Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2016 


https://archive.org/details/cienciayfe1423cole 


AÑO  XfV  ABRIL  - SETIEMBRE  1958  - N°s  2/3 


J.  ADURIZ  EL  OBJETO  DEL  "PISTEUEIN"  CRISTIANO  EN  LAS 
EPÍSTOLAS  PAULINAS  195/210 


M.  A„  FIORITO  MEMORIA- IMAGINACIÓN-HISTORIA  EN  LOS 
EJERCICIOS  DE  SAN  IGNACIO  DE  LO  YO  LA 211/236 


O.  VARANGOT  EL  ANALOGADO  PRINCIPAL 237/253 


I.  QUILES  CONTRIBUCIÓN  A LA  HISTORIOGRAFÍA  DE  LA 
ESCOLÁSTICA  MEDIEVAL  (SIGLOS  XVI l-XVI II) 255/265 


J.  ADURIZ  EL  "MARTYRION"  APOSTÓLICO  EN  LAS  EPÍSTOLAS  PAULI- 
NAS   267/268 

J.  SILY  LOS  PADRES  Y LA  RACIONALIZACIÓN  DE  LAS  CREENCIAS  269/277 


M.  A.  FIORITO  PARA  UNA  FILOSOFÍA  Y TEOLOGÍA  ACTUALES  279/310 

FICHERO  Y SELECCIÓN  DE  REVISTAS:  TEOLOGÍA 

DE  REVISTAS  IBEROAMERICANAS,  FILOSOFÍA  DE  REVISTAS  NO 
IBEROAMERICANAS  • LIBROS  RECIBIDOS 


FACULTAD  DE  FILOSOFIA  Y TEOLOGIA 
SAN  MIGUEL  - REPUBLICA  ARGENTINA 


REVISTA  TRIMESTRAL 

PUBLICADA  POR  LAS  FACULTADES  DE  FILOSOFIA  Y TEOLOGIA 
DE  LA  COMPAÑIA  DE  JESUS  EN  LA  ARGENTINA 

DIRECCION  Y ADMINISTRACION 

COLEGIO  MAXIMO  - SAN  MIGUEL,  FCSM.  - ARGENTINA 

SUSCRIPCION  ANUAL 

100  PESOS  EN  LA  ARGENTINA 

3,5  DOLARES  EN  SUDAMERICA 
4 DOLARES  EN  OTROS  PAISES 

BIBLIOGRAFÍA 

LA  DIRECCION  DE  LA  REVISTA  SE  RESERVA  EL  DERECHO  DE  CONCEDER  MAYOR  O 
MENOR  AMPLITUD,  DE  ACUERDO  CON  LOS  AUTORES  DE  LAS  RESEÑAS  Y NOTAS 
BIBLIOGRAFICAS,  A LA  PRESENTACION  DE  LOS  LIBROS  RECIBIDOS  POR  LA  REDACCION. 

INDICAMOS  A CONTINUACION  LOS  LIBROS  JUZGADOS  EN  ESTA  ENTREGA,  SEÑALANDO 
SOLAMENTE  LA  PAGINA  EN  QUE  SE  HALLA  EL  DATO  BIBLIOGRAFICO. 

Adam,  K.,  El  Cristo  de  nuestra  fe  397 

ALLEGRO,  J.  M.,  Die  Botschaft  vom  Toten  Meer:  das  Geheimnis  der 

Schriftrollen  351 

Bagot,  J.  P.,  Connaissance  et  amour  i 392 

Barón,  R.,  Science  et  Sagesse  chez  Hugues  de  Saint-Victor  397 

BARRAU,  P.,  Quand  les  ouvriers  prient  382 

Basilio  de  San  Pablo,  El  misterio  de  nuestra  redención  401 

BAUR,  J.,  Kleine  Liturgik  der  heiligen  Messe  369 

BOCHENSKI,  J.  M.,  Fórmale  Logik  280 

— El  materialismo  dialéctico  393 

BONSIRVEN,  J.,  Le  Régne  de  Dieu  348 

BORKENAU,  F.,  Marx,  Auswahl  und  Einleitung  320 

Brugger,  W.,  Diccionario  de  Filosofía  390 

Burghart,  W.  J.,  The  image  of  God  in  Man,  according  to  Cyril  of  Alexandrie  397 

Chagas,  W.,  Caminho  do  exilio  389 

Charmot,  F.,  En  retraite  avec  le  Sacré  Coeur  395 

Conrad-Martius,  H.,  Das  Sein  389 

— Die  Zeit  389 

Corpus  Christianorum:  Boethii  Philosophiae  Consolatio  396 

Cor  Salvatoris  395 

Corti,  M.,  Vivir  en  gracia  402 

CRISTI AN I,  L.,  Actualidad  de  Satanás  357 

De  Castro,  F.  M.,  Ecos  del  Evangelio  401 

De  Córdoba,  F.  G.,  Del  solar  franciscano  402 

DE  KONINCK,  CH.,  La  Piété  du  Fils  337 

DELESALLE,  J.,  Cet  étrange  secret  314 

Deman,  Th.,  De  traitement  scientifique  de  la  Morale  chrétienne  selon  S. 

Augustin  399 

DE  MORÉ  - PON TGI BAU,  J.,  Du  finí  á l'lnfini  303 

DE  RAEYMAECKER,  L.,  Riflessioni  su  Temi  filosofici  fondamentali  330 

DER  MENSCH  IN  SEINER  WELT  288 

De  Sandoval,  F.  X.,  A las  puertas  del  cielo  401 

Díaz  Mozaz,  J.  M.,  Teoría  y técnica  de  la  encuesta  religiosa  400 

DIRECTORIO  LITU  RG  ICO  - PASTORAL  379 

DODD,  C.  H.,  La  Bible  aujourd’hui  360 

Drogat,  N.,  Economie  rurale  et  nourriture  des  hommes  394 

EGGERSDORFER,  F.  X.,  Otto  Willmann:  Leben  und  Werk  335 

Farre,  B.,  Cincuenta  años  de  Filosofía  en  la  Argentina  393 

Fessard,  G.,  Dibre  méditation  sur  un  message  de  Pie  XII  398 

Filosofía  della  Arte  Sacra  390 


CIENCIA  Y FE 


1958 

ABRIL  - SETIEMBRE 
XIV 

2/3 


COLEGIO  MAXIMO  DE  SAN  JOSE 
f ACULTADES  DE  FILOSOFIA  Y TEOLOGIA 
SAN  MIGUEL  (FN.GSM.) 
ARGENTINA 


EL  OBJETO  DEL  PISTEUEIN  CRISTIANO  EN  LAS 
EPISTOLAS  PAULINAS 

Por  JOAQUIN  ADURIZ,  S.I.  (San  Miguel) 


La  estructura  de  la  fe  en  S.  Tallo  es  función  del  mystérion,  a cuya 
revelación  responde.  Dicho  en  otras  palabras,  el  objeto  del  pisteúein 
del  creyente  es  el  mystérion  revelado.  “A  Aquel  que  tiene  el  poder  de 
solidificaros  conforme  a mi  evangelio  y al  Icérygma  de  Jesucristo  confor- 
me a la  revelación  de  mi  misterio  ( apokálipsis  mysteríou ) guardado  en 
silencio  durante  los  tiempos  eternos,  y hoy  en  cambio  hecho  patente 
y puesto  en  conocimiento  de  todas  las  naciones,  según  el  mandato  del 
Dios  eterno  por  las  Escrituras  que  lo  predicen,  a fin  de  llevarlas  a la 
obediencia  de  la  fe  (eís  ypakoén  tes  písteos)...  (Rom.  16,  25-26). 
Apokálipsis  mysteríou  e ypakoén  písteos  se  articulan  entre  sí  como 
interpelación  y réplica  en  el  diálogo.  En  virtud  de  esta  correlación  el 
análisis  del  contenido  del  mystérion  nos  introducirá  en  el  objeio  de 
la  pístis  L 

Estudiaremos  ante  todo,  las  descripciones  directas  que  nos  pre- 
sentan las  epístolas  paulinas  del  mystérion.  Agregaremos  a continua- 
ción el  contenido  del  euangélion  cuyo  kérygma  veh'cula  la  revelación 
del  mystérion.  Y en  último  término  consideraremos  los  textos  en  que 
se  especifica  concretamente  el  hecho  salvífico  al  que  se  endereza  la 
acción  de  creer. 

1 Esta  “doxología”  colocada  al  fin  de  la  Epístola  por  la  mayor  parte  de  los 
testigos,  se  encuentra  trasladada  por  otros  al  fin  del  cap.  14  o 15.  Algunos  pocos 
la  omiten.  En  todo  caso,  la  conexión  explícitamente  indicada  en  ella  entre  apokálypsis 
divina  y pístis,  está  equivalentemente  señalada  en  otros  textos:  gracias  a la  apoká- 
lypsis Zeoü  tenemos  nosotros  el  noún  Christou,  que  es  la  pístis  iluminando  la  vida 
(1  Cor.  2,  9-17);  el  euangelídsaszai  a que  corresponde  la  pístis  es  photísai  tís  e oiko- 
nomía  toú  mysteríou  (Ef.  3,  8-12;  Col.  1,  23.26-27). 

El  término  ypakoé  para  designar  la  aceptación  de  la  fe  aparece  frecuentemente 
en  Rom.  y 2 Cor.:  Rom.  1,  5;  6,  16;  15,  18;  16,  19;  16,  26.  2 Cor.  7,  15;  10,  5-6. 
La  definición  de  esa  ypakoé  religiosa  está  claramente  dada  en  este  último  texto:  el 
apóstol  tiene  como  misión  “reducir  a cautividad  todo  pensamiento  eis  tén  ypakoén 
toú  Xhristoü”.  Cfr.  Kittel  Theol.  ¡Fort.  I,  p.  225  (Kittel). 
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1.  — Revelación  del  misterio  para  la  obediencia  de  la  fe. 

La  palabra  mystérion  presenta  diferentes  matices  en  las  epístolas 
de  S.  Pablo.  Mystéria  Zeoü  (1  Cor.  4,  1)  se  llaman  “todos  los  medios 
de  gracia,  doctrina  y sacramentos,  dados  por  Dios  para  el  nacimiento 
y desenvolvimiento  de  la  vida  cristiana”2;  mystéria  (1  Cor.  13,  2) 
las  revelaciones  particulares  de  que  es  favorecido  el  poseedor  de  cono- 
cimientos carismáticos,  o lo  que  dice  el  glosólalo  hablando  en  espíritu 
(1  Cor.  14,  1-2)  ; mystérion  (1  Cor.  15,  51)  lo  que  una  revelación 
especial  ha  hecho  conocer  a Pablo  sobre  la  manera  de  la  resurrección 
final,  o el  simbolismo  sagrado  encerrado  en  el  matrimonio  (Ef.  5,32)  ; 
to  mystérion  tes  anomías  (2  Tes.  2,  7)  el  desarrollo  invisible  de  la 
actividad  diabólica  en  el  mundo. 

Junto  a todas  estas  acepciones  que  podríamos  llamar  menores, 
hay  otra  primordial  en  el  vocabulario  paulino.  Es  cuando  el  término 
mystérion  alude  a un  secreto  estrechamente  vinculado  con  la  sabiduría 
de  Dios  y la  salvación  de  los  hombres. 

Una  serie  de  textos  temática  y literariamente  aparentados,  de- 
finen el  sentido  de  ese  mystérion. 

Es  un  secreto  callado  en  el  silencio  de  la  eternidad  (Rom.  16,  25) 
oculto  por  siglos  y generaciones  (Col.  1,  26;  Ef.  3,  5)  es  la  intimidad 
del  Dios  Creador  (Ef.  3,  9)  ; desconocido  para  los  mismos  Principa- 
dos y Potestades  en  los  cielos  (Ef.  3,  10)  ; revelado  3 por  primera  vez 
a los  hombres  “ahora”  en  la  Nueva  Economía  (Rom.  16,  26;  Ef.  3,  5; 
Col.  1,  27)  ya  través  de  ellos  a los  seres  celestiales  (Ef.  3,  10). 

En  la  base  de  esa  revelación  hay  una  libre  iniciativa  de  Dios.  El 

2 J.  Huby,  Premiére  Epitre  aüx  Corinthiens,  p.  118.  Sobre  el  mystérion  paulino 
cfr.  D.  Deden,  Le  “mystére”  paulinien,  en  Ephem.  Theol.  Lovan.  XIII  (1936),  pp.  405- 
442;  J.  A.  Robinson,  St.  Paul’s  Epistle  to  the  Ephesians,  pp.  234-210;  Kittel  Theol. 
Wórt.  IV,  pp.  809-834  (Bornkamm) ; T.  K.  Abbot,  Ephesians  and  Colossians,  pp.  15-17. 

La  noción  es  de  origen  judío  “comme  il  ressort  de  la  notion  máme  attachée  au 
tenue  mystére,  du  contenu  du  mystére  par  excellence  et  du  vocabulaire  connexe”. 
D.  Deden,  o.  c„  p.  441. 

3 S.  Pablo  designa  la  manifestación  divira  del  mystérion , con  el  verbo  apola- 
lypto,  o el  correspondiente  sustantivo  apokálypsis.  Al  llamar  a la  fe  Dios  apekályp-e 
su  mystérion  (1  Cor.  2,  10;  Rom.  16,  25);  el  desarrollo  de  la  fe  recibida  es  también 
fruto  de  una  apokálypsis  (Fil.  3,  15;  Ef.  1,  17);  el  conocimiento  del  mystérion  que 
hace  al  apóstol  capaz  de  su  anuncio,  se  logra  mediante  otra  apokálypsis  (Ef.  3,  3.5). 
Phaneroún  es  el  término  que  designa  la  revelación  natural  en  Rom.  1,  19.  Para  el 
estudio  de  apoknlypto  y términos  conexos  cfr.  Kittel  Theol.  JTort.  III,  pp.  565-597 
(Oepke) ; D.  Deden,  Le  “ mystére ” paulinien,  pp.  415-417;  J.  Dupont,  Gnosis, 
pp.  187-201. 
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es  quien  revela  el  mystérion  a sus  santos  (1  Cor.  2,  7-10),  por  soberana 
decisión  (Rom.  16,  26),  por  pura  benevolencia  (Ef.  1,  9),  porque  es 
su  voluntad  hacerlo  conocer  (Col.  1,  27). 

El  secreto  contenido  en  el  mystérion  se  define  igualmente  por  una 
libre  decisión  de  Dios  vagamente  relacionada  en  la  Epístola  a los 
Romanos  con  el  llamado  de  los  Gentiles  a la  fe  (Rom.  16,  26-27).- 
En  la  Epístola  a los  Colosenses  la  referencia  se  precisa  declarando 
que  “las  riquezas  de  la  gloria  del  misterio  en  los  Gentiles,  es  Cristo 
en  ellos,  esperanza  de  gloria”  (1,  27).  Todavía  más  explícita  es  la 
Epístola  a los  Efesios:  el  misterio  es  que  “los  Gentiles  son  coherede- 
ros y concorporales  y copartícipes  de  la  promesa  en  Cristo  Jesús”  (3,  6) . 
También  la  desconcertante  economía  elegida  para  la  salvación  del 
pueblo  de  Israel  forma  parte  del  secreto  divino  (Rom.  11,  25-36). 

En  fórmulas  más  lacónicas  pero  no  menos  ricas,  el  mystérion  se 
define  por  “buena  nueva”  ( euangélion : Ef.  6,  19;  3,  8-9;  Rom.  16,  25; 
Col.  1,  23-29)  ; por  la  Iglesia,  en  la  que  se  revela  a los  Príncipes  y 
potestades  celestiales  la  multiforme  sabiduría  de  Dios  (Ef.  9,  10)  ; por 
Cristo  (Col.  2,  2;  1 Tim.  3,  16)  ; por  el  “recapitular  de  todas  las 
cosas,  celestes  y terrestres  en  el  solo  Cristo”  (Ef.  1,  10). 

Estos  dalos  esparcidos  en  diferentes  pasajes  podrían  sintetizarse 
así.  Desde  la  eternidad  Dios  tenía  escondida  en  su  intimidad  una 
voluntad  secreta. 

“Ahora”  — en  el  nyn  que  señala  el  umbral  de  la  Nueva  Economía 
en  Cristo — la  ha  manifestado  a los  hombres,  exigiendo  de  ellos  en 
retorno  la  “obediencia  de  la  fe”. 

El  objeto  de  esa  voluntad  secreta  es  un  proyecto  de  salvación 
paradójico  e insospechable,  que  la  sabiduría  divina  diseñó  dentro 
del  horizonte  delimitado  por  Cristo  (en  tó  Xristó  Iesoü:  Ef.  3,  11)  y 
que  realizado  por  la  Redención  y la  Iglesia  constituye  el  contenido 
del  kérygma  apostólico  *. 

Y ese  secreto  proyecto  es  que  desde  los  siglos  eternos  quiere  Dios 
unificar,  armonizar,  plenificar  sintéticamente  toda  la  dispersa  multi- 

4 Para  expresar  la  notificación  que  los  apóstoles  hacen  del  misterio  encontramos 
phaneroún:  Rom.  16,  26;  Col.  1,  27;  Ef.  1,  9;  3,  5;  3,  10;  photídsein : Ef.  3,  9 
fcfr.  1 Cor.  4,  5)  et  enfin  le  terme  le  plus  vulgaire  lalein : 1 Cor.  2,  7,  cfr.  3,  1”. 
D.  Deden,  Le  “mystére”  paulinien,  p.  419;  cfr.  ibid.  pp.  419-420.  Habría  que  agregar 
“keryssein”  y “martyrein”:  cfr.  J.  AdÚriz,  El  martyrion  apostólico  en  las  Epístolas 
paulinas,  Ciencia  y Fe,  XIV  (1958),  pp.  265-266. 
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plicidad  de  las  cosas  en  el  viviente  equilibrio  del  centro  sobre  el  que 
fueron  creadas  que  es  Cristo  5.  En  su  verdadero  sentido  — el  sentido 
que  lo  anima  desde  el  “principio” — las  partes  del  universo  se  jerar- 
quizan en  relación  a Cristo.  El  río  de  existencia  y de  vida  que  en 
los  seis  días  primordiales  brotó  de  los  labios  creadores,  la  tela  de  la 
historia  tejida  con  el  hilo  de  los  destinos  humanos  y el  hilo  de  las 
intervenciones  divinas,  el  azar  aparente  con  que  libertades  y necesi- 
dades juegan  en  el  tablero  de  las  situaciones,  todo  se  apoya  en  Cristo 
y en  El  acaba  su  círculo  con  justeza  perfecta.  Así  como  en  Cristo 
trazó  Dios  su  diseño  creador,  así  sólo  en  Cristo  quiere  terminarlo 
con  el  tiempo. 

La  intención  generatriz  de  ese  plan  es  la  salvación  de  los  hombres 
en  Cristo:  “Todo  es  vuestro:  Pablo,  Apolo,  Cefas,  el  mundo,  la  vida, 
la  muerte,  el  presente  y el  futuro:  todo  es  vuestro.  Y vosotros  sois 
de  Cristo.  Y Cristo  es  de  Dios”  (1  Cor.  3,  22-23).  Cada  uno  de  nos- 
otros tiene  a su  servicio  todo  lo  natural  y lo  sobrenatural:  “y  sabe- 
mos que  con  los  que  lo  aman,  Dios  colabora  en  todo  para  su  bien,  con 
los  que  ha  llamado  de  acuerdo  a su  designio”  (Rom.  8,  28).  Pero  no 
por  eso  nos  fragmentamos  en  una  oposición  de  egoísmos:  todos  coin- 
cid:mos  en  el  centro  de  unidad  que  es  Cristo,  fraternalmente  aseme- 
jados en  la  reproducción  de  su  imagen:  “predestinados  a configu- 
rarnos con  la  imagen  de  su  Hijo,  para  que  El  sea  el  primogénito  de 
muchos  hermanos”  (Rom.  8,  29).  Y en  Cristo,  mediador  único  entre 
Dios  y los  hombres,  frontera  de  lo  humano  y lo  divino,  nos  encon- 
tramos con  Dios  (1  Tim.  2,  4-7;  Cfr.  1 Cor.  15,  20-28). 

Todos  los  hombres,  cada  hombre,  entra  personalmente  en  este 
plan  (1  Tim.  2,  4).  La  dicotomía  Pueblo-Gentiles  que  escindía  religio- 
samente la  masa  de  los  hombres,  se  reduce  también  en  Cristo:  “Ya 
no  hay  distinción  entre  el  Judío  y el  Heleno”  (Rom.  10,  12).  Ante- 
riormente los  Gentiles  estaban  “sin  Cristo,  excluidos  de  la  estructura 
social  de  Israel,  extraños  a los  pactos  de  la  promesa,  sin  esperanza  y 
sin  Dios  en  el  mundo”  (Ef.  2,  12).  Pero  “ahora,  en  Cristo  Jesús  los 
que  un  tiempo  estaban  lejos,  han  sido  puestos  cerca  por  virtud  de  la 
sangre  de  Cristo.  Porque  El  es  nuestra  paz,  El  que  de  dos  cosas  ha 

5 Este  parece  el  sentido  del  verbo  anakephalaíoo.  Para  la  exégesis  de  este  tér- 
mino cfr.  J.  Huby,  Les  Epitres  de  la  Captivité,  pp.  163-166;  J.  A.  Robinson,  St.  PauFs 
Epistle  to  the  Ephesians , pp.  32-33;  Kittel  Theol.  W ort.  III,  pp.  631-682  (Schlier). 
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hecho  una  eliminando  la  enemistad  — muro  divisorio  que  las  sepa- 
raba— al  destruir  en  su  carne  la  ley  de  los  mandamientos...”  (Ef. 
2,  13-16) . En  pie  de  igualdad  con  los  Israelitas,  los  Gentiles  serán 
en  adelante  “coherederos,  concorporales  y copartícipes  de  la  promesa 
en  Cristo  Jesús”  (Ef.  3,  6),  porque  también  “en  ellos  está  Cristo” 
(Col.  1,  27)  sin  discriminación  alguna  6. 

El  objeto  del  misterio  es  así  “el  plan  divino  de  la  salvación  y los 
bienes  prometidos  por  Dios  a los  que  serán  salvados”  7.  Soteriológico 
y escatológico  al  mismo  tiempo,  el  misterio  abarca  la  órbita  entera  de 
la  salvación,  definida  en  concreto  por  Cristo  muerto  y resucitado, 
constituido  así  en  principio  de  vida  para  la  humanidad  y en  centro 
de  equilibrio  para  el  cosmos. 

Por  eso  se  puede  decir  en  concreto  que  su  contenido  es  Cristo  1 1 
Tim.,  Col.),  o la  Iglesia  (Ef.),  o el  Evangelio  (Ef.,  Rom.,  Col.). 

Es  Cristo:  porque  la  actuación  del  plan  de  salvación  no  es  sino  el 
efecto  de  la  fuerza  vital  que  brotando  de  Cristo  Resucitado  anima  a 
la  Iglesia  (Ef.  2,  5-6).  En  cada  momento  y en  cada  punto  del  espacio 
se  ejerce  el  influjo  de  su  Muerte  y de  su  Resurrección,  y mediante  ese 
influjo  Dios  reconcilia  consigo  el  mundo  (1  Cor.  15,  12-28;  45-49; 
2 Cor.  5,  19-21,  etc.)  8. 

Es  la  Iglesia:  porque  ella  es  el  pléroma  de  Cristo,  lo  plenificado 
por  Cristo,  “la  zona  en  que  se  ejerce  la  potencia  de  vida  y santifica- 
ción de  aquel  que  ‘plenifica’  en  santidad  todo  en  todos  (Ef.  1, 
23).  . . “la  zona  de  expansión  de  la  vida  divina  que  pasa  por  Cris- 

to”9. Ella  es  su  soma:  “nace  de  la  influencia  santificadora  de  Cristo, 
como  el  cuerpo  humano  se  desenvuelve  bajo  la  acción  del  principio 
vital ...  El  cuerpo  de  Cristo  manifiesta  la  actividad  espiritual  de 
Cristo  elevado  en  gloria;  la  Iglesia,  identificada  con  este  cuerpo  glo- 
rioso, es  la  realización  de  esta  misma  actividad”  10. 

6 Para  un  desarrollo  detallado  de  este  tema  cfr.  L.  Cerfaux,  La  Théologie  de 
VEglise,  pp.  3-55;  pp.  229-237. 

1 D.  Deden,  Le  “mystere”  paulinien,  p.  422. 

8 Cfr.  J.  Bonsirven,  Théologie  du,  NT,  pp.  299-305. 

9 La  fórmula  es  de  L.  Cerfaux,  La  Théologie  de  l’Eglise , p.  246.  Para  el 
sentido  del  término  pléroma,  cfr.  ibid.  pp.  244-247;  J.  Bonsirven,  Théologie  da  NT., 
pp.  336-337. 

10  Otra  fórmula  de  L.  Cerfaux,  La  Théologie  de  VEglise,  pp.  257-258.  Para 
el  concepto  de  la  Iglesia  soma  Xhristoú,  ibid,  pp.  201-218;  247-260;  J.  Bonsirven, 
L’Evangile  de  Paul,  pp.  214-247;  el  mismo,  Théologie  du  NT.  pp.  329-346;  M.  Mei- 
Nertz,  Théologie  des  NT.,  pp.  155-161. 
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Es  el  Evangelio:  porque  “la  buena  nueva”  no  es  otra  cosa  que  el 
anuncio  del  designio  divino  realizado  en  Cristo,  muerto  y resucitado 
(1  Cor.  1,  1-9). 

2.  — La  fe  del  evangelio. 

La  equivalencia  entre  apokálypsis  mysteríou  y euangélion,  nos 
proporciona  otro  punto  de  vista  sobre  el  objeto  de  la  fe. 

Una  serie  de  fórmulas  colocan  “al  evangelio”  en  el  término  cié 
la  fe.  En  Fil.  1,  27,  la  fe  aparece  determinada  por  “el  evangelio”  como 
genitivo  objetivo:  e pistis  toü  euangéliou.  En  Col.  1,  23,  “permanecer 
en  la  fe,  cimentados  y consolidados”  es  “no  dejarse  mover  de  la  espe- 
ranza toü  euangeliou,  que  habéis  oído”.  En  Rom.  10,  12-18,  la  fe 
— pistis  ex  akoés  — aparece  en  correspondencia  con  la  predicación  de 
>os  “evangelistas”:  a los  apóstoles  se  aplican  las  palabras  de  Isaías 
“bienaventurados  los  pies  de  los  que  evangelizan  buenas  nuevas”,  y el 
pecado  del  que  no  cree  se  califica  de  “desobediencia  al  evangelio”. 
Asimismo  en  2 Tes.  1,8,  la  infidelidad  es  “no  obedecer  al  evangelio”. 
Según  Ef.  1,  13,  lo  que  creyeron  los  neófitos  es  “el  evangelio  de 
nuestra  salvación”.  Los  Tesalonicenses  aceptaron  el  logon  akoés  toü 
Zeoü  transmitido  por  Pablo  (1  Tes.  2,  13),  “el  evangelio  con  que  Dios 
los  llamó  para  hacerles  adquirir  la  gloria  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo”, “las  tradiciones  de  que  han  sido  instruidos  por  Pablo  de  viva 
%oz  o por  carta”  (2  Tes.  2,  13-15).  El  apostolado  de  Pablo  ordenado 
a la  hypakoé  písteos  de  los  Gentiles,  se  define  por  el  anuncio  del 
evangelio  de  Dios  (Rom.  1,  1.5;  15,  16.18). 

Lo  que  Pablo  anunció  a los  Tesalonicenses  es  “el  evangelio  de 
Dios”:  “Quisiéramos  compartir  con  vosotros  no  sólo  el  evangelio  de 
Dios  ( to  euangélion  toü  Zeoü ),  sino  también  nuestra  misma  alma 
(1  Tes.  2,8).  Es  también  “la  palabra  del  Señor  ( logos  toü  Kyríou ) : 
que  “se  difundió”  a partir  de  Tesalónica  (1  Tes.  1,8)  y que  las  ora- 
ciones de  los  Teles  deben  obtener  que  “corra  y se  ponga  luminosa- 
mente de  manifiesto”  en  otras  partes  como  entre  ellos  (2  Tes.  3,1). 
“Evangelio  de  Dios”  y “palabra  del  Señor”  porque  el  kérygma  anun- 
ciado por  Pablo  no  es  palabra  suya  sino  palabra  de  Dios  mismo:  “Por 
esto  también  nosotros  damos  gracias  a Dios  sin  cesar,  porque  habiendo 
recibido  de  mis  labios  la  palabra  del  anuncio  de  Dios,  la  habéis  reci- 
bido no  como  palabra  de  hombres,  sino  como  es  en  realidad:  cual 
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palabra  de  Dios”  (1  Tes.  2,  13;  cfr.  Fil.  1,  14;  2 Tim.  2,  9;  1 Cor, 
14,  36;  2 Cor.  2,  17;  4,  2;  Col.  1,  25;  Tit.  1,  3;  2,  5)  : los  Tesaloni- 
censes  son  en  realidad  zeodídaktoí  (Tes.  4,  9). 

El  Evangelio  es  en  sentido  riguroso,  mensaje  de  Dios,  manifes- 
tación de  su  pensamiento  hecha  por  El  mismo;  el  Apóstol  es  sola- 
mente un  instrumento  de  esta  manifestación,  un  “embajador”  y un 
“testigo”.11 

Dos  textos  de  Romanos  insisten  en  la  misma  idea. 

“Pablo  siervo  de  Cristo  Jesús,  llamado  a ser  Apóstol,  elegido  para 
anunciar  el  “evangelio  de  Dios”,  el  que  había  prometido  mediante 
sus  profetas  en  las  santas  Escrituras,  referente  a su  Hijo  nacido  de  la 
estirpe  de  David  según  la  carne,  constituido  por  potencia  Hijo  de 
Dios  según  el  Espíritu  de  santidad  a raíz  de  la  resurrección  de  entre 
los  muertos,  Jesucristo  Nuestro  Señor...”  (Rom.  1,  1-4). 

“Me  he  animado  a escribiros  con  cierta  audacia,  porque  no  hago 
más  que  recordaros  lo  que  ya  sabéis,  y obedecer  a la  gracia  que  Dios 
me  dió  de  ser  liturgo  de  Cristo  Jesús  entre  los  gentiles,  desempeñando 
la  función  sagrada  del  evangelio  de  Dios,  a fin  de  que  la  oblación  de 
los  gentiles  santificada  por  el  Espritu  Santo  sea  hecha  agradable.  Por 
esto  me  tomo  esta  libertad  en  Cristo  Jesús  para  servicio  de  Dios.  Por- 
que cierto  no  me  animaría  a hablar  de  cosas  que  Cristo  no  hubiera 
obrado  por  mí  para  hacer  obedecer  a los  gentiles  a la  fe,  de  pa-labra  y 
de  obra,  con  la  fuerza  de  milagros  y prodigios  y el  poder  del  Espí~ 
ritu  Santo.  Desde  Jerusalén  hasta  la  Iliria,  en  todas  direcciones  he 
predicado  plenamente  el  evangelio  de  Cristo,  pero  me  he  preciado 
siempre  de  evangelizar  sólo  donde  Cristo  no  había  sido  todavía  anun- 
ciado, para  no  edificar  sobre  cimiento  ajeno...”  (Rom.  15,  15-20). 

La  misión  del  apóstol  es  anunciar  el  “evangelio  de  Dios”,  es  decir 
la  buena  nueva  que  Dios  había  prometido  en  las  Escrituras  y que 
había  plenamente  manifestado  en  su  Hijo  nacido  de  la  estirpe  de  Da- 
vid y revelado  en  el  esplendor  de  su  vivificante  divinidad  por  media 
de  la  resurrección  (Rom.  1,  1-4).  También  es  misión  apostólica  el  ser 
liturgo  de  Cristo,  desempeñando  la  misión  sagrada  del  “evangelio  de 

11  La  función  del  apóstol  en  la  evangelización  ha  sido  bien  expuesta  por 
J.  Mouroux,  Remarques  sur  la  foi  dans  S.  Paul,  en  Revue  Apologétique,  LXV 
(1937),  pp.  130-136.  Cfr.  también  Kittel  Theol.  Wort.  II,  pp.  705-735  — euangelíd - 
somai  y términos  conexos — (Friedrich). 
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Dios”,  la  buena  nueva  cuyo  anuncio  le  confiara  Dios  y cuyo  contenido 
es  Cristo  (“evangelio  de  Cristo”)  (15,  15-20). 

De  este  origen  divino  brota  la  intangibilidad  del  contenido  evan- 
gélico. 

“Somos  fragancia  de  Cristo  — fragancia  exhalada  para  honor  de 
Dios — en  medio  de  los  que  se  salvan  y en  medio  de  los  que  se  pier- 
den... Y ¿quién  es  apto  para  tamaña  misión?  Nosotros,  pues  no 
somos  como  otros  muchos  que  adulteran  la  palabra  de  Dios,  sino 
que  hablamos  en  Cristo  movidos  por  Dios  y delante  de  Dios  como 
quien  habla  con  absoluta  genuinidad”  (2  Cor.  2,  15-17) . 

Cristo  se  anuncia  verdaderamente  — es  su  fragancia  auténtica  la 
que  se  esparce — cuando  se  habla  “movido  por  Dios”,  comunicando 
“la  palabra  de  Dios”:  cuando  el  hombre  portador  del  mensaje  trans- 
mite sin  mistificaciones  el  pensamiento  de  Dios. 

“Me  maravillo  que  tan  rápidamente  paséis  del  que  os  ha  lla- 
mado en  la  gracia  de  Cristo  a otro  evangelio  distinto.  No  que  exista 
otro  evangelio;  existen  solamente  gentes  que  os  perturban  y que  quie- 
ren pervertir  el  evangelio  de  Cristo.  Pero  aunque  nosotros  mismos  o 
un  ángel  del  cielo  os  anunciase  un  evangelio  distinto  del  evangelio 
que  os  hemos  anunciado,  sea  anatema.  Lo  que  hace  tiempo  os  dijimos, 
lo  repito  ahora : si  alguno  os  anunciase  un  evangelio  diverso  del  que 
habéis  recibido  en  tradición,  sea  anatema.  . . Porque  yo  os  declaro, 
hermanos,  que  el  evangelio  que  he  evangelizado  no  es  según  un  hom- 
bre: no  lo  he  recibido  en  tradición  de  un  hombre,  ni  un  hombre  me 
lo  enseñó,  sino  la  revelación  de  Jesucristo.  Cuando  agradó  al  que  me 
«ligio  desde  el  vientre  de  mi  madre  y me  llamó  por  su  gracia  para 
revelar  a su  Hijo  en  mí,  a fin  de  que  yo  lo  anunciase  en  evangelio 
a los  gentiles...  (Gal.  1,  6-17). 

Dios  ha  elegido  a Pablo  para  anunciar  el  Evangelio.  Para  eso 
“le  revela  a su  Hij  o”:  esa  “revelación  de  Jesucristo”  es  la  que  enseña 
a Pablo  lo  que  debe  anunciar,  porque  Cristo  revelado  — Cristo  en  la 
gloria  de  su  resurrección — es  el  contenido  de  la  buena  nueva  que 
Dios  quiere  comunicar  a los  gentiles  por  medio  de  la  predicación  de 
su  enviado.  El  “evangelio  de  Cristo”  que  Pablo  anuncia  es  así  no  katá 
ánzropon : es  la  buena  nueva  que  Dios  mismo  manifiesta.  La  alusión 
a la  vocación  de  los  grandes  profetas  encerrada  en  el  versículo  15  — 
“cuando  agradó  al  que  me  llamó  desde  el  vientre  de  mi  madre  y me 
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llamó...”  (cfr.  Is.  49,  1;  Jer.  1,  5) — pone  aun  más  de  relieve  la  di- 
vinidad del  mensaje:  como  los  profetas  eran  portadores,  no  de. una 
concepción  personal  religiosa,  sino  de  un  mensaje  del  Señor,  así  Pablo 
no  pregona  una  doctrina  suya  sino  la  buena  nueva  que  Dios  anuncia 
a los  hombres.  Nadie  puede  en  consecuencia  añadir  ni  quitar  nada  de 
ese  evangelio,  ni  siquiera  el  mismo  que  lo  difunde,  ni  siquiera  las 
más  excelsa  criaturas,  porque  no  es  una  palabra  creada:  es  la  Pa- 
labra sagrada  de  Dios. 

El  “evangelio  de  Dios”  es  al  mismo  tiempo  “evangelio  de  Cristo” 
(Gal  1,  7;  Rom.  15,  20).  Cristo  es  el  contenido  de  la  buena  nueva  que 
tiene  su  origen  en  Dios.  Diversas  fórmulas  repiten  la  misma  afirma- 
ción: el  señorío  de  Cristo  patente  en  su  resurrección  es  “la  palabra  de 
la  fe  que  predicamos”  (Rom.  10,  8-9)  ; la  doctrina  que  los  Colosenses 
han  recibido  y que  debe  fructificar  en  la  vida  es  “la  palabra  de  Cristo” 
(Col.  3,  16);  el  evangelio  es  “predicar  a Cristo”  (Fil.  1,  12,  15,  18), 
la  fe  brota  de  la  akoé  que  se  obtiene  mediante  la  palabra  de  Cristo 
(Rom.  10,  1)  contenida  en  la  predicación  apostólica  (cfr.  ibid.  10, 
14-17)  ; la  predicación  sincera  y decidida  del  Evangelio  es  “no  aver- 
gonzarse del  testimonio  (martyrion)  del  Señor  nuestro”  (2  Tim.  1,  8; 
cfr.  2,  1-22;  1 Cor.  1,  6). 

En  la  Primera  Epístola  a los  Corintios,  cap.  15,  es  donde  el  conte- 
nido de  este  “evangelio”  se  desenvuelve  en  toda  su  plenitud.  El  evan- 
gelio que  Pablo  evangelizó  a los  Corintios,  que  los  Corintios  recibieron 
en  tradición,  en  el  que  permanecen  firmes,  por  el  que  reciben  la  sal- 
vación y que  todavía  retienen  si  su  adhesión  a Cristo  por  la  fe  no  ha 
sido  vana,  es  una  tradición  que  Pablo  transmite  después  de  haberla 
recibido  él  mismo.  Y esa  tradición  es  que  “Cristo  murió  por  nuestros 
pecados  según  las  Escrituras,  y que  fué  sepultado,  y que  resucitó  al 
tercer  día  según  las  Escrituras,  y que  fué  visto  por  Cefas  y luego  por 
los  doce;  después  fué  visto  de  una  vez  por  más  de  500  hermanos,  de 
los  cuales  algunos  murieron,  muchos  aun  viven;  después  fué  visto  por 
Santiago,  luego  por  todos  los  Apóstoles  . . .”  (vv.  1-9) . 

Esto  es  lo  que  con  Pablo  trasmiten  todos  los  apóstoles  al  unísono, 
y lo  que  desde  el  principio  debe  creer  el  cristiano  (v.  11) . 

La  resurrección  de  Cristo  forma  el  centro  de  ese  evangelio. 
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La  predicación  apostólica  y la  fe  de  los  cristianos  no  tienen  sen* 
tido  sino  en  relación  a ella:  “Si  Cristo  no  resucitó,  sin  contenido  se 
nuestra  predicación  y sin  contenido  es  vuestra  fe”. 

Sin  contenido  y mentirosa  — sacrilegamente  mentirosa — es  la  pre- 
dicación apostólica,  porque  “testifica  en  nombre  de  Dios  que  El  resu- 
citó a Cristo,  a qu’en  en  realidad  no  resucitó  si  es  que  los  muertos 
no  resucitan”. 

Sin  contenido  y vana  la  fe  de  los  cristianos  “porque  si  Cristo  no 
resucitó  todavía  están  en  sus  pecados.  . . Y en  consecuencia  los  que 
murieron  en  Cristo  perecieron”  (cfr.  w.  12-19). 

El  evangelio  hace  que  “en  esta  vida  esperemos  sólo  en  Cristo”; 
si  Cristo  no  resucitó,  esta  esperanza  nos  convierte  en  “los  más  misera- 
bles de  todos  los  hombres”  (w.  19;  29-35). 

Con  la  resurrección  de  Cristo  va  concretamente  unida  con  el  evan- 
gelio nuestra  propia  resurrección. 

La  resurrección  del  pecado  y junto  con  ella  la  resurrección  física: 
la  convivificación  gloriosa  de  los  fieles  con  Cristo  (w.  7-18).  “Si  no 
se  da  resurrección  de  muertos,  tampoco  Cristo  resucitó”  (v.  13). 
“Cristo  ya  ha  sido  despertado  de  entre  los  muertos  como  primicia  de 
todos  los  que  duermen  todavía”  (v.  20).  De  la  no  resurrección  de  los 
fieles  se  argüiría  la  no  resurrección  Cristo;  de  la  resurrección  de  Cristo 
se  concluye  la  resurrección  cierta  de  los  muertos:  Cristo  resucitado  y 
los  fieles  con  El  eonresucitados  forman  una  totalidad  completamente 
indivisible.  El  es  la  primicia  de  la  cosecha  triunfal  que  se  recogerá  en 
el  último  día,  cuando  la  muerte,  “el  último  enemigo”,  sea  vencida, 
y Cristo,  “el  Hijo",  sujete  en  sí  todas  las  cosas  a Dios  (w.  24-28).  “Por- 
que por  un  hombre  hay  muerte  y por  un  hombre  hay  resurrección  de 
los  muertos.  Y así  como  en  Adán  todos  mueren,  así  en  Cristo  serán 
todos  vivificados”:  Cristo  es  el  “nuevo  Adán”  hecho  “espíritu  vivifi- 
cante”, aquel  cuya  imagen  lia  de  reemplazar  en  nosotros  a la  del  “pri- 
mer Adán”  (vv.  45-46;  v.  49;  cfr.  también  Rom.  8,  9-11).  Dios  nos  ha 
dado  la  victoria  por  medio  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  (v.  57)  ; si  esa 
victoria  en  nosotros  fuese  una  quimera,  querría  decir  que  en  Cristo 
nunca  tuvo  lugar.  Porque  en  Cristo  se  ordenaba  esencialmente  a 
nosotros  12. 


12  Cfr.  J.  Huby,  Premiére  Epitre  aux  Corinthiens,  pp.  369-375. 
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Con  la  noción  de  evangelio  se  vincula  estrechamente  la  de  alézeia 
como  objeto  de  fe  13. 

La  2 Tes.  2,  10-17  habla  de  los  que  perecen  porque  no  recibieron 
en  sí  la  agápe  tes  alezéias  que  los  hubiera  salvado,  los  me  pistéusantes 
te  alezéia.  En  castigo,  Dios  los  abandona  a merced  de  una  “potencia 
de  error”  que  los  inducirá  a pisteuein  tó  pséudei.  En  cambio  los  fieles 
han  sido  elegidos  por  Dios  como  “primicias  de  salvación”  en  santifi- 
cación de  espíritu  y pístei  alezéias.  Esa  pistis  responde  a la  predica- 
ción del  evangelio  hecho  por  Pablo  ( dia  toú  euangelíou  emoú) . En  el 
contexto  la  equivalencia  entre  euangélion  y alézeia  es  diáfana  (cfr. 
también  Rom.  2,  8). 

f Idéntica  equivalencia  se  descubre  en  otras  citas. 

El  euangélion  tes  soterías  es  al  mismo  tiempo  logos  tes  alezéias 
(Ef.  1,  13). 

“Oyendo  vuestra  fe  en  Cristo  Jesús  y la  caridad  que  tenéis  para 
con  todos  los  santos,  mirando  a la  esperanza  que  os  está  reservada  en 
los  cielos  — la  esperanza  que  os  lia  sido  enseñada  en  tó  logo  tes  alezéias 
toú  euangelíou  toú  paróntos  eis  ymás — y que  en  el  mundo  entero  fruc- 
tifica y crece  como  lo  hace  entre  vosotros  desde  el  día  en  que  oísteis 
y conocisteis  la  gracia  de  Dios  en  alezéia,  gracias  a las  enseñanzas  de 
Epafras  . . .”  (Col.  1,  4-7) . 

El  cuidado  de  Timoteo  lia  de  ser  mostrarse  ante  Dios  como  irre- 
prensible trabajador  “predicando  cual  conviene  ton  logon  tes  alezéias ” 
(2  Tim.  2,  15;  cfr.  también  2 Cor.  6,  7). 

El  matiz  específico  señalado  por  alézeia  cuando  se  asimila  a 
euangélion  salta  a la  vista  en  los  pasos  donde  se  trata  una  cuestión 
doctrinal.  Entonces  alézeia  subraya  la  pureza  no  mistificada  del  Evan- 
gelio. Es  la  traducción  del  emet  antiguo  testamentario  tomado  en  sen- 
tido objetivo:  el  logos  alezéias  corresponde  a las  “ palabras  emet ” del 
libro  de  los  Prov.,  y sobre  todo  al  emet,  verdad  religiosa  (Dan.  8,  12; 
9,  13-14)  y al  emet  del  Profeta  en  la  trasmisión  de  su  mensaje  (Jer. 
23,  25-28;  26,  11-15;  28,  8-9;  Dan.  10,  1;  11,  2;  1 Reg.  17,  24).  La 
epístola  a los  Gal.  (2,  5-14;  5,  7),  Ef.  (4,21)  y sobre  todo  las  Pastorales 
(1  Tim.  2,  7;  4,  3;  6,  5;  2 Tim.  2,  18;  3,  8;  4,  4;  Tit.  1,  4)  nos  propor- 
cionan los  pasajes  más  característicos.  Las  luchas  doctrinales  llevan  a 


13  Sobre  alézeia  cfr.  Kittel  Theol.  Wórt.  I,  pp.  239-251  (Bultmann). 
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Pablo  a poner  de  relieve  que  en  la  estructura  de  la  fe  es  esencial  la 
afirmación  dogmática. 

3 - “Los  que  creen  en  Aquél  míe  resucitó  a Jesús  el  Señor ” 

La  estructura  de  la  fe  es  función  del  misterio  a cuya  revelación 
responde.  Dicho  en  otras  palabras,  el  objeto  de  la  afirmación  del  cre- 
yente es  el  misterio  revelado:  el  plan  salvífico  de  Dios  hecho  patente 
en  Cristo  y en  la  Iglesia,  el  evangelio  anunciado  por  el  kérygma  de  lo» 
apóstoles. 

El  análisis  de  los  diversos  términos  que  apone  Pablo  al  verbo 
pisteuein  precisa  y prolonga  esta  conclusión  14. 

Una  primera  serie  de  fórmulas  se  organizan  alrededor  del  tema 
de  la  resurrección  de  Cristo. 

El  texto  central  se  encuentra  en  Rom.  10,  8-13.  La  perícopa  ex- 
pone un  resumen  de  lo  esencial  que  la  predicación  apostólica  propone 
a la  fe  del  creyente:  “la  palabra  de  la  fe  que  predicamos”  (v.  8). 
Esa  “palabra  de  la  fe”  se  concentra  en  la  resurrección  de  Cristo, 
designada  en  el  texto  con  dos  expresiones  distintas:  “Si  confesares 
con  tu  boca  que  Jesús  es  el  Señor  ( Kyrion  Iesoün ) y creyeres  con  tu 
corazón  que  Dios  lo  resucitó  de  entre  los  muertos,  serás  salvado”  (v.  9). 
For  simetría  con  el  texto  del  Deuteronomio  que  abre  el  pasaje  — 
“cerca  de  ti  está  la  palabra,  en  tu  boca  y en  tu  corazón”  (v.  8)  — 
“boca”  y “corazón”  desdoblan  conceptualmente  en  dos  mitades  el 
complejo  unitario  de  la  fe  del  creyente:  protestación  cultual  externa 
( omológeszai ) y adhesión  personal  íntima  (pisteuein) . Pero  la  unidad 
se  conserva  en  el  objeto  real  de  la  “confesión”  y de  la  “fe”.  Lo  que 
se  “confiesa  con  la  boca”  es  el  “Señorío  de  Jesús”,  fórmula  arcaica 
en  que  la  comunidad  primitiva  resumía  el  hecho  histórico  y el  sentido* 

14  Para  el  tema  de  este  apartado  se  puede  consultar  E.  Wissmann,  Das  Verhált - 

nis  vori  Pistis  and  Christusjrómmigkeit  bei  Paalus,  pp.  56-68;  Kittel  Theol.  Wórt ^ 
pisteúo,  VI,  pp.  209-224  (Buhinann). 

Para  el  sentido  de  la  Resurrección  del  Señor:  L.  Cerfaux,  Le  Christ  dans  la 
théologie  de  Saint  Paul;  J.  Schmitt,  Jesús  ressuscité  dans  la  prédication  aposto- 
lique;  F.  X.  Durbwell,  La  résurrection  de  Jesús,  mystére  de  salut  (2?  ed.  1954)  ; 
y en  una  síntesis  apretada  S.  Ltonnet.  La  valeur  sotériologique  de  la  résurrection 
du  Christ  selon  Saint  Paul  en  Gregorianum,  XXXIX  (1958),  pp.  295-318.  En  ese 
mismo  artículo,  otras  referencias  p.  295,  nota  4. 
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de  la  resurrección  de  Cristo  1S.  Lo  que  se  “cree  con  el  corazón”  e & 
la  obra  de  Dios  resucitando  a Jesús  de  entre  los  muertos.  “Señorío 
de  Jesús”,  “Resurrección  de  Jesús”:  un  mismo  hecho  caracterizado 
por  dos  de  sus  aspectos:  la  manifestación  esplendente  de  la  divin:dad 
del  Señor  Jesús  (objeto  del  culto),  y la  concreta  realización  histórica 
de  esa  glorificación  (objeto  de  la  adhesión  personal) . El  objeto  del 
pistéuein  salvífico  es  Dios  resucitando  a Cristo,  y por  su  resurrección 
manifestando  su  divina  mesianidad. 

La  idea  se  repite  en  un  conjunto  de  textos  convergentes. 

“...consepultados  con  El  en  el  bautismo;  conresucitados  en  El 
por  la  fe  en  la  potencia  de  Dios  que  lo  resucitó  de  entre  los  muertos 
(diá  tés  písteos  tés  energéias  toü  Zeou  toü  egéirantos  autón  elq  nekron). 
A vosotros  que  estabais  muertos  a causa  de  vuestros  pecados  y del 
prepucio  de  vuestra  carne,  os  convivificó  con  El  perdonando  todos 
vuestros  delitos,  borrando  el  autógrafo  de  la  deuda  que  os  era  con- 
trario...” (Col.  2,  12-14). 

“Para  que  el  Dios  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  el  padre  de  la 
gloria,  os  dé  espíritu  de  sabiduría  y de  revelación  iluminando  los 
ojos  de  vuestro  corazón  con  su  conocimiento,  para  que  sepáis  cuál 
es  la  esperanza  de  su  vocación,  cuál  la  riqueza  de  gloria  que  comporta 
su  herencia  en  los  santos,  y cuál  la  inconmensurable  magnitud  de  su 
potencia  para  con  nosotros  los  que  creemos,  según  el  paradigma  ma- 
nifestado en  la  energía  omnipotente  que  ejercitó  en  Cristo  cuando  lo 
resucitó  de  entre  los  muertos  y lo  sentó  a su  diestra  en  los  cielos, 
sobre  todo  principado  y potestad...  Y todo  lo  puso  bajo  sus  pie3,  y 
lo  dió  como  cabeza  sobre  todas  las  cosas,  a la  Iglesia  que  es  su  cuerpo* 
el  pléroma  del  que  todo  lo  plenifica  bajo  todo  punto  de  vista”  (Ef.  1, 
17-23) . 

No  sólo  a Abraham,  a nosotros  también  la  fe  se  nos  reputará  a 
justicia,  a los  que  “creemos  en  el  que  resucitó  de  entre  los  muertos 
a Jesucristo  Nuestro  Señor,  entregado  por  nuestros  pecados  y resuci- 
tado por  nuestra  justificación”  (Rom.  4,  24-25) . 

La  pistis  e pros  ton  Zeón  de  los  Tesalonicenses,  que  por  todas  par- 
tes se  ha  divulgado,  consiste  en  que  “se  convirtieron  de  los  ídolos  a 

15  Cfr.  por  ejemplo  A. A.  2,  22-33. 

^ er  L.  Cerfaux,  Le  Christ  dans  la  théologie  de  Saint  Paul,  pp.  345-361;  J. 
Schmitt,  Jesús  ressuscité  dans  la  prédication  apostolique,  pp.  175-216;  ibid.,  p.  69 
sobre  la  interpretación  de  este  versículo. 
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Dios,  para  servir  al  Dios  vivo  y verdadero,  y esperar  del  cielo  a su 
Hijo,  a quien  resucitó  de  entre  los  muertos,  Jesús  que  nos  libró  de 
la  ira  inminente”  (1  Tes.  1,  8-10)  16. 

Pablo  lo  ha  sacrificado  todo  y todo  lo  ha  considerado  como  in- 
mundicia “para  .ganar  a Cristo  y ser  encontrado  en  El  como  pose- 
yendo no  mi  justicia,  la  justicia  que  viene  de  la  Ley,  sino  la  que  se 
obtiene,  diá  písteos  Xristoú,  la  justicia  que  procede  de  Dios  y se 
funda  epí  te  pístei:  conociéndole  a El  y al  sentido  pleno  de  la  resu- 
rrección y a la  participación  en  sus  sufrimientos,  configurándome  a 
su  muerte  a fin  de  llegar,  si  puedo,  a la  resurrección  de  entre  los 
muertos”  (Fil.  3,  8-11). 

“Teniendo  el  mismo  espíritu  de  fe,  según  lo  que  está  escrito: 
‘Creí,  por  eso  hablé’,  también  nosotros  creemos  y por  eso  también 
hablamos  sabiendo  que  quien  resucitó  al  Señor  Jesús  también  a nos- 
otros nos  resucitará  con  Jesús  y nos  hará  estar  con  vosotros...”  (2 
Cor.  4,  13-14). 

“Si  hemos  muerto  con  Cristo,  creemos  también  que  conviviremos 
con  El,  sabiendo  que  Cristo  resucitado  de  entre  los  muertos  ya  no 
muere  más:  la  muerte  ya  no  tiene  señorío  sobre  El.  Porque  muriendo, 
murió  al  pecado  de  una  vez  para  siempre;  pero  viviendo,  vive  para 
Dios.  Así  también  vosotros  consideraos  como  muertos  para  el  pecado 
y vivos  para  Dios  en  Cristo  Jesús...”  (Rom.  6,  8-11). 

“No  queremos  que  vosotros,  hermanos,  ignoréis  lo  tocante  a la 
suerte  de  los  muertos,  para  que  no  os  aflijáis  como  los  demás  que 
no  tienen  esperanza.  Nosotros  creemos  que  Jesús  murió  y resucitó: 

E.  Wissmann,  Das  V erháltnis  von  Pistis  und  Christusfrómmigkeit  bei  Paulas, 
p.  49  opina  que  en  este  pasaje  Pablo  habla  simplemente  de  una  fe  en  el  Dios  “viviente 
y verdadero”  en  oposición  a los  ídolos,  una  fe  monoteísta  en  oposición  al  politeísmo 
pagano.  Los  vv.  9-10,  que  explican  el  contenido  de  la  fe  de  los  Tesalonicenses, 
muestra  claramente  que  la  pistis  e pros  tón  Zeón  no  es  una  mera  profesión  de  mono- 
teísmo, sino  una  profesión  monoteística  en  conexión  estrecha  con  la  resurrección  <’e 
Cristo.  La  mera  profesión  de  monoteísmo  no  es  fe  para  S.  Pablo;  los  judíos  celosa- 
mente monoteístas  son  para  él  ápistoi,  porque  no  admiten  a Cristo:  cfr.  Rom.  11, 
20-23;  3,  3.  Pablo  mismo  antes  de  su  conversión  obraba  en  apistía : 1 Tim.  1,  13. 
Los  judíos  débiles  que  no  creen  que  Cristo  es  el  fin  de  la  ley  son  ápistoi:  Tit.  1,  1 «. 
Cfr.  Kittel  Theol.  Wórt.,  VI,  p.  209  (Bultmann):  “Tatsáchlich  verkündigt  ja  di? 
urchristliche  Mission  den  Glauben  an  Christus  zugleich  mit  dem  Glauben  an  den 
einen  Gott,  zu  dem  sich  die  Heiden,  von  den  “Gótzen”  sich  abkehrend,  bekehren 
sollen.  So  wird  die  Bekehrung  der  Thessalonicher  I Th.  1,  8 ais  ihre  pistis  pros  tr"i 
Zeón  bezeichnet;  und  dieser  Ausdruck  erhált  seine  Erláuterung  v.  9:  pos  epestrép- 
sate  etc.” 
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así  íambién  Dios  a los  muertos  por  Jesús  los  reunirá  con  El...”  (1 
Tes.  4,  13-14). 

Todas  estas  citas  coinciden  en  subrayar  algunos  elementos  centrales 
en  el  significado  de  la  resurrección  del  Señor  como  objeto  de  fe. 

La  resurrección  de  Cristo  es  un  hecho  “teologal”:  comienza  y 
termina  en  Dios;  su  agente  principal  y su  fin  es  Dios.  Dios  resucita  a 
Jesús  (Col.  2,  12;  Rom.  4,  24;  2 Cor.  4,  14;  1 Tes.  1,  9-10);  Dios 
conresucita  a los  fieles  con  Cristo  (Col.  2.  12-13;  2 Cor.  4,  14;  1 Tes. 
4.  14)  ; Cristo  y los  hombres  con  El  conresucitados  viven  su  v’da 
nueva  para  Dios  (Rom.  6,  10). 

En  la  conresurrección  de  los  fieles.  Cristo  es  el  Mediador  esen- 
cial: su  muerte  y su  resurrección  son  el  hecho  radical  en  función  del 
cual  y por  reducción  al  cual,  surge  y se  explica  la  vida  nueva  de  los 
fieles  “convivificados”  (Col.),  “convivientes”  (Rom.),  “conresucita- 
dos” (Col.,  2 Cor.),  y que  con  El  serán  “conllevados”  (1  Tes.).  El  f’el 
vive  su  vida  específica  “en  Cristo”  resucitado:  “Consideraos  como 
muertos  para  el  pecado  y vivos  para  Dios  en  Cristo  Jesús”  (Rom. 
6,  11)  17. 

Correspondientemente,  nuestra  restauración  total  — muerte  al  pe- 
cado. vivificación  espiritual,  resurrección  corporal — constituye  la  fi- 
nalidad divina  que  orienta  la  muerte  y la  resurrección  de  Cristo.  Al 
entregar  a Cristo  y al  resucitarlo,  por  identidad  concreta  Dios  con- 
resucitaba  incoativamente  a todos  los  fieles  con  El:  “creemos  en  el 
que  resucitó  de  entre  los  muertos  a Jesucristo  Nuestro  Señor,  entre- 
gado por  nuestros  pecados  y resucitado  por  nuestra  justificación” 
(Rom.  4,  24-25). 

La  fe  que  “se  reputa  a justicia”  (Rom.  4,  24-25),  la  fe  que  “con- 
resucita” (Col.  2,  12)  es  así  una  fe  en  el  Dios  que  resucitó  a Jesucristo 
para  conresucitarnos  a nosotros  con  El;  o de  otra  manera,  una  fe  en  el 
Dios  que  quiere  resucitarnos,  salvarnos,  reconducirnos  a Sí  incluyén- 
donos en  Cr:sto  muerto  por  nuestros  pecados  y resucitado  por  nues- 
tra justificación.  “Uno  ha  muerto  por  todos;  consiguientemente  todos 
han  muerto:  y ha  muerto  por  todos  para  que  los  que  viven,  no  vivan 
ya  para  sí  mismos  sino  para  el  que  por  ellos  murió  y resucitó...  De 
manera  que  quien  está  en  Cristo,  es  una  nueva  creatura:  el  orden  de 

17  Cfr.  L.  Cerfaux,  Le  Christ  dans  la  théologie  de  Saint  Paul,  pp.  242-243. 
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lo  arcaico  ha  pasado,  y he  aquí  que  todo  se  ha  tornado  nuevo.  Y todo 
brota  de  Dios  que  mediante  Cristo  nos  reconcilió  consigo...  Porque 
en  realidad  Dios  era  quien  estaba  en  Cristo  reconciliando  consigo  el 
mundo,  no  teniendo  en  cuenta  sus  delitos.  . . A quien  no  conoció  el 
pecado,  lo  hizo  pecado  por  nosotros,  para  que  en  El  nosotros  fuésemos 
hechos  justicia  de  Dios”  (2  Cor.  5,  14-21). 

En  una  expresión  preñada  de  resonancias,  nuestra  fe  es  pistis 
en  tó  autoú  áimati  (Rom.  3,  25)  : fe  radicada  en  la  sangre  con  que 
Dios  nos  reconcilió  consigo  al  aceptarla  mediante  la  glorificación  de 
Cristo  en  la  resurrección  que  a todos  nos  vivificó. 

4.  Conclusión. 

El  estudio  de  los  términos  que  Pablo  opone  al  pisteuein  caracterís- 
tico del  fiel  — mystérion,  euangélion,  alézeia,  resurrección  de  Cristo — , 
muestran  que  la  ypakóe  tés  písteos,  que  responde  a la  revelación  di- 
vina del  mystérion,  tiene  por  objeto  la  revelación  de  la  resurrección 
de  Cristo. 

La  resurrección  de  Cristo  en  su  sentido  integral:  operación  de 
Dios  que  realiza  así  su  plan  salvífico;  aceptación  divina  de  la  sangre 
de  Cristo;  manifestación  espléndida  de  su  divinidad,  y brote  de  la 
vida  que  anima  a la  Iglesia  bajo  el  influjo  del  Espíritu. 

No  que  Pablo  no  incluya  en  el  objeto  de  la  fe  otras  verdades  par- 
ticulares (cfr.  v.  gr.  1 Cor.  3-4)  ; sino  que  en  su  mente  todo  se  sin- 
tetiza en  el  hecho  decisivo:  la  resurrección  del  Señor.  Ella  no  es  una 
verdad  más  que  hay  que  creer  junto  a las  otras;  es  la  verdad  de  la 
que  concretamente  fluyen  todas  las  demás.  Lo  que  creemos  está  siem- 
pre de  alguna  manera  incluido  en  la  resurrección  del  Señor18. 

18  La  teología  Trinitaria  de  los  escritos  apostólicos  aparece  “entiérement  fondée 
sur  l’événement  pascal.  C’est  en  partant  de  la  Résurrection,  que  la  prendere  gé- 
nération  chrétienne  en  vient  á formuler,  dans  un  méme  “credo”,  la  croyance  au  Christ 
Jesús  avec  celles  en  Dieu  et  dans  l’Esprit,  héritées  de  la  révélation  juive.  Et  c’est 
en  méditant  le  fait  de  Paques  dans  ses  causes  autant  que  dans  ses  effets  qu’elle  en 
arrive  á préciser  le  role  que  tient  chacune  des  personnes  divines  dans  l’oeuvre  salvi- 
fique  commune. 

II  s’ensuit  que  sa  pensée  trinitaire  est,  par  ailleurs,  éndnemment  “christocen- 
trique”.  Forme  et  source  du  salut,  le  Christ  représente  le  terme  auquel  aboutit  toute 
“opération”  divine.  Ressuscité  et  glorifié,  il  est  l’oeuvre  du  Pére.  Vivant  dans  les 
fidéles,  il  est  en  quelque  sorte  le  “fruit”  de  l’Esprit”.  J.  Schmitt,  Jésus  Ressuscité 
dans  la  prédication  apostolique,  p.  83;  cfr.  ibid.,  pp.  62-84.  También  F.-X.  Durwell, 
La  résurrection  de  Jésus,  mystere  de  salut,  pp.  382-389. 


MEMORIA  - IMAGINACION  - HISTORIA 
EN  LOS  EJERCICIOS  DE  SAN  IGNACIO  DE  LO  YOLA 


Por  MIGUEL  ANGEL  FIORITO,  S.I.(San  Miguel) 


Una  obra  de  J.  B.  Lotz,  sencilla  en  su  apariencia  de  alta  divul- 
gación, aunque  profundamente  metafísica  — como  sus  otras  obras  más 
directamente  filosóficas — puede  inspirar  ideas  interesantes  sobre  los 
Ejercicios  Espirituales  de  San  Ignacio;  sobre  todo  si,  al  leerla,  se 
tienen  en  cuenta  otras  obras,  de  estilo  más  científico,  escritas  casi 
sobre  el  mismo  tema,  y que  alcanzan  su  misma  profundidad. 

La  obra  de  Lotz,  a que  hago  referencia,  se  titula  Meditation: 
Der  Weg  nach  innen1.  Y las  otras  obras,  que  recomendaría  tener  en 
cuenta,  son  sobre  todo  dos : Ignatius  van  Loyola  und  das  geschichtliche 
W'erden  seiner  Frómmigkeit,  de  Hugo  Rahner  2,  y La  Dialectique  des 
Exercices  S pirituels  de  saint  I guace  de  Loyola,  de  Gastón  Fessard  3. 

He  escrito,  en  esta  misma  revista,  sendos  comentarios  sobre  estas 
dos  obras  4:  quisiera  integrarlos  a ambos  en  un  único  comentario,  co- 
mentando en  esta  ocasión  la  obra  de  Lotz.  El  título  de  este  nuevo 
— y común — comentario,  Memoria  - Imaginación  - Historia,  se  jus- 
tificaría porque  Lotz  inicia  su  estudio  de  la  meditación,  tal  cual  San 
Ignacio  la  enseña  en  los  Ejercicios,  por  el  lugar  que  en  ella  tiene 

1 Knecht,  Frankfurt  a/M.,  1954. 

2 Pustet,  Wien,  1947.  De  esta  obra  se  han  hecho  traducciones:  la  francesa, 
Saint  Ignace  de  Layóla  et  la  genése  des  Exercices,  Apost.  de  la  Priére,  Toulouse, 
1948;  la  castellana,  Ignacio  de  Loyola  y su  histórica  formación  espiritual,  Sal  Terrae, 
Santander,  1955.  Del  mismo  autor,  tendremos  en  cuenta  otros  escritos:  además  de 
sus  artículos  en  revistas  especializadas,  su  última  contribución  en  la  obra  colectiva, 
Ignatius  von  Loyola:  Seine  geistliche  Gestalt  und  seine  Vermáchtnis,  Echter  \ er- 
lag,  1956.  Cuando  terminábamos  de  redactar  nuestro  artículo,  pudimos  leer  el  último 
escrito  de  H.  Rahner  sobre  el  tema,  Die  Anwendung  der  Sinne,  Zeitschr.  f.  Theol.,  79 
(1957),  pp.  434-456:  su  lectura  nos  ha  confirmado  en  nuestra  interpretación  (cfr. 
pp.  447,  452,  455...). 

3 Aubier,  París,  1956. 

4 Acerca  de  H.  Rahner,  y la  obra  citada.  Ciencia  y Fe,  XII-46  (1956),  pp. 
23-56.  Y acerca  de  G.  Fessard,  Ciencia  y Fe,  XIII  (1957),  pp.  333-352. 
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la  memoria,  y que  sería  complementario  al  de  la  imaginación : ambas 
a dos  facultades  — tomadas  en  su  raíz  ontológica — constituirían  la 
esencia  del  hombre  que  hace  Ejercicios.  Mientras  Rahner  y Fessard, 
aunque  tratan  también  de  la  memoria  y la  imaginación,  insisten  sobre 
todo  en  la  historia  de  salvación,  que  sería  el  tema  fundamental  de 
los  mismos  Ejercicios.  Si  prescindimos  por  el  momento  de  la  ima- 
ginación, no  hay  dificultad  en  ver  la  relación  entre  la  memoria,  de 
que  trata  Lotz  inicialmente,  y la  historia,  de  la  cual  preferentemente 
hablan  Rahner  y Fessard.  Pero  además,  desde  su  punto  de  vista  his- 
tórico, Rahner  vería,  en  el  tema  de  los  Ejercicios,  el  entrecruzamiento 
de  dos  líneas  de  fuerzas,  la  una  visible,  que  podría  considerarse  como 
objeto  de  los  sentidos  imaginarios,  y la  otra  invisible,  que  lo  sería  de 
los  sentidos  espirituales;  mientras  Fessard,  por  su  parte,  desde  su 
punto  de  vista  dialéctico,  al  insistir  sobre  los  mismos  sentidos  imagi- 
narios y espirituales,  vería  en  ellos  al  proceso  esencial  del  hombre 
que  hace  oración  en  Ejercicios 5. 

De  modo  que  memoria,  imaginación,  historia,  podrían  integrarse 
en  una  única  y — a mi  entender profunda  y novedosa  interpreta- 

ción de  los  Ejercicios  Esprituales.  Para  ello,  habría  ciertamente  que 
trascender  — como  Lotz  lo  hace  de  continuo — el  planteo  meramente 
psicológico  de  esas  palabras,  sobre  todo  de  las  dos  primeras;  y tam- 
bién trascender  — como  es  característico  de  Rahner  y Fessard — el 
planteo  meramente  documental  y episódico  de  la  historia.  En  las  tres 
palabras  por  separado,  memoria,  imaginación,  historia,  hay  algo  de 
superficial  que  podría  despistar  al  lector;  mientras  las  tres,  usadas 
simultáneamente,  insinúan  algo  que  pretendería  ser  el  núcleo  — diná- 
mico— del  hombre  que  hace  Ejercicios,  a que  se  refiere  Lotz:  y algo 
que  es  esencial  en  su  tema  — histórico — , sobre  el  cual  insiste  Rahner; 
y algo,  finalmente,  que  es  característico  del  proceso  — dialéctico — del 
ejercitante,  al  que  se  refiere  expresamente  Fessard. 

Este  deseo  de  trascender  el  planteo  ordinario  — psicológico  o 
episódico — de  otras  interpretaciones  de  los  Ejercicios,  es  común  a los 
tres  autores  mencionados.  Y cada  uno  de  ellos  lo  ha  manifestado  a 
su  manera,  hablando  Lotz,  por  ejemplo,  de  la  memoria  metafísica;  y 
Rahner,  de  la  metahistoria,  que  tiene  más  de  una  semejanza  con  la 

5 Dialectique  des  Exercices,  pp.  154-155,  137-139,  269,  295;  cfr.  Ciencia  y Fe, 
XIII  (1957),  pp.  344-345. 
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dialéctica  de  Fessard6.  Nueva  razón  para  comentarlos  simultánea- 
mente, aunque  tal  vez  ellos  — que  sin  duda  se  conocen  y se  aprecian 
mutuamente — no  se  citan  ni  se  interpretan  entre  sí. 

Tal  vez  mi  comentario  los  trascienda  un  tanto  a ellos  mismos, 
haciendo  que  sus  ideas  converjan  en  una  interpretación  personal  de 
los  Ejercicios.  Concientemente,  mi  intención  es  comentarlos;  y creo 
sinceramente  que  a ellos  les  debo  mi  interpretación  del  tema  común. 
Pero  no  puedo  evitar  cierto  temor  de  prestarles  — inconcientemente — 
algunas  de  mis  ideas;  y hacerles  decir  cosas  que  a mí  me  resultan  in- 
teresantes, y a ellos  tal  vez  los  dejarán  indiferentes. 

Mi  comentario  se  refiere  a todos  los  Ejercicios  Espirituales  de 
San  Ignacio.  Pero,  por  razones  prácticas,  insistiré  generalmente  en  su 
Primera  semana:  no  porque  en  esta  parte  de  los  Ejercicios  haya  más 
memoria,  más  imaginación,  o más  historia;  sino  porque,  en  su  prác- 
tica, es  la  Semana  donde  más  se  olvidan  estas  tres  ideas;  y donde 
más  importancia  tiene  que  se  las  entienda  y se  las  ejercite  en  su  sen- 
tido profundo,  que  es  el  pretendido  por  San  Ignacio  en  todos  sus 
Ejercicios. 

* * * 

Comenzaré  resumiendo  rápidamente  el  libro  de  Lotz,  antes  de  in- 
terpretarlo a la  luz  que  le  añadirían  los  libros  de  los  otros  dos  au- 
tores, Rahner  y Fessard. 

En  su  prólogo,  Lotz  sitúa  su  libro  en  la  dinámica  del  pensamien- 
to actual,  que  busca  la  salvación  del  hombre  en  su  interior,  en  la 
vuelta  del  mismo  hombre  hacia  dentro;  y por  eso  el  subtítulo  de  la 
obra  nos  anuncia  el  camino  nach  innen,  o re-flexión  sobre  sí  mismo. 
Esta  reflexión  supone  un  esfuerzo  continuo  y,  sobre  todo,  una  direc- 
ción externa  experimentada:  Lotz  elige  entonces  a San  Ignacio;  y a 
él,  como  maestro  de  oración,  le  dedica  su  obra.  Esta  dedicatoria  no  es 
pura  fórmula,  obligada  durante  el  centenario  ignaciano  que  motivó 
la  publicación  de  esta  obra:  manifiesta  el  convencimiento  de  que 
San  Ignacio,  en  sus  Ejercicios  Espirituales,  captó  la  esencia  del  hombre, 
de  la  cual  depende  el  ser  o no  ser  de  la  reflexión  salvadora.  Mani- 
fiesta pues  Lotz  que  su  intención  es  hacer  una  filosofía  de  la  medi- 
tación, en  la  que  fundamentalmente  consiste  esta  reflexión,  pero  de 


s Ciencia  y Fe,  XIII  (1957),  p.  348. 
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modo  que  esa  filosofía  nos  introduzca  en  la  misma  teolo,gía:  nueva 
razón  para  escoger  como  maestro  a San  Ignacio,  que  forma  parte  de  la 
gran  tradición  cristiana  que,  sin  descuidar  los  datos  filosóficos  del 
hombre,  los  integra  en  una  síntesis  superior,  y los  trasciende  con  los 
datos  teológicos,  los  únicos  que  nos  pueden  dar  una  imagen  total 
del  hombre  actual. 

El  libro  comienza  con  una  introducción,  que  es  un  esbozo  his- 
tórico de  los  dos  extremismos  filosóficos,  el  racionalismo  y el  irracio- 
nalismo, que  teológicamente  desembocan  en  otros  dos,  el  pelagianismo 
y quietismo.  Aquí  mismo  Lotz  nos  anuncia  la  superación  de  ambos 
extremismos  por  una  concepción  correcta  de  la  meditación  ( Medita- 
tion) , que  incluye  la  consideración  (Betrachtung) , y la  perfecciona, 
en  la  medida  que  equilibra  raciocinio  y afecto,  idea  e imagen,  acti- 
vidad y pasividad,  que  son  aspectos  psicológicos  inevitables  del  obrar 
humano  total,  pero  que  sólo  se  totalizan  cuando  se  llega  a su  raíz  meta- 
física (pp.  19-21). 

El  capítulo  primero,  es  un  esfuerzo  por  llegar  a esta  raíz:  o sea, 
es  una  antropología  metafísica,  a propósito  de  ciertos  textos  igna- 
cianos  (pp.  22-24),  leídos  en  un  contexto  histórico  original,  que  parte 
de  Platón  y su  teoría  de  la  reminiscencia,  en  lo  que  ésta  puede  de 
tener  de  verdadera  (pp.  26,  28  ss)  ; y,  pasando  por  San  Agustín  y su 
teoría  de  la  memoria,  o corazón  del  hombre  (pp.  25,  29-30),  llega  a 
insinuar  el  sentido  profundo  que  San  Ignacio  atribuye  a la  memoria 
en  sus  Ejercicios  Espirituales. 

En  este  capítulo,  es  esencial  la  distinción  entre  memoria  psico- 
lógica y memoria  metafísica  (pp.  31-33,  nota  34)  : sólo  esta  segunda 
es  la  esencia  del  alma  humana  (notas  27,  36,  54,  64,  71,  73  y 74, 
que  Lotz  recomienda  leer  con  cuidado  especial) . De  esta  esencia, 
brotan  los  tres  actos  humanos  más  profundos  (pp.  88-89)  : la  filosofía, 
en  la  que  predomina  el  concepto;  el  arte,  en  la  que  predomina  la 
imagen;  y la  religión,  que  equilibra  (en  la  meditación  precisamente) 
concepto  abstracto  e imagen  concreta. 

El  capítulo  segundo  es  una  profundización  de  esta  teoría  antro- 
pológica: o sea,  una  ontología  del  ser  en  cuanto  tal,  como  correlativo 
del  hombre  esencial  (pp.  36-45).  Para  no  apartarse  aquí  de  su  tema, 
que  es  la  oración,  Lotz  termina  este  capítulo  hablándonos  del  silencio, 
el  misterio,  la  adoración  (p.  52). 
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El  capítulo  tercero  es  una  teodicea,  que  desemboca  en  una  ética: 
o sea,  es  una  filosofía  religiosa  fundamental  (pp.  60  ss.),  que  se  basa 
en  la  naturaleza  personal  (trans-ob-jetiva)  del  hombre,  captada  en 
sus  relaciones  fundamentales  con  un  Dios  personal. 

El  capítulo  cuarto  entra  en  el  tema,  más  psicológico,  de  la  ima- 
ginación: pero  ésta  no  interviene  en  la  meditación  meramente  como 
fantasía,  sino  para  interiorizarnos  en  el  misterio  (p.  74).  En  la  me- 
ditación interviene  la  función  productiva  de  la  imaginación  que,  en 
el  hombre,  por  ser  éste  un  espíritu  encarnado,  se  enraíza  en  su  espí- 
ritu (notas  27,  36,  54,  64)  ; y,  por  tanto,  viene  a ser  la  fuente  del 
pensar  y del  querer  humano  (p.  79). 

El  capítulo  quinto  es  más  teológico:  en  él  se  hacen  rápidas  refe- 
rencias a la  gracia  y a su  dinámica.  Es  interesante  notar  que,  al  final 
de  este  capítulo,  Lotz  vuelve  a referirse  al  tema  de  la  imaginación 
que,  en  el  capítulo  anterior,  había  tratado  desde  el  punto  de  vista  más 
filosófico. 

El  capítulo  sexto  entra  en  el  tema  de  la  espiritualidad  propia- 
mente dicha:  trata  de  los  peligros  de  la  meditación  y,  sobre  todo,  del 
engaño  diabólico.  Es  interesante  la  referencia  que  aquí  hace  Lotz  a 
los  monjes  (pp.  121-122)  : buscaban  ese  peligro  diabólico,  no  para 
caer  más  fácilmente  en  él,  sino  porque  creían  que,  si  la  lucha  era  in- 
evitable, era  mejor  dedicarse  de  lleno  y sin  distracciones,  a tal  lucha  7. 
En  su  tanto,  San  Ignacio  espera  tal  lucha  durante  los  Ejercicios:  la 
falta  de  alternativa  de  consolaciones  y desolaciones  (o  sea,  la  preva- 
lencia psicológica  alternada  del  mal  y del  buen  espíritu) , sería  señal 
de  que  algo  no  se  hace  bien8.  Como  muy  bien  explica  aquí  Lotz  (p. 

7 Las  relaciones  (metahistóricas,  diría  H.  Rahner),  que  no  son  necesariamente 
documentales  o de  influjo  directo,  entre  la  espiritualidad  monacal  y los  Ejercicios 
Espirituales  de  San  Ignacio,  las  ha  estudiado  con  mucha  originalidad  y acopio  de 
textos,  H.  Bacht,  Die  friihmonastischen  Grundlagen  ignatianischer  Frómmigkeit,  en 
Ignatius  von  Loyola  (o.c.  nota  2,  pp.  255-261). 

8 Ejercicios,  n.  6:  “El  que  da  los  ejercicios,  cuando  siente  que  al  que  se  ejer- 
cita no  le  vienen  algunas  mociones  espirituales  en  su  ánima ...  ni  es  agitado  de 
varios  espíritus,  mucho  le  debe  interrogar  cerca  de  los  ejercicios...”.  San  Ignacio 
distingue  muy  bien  entre  pensamientos  propios  del  ejercitante,  y mociones  de  los 
espíritus  (cfr.  Ejercicios,  n.  32)  ; y considera  que,  al  Director  de  Ejercicios,  en 
cuanto  tal,  sólo  le  interesan  estos  últimos:  “Mucho  aprovecha,  (si)  el  que  da  los 
ejercicios,  no  queriendo  pedir  ni  saber  los  propios  pensamientos  ni  pecados  del  que 
los  recibe,  ser  informado  fielmente  de  las  varias  agitaciones  y pensamientos,  que  los 
varios  espíritus  le  traen...”  (Ejercicios,  n.  17).  Bacht,  en  la  obra  citada  en  la  nota 
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122),  quien  quisiera  evitar  absolutamente  todo  encuentro  con  el  de- 
monio (porque  desconsuela  o desazona),  dificultaría  el  encuentro  con 
Dios  (pp.  122-124) . 

El  capítulo  séptimo  es  eminentemente  práctico:  son  observacio- 
nes concretas,  que  se  deducen  de  la  esencia  de  la  meditación,  tal  cual 
la  ha  definido  Lotz  en  los  capítulos  precedentes.  Fundamentalmente, 
este  capítulo  es  una  rápida  glosa  del  mismo  texto  de  los  Ejercicios, 
considerado  como  escuela  de  oración.  Tal  concepción  no  excluye  el 
considerar  al  mismo  libro  como  una  escuela  de  elección:  de  hecho, 
todo  ejercicio  de  verdadera  oración  traerá  consigo  también  una  con- 
versión, porque  en  la  soledad  de  la  verdadera  oración  se  encuentra 
siempre  la  Voluntad  de  Dios,  de  beneplácito  y personal,  que  Dios 
tiene  en  ese  momento  respecto  de  mí.  Y,  viceversa,  toda  elección  y 
reforma  de  vida  debe  implicar  necesariamente  un  avance  en  la  ora- 
ción, porque  no  se  puede  mantener,  a la  larga,  un  tren  más  intenso 
de  vida  espiritual,  sin  una  mayor  intensidad  en  la  vida  de  oración  9. 

La  conclusión  de  Lotz  es  un  resumen  de  los  capítulos  precedentes, 
y tiene  el  estilo  de  cada  uno  de  ellos.  La  distinción  inicial,  entre  con- 
sideración ( Betrachtung ) y meditación  (Meditation) , se  origina  en  la 
diferencia  — de  origen  filosófico  heideggeriano — entre  los  seres  (que 
distraen),  y el  ser  (que  atrae).  Dualismo  ontológico  fundamental,  que 
se  repite  entre  el  objeto  (ad  aliud)  y la  persona  (in  se),  entre  el 
concepto  (o  discurso)  y el  símbolo  (o  imagen),  y que  caracteriza  los 
dos  polos  entre  los  cuales  se  desarrolla  la  vida  de  oración  en  sus  di- 
versos grados,  todos  ellos  orientados  hacia  Dios,  el  único  Ser  que,  por 
su  simplicidad,  trasciende  en  sí  mismo  todas  estas  distinciones,  aun- 
que las  baya  puesto  en  el  hombre;  y que  orienta  a este  hombre  a una 
progresiva  simplificación,  hasta  llevarlo  a las  puertas  de  la  unión 
mística  con  El. 

Esta  sería,  a grandes  rasgos,  y en  el  lenguaje  algún  tanto  onto- 
lógico de  Lotz,  la  concepción  ignaciana  de  la  meditación,  esa  palabra 
tan  característica  de  los  Ejercicios,  y que  a veces  ha  sido  desprestigiada 

anterior  (pp.  239  ss.)  trata  muy  bien  de  esta  distinción,  fundamental  en  los  Ejer- 
cicios propiamente  dichos,  sean  éstos  de  tres,  cinco  o más  días;  y busca,  en  la 
tradición  de  la  Iglesia,  — sobre  todo,  de  los  monjes  en  el  desierto — , sus  antecedentes 
metahistóticos. 

9 Ciencia  y Fe,  XIII  (1957),  pp.  338-340. 
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por  quienes  han  querido  explicarla  en  el  texto,  sin  haberla  practi- 
cado en  ellos  mismos  10. 

* * * 

El  capítulo  de  Lotz  que,  en  el  plan  de  mi  comentario,  más  me 
interesaría  dar  a conocer,  es  el  capítulo  cuarto : aparentemente,  no  es 
sino  la  aplicación,  al  tema  de  la  oración  mental,  de  la  tesis  tradicional 
de  la  psicología,  omnis  congnitio  incipit  a sensu  (nota  68) . 

En  este  orden  de  ideas,  se  trataría  de  afirmar  la  importancia,  en 
la  vida  de  oración,  de  lo  imaginado ; mejor  diríamos  — como  luego 
advertirá  el  mismo  Lotz — de  lo  sensible:  la  imagen,  la  palabra,  y el 
gesto,  serían  medios  sensibles  indispensables  en  el  comienzo  del  trato 
entre  el  hombre,  espíritu  encarnado,  y su  Dios  invisible. 

Bien  lo  demuestra  el  conjunto  de  nuestra  religión  cristiana,  con 
su  Sagrada  Escritura,  su  Iglesia  visible,  sus  sacramentos  sensibles,  y 
toda  la  liturgia  que  los  acompaña,  sus  símbolos  y signos  sagrados,  los 
hechos  y palabras  de  sus  santos,  y el  mismo  Cristo  nuestro  Señor  (pp. 
108-109)  : en  último  término,  por  algo  se  dice  que  en  El  habita  cor- 
poralmente la  plenitud  de  la  divinidad  (Col.,  2,  9),  y que  “la  gloria 
de  Dios  reverbera  en  su  faz”  (II  Cor.,  4,  6) . 

Pero,  siguiendo  a Lotz,  la  imaginación,  objeto  de  este  capítulo 
cuarto,  no  es  una  tesis  meramente  psicológica,  sino  teológica,  que  se 
basa  en  una  concepción  ontológica  del  hombre:  el  hombre,  también  el 
espiritual,  debe  buscar  lo  invisible  en  lo  visible.  Dios,  en  su  revelación, 
orientada  toda  ella  hacia  la  Encamación  de  su  Hijo,  se  ha  adaptado 
a esta  condición  de  la  vida  humana,  y lia  hecho  de  ella  — la  revela- 
ción— una  trama  de  dos  líneas,  la  visible  y la  invisible.  En  este  punto, 
la  concepción  de  Lotz  sobre  el  sujeto  del  cristianismo  — como  la  de 

10  Tratándose  de  oración,  que  es  algo  vital,  no  se  puede  interpretar  bien  un 
método  si  no  se  lo  practica:  los  adversarios  de  la  meditación  metódica  — ignaciana — 
han  sido  todos  los  que  no  la  han  practicado  cuando  la  estudiaban.  Un  estudio  de 
última  data,  basado  en  la  práctica,  es  el  de  L.  Classen,  Die  Übung  mit  den  drei 
Seelenkráften,  en  Ignatius  von  Loyola  (cfr.  supra,  nota  2),  pp.  265-300.  Aunque 
Classen  centra  su  estudio  en  la  meditación  o ejercicio  con  las  tres  potencias  — me- 
moria, inteligencia,  voluntad — , lo  extiende  ingeniosamente  a todos  los  Ejercicios  de 
San  Ignacio,  y muestra  que  las  tres  potencias  ignacianas  significan  la  estructura 
religiosa  del  hombre,  en  todas  sus  relaciones  con  Dios,  y no  meramente  su  estructura 
psicológica. 
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Fessard,  sobre  el  proceso  interiorizador  del  mismo — coincide  con  la 
concepción  de  Rahner,  sobre  el  objeto  de  la  revelación  cristiana  u. 

La  insistencia  unilateral  en  la  oración  mental  — en  oposición  ta- 
jante con  la  vocal — , y cierta  tendencia  hacia  la  espiritualización  — 
con  olvido  de  la  encarnación  de  la  persona  humana — , ha  hecho  des- 
cuidar el  lugar  que  lo  sensible  tiene  en  la  oración  del  hombre.  Lo  sen- 
sible abarca,  además  de  la  imagen  estrictamente  dicha,  la  palabra, 
propia  y agena,  y también  el  gesto  del  propio  cuerpo;  y todo  esto 
juega  un  papel  importante  en  la  oración  mental  (p.  82). 

Lotz  insiste  en  esta  condición  del  hombre  de  oración,  comparán- 
dola con  la  condición  del  artista  (pp.  83-84) . Y San  Ignacio,  sin  hacer 
ninguna  reflexión  expresa  ni,  mucho  menos,  comparación  con  otras 
actividades  humanas,  ha  tenido  en  cuenta  esta  misma  condición  en 
todas  las  horas  de  sus  Ejercicios,  desde  el  principio  de  cada  hora  de 
oración,  en  los  preámbulos 12 ; durante  la  oración,  por  la  postura  cor- 
poral 13 ; y,  al  fin  de  la  oración,  en  los  coloquios  14. 

11  En  este  aspecto,  objetivo  diríamos,  de  la  revelación,  que  repercute  en  la 
determinación  del  objeto  de  la  teología,  Rahner  ha  dicho  cosas  muy  interesantes  en 
su  antiguo  libro  Theologie  der  Verkiindigung,  Herder,  Freiburg,  1939  (segunda  edi- 
ción). Acerca  del  momento  histórico  de  esta  obra,  y de  su  repercución  en  el  campo 
de  la  teología  como  disciplina,  me  remito  a A.  A.  Esteban  Romero,  La  controversia 
en  torno  a la  teología  kerigmática,  XV  Semana  Española  de  Teología,  Cons.  Sup.  de 
Invest.  Cient.,  Madrid,  1956,  pp.  387-409.  En  este  momento  me  interesa  este  libr  , 
no  en  el  campo  de  la  teología  como  disciplina,  sino  de  la  teología  de  los  Ejercicios- 
a este  propósito,  véase  la  segunda  prelección,  que  define  la  revelación,  base  de  la 
kerigmática,  porque  creo  que  esa  revelación,  así  entendida,  es  el  mensaje  teológico 
de  los  Ejercicios. 

12  Ejercicios,  n.  47,  distingue  expresamente  entre  la  contemplación  o meditación 
visible  (es  término  expreso  del  Santo),  y la  invisible  (como  es  la  de  los  pecados, 
dice  aquí  el  mismo  Santo).  Y para  esta  última  también  propone  una  composición 
de  lugar  imaginativa:  “será  ver  con  la  vista  imaginativa  y considerar  mi  alma  ser 
encarcelada  en  este  cuerpo  corruptible,  y todo  el  compósito  (de  cuerpo  y alma)  en 
este  valle,  como  desterrado  entre  brutos  animales”.  Aquí  hay  un  trabajo  de  la 
imaginación;  pero  también  — y sobre  todo — una  profundización  teológica,  de  fe,  que 
trata  de  pasar  del  símbolo  a la  realidad. 

13  Ejercicios,  n.  76:  “Entrar  en  la  contemplación  cuándo  de  rodillas,  cuándo 
postrado  en  tierra,  cuándo  supino  rostro  arriba,  cuándo  sentado,  cuándo  en  pie  . . .”. 
Por  las  frases  con  que  termina  esta  observación,  se  ve  que  el  gesto  del  propio  cuerpo 
no  sólo  sirve  para  despertar  el  afecto  o la  idea,  sino  también  para  mantenerlo  o pro- 
fundizarlo. 

14  Ejercicios,  n.  4,  y passim.  La  palabra  discurrir,  que  el  Santo  usa  en  el 
n.  53,  tiene  el  sentido  de  hablar,  expresando  en  palabras  espontáneas  las  ideas  y los 
afectos  que  debe  despertar,  en  ese  momento  de  los  Ejercicios,  la  imagen  de  Cristo 
crucificado.  Este  coloquio  del  n.  53,  como  luego  diré,  es  casi  imposible  si  material- 
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El  peligro  de  reducir  lo  religioso  a lo  estético,  no  lo  tenemos  que 
evitar  huyendo  de  todo  lo  sensible,  sino  interiorizándolo  (p.  84)  : el 
artista  vive  su  vida  en  su  imagen  y semejanza;  mientras  el  hombre 
religioso  vive  una  vida  nueva,  a partir  de  una  opción  libre  que  lo 
compromete  en  una  experiencia  religiosa  que  se  ha  hecho  carne  en 
una  imagen,  un  símbolo,  o una  historia,  pero  que  trasciende  estos 
elementos  sensibles. 

Así  como  hay  diferencias  y semejanzas  entre  lo  sensible  artístico, 
y lo  sensible  religioso,  así  también  las  hay  entre  lo  racional  filosófico, 
y lo  racional  religioso:  de  los  tres  actos  del  hombre,  el  religioso,  el 
filosófico  y el  artístico,  el  más  equilibrado  de  todos  es  el  acto  religioso 
que,  por  lo  mismo,  tiene  siempre  algo  de  estético  y algo  de  racional; 
pero  no  se  reduce  meramente  a ninguno  de  ellos  (p.  89). 

Lotz  se  detiene  mucho  en  este  tema  de  la  imaginación:  es  el  ca- 
pítulo relativamente  más  largo  de  toda  su  obra.  Y con  razón,  porque 
completa  su  imagen  del  hombre  de  oración.  De  ahí  que  se  detenga 
en  resolver  algunas  objeciones  que  son  obvias  para  quien  escucha  por 
primera  vez  su  teoría  (pp.  85-89).  Y luego,  exponga  los  matices  de 
su  concepción,  distinguiendo  entre  TJrbild  y Abbild  (así  como  antes, 
paralelamente,  había  distinguido  entre  lo  formal  y lo  material  de  la 
imagen,  pp.  81-82),  que  podríamos  traducir  por  estructura  original,  e 
imagen  adquirida.  Lotz  insinúa,  a este  propósito,  una  interesante  com- 
paración entre  los  arquetipos  de  Jung,  y los  preámbulos  de  la  oración 
ignaciana  (nota  70).  Limitándome  a San  Ignacio,  notaría  que  lo  sen- 
sible es  algo  más  que  un  pre-ámbulo  de  la  oración,  porque  la  acom- 
paña — sobre  todo,  con  la  postura  del  propio  cuerpo — , y la  termina 
— casi  siempre,  con  palabras—  en  el  coloquio;  y aún  la  perfecciona 
— por  el  ejercicio  de  los  sentidos  imaginarios  y espirituales — en  la 
aplicación  de  sentidos  (pp.  75-76). 

Sería  difícil  dar,  en  pocas  palabras,  todas  las  razones  de  este  pro- 
ceso — o dialéctica — del  espíritu  encarnado.  Pero  las  rápidas  obser- 
vaciones de  Lotz,  desde  su  propio  punto  de  vista,  son  interesantes: 
“Lo  imaginativo,  más  que  lo  meramente  conceptual,  despierta  los  afec- 
tos y sentimientos.  Y la  razón  sería  que  se  presta,  en  contraposición 
a la  descomposición  del  concepto,  a la  vivencia  de  totalidad ; y a que, 

mente  no  se  tiene  delante  una  imagen  de  un  crucificado...  no  sensiblera,  pero  sí 
suficientemente  exacta. 
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en  contraposición  a la  unilateridad  espiritual  del  concepto,  pone  en 
acción  a todo  el  hombre ; y a que,  finalmente,  en  contraposición  a la 
separación  que  plantea  el  concepto  entre  el  sujeto  y el  objeto,  los 
une  a ambos”  (pp.  95-96).  He  abreviado  un  poco  la  traducción  de  las 
frases  de  Lotz,  y me  he  permitido  subrayar  unas  pocas  palabras,  por- 
que en  ellas  veo  un  paralelismo  con  las  frases-claves,  tomadas  de  una 
Anotación  fundamental  de  San  Ignacio,  que  se  refiere  precisamente 
a la  misma  vivencia  total:  “No  el  mucho  saber  (detalles)  harta  y 
satisface  al  alma,  mas  el  sentir  y gustar  de  las  cosas  internamente',, . 
Y por  eso  el  ejercitante  “tomando  el  fundamento  verdadero  (la  tota- 
lidad) de  la  historia...”,  debe  procurar  — por  sí  mismo — hallar 
“alguna  cosa  que  baga  un  poco  más  declarar  o sentir  la  historia”,  por- 
que esto  “es  de  más  gusto  y fruto  espiritual,  que  si  el  que  da  loa 
ejercicios  hubiese  mucho  declarado  y ampliado  (detallando,  y con- 
ceptual:zando)  el  sentido  (concreto)  de  la  historia”  15. 

En  estas  frases  ignacianas,  me  parece  clara  la  insistencia  sobre 
la  totalidad  del  objeto  de  la  meditación,  y sobre  la  profundidad  de 
su  repercusión  en  el  hombre:  lo  primero,  es  propio  de  la  historia ; 
y lo  segundo,  de  quien  la  siente.  A lo  que  habría  que  agregar,  te- 
niendo en  cuenta  las  razones,  arriba  citadas,  de  Lotz  (pp.  95-96) , la 
insistencia  ignaciana  sobre  la  unión  del  sujeto  que  medita,  con  el 
objeto  de  la  meditación:  con  los  personajes  — personas,  palabras,  he- 
chos— de  la  historia;  y con  su  centro  sobre  todo,  que  es  Cristo16. 

Tal  totalidad,  profundidad  y unión  de  sujeto  y objeto,  en  tanto 
se  encuentra  en  la  meditación  de  la  historia  de  salvación,  en  cuanto 
no  se  la  conceptualiza  meramente,  sino  que  se  la  imagina  también, 
hasta  el  punto,  como  dice  el  mismo  San  Ignacio,  de  imaginarme  “ como 
si  presente  me  hallase”,  haciéndome  como  un  personaje  de  la  misma 
historia  que  medito  17. 

15  Ejercicios,  n.  2. 

!'>  Tal  unión  debe  ser  el  objetivo  de  la  reflexión  sobre  sí  mismo,  de  la  que 
continuamente  habla  San  Ignacio,  y que  no  es  un  mero  ensimismamiento,  sino  una 
compenetración  del  sujeto  con  el  objeto  que  medita.  Y cuyo  objetivo  final  no  es 
meramente  la  conceptualización  de  la  historia  de  salvación,  sino'  la  convivencia  con 
la  misma. 

17  Ejercicios,  n.  114.  Este  hacerme  un  personaje  de  la  historia  que  medito,  por 
más  que  se  valga  de  lo  imaginativo,  tanto  de  parte  del  sujeto,  como  del  objeto 
— histórico — que  se  medita,  no  es  pura  imaginación:  el  misterio  de  Cristo  es  siempre 
actual  para  quien  lo  medita.  Hay  grados  en  esta  actualidad,  según  se  trate  de  Cristo 
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Baste  lo  d:cho  para  comprender  la  relación  entre  la  historia  y la 
imaginación;  y para  dejar  entrever  que,  unida  a la  historia,  la  ima- 
ginación es  algo  más  profundo  que  la  mera  fantasía.  Como  luego  tra- 
taré de  la  misma  historia,  quisiera  ahora  insistir  en  la  imaginación: 
es  evidente  que,  para  San  Ignacio,  es  algo  más  que  la  mera  imagen, 
combinación  de  formas  y colores;  y que,  por  tanto,  abarca  también  el 
uso  de  las  palabras,  y el  de  los  gestos  del  propio  cuerpo  18. 

En  la  enumeración  que  San  Ignacio  hace  de  las  posturas  de  la 
oración,  se  nota  que,  en  el  rico  acervo  de  la  tradición  cristiana,  ha 
escogido  algunas,  sin  duda  las  que  creía  más  comunes:  de  rodillas,  pos- 
trado o acostado,  sentado,  de  pie  19.  Pero  esta  enumeración  no  pre- 
tende ser  exclusiva,  como  lo  demuestra  la  ulterior  mención  de  otras 
posturas,  como  la  de  caminar,  cuando  trata  del  examen  de  la  oración  20 ; 
o la  postura  de  los  ojos,  cerrados  o fijos  en  un  sitio,  cuando  trata  del 
recogimiento  previo  a los  modos  de  orar21. 


en  el  altar,  en  la  liturgia,  o en  la  oración  particular;  en  este  orden  de  ideas,  la 
teoría  de  Dom  Casel,  así  como  ha  renovado  la  práctica  sacramental,  podría  dar 
nuevo  impulso  a la  contemplación  de  los  misterios  de  Cristo  en  los  Ejercicios.  Pero 
de  este  tema  pienso  tratar  más  largamente  en  otra  ocasión  (cír.  nota  43).  En  cuanto 
al  valor  ignaciano  del  como  si,  véase  — de  momento — el  estudio  de  F.  Maldonado, 
Lo  jictivo  y lo  antifictivo  en  el  pensamiento  de  S.  Ignacio,  Soc.  Esp.  de  Trad.  y 
Autores,  Madrid,  1940. 

18  En  este  sentido,  el  consejo  que  se  suele  dar  — en  dirección  espiritual — a 
quien  dice  tener  dificultad  en  la  composición  de  lugar,  preámbulo  de  la  meditación, 
es  verdadero,  pero  no  es  completo:  puede  dejar  de  hacerse  — se  le  dice — porque 
no  es  esencial.  Yo  diría  que,  además,  se  puede  intentar  hacer  valiéndose,  por 
ejemplo,  de  la  postura  del  propio  cuerpo:  para  “ver...  mi  alma  ser  encarcelada  en 
este  cuerpo”  ( Ejercicios , n.  47),  bastaría  — por  ejemplo — cruzar  los  brazos,  como 
los  suele  tener  un  prisionero,  y sentir  que  el  alma  está  dentro  de  la  misma  cárcel. 
O mirar  la  imagen  del  hijo  pródigo,  sentado  entre  los  cerdos. . . y sentirse  en  la 
misma  situación. 

1®  Ejercicios,  n.  76.  La  tradición  ha  ido  evolucionando,  pero  nunca  ha  aban- 
donado el  gesto,  que  es  la  humilde  oración  de  nuestro  propio  cuerpo.  Cfr.  P.  Dou- 
COEUR,  L’humble  priére  de  nos  corps : des  saintes  extravagances  des  Stylites  á l’har- 
monie  humaine  de  la  priére  catholique,  Et.,  178  (1924),  pp.  200-217.  Véase  la  biblio- 
grafía que  ofrece  E.  Masure,  Le  signe,  Bloud  et  Gay,  París,  1953,  p.  263.  Cfr.  Ciencia 
y Fe,  XIII  (1957),  pp.  560-61. 

20  Ejercicios,  n.  77. 

21  Ejercicios,  n.  239.  El  caminar,  como  postura,  lo  recomendaría  pues  San  Ignacio 
para  antes  de  la  oración  — como  modo  de  reposar  el  espíritu — ; o para  después  ■ — para 
examinar  la  oración — , cuando  se  trata  de  repasarla.  Como  gesto  de  la  misma  oración, 
tiene  más  aplicación  en  la  oración  pública:  en  las  procesiones  o rogativas  colectivas,  por 
ejemplo  (cfr.  R.  Guardini,  Les  signes  sacres,  Spes.  París,  1938,  pp.  40-42).  Pero  tam- 
bién podría  usarse  en  la  oración  privada,  cuando  hay  espacio  para  ello,  y cuando  la 
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En  cuando  a las  palabras  u oraciones  vocales,  también  ha  esco- 
gido San  Ignacio  algunas:  el  Anima  Christi,  el  Ave  María,  y el  Padre 
nuestro,  como  término  casi  obligado  de  toda  oración22.  Pero  otras 
las  ha  señalado  para  el  mismo  comienzo,  o trama,  de  la  oración,  como 
lo  lia  hecho  en  los  modos  de  orar  23.  Y otras,  en  fin,  más  espontáneas, 
las  deja  para  el  decurso  de  la  oración,  cuando  el  tema  objetivo  o el 
estado  subjetivo  las  dictan  24. 

Respecto  de  las  imágenes  estrictamente  dichas,  que  son  el  tipo 
de  elemento  imaginativo  que  se  suele  entender  comúnmente  cuando 
se  trata  de  la  imaginación 25,  San  Ignacio  es  muy  parco.  Ni  siquiera 
ha  querido  valerse,  como  ya  lo  han  notado  otros  comentaristas,  de 
su  rica  experiencia  palestiniana,  que  respondía  a su  santa  curiosidad 
por  los  menores  detalles,  aún  los  más  sensibles,  de  la  vida  de  Nuestro 
Señor  2C. 

No  creo  que  esta  circunspección  se  deba  a su  menor  aprecio  por 
este  medio  de  oración.  Diría  más  bien  que  tiene  su  razón  de  ser  en  una 
circunstancia  de  la  época;  y,  a la  vez,  en  que  el  efecto  de  la  imagen 
sobre  el  sujeto  está  mucho  más  condicionado  a la  educación  del  mismo. 
En  el  aprecio  de  las  formas  espaciales  — masas  y,  sobre  todo,  distri- 
bución de  colores — tienen  mayor  intervención  los  hábitos  visuales  del 

historia  que  se  medita  incluye  personajes  que  se  mueven ; en  tal  caso,  ya  se  ve  la  fuerza 
que  este  gesto  puede  hacer,  para  hacemos  sentir  que  tomamos  parte  en  la  escena  que 
contemplamos. 

22  Ejercicios,  passim,  en  los  coloquios. 

23  Ejercicios,  nn.  249  ss.  Nótese  que  los  otros  modos  de  orar,  sobre  los  manda- 
mientos, por  ejemplo,  tienen  una  base  vocal;  y que  ésta  se  amplía,  hasta  poder  hablarse 
de  una  verdadera  oración  vocal  — o lectura  meditada — , cuando  se  aplica  a la  oración 
sobre  las  propias  reglas.  La  diferencia  radica  en  que,  en  este  caso,  se  imagina  uno 
estar  recibiendo  la  Palabra  de  Dios;  y en  el  otro  caso,  se  siente  que  es  uno  quien  dirige 
la  palabra  a Dios. 

24  En  este  sentido  entiendo  el  discurrir  por  lo  que  se  ofreciere,  del  coloquio  de  la 
misericordia  ( Ejercicios , n.  54)  : no  es  posible  que,  en  ese  momento  tan  profundamente 
sentido,  se  trate  solamente  de  conceptos  y razonamientos,  mentales.  Dígase  lo  mismo  del 
discurriendo  por  todas  las  creaturas  ( Ejercicios , n.  60)  : aquí  también  se  trata  de  hablar 
con  todas  y cada  una  de  las  creaturas,  preguntándoles  “cómo  me  han  dejado  en  vida . . . 
cómo  me  han  sufrido  . . .”  (ibidem) . 

25  Cfr.  nota  18. 

26  “Después  de  haber  hecho  su  oración  con  harta  consolación  — en  el  monte 
Olívete — le  vino  deseo  de  ir  a Betfagé;  y estando  allá,  se  tornó  a acordar  que  no  había 
bien  mirado  en  el  monte  Olívete  a qué  parte  estaba  el  pie  derecho,  o a qué  parte  el 
izquierdo;  y tornando  allá,  creo  que  dió  las  tijeras  a las  guardas  para  que  le  dejasen 
entrar”  ( Autobiografía , n.  47). 
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sujeto.  Pero  sobre  todo  ha  sido  una  circunstancia  de  la  época  — el 
Renacimiento — la  que  lo  ha  obligado  a San  Ignacio  a una  mayor  par- 
quedad  en  la  recomendación  de  este  elemento  imaginativo:  piénsese, 
por  ejemplo,  en  las  imágenes  religiosas  renacentistas;  sobre  todo  en  las 
de  Rafael,  que  han  desviado  la  imaginería  religiosa  en  la  dirección 
de  los  modelos  bonitos  — por  los  colores  y las  formas — , pero  carentes 
del  sentido  del  misterio  más  elemental. 

El  mismo  peligro  existiría  en  los  otros  dos  elementos  imaginativos, 
cuando  se  los  maneja  superficialmente,  y no  se  los  entiende  en  su 
verdadero  sentido,  que  es  precisamente  el  que  quiero  darle,  comen- 
tando de  cerca  a Lotz.  Pero,  de  hecho,  el  gesto  no  se  puede  imponer 
— a no  ser  en  la  oración  colectiva,  ritual  o no — , sino  que  cada  uno 
lo  debe  tomar  con  su  propio  cuerpo;  y,  en  la  elaboración  y fijación 
de  las  oraciones  vocales,  han  intervenido  mucho  la  Iglesia,  los  santos, 
y la  gente  sencilla. 

Sin  embargo,  a pesar  de  las  dificultades  prácticas  de  la  imaginería 
religiosa,  ya  en  los  primeros  tiempos  de  la  escuela  ignaciana,  se  sintió 
la  necesidad  de  facilitar  el  uso  religioso  de  la  imagen  propiamente 
dicha.  Y el  Padre  Nadal  intentó,  valiéndose  de  un  profesional  en  un 
arte  muy  de  la  época  — el  grabado — - elaborar  un  complemento  ima- 
ginario del  libro  de  los  Ejercicios  27. 

Actualmente,  después  del  lamentable  paréntesis  provocado  por 
el  abuso  de  las  estampas,  la  verdadera  imagen  religiosa  vuelve  por  sus 
fueros,  y se  podrían  citar  muchos  esfuerzos  laudables  en  este  sentido  28. 
Sin  embargo,  no  noto  que,  explícitamente  al  menos,  se  piense  de  or- 
dinario en  la  importancia  de  ese  medio  para  la  oración  mental;  sino 
que,  más  bien,  se  lo  considera  solamente  como  un  aliciente  para  la 
lectura  espiritual,  o en  la  instrucción  religiosa.  Quiero  decir  que  ac- 
tualmente no  conozco  un  movimiento  semejante  al  que  quiso  iniciar 
Nadal  con  su  Evangelicae  Historiae  Imágenes  29. 

A mi  juicio,  hay  momentos  de  los  Ejercicios  en  los  cuales,  sin 
el  recurso  a la  imagen  (contando,  por  supuesto,  con  la  gracia)  no  es  po- 
sible conseguir  el  efecto  que  pretende  San  Ignacio.  Por  ejemplo,  el  co- 

27  M.  Nicolau,  Jerónimo  Nadal:  Obras  y doctrinas  espirituales,  Cons.  Sup.  de 
Invest.  Cient.,  Madrid,  1949,  pp.  114-121,  131-132,  166-188. 

28  Ciencia  y Fe,  XIII  (1957),  pp.  562-563. 

29  Cfr.  nota  27. 
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loquio  con  Cristo  puesto  en  cruz,  que  es  esencial  en  la  Primera  Semana, 
no  lo  creo  posible  sino  ante  una  imagen  de  Cristo.  El  mismo  texto 
ignaciano  dice:  “imaginando  a Cristo  N.  S.  delante  y puesto  en  cruz, 
hacer  un  coloquio...  y así  viéndole  tal,  y así  colgado  en  cruz,  dis- 
currir por  lo  que  se  ofreciere”  30.  Por  eso,  la  misma  gracia  que,  sin 
duda,  es  necesaria  para  hacer  este  coloquio,  va  primero  a inclinar  a 
buscar  una  imagen  externa  que  se  le  acomode;  de  modo  que  la  gra- 
cia, mayor  que  la  ordinaria,  no  sería  concedida  (de  ley  ordinaria) 
hasta  que  se  ponga  este  medio. 

La  historia  nos  dice  que  los  santos  han  tenido  sus  imágenes  pre- 
feridas, frente  a las  cuales  tenían  largas  horas  de  oración.  Santa  Te- 
resa recibió  una  gracia  notable,  pasando  junto  a un  Señor  atado  a 
la  columna:  tal  vez,  artísticamente  no  valía  gran  cosa;  pero  significó 
mucho  para  el  alma  de  Teresa  31. 

La  historia  nos  dice  que  la  vida  espiritual  de  la  Iglesia  ha  crecido 
junto  a las  imágenes  de  Cristo:  no  las  que  llenan  hoy  nuestras  igle- 
sias, trabajadas  en  serie  por  quienes  no  sienten  la  presencia  de  Aquel 
euya  presencia  plasman;  sino  precisamente  la  tradicional  imagen  de 
Cristo,  triunfante  en  la  cruz.  Este  hecho  de  Iglesia  es  el  que  San 
Ignacio,  a la  entrada  de  su  primera  semana,  quiere  que  cada  cristiano 
viva:  “Y  así  viéndole  tal,  y así  colgado  en  cruz  discurrir  por  lo  que 
se  ofreciere”  32. 

La  fe,  principio  de  salvación,  no  está  reñida  con  la  imaginación: 
el  mismo  que  dijo,  “bienaventurados  aquellos  que  no  han  visto,  pero 
han  creído”  33 , se  hizo  presente  a los  ojos  de  Sanio  en  el  camino  de 
Damasco,  y le  hizo  oír  su  voz  34. 

Puesto  en  este  plano  sobrenatural,  Lotz  no  deja  de  plantearse 
— al  final  del  capítulo  quinto — una  objeción  (pp.  107-109)  : si  lo  más 
profundo  de  la  imaginación  — como  hemos  visto — es  la  estructura 

30  Ejercicios,  n.  53. 

31  “Acaecióme  que  entrando  un  día  en  el  oratorio,  vi  una  imagen  que  habían 
traído  allí  para  guardar  . . . Era  de  Cristo  muy  llagado,  y tan  devota,  que  en  mirándola, 
toda  me  turbó  de  verle  tal,  porque  representaba  bien  lo  que  pasó  por  nosotros”  (Vida, 
cap.  IX).  Todo  el  capítulo  interesa  para  nuestro  tema  de  las  imágenes  en  la  oración 
mental. 

32  Ejercicios,  n.  53.  Cfr.  A.  Giíillmeier,  Der  Logos  am  Kreuz,  Hueber,  Mün- 
«hen.  1956. 

33  Ic„  20,  24-29. 

34  Act.,  9,  1-19. 
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original  que  constituye  su  naturaleza,  lo  sobrenatural  quedaría  al  mar- 
gen de  la  misma,  precisamente  porque  es  sobre-natural. 

Tal  objeción  desconoce  el  carácter  histórico  (existencial)  del  hom- 
bre (p.  107).  La  historia  humana  es,  de  hecho,  cristocéntrica  desde 
el  primer  momento  del  Génesis35;  y,  consiguientemente,  la  imagen  de 
Cristo,  Hombre-Dios,  está  impresa  en  la  naturaleza  histórica  del  hom- 
bre, desde  el  primer  momento  de  su  existencia,  porque  ésta  no  tuvo 
ningún  momento  de  pura  naturaleza.  Cualquiera  de  las  teorías,  ac- 
tualmente en  curso,  sobre  la  inserción  de  lo  sobrenatural  en  lo  natural, 
puede  aceptar  el  hecho,  afirmado  por  Jung  a propósito  de  sus  arque- 
tipos, de  la  existencia  de  imágenes  cristianas  entre  los  hombres,  tam- 
bién entre  los  paganos  (p.  108) . Sea  lo  que  fuere  de  estos  últimos, 
lo  cierto  es  que  San  Ignacio  en  los  Ejercicios,  tratando  con  cristianos, 
puede  muy  bien  contar  con  estas  imágenes  cristocéntricas;  y,  durante 
las  cuatro  Semanas,  sin  proponer  ninguna  imagen  concreta,  puede 
estar  seguro  de  que  cada  ejercitante  la  irá  explicitando  en  su  propia 
alma.  Como  dice  Lotz  a este  propósito,  tanto  mayor  impresión  cau- 
sará la  imagen  externa  de  Cristo  ante  la  cual  hago  mi  oración,  cuanto 
mejor  responda  a la  imagen  interior  de  la  gracia  (p.  109). 

En  este  orden  de  ideas,  se  ve  la  relación  que  existe  entre  una 
concepción  profunda  de  la  imaginación  — llevada  hasta  su  estructura 
original,  existencial — y una  concepción,  igualmente  profunda  y exis- 
tencial, de  la  historia  de  salvación:  es  la  relación  que  va  de  lo  in- 
visible a lo  visible,  y que  caracteriza  a la  historia  de  la  humanidad, 
como  cuerpo  místico. 

Pero  existe,  además,  una  historia  individual,  tal  cual  se  observa 
desde  fuera,  y que  va  de  lo  externo  — psicológico — a lo  interno  — 
entitativamente  sobrenatural — : a toda  gracia  externa,  le  corresponde 
una  gracia  interna;  y,  de  ley  ordinaria,  no  hay  gracia  interna  que 
no  vaya  precedida  por  una  externa  36. 

33  También  lo  sería  la  historia  de  los  ángeles,  en  la  hipótesis  de  algunos  teólo- 
gos, si  su  tentación  fue  la  perspectiva  de  verse  sometidos  a un  Hombre-Dios.  Cfr.  M.  J. 
Scheeben,  Die  Mysterien  des  Christentums,  cap.  IV,  párr.  42. 

36  “Est  tamen  aliquis  nexus  Ínter  gratiam  externam  et  internam.  Suavis  enim 
divinae  Providenciae  ratio  exigit  ut  Deus  in  distribuendis  gratiis  ordinarie  sese  accomo- 
det  naturaa  rationali,  Hiñe  fit  ut  infidelis...  Ut  iusti,  eo  frequentius  atque  ferventius, 
ad  exercitium  virtutis  divinitus  excitentur,  quo  diligentiores  sint  in  iis  adhibendis 
mediis  externis . . .”  (B.  Beraza,  De  Gratia,  Bilbao,  1916,  pp.  47-48).  En  el  texto  de  este 
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Esta  es  la  historia  de  salvación,  en  toda  su  amplitud  personal  y 
comun’taria,  que  afecta  al  hombre  en  profundidad  — en  su  estructura 
de  encarnación,  o imaginación  original — ; y en  su  totalidad  de  espí- 
ritu encarnado  y comunitario:  las  dos  líneas  de  la  historia,  la  visible 
y la  invisible,  de  las  que  hice  mención  al  comienzo  de  mi  comentario  37. 

Queda  otro  aspecto  de  la  historia  humana,  más  singular,  que  es  el 
de  la  tentación;  y que  también  manifiesta  — en  el  discernimiento  de 
espíritus,  del  cual  Lotz  trata  al  final  del  capítulo  sexto — la  estructura 
hipostática  de  la  vida  espiritual.  Porque  también  aquí  podemos  notar 
la  importancia  de  lo  visible,  como  señal  de  lo  invisible:  la  lucha  de 
los  espíritus  invisibles  — “porque  debemos  luchar. . . contra  los  prín- 
cipes y potestades,  los  adalides  de  estas  tinieblas  del  mundo,  contra 
los  espíritus  malignos  en  los  aires”  38 — , se  manifiesta  en  las  mociones 
espirituales  que  sentimos39;  y éstas  son  — sobre  todo  en  el  segundo 
tiempo  de  elección—  bien  perceptibles  40. 


autor,  que  es  un  manual  clásico,  se  afirma  una  conexión,  no  natural , sino  por  ordena- 
ción divina;  pero  a la  vez  necesaria,  de  ley  ordinaria.  Un  moderno  tal  vez,  traduciendo 
este  texto  clásico,  e integrándolo  con  otros,  que  insisten  en  la  gracia  de  la  humanidad 
(cfr.  M.  J.  Scheeden,  Die  Mysterien  des  Christentums,  cap.  V,  párr.  56),  diría  que  exis- 
te una  dialéctica  de  la  gracia  divina,  o una  dialéctica  de  la  historia  de  salvación  que, 
considerada  en  sus  dos  aspectos  —el  de  la  humanidad  como  cuerpo  místico,  y el  del 
individuo  como  persona  física — iría  de  lo  invisible  (elevación  del  género  humano,  en  el 
primer  hombre,  cabeza  del  mismo)  a lo  visible  (en  la  generación  humana  de  cada 
hombre)  ; y de  lo  visible  (la  gracia  externa)  a lo  invisible  (o  gracia  interna  personal), 
para  volver  a pasar  de  esto  invisible  (la  gracia  aceptada  internamente)  a lo  visible  (la 
expresión  personal,  que  trata  de  concretar  y fijar  la  aceptación  interna,  haciendo  que 
en  ella  participe  el  propio  cuerpo).  En  esta  dialéctica  de  la  gracia,  el  primer  apriori 
sería  la  grada'  capitis  (lo  más  invisible,  para  cada  uno  de  nosotros)  : v el  último,  la 
gracia  sensible  (la  más  visible,  incluso  para  cualquiera  de  los  otros). 

37  Cfr.  nota  11.  El  texto  de  Rahner,  a que  allí  hago  referencia,  dice  así:  “La  reve- 
lación es  un  hablar  de  Dios.  Pero  es  un  hablar  a hombres,  cuyos  espíritus  sólo  poseen 
una  contemplación  sensible  del  mundo.  A causa  de  esto,  la  revelación  deberá  ser,  nece- 
sariamente, un  hablar  en  forma  sensible-espiritual ...  La  revelación  divina  encarnada 
es  una  indisoluble  unidad  entre  visibilidad  histórica  — o mejor,  audibilidad — y Divinidad 
invisible.  El  misterio  de  la  Unión  hipostática  se  comunica  al  todo  de  Ja  revelación  divi- 
na ..  . La  revelación  . . . puramente  espiritual  en  sí,  lleva  una  vestidura  sensiblemente 
audible,  que  le  es  siempre  necesaria  . . . Dos  líneas  nacen  de  esta  fundamentación  del  con- 
cepto de  revelación  ...  La  línea  del  más-allá  invisible ...  la  línea  de  lo  temporo- 
espacialmente  (históricamente)  visible...  Estas  dos  líneas  nunca  están  separadas,  ni 
corren  una  al  lado  de  la  otra,  sino  que  se  compenetran...”  ( Theologie  der  Verkündi- 
gung,  pp.  16-17). 

33  Efes.,  6,  12. 

39  Lo  característico  de  las  mociones  espirituales,  que  las  distingue  de  los  propios 
pensamientos  (cfr.  nota  8),  es  que  en  ellas  se  transparentan  los  espíritus  que  actúan 
sobre  mí,  y luchan  entre  sí:  se  llaman  así  — espirituales — porque  son  de  los  espíritus r 
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Dios  se  ha  atenido,  en  toda  su  acción  salvífica  entre  los  hombres 
— en  la  Iglesia,  en  los  sacramentos,  en  la  liturgia — al  modelo  de  la 
Encamación  de  su  Hijo;  y ha  hecho  siempre  sensible  su  paso  por 
la  historia  de  la  humanidad,  y por  la  historia  de  cada  hombre.  Y ha 
obligado  a su  enemigo  a que  proceda  en  la  misma  forma  y,  quiéralo 
o no,  acompañe  su  acción  invisible  de  alguna  señal  perceptible;  y por 
eso  un  director  espiritual,  que  observa  desde  fuera,  puede  estar  se- 
guro de  que,  en  la  tentación  de  su  dirigido,  el  demonio  mostrará,  en 
algún  rincón,  su  cola  serpentina  41. 

Diría  que  en  esta  razón  meta-histórica,  y no  en  otra  de  tipo  me- 
ramente psicológico,  se  basa  precisamente  la  dirección  espiritual:  ésta 
supone  que  la  observación  desde  fuera,  a través  de  las  palabras  del 

dirigido,  es  medio  suficiente  como  para  descubrir  la  tentación  del 

enemigo,  si  la  hay.  Y el  propio  examen  de  conciencia,  si  quiere  ser 
completo,  conviene  que  se  fije  en  los  gestos,  palabras,  o discursos,  que 

y no  meramente  porque  pertenezcan  a mi  vida  espiritual.  Cfr.  H.  Bacht,  Die  Frühmo- 
nastischen  Grundlagen  ignatianischer  Frómmigkeit  (o.  c.  nota  7),  pp.  239-246. 

40  ¿Se  puede  hacer  buena  elección,  sin  sentir  estas  mociones?  Aparentemente,  sí: 

San  Ignacio  considera  el  tiempo  tranquilo  — que  definiría  por  la  ausencia  de  agitación 
de  espíritus — como  bueno  para  hacer  elección  ( Ejercicios , nn.  175-178)  ; y da  conse- 
jos muy  precisos,  que  suponen  esa  tranquilidad  ( Ejercicios , nn.  178-188).  Pero,  el  último 
consejo  que  da  (de  ir  a la  oración,  y ofrecer  a Dios  la  elección  hecha  en  ese  tiempo), 

y la  diligencia  que  pide  se  ponga  en  esa  oración  de  ofrecimiento  (Ejercicios,  nn.  183, 

188),  me  parece  que  tienen  un  sentido  dinámico  que  se  les  escapa  a muchos  comenta- 
ristas. Aquí  late  una  experiencia  personal:  cuando  se  ofrece  a Dios,  con  mucha  diligen- 
cia y sinceridad  (después  de  haber  pensado  el  asunto  a solas  con  la  propia  razón),  una 
elección  hecha  en  tiempo  tranquilo,  es  imposible  que  Dios  no  la  reciba  y confirme  de  una 
manera  perceptible  (consolación),  o —si  no  le  agrada — no  la  rechace,  también  de 
una  manera  perceptible  (desolación).  Para  mí,  el  consejo  ignaciano  que  cierra  el  tercer 
tiempo,  es  la  puerta  de  entrada  al  segundo  tiempo.  Véase,  en  favor  de  esta  interpreta- 
ción, G.  Fessard,  La  Dialectique  des  Exercices,  pp.  80-81,  258,  271  (cfr.  Ciencia  y Fe, 
XIII  (1957),  p.  340).  Véase  H.  Rahner,  W erdet  kundige  Geldwechsler  (o.  c.  nota  7), 
pp.  319-320.  Este  autor  cita  una  frase  del  P.  Dávila:  “y  suele  — el  tercer  tiempo — 
conservar  y asentar  el  segundo  modo  dicho,  y aún  ser  confirmado  de  éF  (M.  Ign.,  II, 
2,  518) . La  última  frase  insinúa  una  experiencia  que  puede  ser  más  ordinaria  de  lo  que 
indica  el  aún  de  la  misma:  véase  el  Diario  Espiritual  de  San  Ignacio,  o hágase  la  prueba 
en  la  propia  vida.  La  dialéctica  de  los  tres  tiempos  de  elección  es  pues  perfecta:  primero, 
se  busca  el  tiempo  en  que  uno  mismo  se  halla,  al  comienzo  de  la  elección;  y luego,  se 
trata  siempre  de  ir  de  abajo  hacia  arriba,  si  se  ha  comenzado  por  abajo ; o de  arriba 
hacia  abajo,  si  se  ha  comenzado  por  arriba.  El  bajar,  depende  más  de  nosotros;  el  subir, 
más  de  Dios.  En  favor  de  esta  interpretación,  cfr.  Karl  Rahner,  Die  ignatianische  Logik 
der  Existenliellen  Erkenntnis  (o.  c.  nota  7),  pp.  354,  357-360. 

41  Ejercicios,  n.  334:  “Cuando  el  enemigo . . . fuere  sentido  y conocido  de  su 
cola  serpentina  y mal  fin  a que  induce  . . .”. 
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acompañan  todas  nuestras  decisiones:  en  esos  detalles  externos  se  ma- 
nifiesta, completa  y adecuadamente,  nuestro  interior  42. 

En  la  vida  espiritual,  no  se  puede  despreciar  el  elemento  sensible. 
Menos  aún  en  las  tentaciones  — episodio  inevitable,  pero  terrible — 
en  las  que  conviene  valerse  de  todos  los  medios  posibles  — examen 
propio  y dirección  ajena — para  no  ser  vencido. 

* * * 

Hasta  aquí  me  he  limitado  a comentar  una  de  las  ideas  fundamen- 
tales de  Lotz,  la  imaginación,  relacionándola  rápidamente  con  las  ideas 
similares  de  Rahner  y Fessard. 

Me  queda  comentar  la  otra  idea  de  Lotz,  la  memoria,  más  explí- 
citamente relacionada  con  la  historia  de  salvación,  que  es  el  tema 
tanto  de  Rahner  como  de  Fessard,  en  la  respectiva  interpretación  de 
los  Ejercicios  Espirituales. 

Lotz  nos  habla  de  la  memoria  en  dos  etapas  o capas:  la  una.  psi- 
cológica, mero  recuerdo  del  pasado  personal;  y la  otra,  metafísica, 
como  recuerdo  del  ausente-presente,  que  es  Dios  en  nuestra  alma. 
A ambas  memorias,  podría  agregar  una  tercera  memoria,  metahistó- 
rica  por  así  decirlo,  que  es  algo  más  que  la  memoria  psicológica,  sin 
llegar  a ser  todavía  la  memoria  metafísica,  en  el  sentido  dado  por 
Lotz  a ambas. 

Esta  memoria  metahistórica,  no  sería  sino  la  aplicación  de  las 
ideas  de  Lotz,  acerca  de  la  imaginación,  a sus  ideas  acerca  de  la  me- 
moria. El  asidero  para  esta  aplicación  me  la  da  él  mismo,  en  sus 
notas  al  texto  (nn.  27,  36,  54,  64,  71  y 73)  que,  como  él  mismo  advierte 
(p.  10),  hay  que  leer  de  corrido  para  no  parcelar  su  pensamiento. 

Esta  memoria  metahistórica  sería  el  conocimiento  del  pasado,  no 
meramente  como  tal,  sino  como  plan  o historia  de  salvación;  y,  par 

42  Importante,  a este  propósito  del  propio  conocimiento  a través  de  las  llama- 
das frases  decisivas  en  la  vida  cotidiana,  el  breve  tratado  de  P.  Judde,  Oeuvres 
spirituels,  II,  pp.  323-326.  La  decisión  humana  se  expresa  de  alguna  manera,  o en 
un  gesto  o en  una  palabra,  o en  una  frase.  No  interesa  que,  en  tales  expresiones, 
también  intervenga  la  psicología  individual  — y aún  la  profunda — , como  sucede  en 
los  tics  nerviosos;  lo  que  importa  es  notar,  aún  entonces,  si  esa  decisión  también 
puede  ser  de  Dios,  o si  hay  algo  en  ella  — en  su  expresión — que  no  puede  ser  a la 
vez  de  Dios.  En  tal  caso,  aunque  no  haya  culpa  en  la  decisión,  habría  desorientación 
respecto  al  plan  de  Dios  (supuesta  la  tendencia  a la  perfección  del  Principio  y 
Fundamento ) . 
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tanto,  a la  vez  como  futuro,  con  un  fin  escatoló,gico  — dialéctico,  diría 
Fessard — , que  se  aproxima  inevitablemente,  pero  en  el  cual  puedo 
— hasta  cierto  punto — - intervenir  yo  desde  mi  puesto  presente. 

Esta  memoria  metahistórica  es  la  que,  en  los  Ejercicios,  actualiza 
la  historia  de  salvación  en  mi  vida43;  y,  trascendiendo  el  presente, 
hace  mirar  al  futuro  con  cierta  responsabilidad 44. 

Aplicando  esta  interpretación  de  la  memoria  a la  Primera  Semana, 
toda  ella  habría  que  considerarla  ante  todo,  como  un  plan  de  iniquidad 
que  se  desarrolla  ante  mi  vista;  y en  el  cual  yo  soy,  sólo  por  el 
momento,  un  observador  del  conjunto  que,  de  un  momento  a otro, 
podría  volver  a formar  parte  de  él 45.  Este  plan  comienza  con  el 
Primer  pecado,  el  del  ángel  rebelde;  y termina,  escatológicamente,  en 
el  infierno  46. 

El  primer  ejercicio,  que  trata  del  Primero,  Segundo  y Tercer  pe- 
cado, no  debe  separarse  del  segundo  ejercicio,  el  de  los  pecados  pro- 
pios, aunque  estos  ejercicios  se  distribuyan,  por  partes,  durante  uno 
o varios  días  47.  Ambos  ejercicios  constituyen  una  única  historia  de 

43  Rahner  llama,  a esta  actualización,  “la  teología  del  syn  ( paulino),  de  la 
vida  con  Cristo”  (Theologie  der  V erkündigung,  pp.  103-105);  y habla  de  la  estructura 
sacramental  (visible-invisible)  de  los  Misterios  de  Cristo.  Aquí  se  apoya  la  posibi- 
lidad de  extender  — hasta  cierto  punto — la  explicación  teológica  moderna,  iniciada 
por  Dom  Casel  (cfr.  nota  17),  de  la  presencia  de  Cristo  en  el  Misterio,  a la  presen- 
cia del  mismo  en  los  Misterios  (cfr.  Rev.  Thom.,  57  (1957),  pp.  547  ss.).  Trataré, 
en  otra  ocasión  de  este  tema. 

44  Fessard  decía  que,  en  los  Ejercicios,  lo  objetivo  de  la  historia  invadía  lo 
subjetivo  del  yo-espectador  (Cfr.  Ciencia  y Fe,  XIII  (1957),  p.  347). 

45  Rahner,  citando  a Orígenes,  habla  — refiriéndose  a todos  los  pecadores — de 
un  corpus  mysticum  diaboli.  La  Primera  semana  de  los  Ejercicios  sería  el  kerigma  de 
Satanás : “Todos  los  pecados,  desde  el  comienzo  del  mundo  hasta  el  juicio  final,  se 
conectan  entre  sí;  y la  sentencia  pronunciada  contra  el  diablo  se  extiende  a los 
pecados  de  todos  los  hombres”  (Theologie  der  V erkündigung,  pp.  40-41;  cfr.  Ciencia 
y Fe,  XII  (1957),  pp.  541-542). 

46  De  modo  que,  como  observa  Fessard  (cfr.  nota  44),  al  crecimiento  objetivo 
del  pecado,  corresponde  una  interiorización  subjetiva  del  mismo,  que  hace  sentir  al 
infierno  como  futuro  absoluto  (cfr.  Ciencia  y Fe,  XIII  (1957),  p.  342.  Mejor  sería 
hablar  aquí  de  un  futurible:  menos  que  futuro,  pero  más  que  posible.  Esta  necesidad 
sui  generis  del  futurible,  que  respeta  la  libertad  (tanto  la  de  Dios  que  da  la  gracia, 
como  la  del  hombre  que  — pecando — resiste)  sería  el  sentido  exacto  de  la  dialéctica 
del  pecado,  en  la  cual  los  críticos  de  Fessard  han  buscado  hasta  ahora  más  bien  el 
sentido  inexacto  (cfr.  G.  Martelet,  La  dialectique  des  Exercices,  Nouv.  Rev.  Théol., 
78  (1956),  pp.  1050-1053). 

47  La  Primera  semana,  con  sólo  cinco  ejercicios  explícitos  (Ejercicios  nn.  45- 
72),  y algunos  otros  insinuados  (Ejercicios,  n.  78:  muerte,  juicio...),  parece  obli- 
gar a extender  esta  materia  en  varios  días  (cfr.  I.  Casanovas,  Ejercicios  Espirituales 
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iniquidad,  que  se  extiende  sobre  el  mundo  48 ; historia  que  se  desarrolla 
con  rigor  dialéctico,  y que  desembocará,  si  Dios  no  lo  remedia  con  una 
providencia  especial,  inevitablemente  en  el  infierno  49. 

de  San  Ignacio,  I,  pp.  224-225),  o a intercalar  otras  meditaciones  (pecados  veniales, 
imperfecciones,  etc.).  Sea  cual  fuere  la  solución  que  se  prefiera,  hay  que  salvar  a 
toda  costa  esta  continuidad  dialéctica,  sin  la  cual  la  meditación  de  los  pecados  (o, 
como  se  dice,  de  los  novísimos,  o verdades  eternas)  no  constituye  la  Primera  semana, 
sino  — a lo  sumo — algunos  ejercicios  aislados  de  ella  (Cfr.  Ejercicios,  n.  18). 

48  El  dominio  de  Satanás  (su  economía),  que  tiende  a esclavizar  a todos  los 
hombres:  Cfr.  H.  Rahner,  Notes  pour  servir  á I’étude  des  Exercices,  pro  manuscripto, 
Enghien,  1954,  p.  46  (Ciencia  y Fe,  XIII  (1957),  pp.  539-542). 

49  Si  la  dialéctica  del  pecado,  como  dije  antes  (Cfr.  nota  46),  implica  cierta 
necesidad  (la  propia  del  futurible)  que  respeta  la  libertad,  la  dialéctica  de  la  gracia 
— implicada  en  la  primera — puede  también  afirmarse,  sin  hacer  peligrar  su  gratuidad. 
Esta  no  sería  sino  una  expresión  moderna,  en  la  tesis  tradicional  de  la  necesidad  de 
la  gracia  para  evitar  el  pecado.  En  otras  palabras,  el  sentido  profundo  de  la  propia 
condenación  (como  futurible,  y no  meramente  como  posible),  despertaría  el  deseo 
profundo  de  una  salvación  que  venga  de  juera. 

Esta  necesidad  — sentida — de  Cristo  Salvador,  daría  lugar  a una  objeción:  la 
que  Martelet  (cfr.  o.  c.  nota  46)  le  hace  a Fessard,  en  cuanto  que  éste  emplearía  un 
método  — el  puramente  filosófico,  fenomenológico — que  haría  más  difícil  la  expresión 
del  misterio  de  Cristo,  don  del  Padre.  Pero  es  aún  más  objetable  un  método  de 
interpretación  que  cambia  de  categorías,  aunque  maneje  las  mismas  expresiones:  las 
categorías  metafísicas  — que  maneja  Martelet — no  son  las  dialécticas  - — fenomenoló- 
gicas — de  Fessard;  así  como  alguien  dijo  que  las  categorías  dialécticas  — lógicas — 
de  Santo  Tomás,  no  son  las  metafísicas  de  muchos  de  sus  discípulos  (Cfr.  J.  Isaac, 
La  notion  de  la  dialectique,  RSPT,  XXXIV  (1950),  pp.  481-506). 

En  el  discutido  tema  del  deseo  natural  de  ver  a Dios.  Capréolo  cambió 
—inconscientemente,  sin  duda — la  palabra  fundamental  — y característica  de  Santo 
Tomás — , y habló  siempre  de  apetito.  (Cfr.  K.  Forster,  Die  V erteidigung  der  Lehre 
des  hl.  Thomas  von  der  Gottesschau  durch  Joh.  Capreolus,  Zink,  München,  1955, 
pp.  383-384).  Y,  consiguientemente  y con  la  misma  inconciencia,  cambió  la  categoría 
metafísica  — que  para  Santo  Tomás  tenía  la  expresión  del  deseo — en  la  categoría 
meramente  psicológica,  que  todos  dan  a la  expresión  del  apetito  (Cfr.  H.  Lais,  Die 
Gnadenlehre  des  hl.  Thomas  in  der  Summa  contra  Gentiles  und  der  Kommentar  des 
des  Er.  Sylvestris  von  Ferrara,  Zink,  München,  1951,  pp.  39  ss.).  Este  cambio  de 
categorías  en  la  interpretación,  dió  lugar  a que  todos  los  intérpretes  posteriores  se 
enredaran  en  largas  discusiones,  tratando,  los  unos,  de  salvar  la  gratuidad  de  lo 
sobrenatural,  y los  otros  de  respetar  el  sentido  metafísico  de  la  frase  de  Santo  Tomás 
(cfr.  Ciencia  y Fe,  VIII-29  (1952)  pp.  7-8). 

Este  tema,  del  deseo  de  la  visión,  tiene  cierta  similitud  con  la  necesidad  de 
un  Salvador:  en  ambos  casos,  para  salvar  la  gratuidad  del  don  de  Dios,  hay  que 
entender  las  expresiones  en  las  categorías  metafísicas  del  dinamismo  del  espíritu, 
que  no  son  las  meramente  psicológicas.  Ambos  deseos  (el  de  la  felicidad  completa, 
o el  de  la  salvación  del  pecado)  serían  un  descubrimiento  de  la  reflexión  fenome- 
nológica,  cuyo  término  no  es  un  futuro  absoluto,  ni  meramente  un  posible  — igual- 
mente indeterminado  que  su  contrario — sino  un  futurible,  más  determinado  que 
su  contrario,  pero  condicionado  — en  su  realidad  definitiva — a la  intervención  libre 
del  Ser  Absoluto  (cfr.  I-II,  q.  6,  a.  5,  ad  2,  confrontado  con  I-II,  q.  5,  a.  5,  ad.  1). 
Para  interpretar  a un  autor,  es  lícito  cambiar  un  poco  la  expresión,  con  tal  que  se 
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Es  interesante  notar  que,  en  los  puntos  de  estas  meditaciones  de 
la  Primera  semana , San  Ignacio  habla  expresamente  de  la  memoria; 
y le  atribuye,  como  objeto,  la  supradicha  historia  de  iniquidad  50. 
Mientras  que,  en  la  Segunda  semana,  sólo  se  habla  expresamente  (al 
introducirnos  en  la  materia  de  la  contemplación  correspondiente)  de 
la  historia  de  salvación,  y no  de  la  misma  memoria.  Asimismo,  San 
Ignacio  habla,  en  la  Primera  semana,  de  meditación,  cuya  caracterís- 
tica sería  el  uso  metahistórico  de  la  memoria;  mientras  que,  en  la 
Segunda  semana,  habla  de  contemplación,  cuya  característica  sería  el 
uso  de  la  imaginación  o sentidos  espirituales. 

San  Ignacio  no  pretende,  en  la  Primera  semana,  que  meramente 
recordemos  cada  pecado  por  separado;  sino  que  sintamos  su  conexión, 
que  es  algo  más  que  la  mera  sucesión  cronológica  de  tales  pecados, 
desde  el  primero,  de  Satanás,  hasta  el  último  pecado  que  cometa  el 
último  hombre  sobre  la  tierra  51.  Para  convencerse  de  ello,  basta  ver 
la  cantidad  de  elementos  históricos  contenidos  expresamente  en  la 
Primera  semana,  y que  manifiestan  algo  más  que  una  mera  sucesión 
cronológica.  Bastará  que  los  enumere  rápidamente. 

La  presentación  del  Primer  ejercicio,  con  el  título  temático  de 
Primero,  Segundo  y Tercer  pecado  insinúa  una  sucesión.  Que  esta 
sucesión  no  sea  meramente  cronológica,  lo  dice  expresamente  el  texto, 
al  explicar  el  Segundo  pecado:  “Por  el  tal  pecado...  cuánta  corrup- 
ción vino  en  el  género  humano,  andando  tantas  gentes  por  el  infier- 


respeten  sus  categorías  mentales;  pero  no  lo  contrario.  En  esta  interpretación  de 
Fessard  y su  dialéctica,  es  verdad  que  cambio  algo  sus  expresiones;  pero  lo  hago  tra- 
tando precisamente  de  respetar  lo  que  más  importa,  que  son  sus  mismas  categorías. 
Peor  es,  como  dije,  usar  estrictamente  sus  expresiones,  pero  cambiarle  las  cate- 
gorías. 

Acerca  del  sentido  exacto  de  la  expresión  que  usé,  futurible,  como  más  deter- 
minado que  el  posible,  pero  menos  que  el  futuro,  Cfr.  L.  Lercher,  De  mysterio 
Christi  in  sua  plenitudine  perenni  (Inst.  Theol.  Dogm.,  IV/1),  Herder,  Barcelona, 
p.  1951  (edit.  quinta),  p.  368;  y passim  en  los  autores  que  tratan  del  tema,  sobre 
todo  cuando  lo  hacen  prescindiendo  de  su  aplicación  a la  cuestión  discutida  esco- 
lástica. Una  experiencia  espiritual  que  se  puede  interpretar  como  experiencia 
— sobrenatural — de  un  futurible,  me  parece  encontrarla,  por  ejemplo,  en  la  vida  de 
Santa  Teresa,  cuando  vió  el  lugar  que  tenía  por  sus  pecados  merecido  (Cfr.  Vida, 
cap.  XXXII). 

50  Ejercicios,  nn.  50-51.  53,  56. 

51  H.  Rah'ner,  Thcologie  der  Verkiindigung,  pp.  39-40. 

52  Ejercicios,  n.  45. 
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no”  53.  Y la  conexión  entre  el  Primero  y el  Segundo  pecado  lo  trae 
el  texto  escriturístico,  de  la  tentación  de  Adan  por  parte  de  Satanás, 
al  cpie  se  refiere  San  Ignacio  de  continuo. 

La  introducción  al  coloquio,  en  la  misma  meditación,  es  una  rá- 
pida mirada  a toda  la  historia  de  Cristo:  “Cómo  de  Creador  es  venido 
a hacerse  hombre,  y de  vida  eterna  a muerte  temporal,  y así  a morir 
por  mis  pecados”  °4.  Aquí  también,  hay  algo  más  que  una  mera  su- 
cesión: de  Nazaret  a la  cruz,  o mejor,  de  la  vida  eterna  a la  muerte  en 
cruz,  hay  una  voluntad  única  que  tiene  un  plan,  y lo  sigue  inexora- 
blemente 55. 

El  primer  punto  del  Segundo  ejercicio  es,  expresamente,  la  his- 
toria de  mis  pecados  personales,  “de  año  en  año,  o de  tiempo  en 
tiempo” 56.  Y los  medios  (sensibles)  empleados  para  facilitar  este 
recuerdo,  son  estrictamente  históricos  (documentales)  : “el  lugar  y la 
casa  adonde  he  habitado.  . . la  conversación  que  he  tenido  con  otros.  . . 
el  oficio  en  que  he  vivido”  57.  Pero  lo  que  aquí  se  pretende  no  es 
hacer  un  mero  examen  de  conciencia,  descubriendo  los  pecados  actua- 
les, sino  caer  en  la  cuenta  de  las  leyes  concretas  del  pecado,  o pecados 
capitales,  que  amenazan  mi  futuro58. 

Las  mismas  repeticiones,  tan  características  de  los  Ejercicios,  son 
una  historia  abreviada  de  esas  horas,  densas  de  consolaciones  o deso- 
laciones, que  acabo  de  vivir  en  los  ejercicios  precedentes59:  los  acabo 
de  vivir,  y ya  los  recuerdo,  como  queriendo  hallar  en  ellos,  en  pe- 


53  Ejercicios,  n.  51. 

54  Ejercicios,  n.  53. 

53  H.  Rahner,  Theologie  der  Verkündigung,  pp.  153  ss.:  ‘"La  Encarnación  es 
ya  un  sí  a la  muerte”.  El  consejo  que  da  San  Ignacio,  al  comienzo  de  la  Segunda 
semana,  de  leer  los  Evangelios  ( Ejercicios , n.  100),  se  refiere  a leer  en  detalle  la 
vida  de  Cristo  (y  de  los  santos).  Pero  tener  la  visión  de  conjunto  de  la  misma,  es 
también  propio  —y  necesario—  en  la  Primera  semana  (Ejercicios,  n.  53). 

36  Ejercicios,  n.  56. 

37  Ejercicios,  n.  56. 

38  J.  Calveras,  La  fealdad  de  cada  pecado  mortal  cometido,  Manresa,  24 
(1952),  pp.  177-181.  El  autor,  basándose  en  los  textos  paralelos  de  los  mismos  Ejer- 
cicios (nn.  224,  238),  245),  y en  los  textos  contemporáneos  de  los  Ejercitatorios, 
demuestra  con  evidencia  que  los  pecados  mortales,  de  que  aquí  habla  San  Ignacio, 
son  los  capitales.  O sea,  la  ley  de  pecado  que  está  en  mí  (cfr.  Rom.,  7,  23)  : es  la 
dialéctica  del  pecado  — como  diría  Fessard — interiorizada;  la  metahistoria  del 
pecado  en  mí,  como  miembro  de  la  humanidad  pecadora  — como  diría  Rahner — , y 
no  meramente  la  historia  documental  de  mis  pecados  actuales. 

39  Ejercicios,  nn.  62-64. 
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queño,  la  misma  ley  de  lucha,  derrotas  y triunfos,  que  he  tratado  de 
captar  en  la  gran  historia  de  iniquidad  y de  salvación  de  la  huma- 
nidad 60. 

Y el  coloquio,  que  cierra  la  meditación  del  infierno,  se  apoya 
en  una  consideración  histórica:  “Traer  a la  memoria  las  ánimas... 
haciendo  tres  partes:  la  primera,  antes  del  advenimiento  (de  Cristo)  ; 
la  segunda,  en  su  vida;  la  tercera,  después  de  su  vida  en  este  mundo  61. 
También  aquí,  esta  sucesión  histórica  no  es  sino  el  escenario  en  el  que 
tiene  lugar  un  plan  de  misericordia,  que  Cristo  ha  tenido  conmigo 
y no  con  los  demás;  y que  explica  que  yo  esté  todavía  fuera  de  la 
masa  damnata.  La  misma  meditación  del  infierno,  además  de  imagina- 
tiva, es  histórica,  en  un  sentido  profundo:  es  la  escatología  del  pecado 


60  Esta  sería  la  memoria  que  Newmann  llamaría  mística  (cfr.  Ciencia  y Fe, 
XIII  (1957),  pp.  343-344,  a propósito  de  Fessard),  que  se  refiere  meramente  al  he- 
cho personal  del  paso  de  Dios  por  mi  vida  actual;  y que,  si  me  sirve  para  deducir 
la  ley  de  la  gracia  que  rige  mi  vida,  se  puede  llamar  memoria  metahistórica.  Esta 
ley  de  gracia  actual  — propia  de  la  Primera  semana,  si  se  la  considera  como  gracia 
de  misericordia — es  la  introducción  al  conocimiento  del  plan  de  Dios  en  mi  vida 
futura,  o gracia  de  vocación  — que  será  propia  de  la  Segunda  semana — . 

61  Ejercicios,  n.  71.  Aquí  se  ve  el  lugar  que  la  Historia  Sagrada  — historia  del 
Pueblo,  del  Hijo  y de  la  Iglesia  de  Dios — puede  tener  en  los  Ejercicios.  Los  detalles 
de  la  Buena  nueva  pertenecen  más  bien  a la  Segunda  semana  (y  siguientes)  ; en  ella, 
la  lectura  espiritual  mejor  es  la  de  los  Evangelios,  o Nuevo  Testamento  (cfr.  nota  55). 
En  cambio,  el  Antiguo  Testamento  (y,  en  su  tanto,  la  historia  de  la  Iglesia),  con 
sus  hombres  y sus  pueblos  envueltos  en  pecado,  en  medio  de  los  cuales  emergen 
personajes  de  excepción,  con  un  sentido  cristológico  evidente,  se  prestaría  (como  his- 
toria de  la  iniquidad  desbordada,  y de  la  gracia  que  se  prepara),  para  la  lectura 
espiritual,  y aún  para  la  meditación,  durante  toda  la  Primera  semana. 

A este  mismo  propósito,  de  los  Testamentos  y las  dos  Semanas,  nótese  que  San 
Ignacio  habla  del  demonio  en  el  Primer  ejercicio,  y en  las  reglas  de  discernir  que  son 
más  propias  de  la  Primera  semana  ( Ejercicios , nn.  313-327)  ; mientras  que,  en  la 
Segunda  semana,  a partir  de  las  Dos  Banderas,  donde  el  demonio  hace  su  presen- 
tación espectacular,  como  caudillo  contrapuesto  a Cristo,  ya  no  desaparece  de  la 
meditación  (porque  es  un  personaje  inevitable  de  la  vida  de  Cristo,  cfr.  R.  Guardini, 
Le  Seigneur,  I,  pp.  130-145;  Ciencia  y Fe,  XII-46  (1957),  50-51),  y de  continuo  se 
hace  sentir  del  ejercitante,  por  las  mociones  espirituales  propias  de  la  Segunda  sema- 
na, sobre  todo  en  la  elección. 

Pues  bien,  en  el  Antiguo  Testamento,  que  dije  convenir  más  a la  Primera 
semana,  tampoco  el  demonio  se  presenta  demasiado  expresamente;  y cuando  lo  hace, 
es  un  tentador  sub  specie  malí,  que  confirma  al  pecador  en  su  pecado.  Mientras  en 
el  Nuevo  Testamento,  propio  de  la  Segunda  semana,  el  demonio  tiene  una  importancia 
y una  presencia  continua  e inevitable  (cfr.  O.  Skrzypczak,  A Demonología  no  Novo 
Testamento,  Rev.  Ec.  Bras.,  17  (1957),  pp.  26-41). 

Hay  pues  un  paralelismo  entre  la  pedagogía  de  Dios,  en  la  revelación  de  su 
enemigo  en  el  discurso  sus  dos  Testamentos,  y la  pedagogía  de  San  Ignacio  en  el 
proceso  de  sus  Ejercicios. 
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capital,  la  meta  de  la  historia  del  pecado,  la  ley  dialéctica  de  mis 
miembros  de  pecado  62. 

* * * 

Hasta  el  momento,  he  comparado  tres  ideas,  memoria,  imagina- 
ción, Historia,  que  me  lian  guiado  en  la  interpretación  de  los  Ejerci- 
cios. Si  quisiera  comparar  los  tres  autores  que  me  las  han  inspirado, 
diría  que  Lotz,  al  estudiar  la  memoria  del  hombre  que  medita,  inter- 
preta los  Ejercicios  desde  el  punto  de  vista  del  sujeto  de  los  mismos, 
del  hombre  que  los  hace,  en  sus  rasgos  esenciales;  y Fessard,  al  insis- 
tir en  la  educación  de  los  sentidos  imaginarios  y espirituales,  se  sitúa 
en  el  punto  de  vista  del  objetivo  de  los  Ejercicios,  la  elección;  mientras 
Rahner,  finalmente,  insistiendo  en  la  historia  de  iniquidad  y salvación, 
se  coloca  en  el  punto  de  vista  del  objeto  o tema  de  los  Ejercicios. 

Sujeto,  objetivo  y objeto  de  los  Ejercicios,  son  sus  tres  puntos  de 
vista  esenciales  que,  al  ser  complementarios,  me  han  permitido  inte- 
grar, en  una  sola  interpretación,  a los  tres  autores  mencionados,  sin 
forzar  demasiado  su  pensamiento.  Más  aun,  teniendo  en  cuenta  la 
interdependencia  esencial  de  los  tres  puntos  de  vista,  y la  totalidad 
que  configuran,  sería  necesario  tenerlos  en  cuenta  en  toda  ulterior 
interpretación  total  de  los  Ejercicios. 

Sujeto,  objetivo  y objeto,  están  íntimamente  trabados.  El  mismo 
Lotz  descubre  esta  trabazón  en  la  metafísica  del  ser  del  hombre  (pp. 
36-45)  ; Fessard,  eq  la  dialéctica  del  acto  libre,  electivo,  del  hombre 
perdido  y redimido;  y Raliner,  en  la  metahistoria  de  los  misterios  de 
salvación  de  Dios  G3. 

Cada  uno  de  estos  puntos  de  vista  depende  de  una  opción  original, 
y corresponde  a una  formación  filosófica  o teológica  peculiar.  Lot^ 
parte  de  una  distinción,  entre  seres  y ser,  que  es  típica  de  su  filosofía, 
de  tipo  heide ggeriano 64;  Fessard,  usa  de  continuo  los  temas  y las 


02  Precisamente  porque  la  meditación  del  infierno  es  una  aplicación  de  sentidos, 
•o  sea,  es  imaginativa  en  su  sentido  profundo  — antropológico — (cfr.  Lotz,  p.  82),  es  tam- 
bién histórica,  en  sentido  dialéctico  (cfr.  G.  Fessard,  Dialectique  des  Exercices, 
p.  134;  cfr.  Ciencia  y Fe,  XIII  (1957),  p.  342);  y por  tanto,  también  es  histórica  en 
sentido  escatológico  (cfr.  H.  Rahner,  Theologie  der  V erkiindigung,  p.  192). 

63  Cfr.  Ciencia  y Fe,  XIII  (1957),  p.  348. 

64  J.  B.  Lotz,  Heidegger  et  l’étre,  Arch.  de  Ph.,  XIX-2  (1956),  pp.  3-23. 
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expresiones  dialécticas,  del  tipo  hegelianoe 5;  y Rahner,  apunta  siem- 
pre a una  theologia  coráis,  una  kerigmática  de  tipo  patrístico,  que 
es  el  ideal  de  su  teología  66. 

No  deja  de  ser  notable  que  tipos  intelectuales  tan  distintos,  hayan 
coincidido  en  una  interpretación  original  de  los  Ejercicios.  Esta  coin- 
cidencia no  es  casual.  Su  razón  profunda  se  halla  en  el  hecho  que  los 
tres  autores  se  han  formado  en  una  misma  escuela  espiritual,  la  de 
los  Ejercicios  Espirituales  de  San  Ignacio  de  Loyola.  Y si  luego  los 
ha  separado  el  ambiente  intelectual  y sus  diversas  responsabilidades, 
siempre  han  conservado  el  mismo  color,  el  tipo  de  espiritualidad  que 
caracteriza  su  vocación  y que  constituye  la  escuela  ignaciana  67. 

En  presencia  de  estas  personalidades,  no  puede  uno  menos  de 
sentirse  impresionado  por  la  personalidad  de  aquel  que  puede  ser  su 
maestro,  respetado  y seguido  en  esta  forma  tan  filial  y,  a la  vez,  tan 
original.  La  escuela  pues  de  San  Ignacio,  en  cuatro  siglos,  ha  reali- 
zado el  ideal  de  una  escuela  humana,  porque  ha  formado  en  su  seno 
personalidades  tan  distintas,  respetándolas  en  lo  esencial  personal,  e 
integrándolas  en  lo  esencial  común es. 

Además,  leyendo  libros  como  los  que  he  comentado,  que  son  so- 
lamente reflejos  parciales  del  libro  de  los  Ejercicios,  se  siente  la  ne- 
cesidad de  pedir  al  mismo  maestro  la  gracia  de  sentir  internamente 
tanta  riqueza  espiritual,  para  poder  comunicarla  en  pocas  palabras. 
Porque  toda  la  filosofía  y la  teología,  la  historia  de  la  espiritualidad, 
la  exégesis  de  las  Sagradas  Escrituras,  o el  conocimiento  de  los  Santos 
Padres,  aplicados  a los  Ejercicios  Espirituales  de  San  Ignacio,  no  nos 
deben  hacer  perder  de  vista  el  principio  fundamental  del  mismo  santo, 
que  él  tuvo  en  cuenta  en  la  redacción  escueta  de  su  libro:  “No  el 
mucho  saber  harta  y satisface  al  alma,  mas  el  sentir  y gustar  de  las 
cosas  internamente” 69.  Por  eso,  como  decía  un  contemporáneo  del 
Santo  (gran  conocedor  de  su  personalidad  de  maestro),  tratándose 

65  Dialectique  des  Exercices,  pp.  164-177  (cfr.  Ciencia  y Fe,  XIII  (1957), 
pp.  340-342,  348). 

66  Theologie  der  Verkündigung,  p.  12. 

r>7l  Es  el  deseo  clásico  de  San  Ignacio,  respecto  de  sus  hijos:  “Siendo  todos  de 
una  misma  color  o semejanza,  tanto  mejor  se  podrán  conservar  in  Domino...”  ( Exa- 
men, c.  II,  n.  6;  M.  Ign.,  III,  2,  p.  26). 

68  Ciencia  y Fe,  XII-47  (1956),  pp.  91-112. 

69  Ejercicios,  n.  2. 
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de  comunicar  los  Ejercicios,  “de  tal  manera  se  debe  sentir  la  devoción 
al  darlos,  y tales  sentimientos  espirituales  nos  deben  conmover,  que 
de  la  abundancia  y virtud  de  esa  devoción  y ese  sentimiento  en  Cristo, 
aún  usando  de  pocas  palabras,  podamos  impresionar  fuertemente  a 
aquel  a quien  instruimos”  70. 

La  naturaleza  suele  dar  la  facundia  de  decir  poco  en  muchas  pa- 
labras; mientras  que  es  señal  de  una  gracia  muy  especial,  el  poder 
decir  mucho  en  relativamente  pocas  palabras:  tal  fué  la  gracia  per- 
sonal de  San  Ignacio,  como  maestro  de  espíritu,  en  sus  Ejercicios  Es- 
pirituales. 


70  Son  las  palabras  de  Nadal:  “Unum  si  dicam,  ad  aliud  transeo:  eum,  qui 
dispensat  Exercitia,  ita  devotione  debere  affici  in  tradentis  Exercitiis,  ita  sensibus- 
spiritualibus  permoveri,  ut  ex  abundantia  et  virtute  suae  devotionis  et  sensus  in  Christo, 
etiamsi  paucis  verbis  agendum  ipsi  est,  tamen  vim  imprimere  possit  ei,  quem  ins- 
truit”  (MHSI,  Epist.  Natalis,  IV,  p.  669). 


EL  ANALOGADO  PRINCIPAL 


Por  OSCAR  VARANGOT,  S.I.  (San  Miguel) 


Al  tratar  en  artículos  anteriores  1 sobre  la  analogía  del  ser,  de- 
jamos de  lado,  por  razones  metodológicas,  la  consideración  de  un 
problema  que,  dada  su  importancia,  ahora  nos  proponemos  abordar. 
¿Toda  analogía  supone  necesariamente  un  analogado  principal ? La 
respuesta  a tal  cuestión  no  es  indiferente  ya  que,  según  sea  afirmativa 
o negativa,  debemos,  para  ser  lógicos,  sostener  una  u otra  concepción 
acerca  de  la  analogía  del  ser.  Porque  varios  puntos  contravertidos 
referentes  a la  analogía,  dependen  precisamente  de  la  respuesta  que 
se  dé  al  problema  que  nos  ocupa.  Un  ejemplo:  si  en  toda  analogía  se 
da  el  analogado  principal,  varios  de  los  argumentos  utilizados  para 
demostrar  que  la  analogía  de  atribución  puede  ser  intrínseca  2,  pier- 
den, al  menos  en  parte,  su  fuerza  probativa. 

1.  — Enfoque  del  problema. 

El  problema  del  analogado  principal  se  puede  considerar  desde 
dos  puntos  de  vista  distintos:  uno  especulativo,  otro  histórico.  Dada 
la  índole,  preferentemente  histórica,  de  los  trabajos  citados  al  comien- 
zo del  presente  artículo,  queremos  también  aquí  no  apartarnos  de  la 
misma  línea.  Procuraremos,  pues,  en  la  lectura  de  sus  obras,  conocer 
la  mente  de  Santo  Tomás  en  el  asunto  que  nos  ocupa. 

Ante  todo  conviene  advertir  que  este  problema  aún  en  su  aspecto 
histórico,  no  es  nuevo.  Silvestre  de  Ferrara  afirma  — contra  lo  soste- 
nido por  el  cardenal  Cayetano  en  los  capítulos  segundo  y séptimo  de 
su  obra  De  nominum  analogía — que  pertenece  a la  esencia  de  toda 

1 Ver  Ciencia  y Fe,  1957,  n?  3 y 4. 

2 El  cardenal  Cayetano  — y con  él  otros  muchos  insignes  tomistas — niega  que 
la  analogía  de  atribución  pueda  ser  intrínseca.  Así  leemos  en  De  nominum  analogía 
(Edit.  De  María,  p.  251)  : “Attribuuntur  autem  analogiae  huic  [attributionis]  multae 
conditiones,  ordinate  se  consequentes:  scilicet  quod  analogía  ista  sit  secundum  deno- 
minationem  extrinsecam  tantum:  ita  quod  primum  analogatorum  tantum  est  tale 
formaliter,  caetera  autem  talia  denominantur  extrinsece. . .” 
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analogía  el  poseer  un  analogado  principal.  Y hasta  nuestros  días,  siem- 
pre renovados,  se  prolongan  los  ecos  de  tal  disputa  3. 

Indistintamente  se  usan  las  expresiones  analogatum  princeps  j 
secundum  prius  et  posterius.  Analogado  principal,  en  oposición  a los 
analogados  secundarios,  es  aquel  analogado  en  el  cual  la  razón  aná- 
loga se  verifica  primeramente  y de  un  modo  principal.  En  los  demás 
analogados,  en  cambio,  la  razón  análoga  se  realiza  secundaria  y pos- 
teriormente. La  expresión  per  prius  et  posterius,  insinúa,  además,  la 
idea  de  .gradación. 

2.  — Textos  de  Santo  Tomás. 

Los  citaremos  según  el  orden  cronológico  en  que  fueron  escritos  4- 

En  el  prólogo  al  primer  libro  de  Las  Sentencias  leemos:  “Ad  se- 
cundum dicendum,  quod  Creator  et  creatura  reducuntur  in  unum  non 
communitate  univocationis  sed  analogiae.  Talis  autem  communitas 
potest  esse  dúplex.  Aut  ex  eo  quod  aliqua  participant  aliquid  unum 
secundum  prius  et  posterius,  sicut  potentia  et  actus  rationem  entis, 
et  similiter  substantia  et  accidens;  aut  ex  eo  quod  unum  esse  et  ra- 
tionem ab  altero  recipit;  et  talis  est  analogía  creaturae  ad  Creatorem: 
creatura  enim  non  habet  esse  nisi  secundum  quod  a primo  ente  des- 
eendit,  nec  nominatur  ens  nisi  inquantum  ens  primum  imitatur;  et 
similiter  est  de  sapientia  et  de  ómnibus  aliis  quae  de  creatura  di- 
cuntur”  5. 

Conviene  advertir  que  la  diferencia  entre  ambas  analogías  no  con- 
siste — contra  lo  que  parecería  deducirse  de  una  lectura  superficial — 

3 A partir,  sobre  todo,  del  año  1920  recobró  actualidad  el  tema  del  analogado 
principal.  La  bibliografía  es  fácil  de  encontrar  en  cualquier  buen  manual  de  Meta- 
física. La  opinión  de  Silvestre  de  Ferrara  está  muy  bien  expuesta  y defendida  por 
Blanche  en  Revue  des  Sciences  philosophiques  et  théologiques  (1921),  p.  169.  Ramírez, 
en  cambio,  en  Ciencia  Tomista  (1922),  p.  17  y (1923),  p.  405,  sigue  a Cayetano.  A.  van 
Leeuwen  — ver  Revue  A éoscholastique  de  Philosophie  (1936),  p.  469 — sostiene  que 
también  la  analogía  de  proporcionalidad  requiere  un  analogado  principal. 

4 En  el  orden  cronológico  de  las  obras  de  Santo  Tomás,  he  tenido  en  cuenta 
los  últimos  estudios  hechos  sobre  el  tema.  Eso  explica  algunas  variaciones  introduci- 
das en  el  orden  que  el  P.  Mandonnet  — ver  Chronologie  sommaire  de  la  vie  et  des 
écrits  de  Saint  Thomas  en  Revue  se.  Phil.  th.  (1920) — , hizo  clásico.  Me  he  basado, 
sobre  todo,  en  la  tercera  edición  de  la  magnífica  obra  de  M.  Grabmann,  Die  W erke 
des  hl.  Thomas  von  Aquin,  Münster,  1949,  y muy  especialmente  en  el  artículo  de 
G.  Verbere,  Authenticité  et  chronologie  des  écrits  de  Scdnt  Thomas  d’ Aquin,  apare- 
cido en  Rev.  Phil.  de  Louvain  (1950). 

5 Cfr.  In  I Sent.,  prol.,  q . 1,  a . 2,  ad  2. 
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en  que  la  primera  clase  de  analogía  sea  con  gradación,  secundum  prius 
et  posterius,  la  cual  no  se  daría  en  la  segunda.  La  diversidad  se  en- 
cuentra en  el  hecho  que  en  el  primer  caso  existe  algo  prius  natura 
que  todos  los  analogados,  y que  es  participado  por  ellos  desigualmente. 
En  el  segundo  caso  de  analogía,  en  cambio,  uno  de  los  analogados  es 
prius  natura  que  los  demás,  que  reciben  del  mismo  su  esencia  y exis- 
tencia. Para  el  primer  caso,  nos  ofrece  Santo  Tomás  el  ejemplo  del 
ser,  participado  desigualmente  por  la  potencia  y el  acto.  En  la  segunda 
clase  de  analogía  el  Santo  Doctor  trae  el  ejemplo  de  Dios  y las  crea- 
turas.  Porque  estas  reciben  del  primer  analogado.  Dios,  su  esencia  y 
existencia.  En  los  dos  casos,  pues,  aunque  el  Doctor  Angélico  no  lo 
diga  expresamente,  hay  algo  común:  cierta  .gradación. 

En  la  distinción  19  del  libro  anteriormente  citado,  Santo  Tornás^ 
escribe:  “Ad  primum  igitur  dicendum,  quod  aliquid  dicitur  secundum 
analogiam  tripliciter:  vel  secundum  intentionem  tantum  et  non  se- 
cundum esse;  et  hoc  est  quando  una  intentio  refertur  ad  plura  per 
prius  et  posterius,  quae  tamen  non  habet  esse  nisi  in  uno;  sicut  inten- 
tio sanitatis  refertur  ad  animal,  urinam  et  dietam  diversimode,  se- 
cundum prius  et  posterius;  non  tamen  secundum  diversum  esse;  quia 
esse  sanitatis  non  est  nisi  in  animali.  Vel  secundum  esse  et  non  secun- 
dum intentionem;  et  hoc  contingit  quando  plura  parificantur  in  in- 
tentione  corporeitatis.  Unde  Logicus,  qui  considerat  intentiones  tan- 
tum, dicit,  hoc  nomen,  corpus,  de  ómnibus  corporibus  univoce  prae- 
dicari:  sed  esse  buius  naturae  non  est  eiusdem  rationis  in  corporibus 
corruptibilibus  et  incorruptibilibus.  Unde  quantum  ad  metaphysicum 
et  naturalem,  qui  considerant  res  secundum  suum  esse,  nec  hoc  no- 
men, corpus,  nec  aliquid  aliud  dicitur  univoce  de  corruptibilibus  et 
incorruptibilibus,  ut  patet,  Metap.,  text.  5,  ex  Philosopho  et  Commen- 
tatore.  Vel  secundum  intentionem  et  secundum  esse;  et  hoc  est  quando 
ñeque  parificatur  in  intentione  communi,  ñeque  in  esse;  sicut  ens 
dicitur  de  substantia  et  accidente;  et  de  talibus  oportet,  quod  natura 
communis  habeat  aliquod  esse  in  unoquoque  eorum  de  quibus  dicitur, 
sed  differens  secundum  rationem  maioris  vel  minoris  perfectionis.  Et 
similiter  dico,  quod  veritas,  et  bonitas,  et  omnia  liuiusmodi  dicuntur 
analogice  de  Deo  et  creaturis.  Unde  oportet  quod  secundum  suum 
esse  omnia  haec  in  Deo  sint,  et  in  creaturis  secundum  rationem  maioris 
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perfectionis  et  minoris;  ex  quo  sequitur,  cum  non  possint  esse  secun- 
dum  unum  esse  utrobique,  quod  sint  diversae  veritates”  6. 

De  estos  tres  modos  de  analogía  expresamente  se  dice  que  hay 
gradación. 

En  el  libro  De  principiis  naturae  leemos:  “Analogice  dicitur  prae- 
dicari,  quod  praedicatur  de  pluribus  quorum  rationes  et  definitiones 
sunt  diversae,  sed  attribuuntur  uni  alicui  eidem:  sicut  sanum  dicitur 
de  corpore  animalis,  et  de  urina  et  potione,  sed  non  ex  toto  idem  sig- 
nificat  in  ómnibus  tribus:  dicitur  enim  de  urina  ut  de  signo  sanitatis, 
de  corpore  ut  de  subjecto,  de  potione  ut  de  causa;  sed  tamen  omnes 
istae  rationes  attribuuntur  uni  fini,  scilicet  sanitati.  Aliquando  enim 
ea  quae  conveniunt  secundum  analogiam  et  proportionem  et  compara- 
tionem,  attribuuntur  uni  fini,  sicut  patuit  in  praedicto  exemplo  sa- 
nitatis; aliquando  uni  agenti...  Tamen  materiae,  substantiae  et  quan- 
titatis,  et  forma  similiter  et  privatio  differunt  genere;  sed  conveniunt 
secundum  proportionem  solum  in  hoc  quod,  sicut  materia  substantiae 
se  habet  ad  substantiam  in  ratione  materiae,  ita  se  habet  materia 
•quantitatis  ad  quantitatem:  sicut  tamen  substantia  est  ceterorum  causa, 
ita  principia  substantiae  sunt  principia  omnia  aliorunT'  7. 

Nada  se  dice  de  gradación,  pero  se  hace  mención  de  la  analogía 
de  atribución  y de  la  de  proporcionalidad. 

En  las  cuestiones  disputadas  De  Veritate : “Unde  dicendum  est, 
quod  nec  omnino  univoce,  nec  puré  aequivoce,  nomen  scientiae  de 
scientia  Dei  et  nostra  praedicatur;  sed  secundum  analogiam;  quod 
nihil  est  aliud  dictu  quam  secundum  proportionem.  Convenientia  enim 
secundum  proportionem  potest  esse  dúplex;  et  secundum  hoc  dúplex 
attenditur  analogiae  communitas.  Est  enim  quaedam  convenientia  Ín- 
ter ipsa  quorum  est  ad  invicem  proportio,  eo  quod  habent  determina- 
tam  distantiam  vel  aliam  habitudinem  ad  invicem,  sicut  binarius  cum 
unitate,  eo  quod  est  eius  duplum;  convenientia  etiam  quandoque  at- 
tenditur duorum  ad  invicem  proportionum;  sicut  senarius  convenit 
cum  quaternario  ex  hoc  quod  sicut  senarius  est  duplum  ternarii,  ita 
quatemarius  binarií.  Prima  ergo  convenientia  est  proportionis,  se- 
cunda autem  proportionalitatis;  unde  et  secundum  modum  primae 
•convenientiae  invenimus  aliquid  analogice  dictum  de  duobus  quorum 

0 Cfr.  In  I Sent.,  d.19,  q.5,  a. 2,  ad  1. 

7 Cfr.  De  Principiis  naturae,  c.6. 
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unum  ad  alterum  habitudinem  habet;  sicut  ens  dicitur  de  substantia 
et  accidente  ex  habitudine  quam  substantia  et  aceidens  habent;  et 
sanum  dicitur  de  urina  et  animali,  ex  eo  quod  urina  habet  aliquam 
similitudinem  ad  sanitatem  animalis.  Quandoque  vero  dicitur  aliquid 
analogice  secundo  modo  convenientiae;  sicut  nomen  visus  dicitur  de 
visu  corporali  et  intellectu,  eo  quod  sicut  visus  est  in  oculo,  ita  intel- 
lectus  est  in  mente.  Quia  er.go  in  his  quae  primo  modo  analogice 
dicuntur,  oportet  esse  aliquam  determinatam  habitudinem  ínter  ea 
quibus  est  aliquid  per  analogiam  commune,  impossibile  est  aliquid 
per  hunc  modum  analogiae  dici  de  Deo  et  creatura;  quia  nulla  crea- 
tura  habet  talem  habitudinem  ad  Deum  per  quam  possit  divina  per- 
fectio  determinari.  Sed  in  alio  modo  analogiae  nulla  determinata  ha- 
bitudo  attenditur  Ínter  ea  quibus  est  aliquid  per  analogiam  commune; 
et  ideo  secundum  illum  modum  nihil  prohibet  aliquod  nomen  analo- 
gice dici  de  Deo  et  creatura”  8. 

Como  acabamos  de  ver,  gradación  (en  otras  palabras:  secundum 
prius  et  posterius ) se  da  tan  sólo  en  cierta  medida,  en  la  primera  clase 
de  analogía,  ya  que  allí  se  habla  de  distancia  entre  dos  analogados. 
En  la  segunda  clase  de  analogía,  la  de  proporcionalidad,  en  cambio, 
nada  encontramos  que  siquiera  insinúe  la  existencia  de  una  gradación. 

La  Summa  contra  Gentes  nos  dice:  “Sic  igitur  ex  dictis  relinquitur 
quod  ea  quae  de  Deo  et  rebus  aliis  dicuntur,  praedicantur  ñeque  uni- 
voce,  ñeque  aequivoce,  sed  analogice,  hoc  est  secundum  ordinem  vel 
respectum  ad  aliquod  unum” 9. 

¿Esta  definición  es  general,  o se  refiere  tan  sólo  a la  analogía  de 
atribución?  Omitamos  por  abora  responder  a tal  pregunta.  Inmedia- 
tamente después  de  esa  definición  Santa  Tomás  divide  así  a la  ana- 
logía: “Quod  quidem  dupliciter  contingit:  uno  modo,  secundum  quod 
multa  habent  respectum  ad  aliquod  unum,  sicut  secundum  respectum 
ad  unam  sanitatem  animal  dicitur  sanum,  ut  eius  subjectum,  medicina, 
ut  eius  effectivum,  cibus,  ut  eius  conservativum,  urina,  ut  eius  signum; 
alio  modo,  secundum  quod  duorum  attenditur  ordo  vel  respeetus,  non 
ad  aliquid  alterum,  sed  ad  unum  ipsorum,  sicut  ens  de  substantia  et 
accidente  dicitur,  secundum  quod  aceidens  ad  substantiam  respectum 

8 Cfr.  De  Verit.,  q.2,  a.  11. 

9 Cfr.  SCG.,  1,  c . 34. 
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liabet,  non  quod  substantia  et  accidens  ad  aliquod  tertium  referan- 
tur”  10. 

La  misma  división  encontramos  en  De  Potentia : “Huius  autem 
praedicationis  (analogice)  dúplex  est  modus.  Unus  quo  aliquid  prae- 
dicatur  de  duobus  per  respectum  ad  aliquod  tertium,  sicut  ens  de 
qualitate  et  quantitate  per  respectum  ad  substantiam.  Alius  modus 
est  quo  aliquid  praedicatur  de  duobus  per  respectum  unius  ad  al- 
terum,  sicut  ens  de  substantia  et  quantitate.  In  primo  autem  modo 
praedicationis  oportet  esse  aliquid  prius  duobus,  ad  quod  ambo  res- 
pectum habent,  sicut  substantia  ad  quantitatem  et  qualitatem;  in  se- 
cundo autem  non,  sed  necesse  est  unum  esse  prius  altero”  u. 

Y en  la  Suma  Teológica  se  baila  la  misma  división:  “Dicendum 
est  igitur  quod  huiusmodi  nomina  dicuntur  de  Deo  et  creaturis,  se- 
cundum  analogiam,  id  est  proportionem.  Quod  quidem  dupliciter  con- 
tingit  in  nominibus:  vel  quia  multa  babent  proportionem  ad  unum; 
s'cut  sanum  dicitur  de  medicina  et  urina,  inquantum  utrumque  habct 
ordinem  et  proportionem  ad  sanitatem  animalis;  cuius  hoc  quidem 
signum  est,  illud  vero  causa:  vel  ex  eo  quod  unum  habet  proportionem 
ad  alterum;  sicut  sanum  dicitur  de  medicina  et  animali,  inquantum 
medicina  est  causa  sanitatis,  quae  est  in  animali.  Et  hoc  modo  aliqua 
dicuntur  de  Deo  et  creaturis,  analogice,  et  non  aequivoce  puré,  nec 
puré  univoce.  Non  enim  possumus  nominare  Deum,  nisi  ex  creaturis, 
ut  supra  dictum  est.  Et  sic  quidquid  dicitur  de  Deo  et  creaturis,  di- 
citur secundum  quod  est  aliquis  ordo  creaturae  ad  Deum,  ut  ad  prin- 
cipium  et  causam,  in  qua  praeexistunt  excellenter  omnes  rerum  per- 
fectiones.  Et  iste  modus  communitatis  medius  est  Ínter  puram  aequi- 
vocationem  et  simplicem  univocationem.  Ñeque  enim  in  his  quae  ana- 
logice  dicuntur,  est  una  ratio,  sicut  est  in  univocis,  nec  totaliter  di- 
versa, sicut  in  aequivocis;  sed  nomen  quod  sic  multipliciter  dicitur, 
significat  diversas  proportiones  ad  aliquid  unum.  Sicut  sanum  de  urina 
dictum  significat  signum  sanitatis  animalis;  de  medicina  vero  dictum 
significat  causam  eiusdem  sanitatis”  12. 

En  los  Metafísicos  aparece  otra  vez  la  división  en  analogía  de 
atribución  y de  proporcionalidad.  “Proportione  vero  vel  analogía  sunt 

i»  Ibid. 

11  Ch.De  Pot.,  q.  7,  a. 7. 

12  Cfr.  I,  q.13,  a. 5,  c. 
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unum  quaecumque  in  hoc  conveniunt,  quod  hoc  se  habet  ad  illud  si» 
cut  aliud  ad  aliud.  Et  hoc  quidem  potest  accipi  duobus  modis,  vel  in 
eo  quod  aliqua  dúo  habent  diversas  habitudines  ad  unum;  sicut  sa- 
nativum  de  urina  dictum  habitudinem  significat  signi  sanitatis;  de 
medicina  vero,  quia  significat  habitudinem  causae  respectu  eiusdem. 
Vel  in  eo  quod  est  eadem  proportio  duorum  ad  diversa,  sicut  tranquil- 
litatis  ad  mare  et  serenitatis  ad  aerem.  Tranquillitas  enim  est  quies 
maris  et  serenitas  aeris”  13. 

Ni  una  palabra  acerca  de  la  gradación. 

Cabe,  pues,  preguntarse:  ¿esa  gradación,  el  secundum  prius  et 
posterius  que  más  de  una  vez  apareció  en  las  definiciones  de  analogía 
del  Aquinate,  es  una  nota  esencial  a toda  analogía? 

Los  textos  correspondientes  al  prólogo  al  primer  Libro  de  las 
Sentencias,  a la  Summa  contra  Gentes,  al  De  Potentia  y a la  Suma 
Teológica,  nos  obligan  a dar  una  respuesta  afirmativa  tratándose  de 
la  analogía  de  atribución.  De  esto  no  hay  duda  alguna,  ni  jamás  nadie 
se  atrevió  a negarlo.  Lo  mismo  hay  que  decir  de  las  tres  clases  de  ana- 
logía citadas  en  el  I Sent.,  d.  19,  a.  5,  a.  2,  ad  1 14. 

3.  — Delimitación  del  problema. 

Nuestro  problema  se  circunscribe,  por  lo  tanto,  a la  analogía  de 
proporcionalidad  propia.  Cuando  Santo  Tomás  trata  expresamente  de 
la  analogía  de  proporcionalidad,  explícitamente  nada  dice  acerca  de 
la  gradación.  Más  aún:  los  ejemplos  que  trae  parecerían  excluirla. 
Porque,  tomando  el  ejemplo  citado  en  el  De  Veritate,  q.  2,  a.  11,  no 
existe  razón  alguna  para  afirmar  que  seis  respecto  de  tres  sea  más  o 
menos  doble  que  cuatro  respecto  de  dos. 

4.  — Respuesta  de  Silvestre  de  Ferrara. 

Con  todo,  Silvestre  de  Ferrara  y sus  muchos  discípulos,  sostienen 
que  también  en  la  analogía  de  proporcionalidad  hay  gradación,  secun- 
dum  prius  et  posterius.  A la  objeción  del  ejemplo  numérico  respon- 
den que  dicho  ejemplo  es  defectuoso  por  eso  mismo  que  se  trata  de 

13  Cfr.  In  V Metaph.,  1 . 8. 

14  Contra  lo  afirmado  por  el  cardenal  Cayetano  en  el  De  nominum  analogía, 
pienso  que  en  este  lugar  Santo  Thomás  no  trató  para  nada  de  la  analogía  de  propor- 
cionalidad. Ver  los  artículos  citados  en  la  nota  1. 
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cantidad.  La  cantidad,  dicen,  es  un  concepto  específico  y no  analógico. 
Tratándose,  empero,  del  ser,  de  los  entes,  entre  los  que  no  se  da 
igualdad,  sino  semejanza,  la  gradación  es  posible  y necesaria.  Es  po- 
sible, porque  la  semejanza  puede  ser  mayor  o menor.  Es  absurdo  — 
conceden  gustosamente — afirmar  que  seis  respecto  de  tres,  sea  más 
el  doble  que  cuatro  respecto  de  dos.  Pero  de  ningún  modo  es  absurdo 
el  decir,  v.  gr.,  que  el  nombre  de  principio  es  más  propio  de  Dios  que 
de  la  unidad.  Y esto  es  así  aunque  la  relación  entre  Dios  y las  crea- 
turas  sea  semejante  a la  que  se  da  entre  la  unidad  y los  números. 

Sostienen,  además,  que  dicha  gradación  no  sólo  es  posible,  sino  que 
es  necesaria.  De  lo  contrario  — si  el  análogo  estuviese  en  el  mismo 
grado  en  los  diversos  analogados — no  se  trataría  de  verdadera  ana- 
logía, sino  de  univocidad.  Toda  gradación,  por  otra  parte,  incluye 
cierto  orden.  A su  vez,  pertenece  a la  esencia  del  orden  el  que  exista 
un  primer  principio  respecto  del  cual  esté  ordenado.  En  la  primera 
parte  de  la  Suma  Teológica  leemos:  “Respondeo  dicendum  quod  ordo 
semper  dicitur  per  comparationem  ad  aliquod  principium”  15.  Y en  el 
opúsculo  De  Spe:  “Prius  dicitur  aliquid  vel  secundum  rationem  ali- 
cuius  principii,  vel  quia  principio  propinquius  est”  16. 

En  pocas  palabras  podemos  resumir  así  la  doctrina  de  los  discí- 
pulos de  Silvestre  de  Ferrara:  Santo  Tomás  al  tratar  tanto  de  la  ana- 
logía de  atribución  como  de  proporcionalidad,  afirma  que  hay  gra- 
dación, algo  secundum  prius  et  posterius.  De  lo  cual  se  sigue  que  para 
Santo  Tomás,  en  toda  analogía  se  da  un  analogado  principal. 

Esta  misma  corriente  filosófica,  en  lo  referente  al  texto  in  I Sent., 
d.  19,  q.  5,  a.  2,  ad  1,  se  apoya  en  la  interpretación  que  del  mismo  nos 
diera  el  cardenal  Cayetano.  En  su  obra  De  nominum  analogía,  tratán- 
dose del  texto  en  cuestión,  identifica  la  analogía  secundum  intentio- 
nem  et  secundum  esse  con  la  analogía  de  proporcionalidad.  Pero  dado 
que  Santo  Tomás  dice  de  la  analogía  secundum  intentionem  et  secun- 
dum esse  que  es  secundum  rationem  maioris  vel  minoris  perfectionis, 
se  seguiría  que  en  la  analogía  de  proporcionalidad  — y por  lo  tanto 
en  toda  analogía — existe  un  secundum  prius  et  posterius. 

Suelen  darse,  también,  otros  argumentos.  La  lectura  de  algunos 
textos  que  se  encuentran,  v.  gr.,  en  el  primer  libro  de  Las  Sentencias 


13  Cfr.  I,  q.42,  a. 3,  in  c. 
Cfr.  De  Spe,  a. 3,  in  c. 
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y en  la  Sumnui  contra  Gentes,  etc.,  nos  muestran  a Santo  Tomás  reem- 
plazando la  palabra  analogía  por  secundum  prius  et  posterius,  como 
si  se  tratase  de  sinónimos.  “Possunt  ergo  considerari  potentia  creandi 
et  potentia  generandi  secundum  quod  radicantur  in  essentia  divina: 
et  sic  est  una  numero  potentia,  nedum  univoce  dicta.  Possunt  etiam 
considerari  ex  parte  qua  conjunguntur  operationi,  et  secundum  hoc 
potentia  dicitur  de  eis  non  univoce,  sed  secundum  prius  et  poste- 
rius. . .”  17.  Y en  la  Summa  contra  Gentes:  “Quod  praedicatur  de  ali- 
qu’bus  secundum  prius  et  posterius,  certum  est  univoce  non  praedi- 
cari...  Nihil  auíem  de  Deo  et  rebus  aliis  praedicatur  eodem  ordine, 
sed  secundum  prius  et  posterius ” 1S. 

Afirman,  además,  los  seguidores  de  Silvestre  de  Ferrara,  que  su 
interpretación  está  totalmente  de  acuerdo  con  el  genuino  pensamiento 
de  Santo  Tomás.  Porque,  de  tal  manera  — dice  Blanche — queda  ex- 
plicado, en  su  sentido  más  obvio,  todo  lo  que  dice  Santo  Tomás,  y se 
entiende  perfectamente  por  qué  emplea  indiferentemente  los  mismos 
ejemplos  al  tratar  de  la  analogía  de  atribución  y de  proporcionalidad, 
sin  que  nos  veamos  obligados  a sostener  que  Santo  Tomás  se  contra- 
dice o rectifica.  Cuando  el  Santo  Doctor  afirma  expresamente  que, 
en  todos  los  nombres  que  se  dicen  analógicamente  de  muchos,  es  ne- 
cesario que  todos  se  digan  con  relación  a uno,  no  parece  admitir 
excepción  alguna.  Y tal  cosa  sostiene  no  solamente  en  la  Suma  Teoló- 
gica 19  sino  también  ya  al  comienzo  del  libro  de  Las  Sentencias  20. 

Todo  este  argumento  lo  expone  amplia  y sutilmente  Silvestre  de 
Ferrara  en  la  Summa  contra  Gentes,  cap.  34.  Allí  el  distinguido  co- 
mentador de  Santo  Tomás  propone  la  dificultad  que  trae  el  Aquinate 
en  el  De  Veritaie:  “Praeterea,  in  ómnibus  analogis  ita  est,  quod  vel 
unum  ponitur  in  definitione  alterius,  sicut  ponitur  substantia  in  de- 
finitione  accidentis,  et  actus  in  definitione  potentiae;  vel  aliquid 
idem  ponatur  in  definitione  utriusque;  sicut  sanitas  animalis  ponitur 
in  definitione  sani  quod  dicitur  de  urina  et  cibo,  quorum  alterum  est 
conservativum,  alterum  significativum  sanitatis.  Sed  creatura  et  Deus 
non  hoc  modo  se  habent,  ñeque  quod  unum  ponatur  in  definitione 

17  Cfr.  In  I Sent.,  d.7,  q.l,  a. 3,  in  c. 

18  Cfr.  SCG,  1,  c.32. 

19  Cfr.  I,  q.13,  a. 6. 

20  Cfr.  In  I Sent.,  prol.,  q.l,  a. 2,  ad  2. 
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alterius,  ñeque  quod  aliquid  idem  ponatur  in  definitione  utriusque, 
eo  quod  sic  Deus  definitionem  haberet.  Ergo  videtur  quod  nihil  se- 
cundum  analogiam  dici  possit  de  Deo,  et  creaturis;  et  ita  restat  quod 
puré  aequivoce  dicatur  quidquid  de  eis  communiter  dicitur”  21 . Santo 
Tomás  la  soluciona  así:  “Ratio  illa  procedit  de  communitate  ana- 
logiae  quae  accipitur  secundum  determinatam  habitudinem  unius  ad 
alterum:  tune  enim  oportet  quod  unum  in  definitione  alterius  pona- 
tur,  sicut  substantia  in  definitione  accidentis;  vel  aliquid  unum  in 
definitione  duorum,  ex  eo  quod  utraque  dicuntur  per  habitudinem 
ad  unum;  sicut  substantia  in  definitione  quantitatis  et  qualitatis” 22 . 

Tal  solución  parece  indicar  que  existe  alguna  analogía  en  la  que 
uno  no  se  pone  en  la  definición  del  otro.  En  otras  palabras:  una  ana- 
logía sin  analogado  principal. 

Silvestre  de  Ferrara  se  esfuerza  en  demostrar  que  tal  respuesta 
del  Aquinate  no  impide  el  que  en  toda  analogía  se  dé  un  analogado 
principal. 

5.  — Respuesta  del  cardenal  Cayetano. 

A pesar  de  todo  lo  dicho,  muchos  filósofos  al  frente  de  los  cuales 
está  el  cardenal  Cayetano,  sostienen  que  poseer  un  analogado  princi- 
pal es  una  cualidad  propia  de  la  analogía  de  atribución,  pero  no  de 
toda  clase  de  analogía.  Conceden  que  en  toda  analogía  hay  un  secun- 
dum prius  et  posterius  pero  hacen  notar  que  tal  secundum  prius  et 
posterius  no  se  ha  de  entender  unívoca  sino  analógicamente.  Por  lo 
cual  ese  secundum  prius  et  posterius  en  la  analogía  de  atribución  su- 
pone un  analogado  principal.  En  cambio  no  lo  incluye  en  la  analogía 
de  proporcionalidad. 

Ramírez  expone  con  toda  claridad  esa  posición  contraria  a la  de 
Silvestre  de  Ferrara:  “Et  sane  — sic  enim  dicunt — certum  est  quod 
analogía  semper  dicit  prius  et  posterius,  quia  essentialiter  importat 
inaequalitatem,  et  consequenter  ordinem  et  principium  ordinis;  sed 
principium  illud  primum  potest  esse  dúplex:  aut  unum  numero,  quod 
est  unum  simpliciter,  aut  unum  proportione  seu  ratione,  quod  est 
unum  secundum  quid,  nam  etiam  principium  primum  est  quid  ana- 
logum,  et  idcirco  multipliciter  sumitur.  Analogía  autem  a neutro  absi- 

21  Cfr.  De  Verit.,  q.2,  a. 11,  6. 

22  ¡bid. 
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trahit,  sed  utrumque  includit,  diversimode  tamen;  nam  in  analogía 
attributionis  illud  primum  est  unum  numero,  in  analogía  vero  pro- 
portionalitatis  est  unum  ratione  seu  proportione.  Est  autem  magna 
differentia  attendenda  ínter  utrumque  principium;  nam  illud  quod 
est  unum  numero  non  includitur  in  caeteris  sub  ipso  positis,  sed  cae- 
tera  includuntur  in  ipso,  ad  quod  formaliter  nonnisi  purum  respec- 
tum  dicunt;  et  ideo  caetera  definiuntur  per  ipsum,  ipsum  autem  per 
alia  non  definitur:  illud  vero  quod  est  unum  proportione,  et  inclu- 
dit essentialiter  caetera  et  caetera  includuntur  in  ipso,  et  ideo  non 
plus  ipsum  definit  reliqua  quam  reliqua  definiunt  ipsum,  sed  in  hac 
analogía  singula  singulis  proportionaliter  definiuntur  et  omnia  ómni- 
bus, quia  singula  sunt  proportionaliter  singula  et  omnia  proportiona- 
liter sunt  omnia. 

Non  ergo  oportet  analogiam  univoce  intelligere,  sed  analogice; 
intelligeretur  autem  univoce,  si  illud  primum  uno  modo  sumeretur 
in  Omnibus,  quia  tune  univoce  fieret  resolutio  modurum  analogorum 
analogiae  in  principium  eius,  et  hoc  esset  analogiam  in  univocitatem 
convertere.  Unde  negatur  suppositum,  quod  scilicet  in  omni  modo  ana- 
logiae dari  debeat  aliquid  primum  simpliciter  unum. 

Et  de  facto  S.  Thomas  admittit  quod  proportio  et  consequenter 
analogía,  quae  idem  est,  esse  potest  aut  unius  vel  plurium  ad  unum. 
aut  plurium  ad  plura,  ut  constat  ex  dictis  supra.  Patet  autem  quod 
plura  non  possunt  esse  unum  nisi  proportione  et  ratione,  et  hoc  unum 
non  est  idem  ac  unum  praecedens,  quia  tune  Sanctus  Doctor  non  posset 
in  illis  fundare  diversos  modos  analogiae”  23. 

Santo  Tomás,  pues,  admite  respectum  ad  aliquod  unum  como  con- 
dición o nota  esencial  de  la  analogía,  en  el  caso  que  entre  los  analo- 
gados,  en  la  misma  razón  análoga,  exista  una  relación  causal.  Tal  re 
lación,  aunque  se  trate  de  una  analogía  de  proporcionalidad,  nece- 
sariamente siempre  supone  una  analogía  de  atribución.  Cuando,  en 
cambio,  entre  los  analogados  no  existe  una  relación  causal  en  cuanto 

23  Cfr.  Ramírez,  art.  cit.  Le  Rohellec  escribió  más  o menos  lo  mismo  en  Divus 
Thomas  (Placentiae) , 1926,  p.  97:  “in  attributione  — habla  del  per  prius  et  poste- 
riits — significat  minora  analogata  denominan  secundum  dependentiam  a principe 
analogato;  in  proportionalitate  autem  propria,  prioritas  et  posterioritas  non  consideran- 
tur  secundum  ordinem  dependentiae  a principaliori,  sed  secundum  inaequalitatem 
in  perfectione  habenda”.  Lo  mismo  Juan  de  Santo  Tomás  en  su  curso  filosófico, 
Log.  II,  q.13,  a. 4;  Manser,  Das  Wesen  des  Thomismus,  Fribourg,  Schweiz,  3*  ed., 
1949,  p.  40;  Maritain,  Distinguir  pour  unir,  etc. 
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a la  razón  análoga,  o si  existe  no  es  tenida  en  cuenta,  Santo  Tomás 
no  habla  del  respectum  ad  aliquod  unum.  Esto  aparece  en  los  textos 
que  hemos  transcripto  en  las  páginas  anteriores,  referentes  a los  li- 
bros Metafísicos  y al  De  V eritate  2i. 

En  todos  los  textos  de  Santo  Tomás  en  los  que  el  respectus  seu 
ordo  ad  unum  aparece  en  la  definición  de  analogía,  se  trata  siempre 
de  analogía  de  atribución.  Esto  se  ve  claramente  en  el  De  principiis 
naturae25  donde  expresamente  se  afirma  que  algo  se  predica  analó- 
gicamente cuando  se  dice  de  muchos  cuyas  definiciones  son  diversas, 
pero  se  atribuyen  a una  sola  cosa  ya  como  a fin,  ya  como  a causa  efi- 
ciente o sujeto.  Lo  mismo  aparece  en  la  Summa  contra  Gentes,  en  el 
De  Potentia  y en  la  Suma  Teológica,  como  se  comprueba  en  los  ejem- 
plos que  figuran  en  los  lugares  citados. 

Queda  por  explicar  por  qué  Santo  Tomás  al  hablar  en  dichos 
textos  — como  se  pretende — de  la  analogía  de  atribución,  lo  hace  con 
la  expresión  genérica  de  analogía.  Se  puede  responder  que  usa  la  pa- 
labra analogía  en  su  acepción  etimológica  y originaria,  de  acuerdo 
a la  cual  analogía  significa  no  proporcionalidad  o mutua  conveniencia 
de  dos  relaciones,  sino  la  simple  relación  de  una  cosa  a otra.  De  acuer- 
do a esta  acepción,  el  término  analogía  tiene  un  significado  especí- 
fico y se  emplea  como  equivalente  a analogía  de  atribución  o de  simple 
proporción,  según  la  cual  aliquid  dicitur  de  uno  per  respectum  ad 
alterum 26  o (aliquid  dicitur  de  duobus)  quorum  unum  ad  alterum 
habitudinem  habet  27. 

Tal  interpretación  etimológica  de  ninguna  manera  es  arbitraria, 
como  consta  en  el  mismo  Santo  Tomás:  “ Proportio  nihil  aliud  est 
quam  habitado  unius  quantitatis  ad  aliarn28;  y “proportio  dicitur 
dupliciter.  Uno  modo  certa  habitudo  unius  quantitatis  ad  alteram, 
secundum  quod  duplum,  triplum,  et  aequale  sunt  species  proportionis. 
Alio  modo  quaelibet  habitudo  unius  ad  alterum,  proportio  dicitur.  Et 
sic  potest  esse  proportio  creaturae  ad  Deum,  inquantum  se  habet  ad 
ipsum,  ut  effectus  ad  causam,  et  ut  potentia  ad  actum.  Et  secundum 

24  Cfr.  In  V Metap-,  1.8  y De  Verit.,  q.2,  a. 11. 

25  Cfr.  De  princ.  nat.,  c.6. 

2f>  Cfr.  De  Pot.,  q.7,  a. 7. 

27  Cfr.  De  verit.,  q.2,  a.  11. 

28  Cfr.  In  V Metap.,  1.5. 
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hoc  intellectus  creatus  proportionatus  esse  potest  ad  cognoscendumr 
Deum  29. 

Aquellos  filósofos  que  afirman  que  en  toda  analogía  se  da  un 
analogado  principal  traían  un  argumento  que  se  basaba  en  la  inter- 
pretación que  el  cardenal  Cayetano  da  al  I Sent.,  d.  19,  q.  5,  a.  2,  ad  1, 

Dos  cosas  se  les  puede  responder:  negar  — como  muchos  hacen — 
que  la  interpretación  del  cardenal  Cayetano  sea  correcta  cuando  equi- 
para la  analogía  secundum  intentionem  et  secundum  esse  con  la  ana- 
logía de  proporcionalidad.  Si  se  admite,  en  cambio,  tal  equiparación, 
re  puede  sostener  que,  en  el  texto  citado,  las  palabras  secundum  ra- 
tionem  maioris  vel  minoris  perfectionis,  de  ningún  modo  indican  de- 
pendencia de  un  analogado  principal,  sino  tan  sólo  desigualdad  en  la 
perfección  poseída. 

Los  filósofos  que  defienden  que  el  analogado  principal  se  da 
únicamente  en  la  analogía  de  atribución,  dan  otro  argumento.  Afir- 
man que  su  interpretación  de  Santo  Tomás  está  más  de  acuerdo  con 
el  sentido  obvio  de  los  textos.  En  la  sentencia  contraria,  aseguran,  es 
imposible  no  encontrar  una  contradicción  en  los  distintos  pasajes  del 
Aquinate.  Porque  el  respectus  ad  aliquid  unum  se  excluye  por  Santo 
Tomás  cuando  se  trata  de  analogía  de  proporcionalidad,  como  aparece 
en  los  Metafísicos,  en  los  que  se  habla  de  analogía  secundum  eamdem 
proportionem  duorum  ad  diversa,  sicut  tranquillitatis  ad  mare  et  se- 
renitatis  ad  aerems0.  Lo  mismo  se  advierte  en  el  De  Veritate  cuando 
se  refiere  a la  analogiae  communitate,  que  consiste  en  la  conveniencia 
“ duorum  ad  invicem,  ínter  quae  non  sit  proportio,  sed  magis  similitudo 
duarum  ad  invicem  proportionum,  sicut  senarius  convenit  cum  cua -t 
ternario  ex  hoc  quod,  sicut  senarius  est  duplum  ternarii,  ita  quatei\* 
narius  binarii”  31. 

Rechazan,  por  otra  parte,  la  solución  que  da  Silvestre  de  Ferrara 
a la  dificultad  que  él  mismo  se  propuso  y que  proviene  del  De  Veri- 
tate, q.  2,  a.  11,  6.  Silvestre  de  Ferrara  habría  interpretado  mal  a Santo 
Tomás.  El  Aquinate  en  la  primera  parte  de  la  Suma  Teológica  dijo: 
‘'In  ómnibus  nominibus  quae  de  pluribus  analogice  dicuntur,  necesse 
est  quod  omnia  dicantur  per  respectum  ad  unum;  et  ideo  illud  unum 

29  Cír.  I,  q.12,  a.l,  ad  4. 

30  Cfr.  In  V Metap.,  1.8. 

31  Cfr.  De  Verit.,  q.2,  a.  11. 
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oportet  quod  ponatur  in  definitione  omnium”  32.  Silvestre  de  Ferrara 
lo  interpretó  en  un  sentido  muy  amplio,  como  si  el  Santo  Doctor  se 
refiriese  en  general  a toda  clase  de  analogía.  Por  otra  parte  en  el  De 
V eritate  encontramos  la  siguiente  dificultad:  “Praeterea  in  ómnibus 
analogis  ita  est,  quod  vel  unum  ponitur  in  definitione  alterius,  sicut 
ponitur  substantia  in  definitione  accidentis,  et  actus  in  definitione 
potentiae;  vel  aliquid  idem  ponitur  in  definitione  utriusque;  sicut 
sanitas  animalis  ponitur  in  definitione  sani  quod  dicitur  de  urina  et 
cibo,  quorum  alterum  est  conservativum,  alterum  significativum  sa- 
nitatis.  Sed  creatura  et  Deus  non  hoc  modo  se  habent,  ñeque  quod 
unum  ponatur  in  definitione  alterius,  ñeque  quod  aliquid  idem  pona- 
tur  in  definitione  utriusque,  eo  quod  sic  Deus  definitionem  haberet. 
Ergo  videtur  quod  niliil  secundum  analogiam  dici  possit  de  Deo,  et 
creaturis;  et  ita  restat  quod  puré  aequivoce  dicatur  quidquid  de  eis 
communiter  dicitur”33.  Si  la  interpretación  que  dió  el  Ferrariense  de 
la  Suma  Teológica  fuese  correcta,  la  dificultad  parecería  insoluble. 
Sin  embargo  el  mismo  Santo  Tomás  solucionó  así  la  dificultad:  “Ratio 
illa  procedit  de  communitate  analogiae  quae  accipitur  secundum  de- 
terminatam  liabitudinem  unius  ad  alterum:  tune  enim  oportet  quod 
unum  in  definitione  alterius  ponatur,  sicut  substantia  in  definitione 
accidentis;  vel  aliquid  unum  in  definitione  duorum,  ex  eo  quod  utra- 
que  dicuntur  per  habitudinem  ad  unum;  sicut  substantia  in  definitione 
quantitatis  et  qualitatis”  34.  En  la  explicación  de  Silvestre  de  Ferrara 
es  muy  difícil  no  ver  en  Santo  Tomás  una  contradicción.  Pero,  a pesar 
de  todo,  el  citado  comentarista,  ofrece  en  la  Summa  contra  Gentes , 
cap.  34,  una  larga,  profunda  y no  siempre  clara  explicación  con  el  fin 
de  mostrar  que  su  interpretación  no  supone  contradicción  en  el  An- 
gélico. 

Los  adversarios  de  Silvestre  de  Ferrara  responden  diciendo  que 
las  palabras  de  Santo  Tomás  hay  que  entenderlas  e interpretarlas  for- 
malmente y en  su  contexto.  Ahora  bien,  en  el  texto  arriba  citado  — 
dicen — leemos:  “in  ómnibus  nominibus  quae  de  pluribus  analogice 
dicuntur,  necesse  est  quod  omnia  dicantur  per  respectum  ad  unum; 
et  ideo  illud  unum  oportet  quod  ponatur  in  definitione  omnium”  33. 

32  Cfr.  I,  q.  13,  a. 6. 

33  Cfr.  De  Verit.,  q.2,  a. 11,  6. 

34  Ibid. 

35  Cfr.  I,  q.  13,  a. 6. 
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A las  últimas  palabras  hay  que  darles  el  mismo  sentido  que  a las 
primeras,  porque  unas  son  consecuencia  de  las  otras,  como  aparece 
por  la  partícula  ideo.  Pero  las  primeras  palabras  no  se  entienden  en 
un  sentido  universal,  de  toda  clase  de  analogía,  sino  solamente  de  la 
analogía  de  atribución,  lo  que  se  comprueba  por  el  ejemplo  de  la 
salud,  por  las  citas  paralelas  y por  lo  dicho  anteriormente  acerca  del 
supremo  analogado.  Consecuentemente  también  las  últimas  palabras 
referentes  a la  definición  de  los  análogos,  se  han  de  entender  tan  sólo 
de  la  analogía  de  atribución  y no  deben  hacerse  extensivas  a la  ana- 
logía en  general. 

Además  la  opinión  contraria  no  sólo  no  justifica  a Santo  Tomás, 
sino  que  nos  lo  presenta  en  abierta  contradicción  en  la  dificultad  y 
solución  del  De  Veritate,  q.  2,  a.  11,  6.  Porque  es  indiscutible  la  iden- 
tidad formal  de  la  doctrina  expuesta  en  la  mayor  de  la  dificultad  del 
De  Veritate  y en  el  cuerpo  del  artículo  de  la  primera  parte  de  la  Suma 
T eológica. 

Santo  Tomás  en  su  respuesta  concede  la  objeción  si  se  trata  de 
analogía  de  atribución,  pero  la  niega  de  la  analogía  de  proporciona- 
lidad. La  solución  del  Aquinate  está  de  acuerdo  con  la  distinción  que 
propuso  en  el  cuerpo  del  artículo  y censura  al  arguyente  que  haga 
extensivo  a toda  analogía  lo  que  es  propio  de  una  sola  clase  de  ana- 
logía, es  decir,  que  no  distinga  lo  que  hay  que  distinguir. 

Ramírez  en  el  artículo  citado  escribe:  “nec  valet  dicere  cum  Fe- 
rrariensi  quod  Sanctus  Thomas  loquutus  est  de  analogía  absolute,  hoc 
enim  idem  est  ac  ponere  quod  loquutus  est  materialiter,  et  quia  ob- 
jectio  erat  formalis,  sequeretur  quod  Sanctus  Doctor  non  respondit  ad 
objectionem.  Unde  non  Sanctus  Thomas  materialiter  loquutus  est,  sed 
Ferrariensis  ipse  materialiter  intellexit  Sanctum  Doctorem.  At  veritas 
aliter  se  habet;  certissime  enim  Aquinas  loquutus  est  in  objectione 
illa  de  analogía  attributionis,  ut  constat  ex  exemplis  quae  adhibet  et  ex 
subdivisionibus  propriis  analogiae  attributionis  ibidem  inductis.  Abun- 
de aperta  est  identitas  formalis  doctrinae  hic,  in  maiori,  et  in  prima 
parte  Summae  Theologicae.  Sed  hic  restringit  explicite  proprietatem 
illam  ad  analogiam  attributionis.  Ergo  etiam  ibi  est  restringenda”  36. 

Juan  de  Santo  Tomás  se  basa  en  el  siguiente  párrafo  del  De  po~ 
tentia : “Dato  ergo  per  impossibile  quod  eiusdem  rationis  sit  bonitas 


36  Cfr.  art.  cit. 
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in  Deo  et  creatura,  non  tamen  bonum  univoce  de  Deo  praedicaretur; 
cum  quod  in  Deo  est  immaterialiter  et  simpliciter,  in  creatura  sit  ma- 
terialiter  et  multipliciter.  Et  praeterea  ens  non  dicitur  univoce  de  subs- 
tantia  et  accidente,  propter  boc  quod  substantia  est  ens  tanquam  per 
se  habens  esse,  accidens  vero  tanquam  cuius  esse  est  inesse.  Ex  quo 
patet  quod  diversa  habitudo  ad  esse  impedit  univocam  praedieationem 
entis.  Deus  autem  alio  modo  se  habet  ad  esse  quam  aliqua  alia  crea- 
tura;  nam  ipse  est  suum  esse,  quod  nulli  alii  creaturae  competit. 
Unde  nullo  modo  univoce  de  Deo  et  creatura  dicitur;  et  per  conse- 
quens  nec  aliquid  aliorum  praedicabilium,  Ínter  quae  est  ipsum  pri- 
mum  ens” 37,  para  negar  que  la  atribución  a un  analogado  principal 
sea  una  nota  que  caracteriza  a toda  analogía.  Sus  palabras  son  éstas: 
“in  quaest.  7 de  Pot.,  art.  7,  fatetur  D.  Tilomas  quod  etiamsi  per  im- 
possibile  in  Deo  et  creaturis  esset  bonitas  eiusdem  rationis  (id  est  una 
non  derivata  ab  alia),  ex  diversa  habitudine  ad  esse  adhuc  impedi- 
retur  univocatio.  Quare  remota  omni  attributione  seu  denominatione 
extrínseca  et  metaphorica,  adhuc  datur  locus  analogiae  et  impeditur 
univocatio  propter  diversum  modum  essendi  in  Deo  et  creaturis” 38. 

6.  — Conclusión. 

Hemos  expuesto  las  dos  opiniones  contrarias.  Parece  imposible  el 
precisar  de  una  manera  categórica  la  mente  de  Santo  Tomás,  pero 
creemos  que  la  sentencia  del  cardenal  Cayetano,  en  lo  referente  al  pro- 
blema que  nos  ocupa,  se  adapta  mejor  al  conjunto  doctrinal  del  Doctor 
Angélico.  Tal  vez  algunos  de  los  que  defienden  que  en  toda  analogía 
se  da  un  analogado  principal,  no  distingan  suficientemente  la  analo- 
gía tomada  materialmente,  in  actu  exercito,  y la  analogía  tomada  for- 
malmente, in  actu  signato.  Al  menos  eso  parece  deducirse  de  la  lec- 
tura de  algunos  autores.  Balthasar,  v.  gr.  defendiendo  a Silvestre  de 
Ferrara  contra  Ramírez,  escribe:  “Separare  in  Metaphysica  analogiam 
proportionalitatis  ab  analogía  attributionis  est  aliquid  vanum  et  im- 
possibile.  Quia  in  ente  illae  duae  species  analogiae  se  mutuo  conno- 
tantur  et  ad  invicem  complentur”  39.  A lo  cual  justamente  responde 
el  filósofo  español  negando  que  él  separe  las  dos  clases  de  analogía, 

37  Cfr.  De  Pot.,  q.7,  a. 7. 

33  Cfr.  Ioa,  a S.  Toma,  Log.  II,  P.,  q.13,  a. 4. 

39  Cfr.  Miscellanea  Thomista,  Barcelona,  1924. 
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sino  que  las  distingue  formalmente  y no  las  confunde,  como  hacen 
otros.  El  mismo  van  Leeuwen  parece  incurrir  en  el  error  de  Baltliasar. 
Citemos  sus  palabras:  “interrogare  utrum  analogía  proportionali- 
tatis  propriae  habeat  necne  aliquod  analogatum  princeps,  est  mera  abs- 
tractio  si  haec  quaestio  consideratur  independenter  a probatione  exis- 
tentiae  Dei.  Omnis  qui  loquitur  de  analogía  proportionalitatis,  neces- 
sario  loquitur  de  analogía  entis.  Propterea  aliqua  quaestio  puré  ló- 
gica et  abstracta  circa  analogiam  proportionalitatis  caret  oinni  sen- 
su” 40.  Van  Leeuwen  explica  de  tal  manera  la  analogía  de  proporcio- 
nalidad que  necesariamente  incluye  cierta  dependencia  de  los  ana- 
logados  respecto  de  un  analogado  principal.  Santo  Tomás,  en  cambio, 
requiere  una  semejanza  de  proporciones.  Y nada  más.  Añadir  otras 
•condiciones  parece  apartarse  de  las  enseñanzas  del  Santo  Doctor. 


40  Cfr.  art.  cit. 


CONTRIBUCION  A LA  HISTORIOGRAFIA  DE  LA 
ESCOLASTICA  MEDIEVAL 
DE  LOS  SIGLOS  XVII  Y XVIII 


Por  ISMAEL  QUILES,  S.I.  (San  Miguel) 


Cuando,  ante  la  maravillosa  floración  de  los  estudios  históricos 
sobre  la  escolástica  medieval,  realizados  desde  fines  del  siglo  pasado 
y a lo  largo  del  nuestro,  quiere  uno  reconstruir  el  esquema  completo 
de  la  historiografía  de  la  Escolástica  medieval  y se  remonta  hasta 
los  primeros  intentos  de  síntesis  y apreciación  histórica,  buscando 
los  orígenes  de  la  historiografía  de  la  escolástica  medieval,  una  de 
las  cosas  que  más  sorprenden  es  comprobar  el  hecho  de  que,  en  su 
inmensa  mayoría,  los  primeros  historiadores  de  la  Escolástica  me- 
dieval fueron  decididamente  antiescolásticos.  Por  lo  mismo,  encuentra 
en  ellos  una  crítica  total  de  la  escolástica,  a veces  pulverizadora  y 
degradante,  que  choca  notablemente  con  la  concepción  que  la  crítica 
histórica  moderna  se  ha  formado. 

A documentar  estos  primeros  pasos  de  la  Historiografía  de  la  Es- 
colástica medieval  en  el  aspecto  que  tuvieron  de  crítica  y desvalori- 
zación de  la  escolástica,  se  dirigen  estas  líneas,  como  una  contribución 
a la  Historiografía  de  la  Filosofía  escolástica,  que  todavía  está  por 
hacerse  en  forma  completa. 

Observamos  que  en  este  estudio  nos  vamos  a referir  a aquellos 
autores  que  tuvieron  la  intención  más  directa  de  hacer  historia  de  la 
Escolástica  y no  simplemente  de  exponer  puntos  de  vista  críticos  sobre 
la  misma.  La  crítica  de  la  Escolástica  medieval  es  muy  anterior  a los 
siglos  xvn  y xvm.  No  solamente  los  renacentistas  atacaron  a la 
Escolástica  y denunciaron,  con  frecuencia  exagerando  y deformando, 
sus  defectos,  como  especialmente  Pedro  de  la  Ramee,  Luis  Vives,  Eras- 
mo,  Comelio  Agripa,  Giordano  Bruno  y Francisco  Bacon;  sino  tam- 
bién algunos  escolásticos,  entre  los  cuales  debemos  especialmente  citar 
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las  agrias  críticas  de  Melchor  Cano,  que  con  tanta  frecuencia  fueron 
explotadas  después  por  los  historiadores  antiescolásticos  1. 

Pero  la  historia,  como  tal,  parece  comenzar  con  el  siglo  XVII,  pues 
entonces  aparecen  los  estudios  históricos  sistemáticos,  con  criterio  me- 
todológico más  estricto.  A estos  comienzos  vamos  a referirnos  nos- 
otros, presentando  algunos  ejemplos  de  historiadores  de  la  Escolástica 
que  han  demostrado  un  espíritu  crítico  hasta  la  exagerac’ón.  Puede 
decirse  que  una  especie  de  leyenda  negra  antiescolástica  entró  en  la 
historia  de  los  siglos  xvn  y xviil,  recogiendo  las  apreciaciones  y ge- 
neralizaciones de  los  críticos  renacentistas. 

No  intentamos  presentar  un  trabajo  completo  2.  Pero  los  nombres 
que  ofrecemos  son  suficientes  en  número  y autoridad,  para  represen- 
tar el  espíritu  de  los  historiadores  que  la  Escolástica  medieval  tuvo 
en  Europa  Central  en  los  siglos  xvii  y xvni. 

Todavía  otra  observación  preliminar.  Advertimos  que  las  críticas 
levantadas  por  los  historiadores  de  la  Escolástica  a que  vamos  a re- 
ferirnos no  dicen  cosa  nueva  respecto  de  las  ya  apuntadas  por  los 
humanistas  del  Renacimiento.  Tal  vez  por  tratarse  en  su  mayoría  de 
autores  protestantes,  se  denuncia  también  un  elemento  nuevo:  el 
papismo  de  los  escolásticos  medievales  o su  servil  sujeción  a los  Papas. 
Pero  la  reunión  de  los  textos  que  vamos  a estudiar  a continuación  es 
reveladora  del  espíritu  y de  la  concepción  histórica  que  poseían  sobre 
la  Edad  Media  los  hombres  del  siglo  xvii  y XVIII.  Por  desgracia,  los 
escolásticos  fueron  los  últimos  en  entrar  en  el  terreno  propio  de  la 
historia  para  realizar  su  propia  historia  crítica,  y dejaron  el  campo, 
en  un  principio  casi  exclusivamente,  en  manos  de  historiadores  de  es- 
píritu anti-escolástico. 


1 De  Wulf,  M.  inicia  su  Histoire  de  la  Philosophie  médiévale  con  una  breve 
reseña  histórica  del  “Discrédit  de  la  philosophie  médiévale”.  Las  referencias  que  aquí 
damos  confirman  la  conclusión  de  De  Wulf:  “Ce  mépris  de  la  scolastique  alia  de  pair 
avec  l’ignorance  de  ses  doctrines”  (6^  ed.,  1934,  I,  p.  11).  Recientemente  ha  resumido 
las  críticas  que  el  Renacimiento  ha  hecho  a la  escolástica  E.  Garim.  Alie  origini  della 
storia  della  scolastica.  Arch.  Filos.  Ital.  (1954).  n.  1,  211-224.  Los  defectos  señalados 
son  los  siguientes:  latín,  inutilidades  verbales,  dependencia  excesiva  de  Aristóteles, 
incomprensión  de  la  vida. 

2 Quedan  por  analizar  otras  obras  que  hasta  el  presente  no  hemos  podido  ver  como 
las  de  Binder,  Ch.,  Scholastica  Theologia:  In  qua  disseritur  de  eius  causis,  origine, 
progressus  ac  methodo  legendi  scholasticos. . . Tubíngae,  1614;  la  de  Busse,  M.  De 
doctoribus  scholasticis  latinis,  Lipsiae,  1676;  etc. 
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Voss,  Gerhart  Johannes  (1577-1659). 

El  trabajo  histórico  de  Voss  3,  se  refiere  más  bien  a la  filosofía 
antigua.  Conocía  el  teólogo  protestante,  literato  e historiador,  la  his- 
toria literaria  antigua,  griega  y latina,  con  bastante  perfección  para 
su  tiempo.  No  tiene  especial  interés  para  la  historia  de  la  escolás- 
tica, a no  ser  por  la  preterición  que  hace  de  ella.  Es  verdad  que  en 
sus  dos  libros  {De  Philosophia  y De  Philosophorum  sectis ) se  preo^- 
cupa  de  la  historia  antigua  principalmente.  Pero  en  el  segundo,  al 
hablar  de  Aristóteles,  al  que  tributa  grandes  alabanzas  como  muy 
superior  a Platón,  hace  referencias  hasta  los  comentadores  árabes; 
y lo  lógico  era  una  palabra  sobre  los  grandes  comentadores  escolásticos. 
En  el  libro  primero,  hace  esta  referencia  a la  Escolástica,  hablando 
de  la  utilidad  de  la  Prima  Philosophia,  la  cual  no  sólo  es  necesaria 
para  toda  la  filosofía,  sino  que  la  misma  teología  escolástica  “no  se 
puede  comprender  sin  ella”4.  Voss  no  se  muestra  pues  explícitamente 
antiescolástico,  antes  bien  el  cuadro  general  es  en  todo  peripatético. 

Jons,  Johannes  (1624-1659). 

La  obra  de  Jons,  De  Scriptoribus  Historiae  Philosophiae  5,  publi- 
cada en  Francfort  en  1659,  es  un  verdadero  catálogo  de  la  historio- 
grafía de  la  filosofía  en  general,  donde  recoge  datos  sobre  todos  los 
historiadores:  “millo  habito  discrimine...  ciui  historiam  philosophi- 
cam  integram  vel  eius  partem  quommodocumque  mandarunt”  (p.  10). 
Trata  con  prolijidad  cuanto  se  refiere  a los  historiadores  antiguos,  aún 
los  muy  secundarios.  Jons  escribió  hasta  el  capítulo  XX  del  libro  m. 
Para  la  historiografía  de  la  Escolástica  casi  sólo  interesa  este  último 
capítulo,  dedicado  a los  primeros  historiadores  de  la  Edad  Media. 
Los  capítulos  siguientes  son  ya  agregados  por  Dom,  y en  ellos  se 
tiene  el  mejor  catálogo  de  historiadores  hasta  la  fecha  de  la  edición 
(segunda  edición,  1716)  ; especialmente  figuran  los  protestantes,  pero 
no  faltan  católicos.  Es  cuidadoso  el  empeño  de  exactitud  en  títulos, 
lugares  y fechas  de  edición. 

3 Vossius,  G.  I.,  De  Philosophia  et  philosophorum  sectis  (1658-57). 

4 “Nec  modo  in  universa  philosophia  summus  est  Primae  Philosophiae  usus,  sed 
etiam  in  Theologia  Scholastica.  Quae  sine  illa  plañe  nequit  intelligi”  (p.  21). 

6 Jonsius,  J.,  De  scriptoribus  historiae  philosophicae,  libó  IV.  Nunc  denuo  recog- 
niti  atque  ad  praesentem  aetatem  usque  perducti  cura  lo.  Christophori  Domii,  cum 
praefatione  Burcardi  Gotthelfii  Struvii.  Ienae,  apud  viduam  Meyerianam  1716.  (La 
primera  edición  fue  hecha  en  Francfort,  1659). 
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Tribbechov,  Adam  B.  (1641-1689). 

Pero  quien,  de  un  manera  decidida,  entra  en  la  exposición  histó- 
rica y crítica  de  la  Escolástica,  es  el  obispo  protestante  Tribbechov 
en  su  célebre  y extraña  obra  De  Doctoribus  scholasticis  et  corrupta 
per  eos  divinarum  humanarumque  rerum  scientia  G.  El  título  es  sufi- 
cientemente expresivo  para  conocer  el  espíritu  de  la  obra  y del  autor. 
Contiene  prolijas  investigaciones  sobre  el  origen  de  la  Escolástica, 
su  denominación  y su  naturaleza;  pero  toda  la  obra  se  baila  dirigida 
hacia  una  crítica  de  la  naturaleza  y del  espíritu  de  los  escolásticos, 
de  modo  que  no  parece  quedar  nada  en  pie  del  trabajo  de  los  maes- 
tros medievales.  Sintetizamos  las  diversas  expresiones  de  Tribbechov 
sacándolas,  por  abreviar,  del  índice  final  sistemático  de  la  2?  edición 
(1719).  Los  escolásticos:  1)  son  dependientes  de  los  árabes,  a quienes 
tomaron  como  maestros  y de  ellos  aprendieron  también  su  arte  so- 
fístico7; 2)  están  sujetos  ciegamente  a Aristóteles,  el  cual  es  antepues- 
to a las  Sagradas  Escrituras8;  3)  a pesar  de  ello,  los  escolásticos  no 
han  sabido  interpretar  bien  a Aristóteles  (p.  47,  49,  64)  : 4)  son  so- 
fistas y escépticos,  que  llevan  al  ateísmo  y a la  desesperación9:  5)  se 
pierden  en  sutilezas  y trivialidades  10 ; 6)  son  bárbaros  e incultos 
(p.  205,  211,  213)  ; 7)  son  soberbios  y pagados  de  sí  mismos,  con  sus 
títulos  académicos11;  8)  han  corrompido  la  teología  y el  cristianismo, 
sujetándose  servil  e interesadamente  al  pontífice  romano  12. 

Como  se  ve,  el  cuadro  no  puede  ser  más  oscuro.  Tribbechov  no 
sólo  actúa  desde  el  punto  de  vista  de  un  protestante  intransigente,  sino 

8  Tribbechobii,  A.  De  doctoribus  scholasticiset  corrupta  per  eos  divinarum 
humanarumque  rerum  scientia,  ed.  Secunda  cui  accessit  I.  Christophori  Augusti 
Heumanni.  Gymnasii  Goetting.  Insp.  et.  S.  theol.  prof.  Praefatio,  qua  de  “origine, 
appellatione,  natura  atque  asophía  Theologiae  et  Philosophiae  Scholasticae  disputatur”. 
il.  Vita  Tribbechovii,  scriptore  Wilhelmo  Ernesto  Tenzelio.  Index  Copiosus,  Ienae, 
apud  Ioh.  Felicem  Bielckium,  MDCCXIX.  (Primera  edición:  Gissae,  1668). 

7 “Arabum  philosophia  Scholasticae  magistra”  (p.  50)  : “Sophisticam  suam  ab 
Arabibus  auserunt”  (p.  126). 

8 “Aristóteles  sacris  litteraris  praepositus”  (p.  136) ; “Sacrae  Scripturae  et  Fidei 
Christianae  interpres  et  assertor  habitus”  (p.  61). 

9 “In  ateismum  et  desperationem  suis  dubitationibus  incidunt”(  p.  70,  132,  133). 

10  p.  139;  “Nugivenduli”  ( p.  146). 

11  “Titulis  achademicis  superbiunt”  (p.  203). 

12  “Antichristianisnnim  propagant”  (p.  70)  ; “Pontifican  Christo  praeferunt” 
i p.  164);  “eumdem  dominum  beneficiorum  ecclesiaticorum  constituunt”  (p.  104). 
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que  desconoce  el  valor  fundamental  de  los  grandes  monumentos  me- 
dievales. 

Tribbechov  ha  sido  la  fuente  en  que  se  han  abrevado  casi  todos 
los  historiadores  posteriores. 

Morhof,  Daniel  Georg  (1639-1691). 

La  obra  de  Morhof,  Polyhistor  literarius  philosophicus  et  prac- 
ticus  13,  es  un  ejemplo  del  afán  de  erudición  histórico-literaria  de  su 
siglo,  que  especialmente  se  muestra  reuniendo  fuentes  bibliográficas. 
De  la  filosofía  escolástica  se  ocupa  en  el  tomo  III,  libro  I,  caps.  13  y 
14.  Veamos  una  síntesis  de  sus  críticas  a la  escolástica  que  nos  ofre- 
ce al  principio  del  capítulo  13,  titulado  De  doctoribus  scholasticis 
in  genere  et  de  nontinalibus  in  specie.  Para  Morhof  los  escolásticos!: 
1)  son  aristotélicos,  pero  no  pudieron  conocer  bien  a Aristóteles  por- 
que no  sabían  griego  y se  tuvieron  que  valer  de  las  versiones  latinas 
de  Boecio  y de  las  arábigo-latinas  llenas  de  correcciones,  dando  origen 
a una  filosofía  tan  ingeniosa  como  deforme14;  2)  no  adelantaron 
casi  nada  en  las  ciencias  físicas  y matemáticas  15 ; 3)  se  perdieron  en 
las  sutilezas  en  las  que  triunfaron  sin  que  la  ciencia  avanzase  por 
la  inutilidad  de  aquéllas.  Más  bien  dieron  origen  a una  filosofía  caó- 
tica, confusa  y tenebrosa 16.  Morhof  ha  recogido  la  corriente  pro- 
testante de  interpretación  de  la  escolástica  medieval,  pero  muy  es- 
pecialmente la  mentalidad  de  Tribbechov 17. 

13  Morhofius,  Daniel  Georgius  (1639-1691):  Polyhistor  literarius,  p'.silosophicus 
et  practicus,  cum  accesionibus. . . I.  Frickii  et  I.  Molleri. . . Ed.  3?,  Lubecae,  1732,  3 vols. 

14  “Procedimus  nunc  ad  philosophorum  genus,  ñeque  aristotelicum  plañe,  nec  ab 
Aristotele  omnino  diversum.  Scilicet  hi  Aristóteles  quidem  philosophiam  professi, 
parum  ex  ipso  et  interpretibus  eius  graecis  sapere  potuerunt  cum  ipsi  graece  linguae 
ignari  fuerint.  Quidquid  e Boetio,  ...  ac  sordibus  quibusdam  aristotelicorum  librorum 
ex  Arábico  Versionibus  Latinis  aurire  potuerunt,  illud  pro  ingenii  sui  acumine,  et 
saeculi  istius  genio,  exornarunt,  et  quoddam  philosophiae  Corpus  nobis  inde  fecerunt 
quod  instar  Simiae  illíus  Claudianae  claro  deforme  esset  amictu”  (p.  71). 

15  “Parum  ab  illis  praestitum  est  in  physicis  et  mathematicis;  in  illis  enim, 
accuratior  omnimo  indagatio  instituenda  erat”  (ibid). 

16  “In  solo  notionum  regno  triunpharunt  mirificis  perplexisque  subtilitatibus 
omnia  implicantes,  in  quibus  explicandis,  licet  cerebrum  quis  ruperit  nihilo  in  re  ipsa 
sapientior  erit.  Historia  si  accuratior  esset  a quopiam  instituía  hortus  progressusque 
dogmatum  illorum  non  parum  illud  faceret  ad  Theologiam  et  Philosophiam.  Sed  ut  ipsi 
confusum  aliquod  Philosophiae  caos  proponunt  ita  et  historia  eorum  tota  tenebrosa  est” 
(p.  71-72). 

17  “...et,  pre  ceteris  ómnibus,  qui  argumentum  hoc  cum  cura  tractavit,  Ad. 
Tribbechobius  in  libro  “De  doctoribus  scholasticis...”  (p.  72). 
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Thomasius,  Christian  (1655-1728) 

La  obra  de  Thomasius  es  jurídica  18,  pero  en  la  Dissertatio  Proe- 
mialis  hace  una  apreciación  histórico-doctrinal  de  la  Escolástica,  que 
nos  revela  nuevamente  la  mentalidad  reinante  en  los  siglos  XVII  y xvni 

Thomasius,  después  de  haber  afirmado  que,  en  un  principio, 
admitió  la  filosofía  moral  de  los  Escolásticos,  pero  que,  convencido 
por  los  argumentos  de  Pufendorf,  comenzó  a dudar  de  ella  y al  fin  la 
abandonó 19,  reúne  sus  críticas  contra  la  Escolástica,  que  aparecen 
luego  en  frecuentes  pasajes  de  su  obra.  He  aquí  las  principales: 

1)  los  escolásticos,  según  el  espíritu  protestante,  son  designados 
como  jmntif icios 20 ; 2)  se  señalan  las  sutilezas  inútiles  y el  lenguaje 
virulento  e injurioso,  con  celo  de  cristianismo21;  3)  el  sectarismo22; 

4)  la  soberbia  en  medio  de  la  ignorancia,  que  no  se  quiere  reconocer  23 ; 

5)  la  falta  de  libertad,  por  la  que  se  hallan  sometidos  al  Papa  y a la 
Escuela  24. 

Es  curioso  que  Thomasius  reprenda  de  falta  de  libertad  a los 
escolásticos,  cuando  él  mismo  sostiene  que  sólo  el  Príncipe  tiene  po- 

18  Thomasius,  Christian  (1655-1728):  Institutionum  lurisprudentice  Divir.ae, 
libri  tres.  Ed.  6?,  Halae,  1717. 

19  “Postquam  vero  aliquot  caos  istud  paulisper  in  ordinem  redegissem  praeter 
intentionem  factus  eram  transfuga,  sed  qualis  ille  ■ est  qui,  deserto  tiranno  libertatem 
Reipublicae  invadenti,  pro  libertatis  defensione  pugnare  incipit;  vicerant  enim  rationes 
perspicuae  contra  subtilitates  otiosas  phlosophiae  moralis  scholasticae”  I p.  9). 

20  “Philosophi,  catalogo  undecim  virtutum  aristotélico,  et  JCti.  glossatoribus 
suis  contenti,  Theologis  Pontificiis  [scholasticis],  primum,  tum  et  nostris  [protestan- 
tibus]  ansam  dederunt  nobilem  sapientiae  partem  neglectam,  et  a Domino  vacuam 
occupandi”  (p.  7).  “Origo  earum  [locutionum]  apud  Pontificios,  inde  esse  videtur 
quod  praesupposuerunt  Deum  habere  legem  aeternam...  (p.  76),  nota  h). 

21  “Denique  horrebat  animus  quod  videret  a quibusdam  ad  pascendas  oves 
constitutis,  sub  schemate  christianae  Bendictionis  violentas  injurias  tegi.  et  cum  antea 
non  vocati  nec  armis  decentibus  instructi  praelio  se  inmiscuissent  ac,  andabatarum 
more,  quidquid  in  buccam  venerat  evomuissent,  ierre  eos  non  posse,  si  vel  mínimum 
verbulum  ipsis  fuisset  repositum,  quasi  minister  verbi  privilegium  injuriandi  haberet, 
et  quasi  character  sanctus  inmunitatem  praestaret  contra  hostes,  sine  causa,  et  cum 
ipsius  characteris  prostitutione,  lacessitos”  (p.  9). 

22  “Excusso  jugo,  philosophiae  sectariae. . .”  (p.  10). 

23  “Atque  sic  melius  me  facere  arbitror  quod  ignorantiam  meam  ingenue  fatear, 
quam  si  cum  Scholasticis  eandem  dissimulare,  ac  sapientiam  aliquam  ostentans, 
inanibus  verborum  involucris  inscitiam  meam  tegere  connarer”  (p.  111). 

24  “Quod  vero  pro  theologicis  communiter  habeantur  [quaestiones  quaedam  phi- 
losophicae  et  juridicae  maximam  partem  deberi  Theologiae  Scholasticae,  quae  in 
detrimentum  inemendabile  Philosophiam  ita  cum  Theologia,  contra  monitum  Pauli, 
confundit,  et  rudem  inde  indigestamque  molem,  uno  verbo,  informe  caos  quoddam 
efecit”  (p.  27). 
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testad  de  declarar  herético  a uno,  sometiéndose  así,  por  su  parte,  al 
Príncipe23.  Las  principales  doctrinas  que  ataca:  “la  ley  eterna”,  “los 
principios  innatos  del  orden  moral  en  potencia”,  “el  conocimiento 
natural  de  ciertos  atributos  de  Dios”,  etc.,  muestran  que  no  conoce 
bien  la  Escolástica  en  sus  fuentes,  y que  la  ha  aprendido  a través  de 
otros  autores  protestantes,  especialmente  Gaspar  Ziegler  y Ioannes 
Osiander. 

Heumann,  Christoph  August  (1681-1764)  . 

Heuman  es  reconocido  como  uno  de  los  hombres  más  eruditos  de 
su  tiempo.  Dan  de  ello  muestra  sus  Acta  philosophorum,  de  las  que 
aparecieron  tres  tomos  entre  1715  y 1723  26.  Pero  fué  también  uno  dé- 
los más  decididos  antiescolásticos.  Sus  ideas  históricas  tuvo  oportuni- 
dad de  concentrarlas  en  el  Prólogo  a la  segunda  edición  de  la  obra 
de  Tribbechov,  en  1719.  En  ella  trata  a los  escolásticos  medievales  de: 
1)  papistas,  es  decir  “hombres  de  iglesia  en  su  mayoría  monjes  obce- 
cados en  la  superstición  que  creían  su  religión  perfectísima  y la  única 
segura”27;  2)  aristotélicos  que  habían  hecho  del  maestro  un  “dictador 
filosófico  perpetuo”  y un  “papa  de  la  Iglesia  y de  la  filosofía”28; 
3)  dedicados  a las  sutilezas  y a los  barbarismos,  que  pervirtieron  la 
filosofía  y la  teología29;  4)  filósofos  serviles,  que  sometieron  la  filo- 


23  (p.  28).  Y en  la  portada  del  libro  se  declara  consejero  íntimo  del  podero- 

sísimo rey  de  Prusia:  “potentíssimi  Regis  Borusii  consiliarii  intimi”. 

26  Heumannus,  Christophorus  Augustus.  Acta  philosophorum.  Halle  1715-1723. 
Pero  sobre  todo  nos  referimos  aquí  al  Prólogo  de  Heuman,  a la  segunda  edición  de 
Tribbechov  que  hemos  citado  más  arriba. 

27  “Nimirum  scholastici  erant  homines  sacri,  sive,  ut  ipsorum  vocabulo  utar, 
clerici,  et  maximam  partem  monachi,  superstitione  eousque  obcaecati,  suam  ut  reli- 
gionem  pro  perfectissimam  haberent,  suisque  doctrinis  theologicis,  nihil  quicquam 
vitii  inesse  firmiter  crederent.  Hiñe  in  placita  sua  theologica  nunquam  inquirebant, 
imo  vel  solam  voluntatem  inquirendi  et  examinandi  religionem  habebant  pro  instinctu 
Satanae  et  pro  scelere,  gravissimis  poenis  expiando.  Erant  igitur  Theologi  gnesíos 
Papaei...”  (p.  XVI). 

28  “Aristóteles  constituebatur  Dictator  philosophicus  perpetuus  et  Papa  Ecclesiae, 
ut  ita  dicam,  philosophicae”.  (p.  XIX). 

29  Cita  el  texto  de  Erasmo  (Epist.  ult.  lib.  VI,  p.  280) : “nostrae  tempestatis 
theologostrorum  cerebellis  nihil  putidius,  lingua  nihil  barbarius,  ingenio  nihil  stupidius, 
doctrina  nihil  spinosius,  moribus  nihil  asperius,  vita  nihil  fucatius,  oratione  nihil  vi- 
rulentius,  pectore  nihil  nigrius”  y sigue  Heuman:  “Proeclaram  vero  et  Theologiam  et 
philosophiam”. . . (p.  XXI).  “Scio,  lector,  duobus  hisce  libellis  (de  Erasmo:  Moriam 
y Priscianum  vapulanlem)  perlustratis  te  mihi  liberalissime  assensum,  Scholasticos 
fuisse  non  philosphos,  sed  sophistas  cum  ratione  insanientes,  quibus  ad  purgandum 
sinciput  pluribus  opiu  sit  Anticyris”  (pp.  XXI-XXII). 
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sofía  a la  teología  y al  papa,  destruyendo  así  y degradando  la  filosofía, 
pues  la  sujetaban  a una  teología  corrompidísima  y servil30;  las  expre- 
siones de  Heumann  son  tan  fuertes  que  revelan,  en  su  materialidad,  el 
espíritu  parcial  e incomprensivo  en  que  el  autor  se  situaba  frente  a 
la  escolástica  medieval.  Pero  es  interesante  conocerlas,  como  ejemplo 
de  la  mentalidad  histórica  de  los  siglos  que  estamos  reseñando. 

Stolxje,  Gottlieb  (1673-1744). 

La  obra  de  Stolle  31,  en  su  segunda  parte,  De  disciplinis  speciatim 
philosophicis,  es  una  gran  fuente  de  información  sobre  historiografía 
y bibliografía  filosófica  para  su  tiempo.  A la  Escolástica  dedica  los 
párrafos  68-80  con  el  espíritu  habitual  de  su  ambiente.  Sus  críticas 
son:  1)  mezcla  de  la  filosofía  y la  teología,  realizada  por  los  sacerdotes 
que  se  pusieron  a filosofar32;  2)  servilismo  respecto  del  pontificado33; 
3)  especialmente  niega  todo  valor  a la  Summa  Theologica  de  Sto. 
Tomás,  revelando  así  la  falta  de  atención  con  que  juzgaban  los  histo- 
riadores de  aquel  tiempo  a la  Escolástica,  al  hacer  propias  unas 
palabras  de  Huet  que  muestran,  según  él,  cómo  Sto.  Tomás  no  era  un 
gigante  sino  un  enano,  pues,  “en  toda  la  Summa  no  se  encuentra 
ninguna  división  ni  definición  sino  que  se  lanza  al  lector  inmediata- 
mente, sin  preparación,  a las  cuestiones  más  espinosas  y sin  dar  ninguna 
razón  de  la  estructura  de  su  obra”.  Ante  esta  afirmación  se  pregunta 
Stolle,  admirado,  cómo  es  posible  que  se  haya  tenido  a Sto.  Tomás 

30  “Ex  his  discimus  philosophiam  Scholasticam  accuratius  describí  non  posse, 
quam  si  dicas,  eam  esse  philosophiam  in  servitutem  theologiae,  Papae  redactam;  ac 
próton  pséudon  scholasticorum  fuisse  illam  opinionem,  qua  statuerunt,  theologiam 
rectricem  philosophiae  constituendam  esse,  a cuius  nutu  et  imperio  pendere  debeant 
philosophi;  philosophiam  contra  esse  debere  ancillam  theologiae.  Qualis  enim,  bone 
Deus,  philosophia  esse  potuit  quae  falsissimae  corruptissimaeque  theologiae  pediseqna 
ad  coecam  et  obstrictam  obedientiam  esse  cogebatur.  Quod  si  sapuissent  illi  bomines, 
facile  vidissent,  sacrae  quidem  Scriptnrae  obsequium  deberi  a philosophis,  theologiam 
autem,  tanquam  disciplinam  humano  imperio  concinnatam,  summo  iure  subesse  legibus 
ratiocinandi  divinitus  praescriptis,  quas  proponit  atque  exponit  philosophia”  (p.  XXII). 

31  Stolle,  Gottlieb  (1673-1744) : Introductio  in  historiam  litterariam,  in  gratiam 
cultorum  elegantiorum  litterarum  et  philosophiae  concripta.  Magno  studio  latine 
vertit  et  indices  aducit  C.  H.  Langius.  Ienae,  1728. 

32  “Cum  vero  hac  ratione  in  sacerdotum  animis  magna  excitaretur  philosophandi 
cupido,  illi  vero  arabicam  hanc  philosophiam  Aristotelis  commiscerent  cum  theologia, 
orta  hiñe  est  famosa  illa  philosophia  scholastica”  (p.  470). 

33  “...quae  ad  hunc  usque  diem  multis  in  locis,  immo  regionibus  ad  regunum 
pontificis  subfulciendum  feliciter  adhibetur”  (ibid.). 
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por  un  gran  genio,  ya  que  sin  definiciones  ni  divisiones  no  se  puede 
filosofar  34. 

Brucker,  Ioannes  Iacobus  (1696-1770). 

En  la  conocida  obra  de  Brucker 35,  cuya  primera  edición  es  de 
1742,  se  recogen  todas  las  corrientes  antiescolásticas,  hasta  ahora  en- 
contradas, de  manera  que  su  disertación,  correspondiente  a la  historia 
de  la  escolástica  medieval,  titulada  De  doctoribus  scholasticis  viene  a 
ser  una  continua  diatriba  contra  los  maestros  medievales.  Su  depen- 
dencia inmediata  de  Tribbechov  es  explícita.  Su  desprecio  por  la 
escolástica  es  tan  claro  que  casi  parece  que  tiene  pena  de  ocuparse 
de  ella.  Repite  los  temas  antiescolásticos  de  Tribbechov.  Señalemos, 
especialmente,  los  más  clásicos:  1)  seguir  ciegamente  a Aristóteles30: 
2)  corromper  la  filosofía  y la  teología,  llevando  hasta  el  ateísmo  y el 
escepticismo;  3)  perderse  en  sutilezas  y locuras  37.  Su  lenguaje  contra 
los  escolásticos  es  muy  fuerte,  excusable  tal  vez  por  la  costumbre  del 
tiempo  3S. 

Como  se  sabe,  la  obra  de  Brucker,  aun  cuando  sus  apreciaciones 
históricas  han  sido  totalmente  superadas  por  la  crítica  posterior,  sigue 
siendo  en  conjunto  la  historia  de  la  filosofía  que  reúne  más  elementos 
y que  constituye  la  expresión  más  típica  de  la  mentalidad  protestante 
del  siglo  XVIII. 

34  “Est  haec  [Summa  Theologica]  scholasticis  quasi  Sacri  Codicis  loco.  Quae 
de  Thoma  hoc  memorantur  in  Huetianis,  p.  122  seqq.,  íacile  in  eam  nos  ducere  possent 
sententiam  ut  qui  adhuc  pro  gigante  habitas  est,  in  philosophia  pumilionis  formam 
induat  aut  nani.  “Dans  toute,  inquit,  la  Somme  on  ne  trouve  aucune  división,  ni 
aucune  definition;  et  il  jette  d’abord  l’esprit  de  son  lecteur,  sans  aucune  preparation, 
au  millieu  des  questions  les  plus  epineuses  et  sans  rendre  aucune  raison  du  tissu  de 
son  ouvrage”.  Qui  quaeso,  factum  est,  ut  antiquus  ille  Thomas  ab  lis  quoque  adeo 
insigne  habeatur  in  honore,  qui  tamen  sine  definitione  et  divisione  credunt  philo- 
sophari  prorsus  posse  neminem?”  (p.  475-476). 

35  Brucker,  Ioannes  Iacobus  (1696-1770) : Historia  critica  philosophiae  a mundi 
incunabulis  ad  nostram  usque  aetatem  deducta.  Ed.  2*,  Lipsiae,  1767,  6 vols.  La  ed. 
es  de  1742. 

36  “Tándem  circa  sec.  XI  novum  philosophorum  genus  ortum  est,  quod  scholas- 
ticum  appelari  solet,  quod  in  Aristotelis  verba  iuravit”  (I,  p.  43). 

37  “..’omnem  tamen  sanam  et  philosophiae  et  theologiae  rationem  corrupit,  et 
ab  omni  ingeniorum  cultu  vacuam,  insano  philosophandi  modo  ánimos  detinuit”  (ibid.). 

38  “Tota  squalet  coeno  Scholasticae  barbariei  ars  lullistica. . . Ex  sterquilinio 
Scholastico  extraxit  Petrarcham  Dantes”  (Inst.  Histo.  Phil.,  X,  p.  530).  Por  abreviar 
no  citamos  más  textos  de  Brucker.  En  sus  ideas  y en  su  lenguaje  se  inspira  en 
Tribbechov. 
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Todavía  algunos  historiadores  posteriores  como  los  Tennemann  y 
Tiedemann,  continúan  las  apreciaciones  de  esos  siglos;  todavía  Diderot 
escribirá  que  “esta  filosofía  ha  sido  una  de  las  mayores  plagas  del 
espíritu  humano”;  pero  ya  vienen  pronto  críticos  más  comprensivos 
desde  principios  del  siglo  XIX,  los  cuales  aceptando  o no  el  espíritu 
de  la  Escolástica,  se  acercan  a ella  con  una  mayor  visión  histórica, 
como  Jourdain  (A.),  Cousin  (V.),  Rousselot  (M.X.),  De  Remusat 
(Ch.),  Stóckl  (A.),  Haureau  (B.),  Jourdain  (Ch.),  antes  de  llegar  al 
florecimiento  histórico  del  siglo  actual. 

Consideraciones  finales. 

Hemos  dado  algunos  ejemplos  del  espíritu  que  predominó  en  los 
historiadores  de  la  filosofía  escolástica  en  los  siglos  XVII  y xvni.  La 
historiografía  de  la  Escolástica,  todavía  no  escrita  debidamente,  podría 
ser  un  instrumento  útil  para  una  mayor  comprensión  de  la  Escolástica 
misma,  y de  las  condiciones  con  que  el  crítico  historiador  dehe  acer- 
carse a los  hombres  y a los  sistemas  que  intenta  historiar. 

Las  críticas  señaladas  se  refieren,  es  verdad,  casi  todas  ellas  a 
defectos  reales;  pero  han  sido  exagerados  y deformados,  de  manera 
que  resulta  la  Escolástica  medieval  un  verdadero  monstruo,  muy  dis- 
tante de  la  realidad  39. 

Los  críticos,  por  otra  parte,  no  han  tenido  en  cuenta  la  labor 
positiva  realizada  por  los  escolásticos,  lo  que  contribuyó  más  a que 
los  grandes  monumentos  de  la  filosofía  medieval  apareciesen  como 
obras  horrendas.  Es  fácil  comprender  que  esto  sucederá  cuando  se 
accede  a la  historia  con  determinados  prejuicios,  sean  filosóficos,  sean 
religiosos  o sociales.  En  consecuencia,  la  Escolástica  medieval  perdió, 
para  estos  críticos,  todo  sentido  histórico,  lo  que  resulta  un  grave 
defecto  de  perspectiva,  ya  que  la  historia  humana  no  se  crea  por 
saltos,  sino  en  una  continuación  de  trabajo  progresivo  en  el  cual  una 
etapa  prepara  la  siguiente.  La  Escolástica,  sin  sentido  histórico,  resul- 
taba también  una  filosofía  sin  vida  y absurda,  contra  la  realidad 
eminentemente  vital  de  los  hombres  medievales. 

39  Pesce,  G.,  ha  subrayado  este  aspecto  en  un  reciente  ensayo  mostrando  que 
los  rationalismos  de  los  siglos  posteriores  deformaron  la  imagen  de  la  escolástica  e 
hicieron  de  ella  un  “vilain  monstre”.  Le  Moyen  Age.  Consideration  sur  le  sens  et  le 
sort  d’une  époque  historique.  Rev.  Univ.  Ottawa  26  (1956)  1,5-38. 
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Por  otra  parte,  la  simple  lectura  tle  las  críticas  muestra  que  SU9 
autores  desconocían  la  Escolástica  medieval,  no  habían  estudiado  las 
fuentes,  y repetían  lugares  comunes  de  una  cjomo  leyenda  negra  an- 
tiescolástica. 

Desde  el  siglo  XIX  reconocen  no  pocos  autores  a la  Escolástica 
como  el  fondo  necesario  antecedente  del  que  ha  surgido  la  filosofía 
y la  mentalidad  del  hombre  moderno.  Se  ha  comprendido  también 
mejor  el  verdadero  espíritu  que  animó  a los  escolásticos:  un  huma- 
nismo en  el  que  la  fe  y la  razón,  la  teología  y los  valores  vitales  se 
fundieron  en  una  síntesis,  a veces,  es  verdad,  demasiado  estrecha: 
por  eso,  el  humanismo  medieval  aparece  a veces  algo  incontrolado, 
a veces  algo  ingenuo,  a veces  algo  optimista,  a veces  demasiado  cre- 
yente y a veces  también  algo  bárbaro.  Pero  de  ahí  a definir  la  Es- 
colástica medieval  por  la  barbarie,  o por  una  “ciega”  sumisión  al 
dogma  o al  Papa,  hay  una  distancia  contra  la  cual  se  rebelará  siempre 
la  misma  realidad  histórica. 

Las  desviaciones  críticas  de  los  historiadores,  que  hemos  con- 
siderado, muestran,  por  una  parte,  la  necesidad  de  máxima  compren- 
sión histórica  en  el  crítico;  pero,  por  otra  parte,  invitan  a los  que 
deseen  continuar  la  tradición  escolástica,  a adoptar  una  actitud  lo  más 
limpia  posible,  y de  autocrítica  continua,  para  no  recaer  en  lo  que 
hay  de  verdad  en  las  críticas  hechas  por  los  antiescolásticos. 


EL  MARTYRION  APOSTOLICO  EN  LAS  EPISTOLAS  PAULINAS 

Por  J.  ADURIZ,  S.I.  (San  Miguel) 


El  anuncio  de  la  “buena  nueva”  tiene  su  origen  en  una  apokálypsis 
divina:  la  que  revela  el  plan  divino  de  salvación  en  Cristo.  El  Evangelio 
es  así  el  lógos  Zeoü,  y tiene  a Cristo  como  contenido:  a Cristo  tal  cual  es 
en  el  plan  divino  “es  decir  como  lazo  viviente  entre  el  cielo  y la  tierra;  o 
si  se  nos  permite  la  fórmula.  Cristo  como  Don  y Cristo  como  Cabeza. 
Cristo  como  hijo  bienamado  del  Padre  y plenitud  de  sus  bendiciones,  como 
Salvador  y Señor  de  la  humanidad:  Cristo  en  quien  Dios  se  reconcilia,  se 
revela  y se  entrega,  y en  quien  el  hombre  se  da  a Dios  y participa  de  su 
vida;  finalmente  Cristo  en  quien  se  realiza  la  unión  beatificante  de  los 
hombres  con  Dios.  Dios  todo  entero  y la  humanidad  toda  entera  están 
involucrados  en  la  afirmación  del  misterio  de  Cristo,  porque  en  su  ser 
no  hacen  más  que  uno”  1.  Pero  ese  lógos  Zeoü  es  al  mismo  tiempo  el 
lógos  de  un  hombre  (1  Tes.  2,  13)  : el  kérygma  del  apóstol,  “embajador” 
de  Cristo  que  trasmite  la  exhortación  de  Dios  (2  Cor.  5,  18-20)  ; “fra- 
gancia de  Cristo”  mediante  la  cual  Dios  manifiesta  el  “perfume  de  su  co- 
nocimiento” en  todas  partes  (2  Cor.  2,  14-16);  mero  intermediario  cuya 
misión  es  establecer  el  contacto  de  los  hombres  con  la  apokálypsis  de  Dios 
(Rom.  10,  14-17). 

Su  función  de  mero  intermediario  entre  la  apokálypsis  divina  y la 
pístis  del  creyente,  hace  que  la  predicación  del  apóstol  sea  un  “testimonio" 
— un  martyrion — dado  a Dios  delante  de  los  hombres.  Este  martyrion 
apostólico  es  así  “synonym  mit  euangélion,  kérygma  oder  didaskalía” 2. 
Con  tal  sentido  encontramos  que  “la  justicia  de  Dios,  martyrouméne  por 
la  ley  y los  profetas  ha  sido  ahora  revelada  sin  la  Ley”  (Rom.  3,  21)  ; la 
ley  y los  profetas  eran  como  evangelistas  que  prenunciaban  la  justicia  de 
Dios  que  se  manifiesta  en  la  era  de  Cristo.  Timoteo  no  debe  avergonzarse 
del  martyrion  toü  Kyríou  (2  Tim.  1,  8)  : debe  predicar  integralmente  el 
mensaje  evangélico  (cfr.  Tim.  2,  1-20).  El  martyrion  toü  Xristoü  se  ha 
establecido  firmemente  entre  los  Corintios  (1  Cor.  1.  6),  la  buena  nueva 
de  la  redención  en  Cristo  ha  echado  fuertes  raíces  entre  ellos  (cfr.  1 Cor. 
15,  15).  Los  Tesalonicenses  se  han  fiado  del  martyrion  de  Pablo  (2  Tes. 
1,  10)  ; han  aceptado  el  evangelio  que  él  les  predicara.  Que  Cristo  se 
dió  en  redención  por  todos  es  un  martyrion  a su  debido  tiempo  comu- 
nicado (1  Tim.  2,  6)  ; la  buena  nueva  que  Dios  manifestó  mediante  el 
kérygma  de  los  apóstoles  (cfr.  Tit.  1,  3:  Dios  ephanérosen . . . kairois  idíois 
tón  lógon  autoü  en  kerygmati ; recuérdese  la  equivalencia  entre  lógos  Zeoü 

1 J.  Mouroux,  Remarques  sur  la  foi  dans  S.  Paul,  Rev.  Apolog.,  LXV  (1937), 
p.  131. 

2 Kittel  Theol.  Wórt,  IV,  p.  510  (Strathmann) . 
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y euangélion  1 Tes.  1,  8 y 2,  8-13).  Si  se  pregona  — keryssetai — que 
Cristo  resucitó  de  entre  los  muertos  y en  realidad  no  resucitó,  los  após- 
toles son  pseudomártyres  toü  Zeoü,  porque  emartyrésamen  katá  toü  Zeoü 
la  resurrección  del  Señor  (1  Cor.  15,  12-15)  : keryssein  y martyrein  la 
resurrección  de  Cristo  se  identifican.  En  tres  ocasiones  Pablo  enuncia  las 
afirmaciones  de  su  enseñanza  apostólica  sirviéndose  del  verbo  martyreszai 
(Gal.  5,  3;  Ef.  4,  17;  1 Tes.  2,  12  cfr.  Rom.  10,  2). 

El  martyrion  apostólico  no  hace  más  que  seguir  las  huellas  del  mar- 
tyrion  inicial  del  enviado  de  Dios  por  autonomasia,  Cristo  Jesús  toü 
martyrésantos  epí  Pontíou  Pilátou  ten  kalén  omologían  (1  Tim.  6,  13). 

El  tema  del  martyrion  apostólico  es  un  leit-motiv  en  los  Actos  de  los 
Apóstoles:  1,  22;  2,  32;  3,  15;  4,  33;  5,  32;  10,  39;  26,  16;  22,  18;  22, 
20.  S.  Juan  se  sirve  abundantemente  del  término  martyría  en  sentido  dog- 
mático: 1,  7;  5,  32-34-36;  8,  17;  1 Jo.  5,  9-11... 

La  expresión  “testimonio  de  Dios”,  típica  en  S.  Juan  para  designar 
el  acto  con  que  Dios  se  revela  en  su  Hijo  (cfr.  1 Jo.  5,  7-10),  no  se 
encuentra  con  ese  sentido  en  las  epístolas  paulinas.  La  lección  martyrion 
Zeoü  de  la  1 Cor.  2,  1 comúnmente  aceptada  por  los  editores,  tiene  frente 
a sí  la  lección  rival  del  papiro  Chester-Beatty  mystérion  Zeoü  preferida 
por  J.  Weiss  y por  Strathmann  en  el  artículo  mártys  y términos  conexos 
del  Kittel  Theol.  Wórt.  (IV,  p.  510).  Aún  recibiéndola  como  genuina,  pa- 
rece que  se  debe  entender  como  sinónima  de  la  expresión  euangélion 
Zeoü,  como  lo  sugiere  el  verbo  katangéllon  de  que  depende.  El  sentido 
de  la  fórmula  sería:  “Vine  a Corinto  anunciando  el  evangelio  que  tiene 
su  origen  en  la  revelación  de  Dios,  y que  yo  como  apóstol  testimoniaba” 
(así  Strathmann  en  el  lugar  citado).  En  favor  de  esta  exégesis  están  ade- 
más las  fórmulas  paulinas  ya  referidas  en  que  martyrion  equivale  a 
euangélion,  una  de  las  cuales  se  encuentra  en  la  misma  1 Cor.  1,  6. 

El  concepto  de  “testimonio  divino”  va,  sin  embargo,  incluido  en  la 
doctrina  de  la  apokálypsis  que,  origen  del  kérygma,  lo  transforma  en  au- 
téntico lógos  Zeoü  (cfr.  1 Tes.  2,  13). 

Tal  vez  Pablo  evitó  la  expresión  porque  en  su  mente  la  idea  de 
martyrein  suponía  cierta  alteridad  entre  el  testificante  y aquel  en  cuyo 
orden  se  testifica  (para  martyría  ver  1 Tim.  3,  7;  Tit.  1,  13;  para  marty- 
rein Gal.  4,  15;  Col.  4,  13;  1 Tim.  5,  10;  para  martyrion  2 Cor.  2,  12; 
para  symmartyrein  Rom.  2,  15;  8,  16;  9,  1;  para  mártys  1 Tim.  6,  12; 
2 Tim.  2,  12).  Ahora  bien,  en  la  apokálypsis  con  que  exige  la  fe  de  los 
hombres,  Dios  habla  de  sí  mismo,  de  su  voluntad  íntima  y secreta.  Cuando 
Dios  habla  de  otro,  es  también  mártys  (Rom.  1,  9;  Fil.  1,  8;  1 Tes.  2,  5-10; 
2 Cor.  1,  23). 


LOS  PADRES  Y LA  RACIONALIZACION  DE  LAS  CREENCIAS 


J.  SIL  Y,  S.I.  (San  Miguel) 


Ha  aparecido  el  primer  volumen  de  una  obra,  cuyo  título  general  es: 
La  Filosofía  de  los  Padres  de  la  Iglesia  1.  Su  autor  es  Harry  A.  Wolfson, 
profesor  de  literatura  hebrea  y de  filosofía  en  la  Universidad  de  Harvard, 
bien  conocido  por  sus  obras,  The  Philosophy  of  Spinoza  (año  1934)  y, 
principalmente,  Philo  (año  1947). 

La  aparición  de  esta  última  señala  una  fecha  importante  en  los  es- 
tudios filonianos.  Filón,  judío  alejandrino,  partiendo  de  la  base  que  los 
filósofos  griegos  han  descubierto  con  la  razón  algunas  verdades  que  se 
presentan  como  divinamente  reveladas  en  la  Escritura,  fundió  los  prin- 
cipios de  la  religión  judía  en  la  forma  de  una  filosofía;  con  lo  cual, 
afirma  Wolfson,  produjo  lo  que  podría  llamarse  una  versión  judía  de  la 
filosofía  griega. 

La  obra  Philo  lleva  un  significativo  y ambicioso  subtítulo:  Foun- 
dations  of  Religious  Philosophy  in  Judaism , Christianity,  and  Islam;  por- 
que quiere  ser  también  un  prolegómeno  general  de  los  problemas  de 
filosofía  religiosa  para  los  17  siglos  siguientes  a Filón. 

Efectivamente  el  autor  señala  sintéticamente  las  influencias  del  filósofo 
alejandrino  en  las  filosofías  posteriores  hasta  Spinoza.  Deja  para  los  si- 
guientes volúmenes  el  tratar  detenidamente  la  historia  de  este  influjo  y 
su  desarrollo.  En  el  primer  volumen  de  la  obra  La  Filosofía  de  los  Padres 
de  la  Iglesia  pone  en  ejecución  su  plan.  Pretende  demostrar  que  de  una 
manera  semejante  a Filón  los  Padres  de  la  Iglesia  vieron  en  la  filosofía 
griega  enseñanzas  similares  a las  contenidas  en  el  Antiguo  y Nuevo  Tes- 
tamento, y las  volcaron  en  forma  de  una  filosofía,  produciendo  de  esta 
manera  una  versión  cristiana  de  la  filosofía  griega. 

El  método  del  autor,  es,  como  él  dice,  “the  hypothetico-deductive  me- 
thod  of  text  study”,  que  tiene  ya  descrito  en  sus  anteriores  obras.  Se  basa 
en  que  todo  filósofo  o reproduce  lo  que  dijeron  anteriores  filósofos,  o los 
interpreta  o los  critica.  Casi  ningún  filósofo  nos  da  explícitamente  la  gé- 

1 Harry  A.  Wolfson,  The  Philosophy  of  The  Church  Fathers.  Vol.  I.  Faith, 
Trinity,  Incarnation.  (XXVIII,  635  págs.)  Harvard  University  Press,  Cambridge, 
Massachusetts,  1956. 
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nesis,  desarrollo,  madurez,  etc.,  de  su  pensamiento.  Muchos  ignoran  las 
influencias  que  sufren.  Las  palabras  no  revelan  siempre  todo  el  contenido 
del  pensamiento.  El  fin,  pues,  de  la  investigación  histórica  en  filosofía  es 
descubrir  todas  esas  latencias  y determinar  el  verdadero  significado  de 
lo  que  se  dice  y el  cómo  y el  modo  de  lo  dicho. 

Viene  a ser  este  método,  como  dice  un  crítico  de  nuestro  autor,  una 
especie  de  psicoanálisis  literario 2. 

El  desarrollo  de  los  problemas  filonianos  en  los  de  la  Patrística  se 
debe  sólo  parcialmente  a interno  desenvolvimiento.  Lo  demás  es  fruto  de 
añadiduras  extrañas. 

Este  primer  volumen  sobre  los  Padres  de  la  Iglesia  abarca  tres  pro- 
blemas: El  primero:  Fe  y Razón.  Es  más  o menos  un  desarrollo  directo 
del  respectivo  problema  filoniano.  Los  otros  dos:  Trinidad  y Encarnación, 
tienen  un  origen  y una  historia  ajenos  a Filón.  Sin  embargo,  cree  el  autor, 
que  no  están  completamente  fuera  de  la  trama  de  la  obra  del  filósofo  ale- 
jandrino. 

El  plan  del  libro  es  uniforme.  Cada  tema  empieza  con  un  análisis 
general  y el  propósito  que  se  pretende.  Viene  luego  el  estudio  de  los  tex- 
tos patrísticos.  De  estos  sólo  se  hace  una  selección.  Se  utilizan,  según  el 
autor,  los  primeros  que  tratan  el  tema,  los  más  representativos,  los  que 
contienen  alguna  oscuridad  o importancia  histórica.  Generalmente  cierran 
la  serie  San  Agustín  o San  Juan  Damasceno  “el  último  de  los  Padres  ’,  o 
ambos. 

No  pretendemos  dar  en  los  estrechos  límites  de  que  disponemos  el 
total  contenido  de  la  voluminosa  obra. 

La  primera  parte,  Fe  y Razón,  trata  principalmente  del  método  ale- 
górico y de  la  fe.  La  actitud  de  Pablo  hacia  la  filosofía  de  los  griegos 
es  indecisa.  El  quiere  implantar  la  fe  basada  sobre  “la  sabiduría  de  Dios”, 
más  bien  que  sobre  “la  sabiduría  de  los  hombres”.  Los  Padres  Apostó- 
licos siguen  las  huellas  del  Apóstol.  Con  los  Apologistas  se  produce  un 
cambio.  El  Cristianismo  es  presentado  en  plena  armonía  con  la  auténtica 
filosofía.  Es  el  método  de  Filón. 

Trata  luego  ampliamente  del  método  alegórico.  El  método  que  em- 
plearon los  Padres  para  descubrir  los  pensamientos  filosóficos  ocultos  en 
la  Escritura  tiene  su  fuente  directa  en  el  método  no-literal  de  interpreta- 
ción. usado  por  Pablo  y Filón.  El  del  primero  viene  de  los  rabinos  del 

2 Cfr.  Herbert  Musurillo,  The  Philosophy  of  the  Church  Faters,  Thought  31 
(1956),  p.  608.  Se  pueden  ver  las  citas  bibliográficas  de  otras  varias  reseñas  que  han 
salido  del  libro,  en  Ciencia  y Fe,  13  Q957),  p.  414. 
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judaismo  palestiniense;  y el  del  segundo,  de  los  filósofos  griegos  en  su  inter- 
pretación de  Homero. 

Wolfson  estudia  ampliamente  el  tema  y encuentra  en  el  Nuevo  Tes- 
tamento cuatro  especies  de  interpretación  no-literal  del  Antiguo.  Las  llama: 
“adventual,  eschatological,  preexistencial,  moral”.  La  primera  se  refiere  a 
la  primera  venida  de  Cristo;  la  segunda,  a su  segunda  venida;  la  tercera, 
a la  preexistencia  de  Cristo;  y la  cuarta,  a cuestiones  legales  y morales. 
Con  Clemente  de  Alejandría  se  introduce  en  el  Cristianismo,  por  influen- 
cia de  Filón,  una  quinta  especie:  la  filosófica. 

Estas  interpretaciones  no-literales  continuaron  desarrollándose  con 
algunas  modificaciones  en  Orígenes,  Jerónimo,  Agustín  y Casiano;  pero 
sufrieron  ciertas  desviaciones  en  algunos  Padres  de  la  escuela  de  Antioquía. 

¿Qué  criterio  hay  que  seguir  para  saber  si  un  lugar  hay  que  enten- 
derlo en  sentido  literal  o no? 

Siguiendo  a los  Estoicos,  Filón  y los  Padres  afirman  que  no  se  puede 
tomar  en  sentido  literal  lo  que  resulta  indigno  de  Dios  o contrario  a la 
razón.  A veces  la  cuestión  es  dudosa.  Hay  que  acudir  entonces,  dicen 
los  Padres,  a la  regla  de  la  fe.  Las  creencias  contenidas  en  ella  puede  di- 
vidirse en  dos  grupos  principales.  El  primero  abarca  la  Trinidad,  la  En- 
carnación, la  Resurrección,  la  Ascensión  y la  segunda  venida.  El  segundo 
grupo  comprende:  1)  la  existencia  de  Dios,  2)  su  unidad.  3)  creación 
del  mundo,  4)  providencia,  5)  revelación  de  la  ley,  6)  la  existencia  de 
ideas.  Todo  este  grupo  se  encuentra  también  en  Filón. 

La  filosofía  está,  pues,  según  Filón  y los  Padres,  subordinada  a la 
Escritura.  Aquélla  es  la  esclava  y ésta  es  la  señora. 

No  todos  convienen  en  la  naturaleza  de  esta  subordinación.  En  los 
Padres  se  distinguen  tres  orientaciones.  Para  la  primera  basta  la  simple 
fe  en  las  enseñanzas  de  la  Escritura;  la  demostración  filosófica  disminuye 
eu  mérito.  Para  la  segunda  la  fe  racional  es  la  más  meritoria.  Finalmente 
para  la  tercera  tanto  la  fe  racional  como  la  simple  son  de  igual  mérito. 

Existe,  pues,  la  teoría  de  la  fe  simple,  que  se  divide  en  el  tipo  tra- 
dicionalista,  cuya  figura  representativa  es  Tertuliano,  y en  el  tipo  racio- 
nalista representado  por  Orígenes.  La  otra  teoría  es  de  la  doble  fe  defen- 
dida por  Clemente  Alejandrino. 

Estudia  Wolfson  detenidamente  la  noción  de  fe  en  Aristóteles.  Según 
el  Estagirita,  es  un  juicio  de  la  verdad  de  las  diversas  especies  de  cono- 
cimiento: los  inmediatos,  como  las  sensaciones,  los  primeros  principios; 
y los  conocimientos  derivados,  como  la  opinión,  el  conocimiento  científico 
El  “asentimiento”  se  refiere  solamente  a juicios  de  la  razón  práctica,  que 
miran  la  desiderabilidad  y bondad  de  una  cosa. 
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Los  Estoicos  emplearon  el  término  “asentimiento”  en  el  sentido  de  la 
fe  aristotélica. 

Clemente  de  Alejandría  es  el  primero  en  combinar  la  fe  de  Aristó- 
teles con  el  asentimiento  de  los  Estoicos. 

La  fe  para  los  de  la  teoría  simple  es  la  aceptación  de  la  enseñanza 
de  la  Escritura  por  mera  autoridad;  para  los  otros  es  la  aceptación  o 
por  mera  autoridad  o como  verdades  racionalmente  demostradas. 

La  segunda  parte  del  libro  lleva  por  título:  La  Trinidad , el  Logos  y 
las  ideas  platónicas. 

La  forma  trinitaria  nació  de  un  proceso  lento  y complejo. 

La  creencia  de  los  judíos  en  la  preexistencia  del  Mesías  y de  la  Sa- 
biduría o de  la  Ley  sirvieron  a San  Pablo  para  su  prólogo  a la  vida  de 
Jesús.  Para  los  judíos  eran  dos  seres  incorpóreos  distintos;  San  Pablo 
los  identifica.  Al  Mesías  le  llama  hijo  de  Dios.  El  Espíritu  Santo  fué 
identificado  por  San  Pablo  con  la  Sabiduría  y el  Cristo  preexistente.  El 
Espíritu  Santo  se  revela  en  Jesús  y así  la  ley  de  Moisés  fué  reemplazada 
por  la  Ley  de  Cristo. 

Según  San  Pablo  hay  una  trinidad  después  de  la  resurrección  de 
Cristo,  a saber:  Dios,  el  Espíritu  Santo  y el  cuerpo  glorioso  de  Cristo. 
También  hay  una  trinidad:  Dios,  Cristo  y el  Espíritu  Santo  durante  la 
vida  de  Jesús.  Pero  no  parece  que  exista  para  Pablo,  según  Wolfson,  esta 
trinidad  antes  del  nacimiento  de  Jesús. 

En  Mateo  y Lucas,  el  Espíritu  Santo  es  el  engendrador  de  Jesús.  Las 
frases  paulinas  pudieron  fácil,  aunque  no  necesariamente,  ser  interpreta- 
das por  los  dos  evangelistas  en  el  sentido  de  un  nacimiento  sobrenatural 
de  Jesús.  La  nueva  versión  identifica,  pues,  el  Cristo  preexistente  con  el 
Espíritu  Santo,  que  es  el  engendrador  de  Jesús.  La  trinidad  para  ellos 
también  existe  solamente  después  del  nacimiento  de  Jesús. 

El  cuarto  evangelio  presenta  otra  nueva  versión.  El  preexistente  Mesías 
se  identifica  con  el  Logos  de  la  filosofía  de  Filón. 

Hasta  el  final  del  período  de  los  Padres  Apostólicos  no  aparece  una 
creencia  en  una  trinidad  preexistente.  Esta  se  manifiesta  con  los  Apolo- 
gistas, que  distinguen  entre  el  Logos  preexistente  y el  Espíritu  Santo  tam- 
bién preexistente. 

Sobre  el  Logos  preexistente  aparecieron  entre  los  Padres  sucesiva- 
mente dos  teorías.  Al  principio,  siguiendo  a Filón,  atribuían  tanto  al  Logos 
como  al  Espíritu  Santo  dos  estados  de  existencia  antes  de  la  creación  del 
mundo;  luego,  separándose  del  filósofo  alejandrino,  únicamente  admi- 
tían un  sólo  estado. 

Ninguna  razón  lógica  o teológica,  afirma  Wolfson,  obligó  a los  Apo- 
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logistas  a admitir  la  distinción  entre  el  Logos  y el  Espíritu  Santo.  Sólo 
una  circunstancia  externa,  en  concreto,  una  influencia  literaria,  la  de 
Filón,  a quien  utilizaban  en  sus  comentarios  al  prólogo  de  San  Juan,  les 
indujo  a ello. 

¿Qué  relación  existe  entre  el  Logos  y las  ideas  platónicas? 

En  los  comienzos  de  la  Patrística  hay  tres  distintas  interpretaciones  de 
estas  ideas.  Según  Aristóteles,  las  ideas  platónicas  son  seres  reales  incor- 
póreos, que  existen  por  sí  mismos.  Según  otra  interpretación,  mencionada 
por  Albino,  las  ideas  son  los  pensamientos  de  Dios.  La  tercera,  la  de 
Filón,  sostiene  que  las  ideas,  que  constituyen  el  mundo  inteligible  y este 
está  en  el  Logos,  tienen  dos  estados  sucesivos  de  existencia:  primero  como 
pensamientos  de  Dios,  luego  como  seres  reales  creados  por  Dios. 

Los  Padres  en  general  se  adhieren  a la  tercera  interpretación,  pero 
modificándola.  El  Logos  contiene  el  mundo  inteligible,  pero  no  admiten 
que  se  dé  un  segundo  estado  en  el  que  el  Logos  sea  creado  y con  él  las 

• i n¡r  iw*1, 1 1 'ri 

ideas.  i i • I 

La  parte  tercera  del  libro  se  titula:  Los  tres  misterios.  Estos  son  la 
generación  del  Logos,  la  Trinidad  y la  Encarnación. 

A pesar  de  todas  las  analogías  que  utilizan  los  Padres  para  explicar 
la  generación  del  Logos,  sienten  que  no  logran  su  objeto,  pues  es  algo 
único  sin  parecido  posible. 

El  problema  de  la  Trinidad  aparece  solamente  cuando  se  empezó  a 
tomar  en  sentido  literal  estricto  que  el  Logos  era-  Dios  y que  el  Espíritu 
Santo  lo  era  también.  Había,  pues,  que  armonizar  la  fe  heredada  de  los 
judíos  de  un  solo  Dios  con  la  nueva  de  tres  seres,  cada  uno  de  ellos,  Dios. 
Pablo  v Juan  no  se  enfrentaron  con  ese  problema,  pues,  aunque  ambos 
aplican  a Cristo  epítetos  divinos,  no  lo  hacían,  por  lo  menos  no  es  evi- 
dente, en  un  sentido  riguroso.  Los  Padres  solventan  el  problema  diciendo 
que  cada  miembro  de  la  Trinidad  es  una  especie  individual  real.  La  uni- 
dad divina  no  es  absoluta,  como  en  Filón,  sino  relativa:  unidad  de  gobierno 
v unidad  de  substratun  ya  sea  género  ya  sea  especie. 

Largamente  estudia  Wolfson  la  solución  en  varios  Padres,  analizando 
también  diversas  nociones  filosóficas  de  unidad,  sustancia,  etc.  El  Logos, 
que  originariamente  en  Filón  tiene  tres  estados  de  existencia:  el  primero 
como  pensamiento  de  Dios;  el  segundo  como  ser  incorpóreo  creado  por 
Dios  antes  de  la  creación  del  mundo  y el  tercero  como  inmanente  en  el 
mundo  después  de  su  creación;  obtiene  en  el  cristianismo,  fuera  de  la 
eterna  generación,  un  nuevo  estado  de  existencia  en  el  tiempo:  “se  hizo 
carne”.  Filosóficamente  el  Logos  encarnado  es  análogo  al  Logos  inma- 
nente de  Filón.  El  primero  está  en  un  hombre,  el  segundo,  en  el  mundo. 
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Investiga  largamente  las  analogías  y principalmente  la  que  se  basa 
en  la  unión  del  alma  y del  cuerpo.  Mas  como,  según  la  fe  del  concilio 
de  Calcedonia,  en  Cristo  hay  una  persona  y dos  naturalezas;  la  analogía 
del  cuerpo  y del  alma  satisface  a los  Padres  como  una  explicación  de  la 
doble  naturaleza;  pero  no,  de  la  unidad  de  persona.  Buscan  solución  al 
problema  en  los  filósofos  griegos. 

Después  de  un  extenso  estudio,  reduce  el  autor  a cinco  los  distintos 
tipos  de  unión  física  que  se  pueden  colegir  de  las  doctrinas  de  Aristóteles 
y los  Estoicos. 

Los  Padres  usaron  la  unión,  llamada  por  Wolfson,  de  predominance, 
como  una  analogía  para  explicar  la  unidad  de  persona  en  Jesús.  Cierta- 
mente que  ellos  no  siempre  emplean  una  terminología  técnica,  pero  la 
idea,  expresada  con  otras  palabras,  es  la  misma. 

Esta  unión  de  predominance  es  aquella  en  la  cual  el  resultante  es  uno 
de  los  dos  constituyentes,  el  cual  es  más  grande  o más  poderoso  y en  el 
cual  el  más  pequeño  no  es  completamente  destruido,  sino  que  se  relaciona 
al  más  grande  como  la  materia  a la  forma. 

El  autor  procura  largamente  demostrar  primeramente  cómo  los  or- 
todoxos usaron  esta  analogía  para  explicar  la  unidad  de  persona,  luego 
cómo  los  mismos  usaron  la  misma  analogía,  con  el  término  perichoresis 
para  exponer  la  commimicatio  idiomatum  y finalmente  cómo  también  los 
no-ortodoxos  usaron  analogías  de  unión  física  para  explanar  sus  propios 
puntos  de  vista. 

De  los  no-ortodoxos  estudia  a Apolinar,  a los  postreros  monofisitas, 
a Nestorio. 

Investiga  abundantemente  el  problema  de  las  dos  voluntades  y ope- 
raciones en  Cristo. 

La  cuarta  parte  del  libro  trata  de  los  Anatematizados. 

El  Gnosticismo  aparece  en  primera  fila.  Es  el  fruto  del  sincretismo 
pagano  reinante  en  la  época.  Harnack  lo  definió  como  “la  aguda  secula- 
rización o helenización  del  Cristianismo”;  pero  el  autor  cree  que  sería 
mejor  definirlo  como  una  verbal  cristianización  del  paganismo. 

Trata  particularmente  de  Cerinto  y de  Simón. 

Los  Padres,  dice  Wolfson,  en  su  tentativa  de  desacreditar  al  Gnosticis- 
mo, procuraron  demostrar  que  su  doctrina  no  está  tomada  de  la  Escritura 
ni  contiene  nada  nuevo.  Pues  sus  fuentes  son  las  creencias  de  varias  re- 
ligiones paganas  y opiniones  de  diversos  filósofos  griegos.  Pero  en  rea- 
lidad, dice  el  autor,  los  gnósticos  no  fueron,  ni  pretendieron  ser  filósofos. 
El  Gnosticismo  nunca  fué  oficialmente  condenado  por  ningún  concilio 
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ecuménico.  Desde  el  principio  los  Padres  vieron  en  él,  no  una  desviación 
de  la  fe,  sino  más  bien  una  intrusión  de  elementos  extraños. 

La  filosofía  cristiana  al  querer  solventar  las  dificultades  inherentes 
a las  relaciones  entre  el  Cristo  preexistente  y Dios;  y entre  el  Cristo  na- 
cido y Dios,  dió  ocasión  a muchas  herejías.  A la  primera  relación  per- 
tenecen el  Modalismo,  el  Arianismo;  a la  segunda,  Apolinar,  Nestorio  y 
otros. 

Como  el  fin  del  autor  es  más  bien  filosófico  que  teológico  no  discute 
el  Macedonianismo  ni  las  varias  opiniones  sobre  la  resurrección  de  Jesús. 

Al  tratar,  en  el  segundo  volumen  de  esta  obra,  sobre  el  problema  ge- 
neral de  la  resurrección,  tendrá  en  cuenta,  nos  dice,  los  elementos  filo- 
sóficos que  encierra  el  tema  de  la  resurrección  de  Jesús. 

El  índice  de  materias  es  muy  detallado.  Tiene  también  otro  de  los 
Padres  de  la  Iglesia  y de  otros  autores  y obras.  El  último  es  de  sujetos, 
nombres  y términos. 

* * # 

Aunque  el  presente  volumen  sólo  es  una  parte  del  grandioso  proyecto 
del  autor,  sin  embargo  su  materia  es  inmensa.  Abarca  unos  ocho  siglos  y 
un  gran  número  de  Padres,  herejes,  escritores,  obras,  decisiones  concilia- 
res etc.  W.  Gerber,  en  su  breve  reseña  de  la  obra,  dice  que  el  dominio 
de  Wolfson  de  las  fuentes  — griegas,  latinas,  hebreas,  siríacas  y otras — 
parece  mayor  que  el  que  puede  adquirir  una  persona  durante  una  vida  3. 
A nosotros  su  lectura  nos  deja  la  impresión  que  el  autor,  a pesar  de  su 
amplia  erudición,  no  logró  familiarizarse  convenientemente  con  su  tema. 
No  captó  principalmente  el  espíritu  del  Nuevo  Testamento  y el  de  los 
Padres  de  la  Iglesia. 

La  tradición,  que  juega  tan  grande  papel,  principalmente  en  los  pri- 
meros siglos  de  la  Iglesia,  como  el  mismo  autor  lo  deja  traslucir  hacia 
el  final  de  su  obra  4,  está  casi  eclipsada  en  el  estudio  de  Wolfson,  y no 
desempeña  la  misión  decisiva  que  cumplió  en  los  albores  de  la  Iglesia. 

La  investigación  de  los  Padres  no  es  exhaustiva,  como  el  mismo  autor 
lo  confiesa  5.  A veces  parece  somera.  Abundan  afirmaciones  sin  pruebas 
convincentes. 

Aunque  tiene  contacto  con  obras  católicas,  sin  embargo  ignora  a mu- 

3 W.  Gerber,  Mind  67  (1958),  p.  285. 

4 Cfr.  p.  577  donde,  hablando  de  católicos  y herejes,  dice  que  todos  dios  re- 
claman paia  sí  la  representación  de  la  antigua  tradición  del  cristianismo. 

5 Cfr.  p.  IX. 
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chos  que  precisamente  afirman  y sostienen  no  sólo  teológica,  sino  también 
científicamente  posiciones  contrarias  en  puntos  esenciales.  Nada  hemos 
encontrado  de  Lagrange,  Prat,  Amou,  Galtier,  Ceuppens,  Cerfaux,  etc.  Una 
sola  referencia  hemos  visto  de  Bonsirven.  Duchesne,  Lebreton  6. 

Para  no  admitir  el  texto  capital  de  Mateo  28,  19,  le  basta  decir  que 
la  crítica  rechaza  la  atribución  tradicional  a Jesús  de  la  forma  tripartita 
bautismal.  Sin  duda  que  entiende  la  crítica  racionalista,  que  no  puede 
emerger  de  la  esfera  natural  7. 

Es  curioso  el  corte  geológico  que  hace  entre  los  Padres  Apostólicos 
y los  Apologistas;  pues  éstos,  contra  sus  inmediatos  predecesores,  distin- 
guen el  Logos  del  Espíritu  Santo  8.  La  tradición  queda  aquí  esfumada. 

Su  interpretación  del  Logos  filoniano,  que  tan  importante  función 
ejerce  en  la  obra,  es  muy  discutida.  Ultimamente  Daniélou,  que  tanto  alabó 
el  libro  Philo  de  Wolfson,  no  la  admite  9. 

No  vamos  a recorrer  una  a una  las  trascendentales  afirmaciones  del 
autor.  Muchas  de  ellas  son  patrimonio  común  de  los  protestantes  libera- 
les y de  los  racionalistas.  El  autor  trabaja  efectivamente  en  un  clima  racio- 
nalista y está,  según  parece,  demasiado  encariñado  con  su  mundo  filoniano. 

Dice  Herbert  Musurillo  que  Wolfson  no  es  el  primero  que  después  de 
leer  a Filón  sale  con  la  convicción  que  al  fin  ha  encontrado  la  llave  para 
abrir  el  misterio  cristiano  10. 

Añadamos  algunas  indicaciones  concretas,  de  orden  más  bien  secun- 
dario. 

Afirma  que  la  distinción  que  pone  el  segundo  concilio  ecuménico  entre 
el  Hijo  que  “es  engendrado  del  Padre”  y “el  Espíritu  Santo  que  procede 
del  Padre”  es  solamente  verbal  u.  Lo  cual  no  parece  de  ninguna  manera 
conforme  con  la  mente  de  los  Padres.  Lo  mismo  hay  que  decir  cuando  ase- 
gura que  el  sexto  concilio  ecuménico  corrigió  el  credo  de  Calcedonia  12. 

Tratando  de  Apolinar  dice  el  autor  que  así  como  ordinariamente  un 
cuerpo  dotado  de  alma  racional  es  una  persona  humana  y una  naturaleza 
humana;  así  también  un  cuerpo  con  alma  irracional  es  una  persona  animal 

6 Hay  una  errata  en  el  nombre.  Dice  Leberton,  pp.  106  y 631. 

7 Cfr.  p.  143. 

8 Cfr.  pp.  191,  236  s. 

9 Jean  Daniélou,  Philon  d’Alexandrie,  Paris,  1958.  No  ha  llegado  todavía  a 
nuestras  manos  este  libro;  pero  tenemos  a la  vista  una  reseña  bibliográfica  del  mismo 
por  Charles  Journet,  Nova  et  Vetera  33  (1958),  pp.  73  s. 

10  Herbert  Musurillo,  The  Philosophy  of  the  Church  Faters,  Thougt  31  (1956), 

p.  608. 

11  Cfr.  p.  256.  El  subrayado  es  nuestro. 

12  Cfr.  p.  493.  El  subrayado  es  nuestro. 
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y una  naturaleza  animal  13.  No  sabemos  cuántos  admitirán  que  se  llame 
persona  a un  ser  que  carece  de  racionalidad. 

Habrá  sido  una  inadvertencia,  sin  duda,  no  haberse  añadido  a los 
varios  índices  muy  útiles  que  tiene  la  obra,  uno  de  la  Sagrada  Escritura. 
Los  Apocrypha  y Pseudopigrapha  del  Antiguo  Testamento  han  tenido  ca- 
bida en  los  índices. 

El  título  de  la  obra  parecería  indicar  que  se  trata  de  la  filosofía  en  el 
sentido  que  se  la  entiende  comúnmente  hoy.  Es  decir:  la  metafísica,  la 
teodicea,  la  ética. . . ciencia  puramente  racional.  El  autor  sigue  otra  senda. 
Es  una  historia  de  la  racionalización  de  las  creencias  cristianas.  0 quizá 
mejor  es  la  historia  de  los  orígenes  de  la  teología  cristiana,  que  sería  fruto 
del  ambiente  cultural  de  Filón  y del  Helenismo  sincretista  14. 

Aunque  abundan  en  la  obra  elementos  valiosos,  especialmente  en  lo 
que  se  refiere  a la  doctrina  filoniana  y a los  sistemas  filosóficos  griegos, 
que  pueden  ayudar  a iluminar  oscuridades  de  los  primeros  siglos  de  la 
Iglesia;  con  todo  creemos  que  la  brillante  construcción,  fruto  de  un  in- 
cansable dinamismo,  de  una  vasta  erudición  y de  un  poder  de  síntesis  y de 
claridad  notables;  sólo  tiene  objetividad,  como  un  todo,  en  la  mente 
creadora  de  su  autor. 


13  Cfr.  p.  434. 

14  Cfr.  Herbert  Musurillo,  loe.  cit.,  J.  Dainiélou,  Bulledn  d’Histoire  des  origines 
chrétiennes,  Rech.  de  Se.  Relig.  44  (1956),  p.  606;  A.  Orbe,  en  su  reseña  Gregoria- 
num,  38  (1957),  p.  568. 
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El  título  escogido  podría  llamar  a engaño,  si  no  lo  explicara  de  inmediato. 
Las  notas  bibliográficas  que  presento  servirán  para  actualizar  la  filosofía  o la 
teología,  si  se  las  toma  por  lo  que  son:  sugerencias  filosófico-teológicas,  que 
sólo  pretenden  indicar  pistas  de  trabajo  personal. 

Estas  notas  son  bibliográficas,  no  sólo  porque  toman  como  punto  de  partida 
libros  recientemente  publicados,  sino  porque  sugieren  otros  libros  y publicaciones, 
cuya  lectura  puede  orientar  en  el  trabajo  de  investigación  filosófica  y teológica. 
De  modo  que  nunca  me  limitaré  a sugerir  ideas,  sino  que  siempre  —además— 
trataré  de  sugerir  una  primera  lectura  sobre  esa  misma  idea. 

Aquila  non  capit  muscas:  a veces  a uno,  muy  metido  en  lo  suyo,  se  le 
escapan  detalles  interesantes  que  a otro,  que  mira  más  bien  desde  fuera,  fácil- 
mente le  llaman  la  atención  por  lo  novedoso  y original. 

Frater  qui  iuvatur  a fratre,  tanquam  chitas  firma:  con  estas  rápidas  notas 
bibliográficas,  pretendo  solamente  ayudar,  y no  dar  el  trabajo  hecho.  Y si  a 
veces  me  parece  ver  más  lejos  que  los  autores  que  cito,  siempre  tengo  conciencia 
de  poder  ver  más,  no  por  mi  propia  altura,  sino  porque  estoy  subido  sobre  los 
hombros  de  otros  que  son  más  altos  que  yo. 

Cada  nota  tendrá  un  título,  sugerido  por  la  lectura  del  libro  que  me  ha 
inspirado  una  reflexión  interesante:  de  modo  que,  alrededor  de  ese  primer 
libro,  se  vayan  colocando  otros  libros  y aún  artículos  de  revistas,  que  constitu- 
yen los  primeros  instrumentos  de  trabajo  —o  mejor,  las  primeras  pistas  de  tra- 
bajo— en  una  profundización  del  tema  planteado. 

Entre  nota  y nota,  no  habrá  nunca  una  absoluta  unidad  de  temas,  pero  sí 
una  cierta  continuidad  ideológica:  todas  mis  ideas  forman,  necesariamente,  un 
cierto  sistema,  inicialmente  filosófico,  pero  que  se  desarrolla  también  teológi- 
camente; y que  pretende  alcanzar  su  definitiva  expresión  en  los  Ejercicios  Espi- 
rituales de  San  Ignacio,  como  sistema  pastoral  — kerigmático—  personal. 

Pero  sobre  todo  habrá,  entre  nota  y nota,  una  verdadera  unidad  de  espíritu: 
!a  de  hacer  obra  de  iglesia,,  contribuyendo  en  alguna  manera  a dar  una  respuesta 
actual  a tantos  problemas  y misterios  que  preocupan  al  hombre  de  hoy,  y 
acerca  de  los  cuales  la  Iglesia,  Maestra  y Madre,  mucho  nos  puede  enseñar,  sea 
tomándolo  de  su  doctrina  de  ayer,  sea  dejando  que  hablen  sus  hijos  de  hoy. 
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LA  LOGICA  Y EL  HOMBRE 

La  obra  monumental  de  Bochenski,  Fórmale  Logik  i,  es  notable.  Ya  nos 
hemos  ocupado  de  ella  en  esta  misma  revista,  señalando  sus  características  esen- 
ciales como  instrumento  de  trabajo  en  el  campo  de  la  lógica  tradicional  y 
moderna 

Quisiéramos  ahota  volver  a tratar  de  ella  más  largamente,  pero  apuntando 
a algo  que  esta  más  allá  de  la  misma  lógica,  porque  alcanza  al  hombre  y a 
su  historia. 

Por  de  pronto,  esta  obra  no  debe  considerarse  como  una  mera  historia  de 
la  lógica,  ya  que  trata  de  darnos  a conocer  también  su  sentido.  Recuerdo  que, 
leyendo  la  crítica  que  el  mismo  Bochenski  le  hacía  a una  obra  similar  —aunque 
parcial,  pues  se  refería  a la  historia  medieval  de  la  lógica  3—  me  llamó  la  aten- 
ción esta  frase:  “11  est  regrettable  que  tant  de  savants  se  mettent  á l’étude  d’un 
traité  de  logique,  sans  avoir  le  sens  de  cette  Science ...  Le  sens  de  la  logique 
vraiment  formelle  me  parait  étre  un  élément  désirable  dans  une  oeuvre  d'his- 
toire  littéraire  de  la  logique”  4.  Este  desiderátum  nos  lo  satisface  ahora  el 
mismo  Bochenski  a la  perfección,  al  escribir  la  obra  que  comento;  y por  eso 
ha  titulado  su  propia  historia  de  la  lógica,  Fórmale  Logik:  como  queriendo 
decir  que  eso,  que  él  llama  lógica  formal,  es  el  sentido  de  toda  la  historia  de 
la  lógica  5. 

* * * 


A cada  paso  se  hacen  presentes  en  la  obra  de  Bochenski  los  detalles  del 
método  científico:  los  textos  originales,  autenticidad,  cronología,  y la  crítica  de 
interpretación  y de  valor,  así  como  la  bibliografía  al  día.  Un  detalle  singular  de 
esta  obra,  y que  considero  ser  el  ideal  del  trabajo  científico,  es  la  colaboración  de 
muchos  otros  especialistas,  no  diré  a las  ordenes  pero  sí  al  servicio  de  éste 
cuyo  nombre  figura  como  autor:  todos  sus  nombres  figuran  en  el  prólogo  (pp. 
V-VI)  ; y luego,  a lo  largo  de  la  obra,  se  vuelve  a mencionar  a cada  uno  de 
ellos  en  el  lugar  exacto  de  su  colaboración.  Algunos  de  estos  colaboradores  le 
han  comunicado  al  autor  el  posible  resultado  de  futuros  trabajos,  aún  no  publi- 


1 Alber,  Freiburg,  1956. 

2 Ciencia  y Fe,  XIV  (1957)  , p.  145. 

3 J.  Isaac,  Le  Perihermeneias  en  Occident  de  Boéce  á S.  Thomas,  en  Bull. 
Thom.,  IX  (1954-1956),  pp.  7-9. 

4 Ibid.,  p.  8.  Los  subrayados  son  nuestros. 

5 Acerca  de  esta  interpretación  formalista  de  toda  la  lógica,  cfr.  V.  Muñoz, 
La  interpretación  formalista  de  la  silogística  de  Aristóteles,  Est.  (Mercedarios)  13 
(1957),  pp.  107-176.  Este  autor  se  refiere  al  iniciador  de  esta  corriente  de  inter- 
pretación, Scholz,  y a su  principal  propulsor  Lukasiewicz,  ambos  maestros  de 
Bochenski. 
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cados  6 7 8:  un  libro  escrito  con  un  criterio  tan  dinámico  y abierto  hacia  el  futuro, 
y con  la  ayuda  de  tantos  otros  hombres  de  valer,  tiene  asegurado  un  valor  per- 
manente. 

Desde  el  punto  de  vista  científico,  esta  obra  tiene  una  novedad:  los  textos- 
fuentes,  que  de  continuo  se  citan,  con  transcriptos  en  traducción  al  alemán.  La 
razón  que  nos  da  Bochenski  (p.  22) , nos  satisface;  y el  mismo  autor  nos  asegura 
que  esa  traducción  se  ha  hecho  con  todo  cuidado  (p.  V) . Hasta  el  presente  siempre 
se  exigió  la  cita  de  las  fuentes  en  su  idioma  original,  y se  criticó  su  traducción  al 
idioma  propio  del  investigador  7;  pero  a nosotros  siempre  nos  pareció  exagerada 
esta  pretensión,  porque  pensamos  que  el  investigador  tiene  derecho  a interpretar 
la  fuente  que  estudia,  como  lo  hace  cuando  la  traduce  a su  idioma  materno, 
siempre  que  le  de  al  lector  la  posibilidad  de  controlar  su  interpretación  en  el 
texto  original. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  expresión  lógica,  otra  novedad  de  Bochenski  es 
el  de  haber  elegido  el  tecnicismo  moderno , que,  en  beneficio  de  los  lectores  que 
no  están  habituados  a él,  lo  ha  definido  de  antemano  con  toda  exactitud  (pp. 
24-27) . En  cambio,  ha  prescindido  de  los  signos  matemáticos,  sobre  todo,  no 
los  ha  usado  para  traducir  los  textos  que  corresponden  a otra  formas  de  la 
lógica  (pp.  26-27) , y esto  por  buenas  razones. 

Como  última  novedad,  señalamos  el  uso  del  sistema  decimal  para  situar 
los  textos  estudiados;  y para  volverlos  a citar,  sea  en  el  comentario  personal, 
sea  en  otros  textos  (p.  27)  . 

Un  detalle,  que  demuestra  la  ecuanimidad  científica  de  Bochenski,  es  su 
actitud  ante  la  sentencia  de  Zürcher,  acerca  de  la  autenticidad  del  Organon:  la 
menciona  al  principio  (p.  5)  ; luego,  recalca  que  no  la  considera  admisible 
(p.  48)  ; y,  finalmente,  en  la  bibliografía,  donde  lo  sitúa  entre  las  obras  de  con- 
sulta, añade  la  referencia  a una  crítica  seria  (p.  545)  . En  esta  forma,  Bochenski 
se  muestra  más  delicado,  respecto  de  este  investigador,  que  otros  que  guardan 
un  olímpico  silencio  8. 

• * • 

La  introducción  enuncia  las  formas  fundamentales  de  la  lógica:  griega,  esco- 
lástica, moderna,  matemática,  e india.  No  tiene  en  cuenta  la  forma  árabe,  por- 
que el  estado  actual  de  su  estudio  no  lo  permite;  y la  llamada  clásica  (siglo 
XVI  al  XIX) , porque  no  tiene  categoría  de  tal. 

La  forma  griega  se  presenta  en  cuatro  etapas:  predecesores,  Aristóteles,  mé- 
garos-estoicos,  y comentaristas. 

La  forma  escolástica,  en  tres  períodos:  de  preparación  (Abelardo)  , de  crea- 
ción (1150-1300),  y de  elaboración  (Ockam,  hasta  el  fin  del  medioevo). 

La  forma  matemática  moderna  ocupa,  proporcionalmente,  la  mayor  parte 
del  libro. 

6 Sobre  todo,  tratándose  de  Lukasievicz.  Cfr.  p.  94. 

7 Cfr.  Bull.  Théol.  Anc.  et  Méd.,  VII  (1954-1957)  , n.  616. 

8 Cfr.  Ciencia  y Fe,  XII-48  (1956),  pp.  71-72,  nota  12. 
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La  forma  india,  sin  duda,  será  todo  un  descubrimiento  para  muchos,  talvez 
para  los  mismos  indos  9. 

Esta  primera  parte  de  la  obra,  titulada  introducción,  le  sirve  a Bochenski 
para  restringir  el  objeto  de  su  investigación  histórica,  la  lógica  formal,  distin- 
guiéndola (a  partir  de  Aristóteles  y sus  Primeros  Analíticos)  de  la  semiótica  y 
de  la  metodología.  Sigue  una  breve  historia  de  la  misma  historia  de  la  lógica  for- 
mal. Pero  más  importante  es  el  resumen  que  el  mismo  Bochenski  nos  ofrece 
(pp.  12  ss.)  , de  los  resultados  de  su  propia  investigación:  “Es  handelt  sich 
dabei  um  cine  neue...  Einsicht  in  das  Werden  der  formalen  Logik...”.  Se 
trata  de  una  visión  nueva  de  la  lógica,  que  se  aparta  radicalmente  no  sólo  de 
las  concepciones  mantenidas  hasta  ahora  en  la  historia  de  la  misma,  sino  tam- 
bién de  las  interpretaciones,  más  globales,  sobre  la  historia  del  pensamiento  en 
general.  No  se  trata,  sin  embargo,  de  un  juicio  a priori  (el  autor  subraya  esta 
frase)  ; sino  de  una  tesis  que  resulta  de  la  investigación  empírica,  y que  se  apo- 
ya en  los  resultados  de  todo  este  trabajo.  Su  significado  parece  trascender  los 
límites  de  la  historia  de  la  lógica:  esta  nueva  concepción  podría  ser  considerada 
como  un  aporte  a la  historia  universal  del  espíritu  humano,  y pertenecer  así 
a la  sociología  del  saber  io. 

La  otra  idea,  fundamental  en  Bochenski,  es  la  de  las  formas  de  la  lógica: 
“La  lógica  no  manifiesta  ningún  desarrollo  lineal...  Cada  nueva  lógica... 
tiene,  en  su  mayor  parte,  otros  presupuestos  y puntos  de  vista...  Parece  ser 
esencial  al  conjunto  de  la  lógica  (occidental  y oriental)  el  que  sus  manifesta- 
ciones, vecinas  en  el  tiempo  y en  el  espacio,  sean  formas  distintas  de  la  misma 
ciencia’’  (pp.  14-15) . Sigue  la  enumeración  de  las  cuatro  formas  fundamen- 
tales, que  serán  las  cuatro  ulteriores  partes  de  la  obra,  para  terminar  su 
introducción  con  otros  dos  importantes  párrafos:  el  de  la  unidad  de  la  proble- 
mática (pp.  17-19) , y el  del  progreso  de  la  lógica  (pp.  19-21) . 

Ante  todo,  la  unidad  de  la  lógica,  bajo  sus  diversas  formas:  históricamente 
consta  que,  cuando  se  suscitan  nuevos  sistemas,  se  reiteran  los  mismos  proble- 
mas fundamentales  (p.  19):  "...jedem  Leser,  der  selbst  ein  Logiker  ist,  unmit- 
telbar  klar  ist  wohl  die  Gemeinschaft  des  Geistes . . es  decir,  el  interés  por 
ciertas  cuestiones,  el  modo  y la  manera  cómo  los  diversos  investigadores  las 
tratan.  Este  espíritu  de  familia,  por  así  decirlo,  es  el  que  da  sentido  formal 
a la  historia  de  la  lógica,  y rige  su  meta-historia  ll. 

Bochenski  plantea,  a continuación,  la  cuestión  del  progreso  de  la  lógica: 
no  se  trata  de  su  mera  posibilidad,  sino  del  hecho  histórico.  Ante  esta  cuestión, 

9 Una  reseña  más  exacta  del  contenido  del  libro,  cfr.  J.  De  Vries,  Schol.. 
32  (1957),  pp.  570-573.  Un  breve  resumen,  cfr.  G.  Rortolaso,  Una  nuova  historia 
della  Lógica  fórmale,  Civ.  Cat.,  108-IV  (1957) , pp.  289-298. 

19  La  misma  concepción  puede  verse,  respecto  de  la  filosofía  en  general, 
en  J.  Chevalier,  Histoire  de  la  Pensée,  Flammarion,  Paris,  1956,  Cfr.  J.  Villegas, 
Historia  del  pensamiento  según  J.  Chevalier,  Ciencia  y Fe,  XIII  (1957),  pp. 
353-364. 

ii  Sobre  el  sentido  de  esta  meta-historia,  y su  aplicación  a otras  zonas  de 
la  historia  humana  —por  ejemplo,  la  espiritualidad—,  cfr.  Ciencia  y Fe.  XII- 48 
(1956),  pp.  28-36. 
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como  ante  otras,  se  nota  la  prudencia  de  Bochenski,  y el  respeto  por  los  hechos 
y los  argumentos  positivos,  así  como  su  humildad  científica  en  admitir  su 

falta  actual  de  datos.  Respecto  de  cada  forma,  y dentro  de  su  período  de 

evolución,  es  claro  el  progreso.  También,  hasta  cierto  punto,  respecto  del 
conjunto  de  la  lógica:  la  presencia  de  nuevos  problemas  (que  son  los  únicos 
capaces  de  crear  nuevas  formas)  implica  un  progreso  (p.  20)  . En  el  caso 
particular  de  la  lógica  moderna,  Bochenski  hace  atinadas  observaciones  (pp.  20- 

21)  : ni  es  justo,  para  ponderar  su  valor,  compararla  con  la  lógica  clásica  del 

siglo  inmediato  precedente,  porque  ésta  es  decadente;  ni,  comparada  con  la 
escolástica,  la  ha  superado  en  todo.  Además,  aún  no  conocemos  a las  antiguas 
formas,  tanto  como  conocemos  la  moderna  que  vivimos.  Ni,  en  fin,  es  justo 
juzgar  las  obras  de  otra  mentalidad  con  la  propia;  sobre  todo,  si  ésta  es 
técnica  y,  por  tanto,  no  lógica.  Hechas  estas  atinadas  observaciones,  Bochenski 
prefiere  dejar  que  futuros  investigadores  resuelvan  la  cuestión  del  progreso  en 
la  historia  de  la  lógica,  considerada  en  su  conjunto  (p.  21)  . 

* * * 

Me  he  detenido  en  estas  páginas  del  libro,  que  pertenecen  a su  parte  intro- 
ductoria, porque  las  considero  características  de  Bochenski:  su  sentido  de  la 
lógica  formal,  es  sólo  un  ejemplo  de  su  sentido  de  la  historia  del  pensar  humano, 
que  él  llama  su  sociología  (p.  13)  , y que  yo  llamaría  su  meta-historia  12. 

Conocíamos  otras  obras  de  Bochenski,  más  pequeñas  en  volumen,  pero  igual- 
mente humanas  y pedagógicas.  Esta,  que  se  titula  Fórmale  Logik,  es  además 
profunda;  y merece  un  lugar  de  excepción  entre  las  obras  de  los  grandes  filósofos 
cristianos. 

Su  sentido  de  la  historia,  unido  al  conocimiento  de  la  propia  especialidad, 
hacen  de  Bochenski  un  clásico,  que  no  pasará  fácilmente,  ni  en  vano. 

No  queremos  terminar  estas  líneas  sin  volver  a referirnos  al  espíritu  de  colabo- 
ración que  se  manifiesta  en  toda  esta  obra:  al  poner  punto  final  a la  misma,  sin 
duda  Bochenski  podría  decir  con  toda  humildad  —pero  también  con  verdad—,  lo 
que  Bernardo  de  Chartres  afirmó  de  su  propia  generación:  “Somos  como  enanos 
sentados  en  los  hombros  de  gigantes.  Vemos  pues  más  cosas  que  los  antiguos,  y 
cosas  más  lejanas,  no  por  el  mayor  alcance  de  nuestra  vista,  ni  por  la  elevación 
de  nuestra  propia  talla,  sino  porque  ellos  nos  elevan  y nos  colocan  aún  más 
alto  que  su  gigantesca  altura”  13. 

En  este  sentido,  Bochenski  y su  Fórmale  Logik  trascienden  la  lógica  y su 
historia,  y alcanzan  al  mismo  hombre:  su  ser  histórico  y su  dimensión  comuni- 
taria. Esta  es  la  razón  de  haber  comenzado  nuestro  comentario  con  el  título:  la 
lógica,  y el  hombre.  Porque  esta  obra  de  Bochenski,  cuyo  tema  explícito  es 
la  lógica  y su  historia,  apunta  en  último  término,  como  el  mismo  autor  nos  lo 
advierten,  al  tema  eterno  del  hombre. 

12  Ibidem. 

13  Cfr.  E.  Gilson,  L’Esprit  de  la  Philosophie  Médiévale,  Vrin,  París,  1944, 
o.  402. 

14  Véase  supra,  la  citada  p.  12;  y la  nota  10. 
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SCHELER  Y LA  FILOSOFIA  CRISTIANA 

Nos  encontramos  ante  una  edición  de  las  obras  completas  de  Scheler,  cuyo 
objeto  es  ofrecer  las  fuentes  de  un  estudio  científico  de  este  autor.  Otros  crí- 
ticos, sobre  todo  católicos  (alemanes)  han  juzgado  más  bien  la  obra  misma  de 
Scheler;  y,  pensando  sin  duda  en  los  lectores  de  la  calle,  no  han  visto  las 
ventajas  de  reeditar  errores  evidentes,  y ciertos  puntos  de  vista  anticuados  i. 
Yo,  en  cambio,  voy  a juzgar  esta  moderna  edición  desde  el  punto  de  vista  de 
la  investigación  científica,  y no  de  su  mera  lectura. 

Ante  todo  hay  que  advertir  que  el  plan  de  la  edición  es  ingenioso:  no  me 
refiero  al  plan,  tal  cual  se  manifiesta  en  la  numeración  de  sus  distintos  volú- 
menes, sino  a su  realización  editorial.  Porque  el  editor  comenzó  por  publicar 
Philosophische  W eltanschaung  2,  cuya  primera  edición  es  de  un  año  posterior 
a la  muerte  de  su  autor,  y que  marca  el  punto  extremo  a que  había  llegado 
su  pensamiento:  aproximación  al  marxismo,  al  concebir  el  cristianismo  como 
religión  de  una  clase;  y aproximación  al  existencialismo,  en  su  concepción  del 
hombre  3. 

La  siguiente  obra  que  se  publicó  fué  Der  Formalismus  in  der  Ethik  und 
die  materiale  Wertethik1 2 3  4 5 6 * 8 9 * 11.  Y con  razón,  porque  toda  la  filosofía  de  Scheler  de- 
pende de  su  concepción  ética,  que  aquí  se  manifiesta  en  toda  su  originalidad  5. 
Luego  fué  publicada  Vom  Umsturz  der  Werte  Pertenece  a la  misma  época  de 
la  anterior;  y,  junto  con  la  siguiente,  es  la  obra  más  hermosa  de  Scheler  7. 

La  tercera  obra  publicada  fué  Vom  Ewigen  im  Menschen  8;  aquí  comienza 
desviarse  el  pensamiento  de  Scheler,  que  ya  no  volverá  a recobrar  su  rumbo». 

La  reciente  obra  publicada,  que  es  la  última  que  hemos  recibido,  Schriften 
aus  dem  Nachlass,  Band  I i<>,  era  tanto  más  de  desear,  cuanto  los  escritos  pós- 
tumos  de  Scheler  son  los  únicos  que  pueden  permitirnos  dar  un  juicio  definitivo 
del  mismo  n. 


1 A.  Brunner,  Stim.  d.  Z.,  155  (1954-1955),  p.  139;  ibid.,  159  (1957-1958), 
p.  154;  C.  Nink,  Schol.,  30  (1955),  pp.  104-105. 

2 Francke  (Sammlung  Dalp),  Bern,  1954. 

3 Cfr.  A.  Brunner,  Stim.  d.  Z.,  155  (1954-1955) , p.  319.  Acerca  de  la 
edición  francesa  de  esta  misma  obra,  cfr.  Nouv.  Rev.  Théol.,  77  (1955),  p.  1117. 

4  Cesammelte  Werke,  2,  Francke,  Bern,  1954. 

5 Cfr.  Ciencia  y Fe,  XIII  (1957) , pp.  163-172. 

6 Cesammelte  Werke,  3,  Francke,  Bern,  1955. 

^ Cfr.  H.  Fríes,  Die  katholische  Religionsphilosophie  der  Gegenwart,  Kerle, 
Heidelberg,  1949,  p.  35. 

8 Cesammelte  Werke,  5,  Francke,  Bern,  1954. 

9 E.  Blessiñg,  Das  Ewigen  im  Menschen,  die  Grundkomeption  der  Religions- 
philosophie Max  Schelers,  Schawben,  Sttutgart,  1954.  Esta  interesante  crítica  se 
publicó,  por  partes,  en  artículos  de  revistas:  cfr.  RSPT,  37  (1953),  p.  784;  ibid., 
38  (1954),  pp.  227-228,  412. 

Cesammelte  Werke,  10,  Francke,  Bern,  1957. 

11  Cfr.  H.  Fríes  (o.  c.  nota  7),  p.  34. 
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Estamos  pues,  en  presencia  de  las  fuentes  del  estudio  de  Scheler.  Abundan 
sus  traducciones  (sobre  todo  en  español).  Pero  tienen  el  inconveniente  (sobre 
todo  las  francesas)  de  tomar  partes  aisladas  de  sus  obras.  La  actual  Gesammelte 
IVerke,  además  de  damos  el  original  (al  que  se  añaden,  en  apéndice,  las  obser- 
vaciones al  manuscrito,  al  texto,  y a las  notas)  nos  ofrece  un  índice  temático, 
completo  y detallado:  el  estilo  (fenomenológico)  de  Scheler,  que  no  se  deja  en- 
casillar en  categorías  o definiciones  exactas  (metafísicas),  requiere,  para  no  di- 
vagar en  su  lectura,  tal  instrumento  de  trabajo. 

Además,  la  publicación  de  la  Gesammelte  Werke  es  el  único  camino  que 
nos  queda  para  llegar  a captar  su  sistema  filosófico.  Aunque  Scheler  sólo  es- 
cribió tratados  separados,  resultantes  de  análisis  precisos  en  las  distintas  capas 
del  ser  y de  la  vida  espiritual,  en  su  intención  última,  todos  esos  tratados  te- 
nían una  unidad  profunda:  la  de  la  misma  persona  que  filosofabais.  Ahora 
bien,  esta  unidad  sólo  puede  ser  perceptible  en  el  conjunto  de  su  obra:  en  este 
sentido,  es  irreemplazable  esta  Gesammelte  Welke. 

El  conjunto  de  su  obra  nos  permitiría  también  apreciar,  en  su  justa  me- 
dida, los  altibajos  de  su  personalidad,  la  discontinuidad  de  la  génesis  de  su  pen- 
samiento; y,  sobre  todo,  permitiría  determinar  el  punto  exacto  donde  se  quebró 
su  vida,  y la  rectitud  de  su  filosofía  13. 

* * * 


Es  un  hecho  la  importancia  de  Scheler,  dentro  de  la  filosofía  cristiana  14. 

En  su  interpretación  del  hecho  religioso,  Scheler  ha  tenido  seguidores,  que 


12  H.  Fríes  (o.  c.  nota  7),  p.  61.  Cfr.  Vom  Ewigen...,  p.  9 (Vorrede  zur 

ersten  Auflage,  casi  al  final),  donde  define  el  mismo  Scheler  lo  que  él  entiende 

por  sistema. 

13  H.  Fríes  (o.  c.  nota  7),  pp.  112  ss.:  “Para  explicar  por  qué  el  cambio 

de  Scheler  se  realizó  precisamente  en  esta  forma,  hacia  una  filosofía  del  im- 
pulso instintivo,  hay  que  buscar  la  razón  en  un  momento  personal:  en  su  im- 
pulsividad insaciable,  que  coexistió  siempre  con  su  extrema  espiritualidad,  y 
que  tenía  algo  de  demoníaco,  y a la  vez  de  infantil.  Sin  poder  resistir,  y sin 
defenderse,  Scheler  se  abandonó  a sus  impulsos  instintivos,  y se  dejó  superar 

por  ellos.  Débil  de  voluntad,  no  opuso  ninguna  resistencia.  De  esta  manera  la 

vida  de  Scheler  se  disolvió,  y se  derrumbó  en  culpas  y angustias,  en  contradic- 
ciones con  su  espiritualidad  y con  el  mundo  de  los  valores  que  el  mismo  había 
sabido  poner  a plena  luz  tan  brillantemente.  Siempre,  pero  sin  éxito,  buscó 
una  salida  a este  conflicto.  Pero  no  fué  tan  fuerte  como  para  seguir  resistiendo 
indefinidamente  a este  dualismo  terrible:  su  vida  y su  pensamiento  se  quebraron 
en  la  lucha.  “No  lo  puedo  soportar  más,  el  sentirme  continuamente  manchado”. 
(Carta  a von  Hildebrand)  . 

14  Aquí  cabría  tal  vez  distinguir,  como  Delp  lo  hace  a propósito  de  Kant 
(cfr.  A.  Delp,  Tragische  Existens,  Herder,  1935,  p.  8,  nota  4),  entre  la  persona 
de  Scheler,  que  ya  no  vive,  y su  presencia  histórica,  que  aún  cuenta:  la  primera 
es  única,  inmutable  e irrepetida,  mientras  la  segunda  puede  ser  dual:  en  la 
historia,  Scheler  ha  influido  para  bien  y para  mal  de  la  misma  filosofía  cris- 
tiana. En  este  sentido,  siempre  cabe  redimirlo,  asimilándolo  en  todo  lo  que 
pueda  tener  de  positivo  para  nosotros,  fliósofos  cristianos. 
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han  perfeccionado  algunas  de  sus  tesis,  partiendo,  ya  de  uno  ya  de  otro,  de  sus 
principios  15;  y también  opositores  que,  al  criticarlo,  se  han  valido  de  Scheler 
como  de  ocasión  para  proponer  su  propia  sentencia  16. 

Respecto  del  hecho  ético,  ya  he  indicado  lo  suficiente  en  otra  ocasión  17:  a 
pesar  de  las  limitaciones  del  Scheler  ético  18,  su  influjo  ha  sido  beneficioso,  y 
puede  seguir  siéndolo  en  grado  mayor,  en  la  línea,  por  ejemplo,  del  persona- 
lismo francés,  y del  subsidiarismo  alemán. 

Respecto  del  hecho  metafisico,  su  fenomenología  necesitaría  ser  verificada, 
y aún  perfeccionada  por  la  metafísica;  aquí  me  parece  que  es  donde  hay  que 
tener  más  presente  el  principio  de  interpretación  de  Santo  Tomás:  “Nullus  homo 
est  ita  expers  veritatis,  quin  aliquid  de  veritate  cognoscat”  19.  Porque  si  la  fe- 
nomenología de  Scheler  ha  carecido  de  base  metafísica  20,  muchas  de  sus  des- 
cripciones fenomenológicas  pueden  todavía  ser  integradas  en  una  metafísica, 
porque  su  intención  profunda  fué  realista  21,  aunque  terminó  dejándose  llevar 
por  su  temperamento  subjetivista  22. 

Respecto  del  hecho  filosófico  en  general,  se  ha  dicho  que  Scheler  ha  sido  un 
puente  tendido,  en  Alemania,  entre  el  pensamiento  antiguo  y tradicional,  y el 
pensamiento  contemporáneo  23.  Si  el  mismo  Scheler,  al  terminar  de  construirlo,, 
se  quedó  voluntariamente  del  otro  lado,  V renunció  a toda  la  verdad  del  pasado 
para  contentarse  con  su  nuevo  error,  los  elementos  que  necesitamos  para  tender 
dicho  puente  se  encuentran  todavia  en  sus  obras,  y sería  una  lástima  que  nos- 
otros no  los  aprovecháramos  24. 

* * * 

En  todos  estos  temas  de  la  filosofía  cristiana,  la  actual  G esammelte  Werke, 
con  su  texto  cuidadosamente  revisado  y,  sobre  todo,  con  sus  abundantes  índices 
temáticos,  es  un  inapreciable  instrumento  de  trabajo. 

Acerca  del  contenido  del  último  volumen  recibido,  Schriften  aus  dem  Ñach- 


is H.  Fríes  (o.  c.  nota  7),  pp.  157  ss. 

t6  Ibid,  pp.  315  ss. 

17  M.  A.  Fiorito,  Kant-Scheler,  y la  ética  del  futuro,  Ciencia  y fe,  XIII 
(1957),  pp.  163-172. 

is  Cfr.  M.  Wittmann,  Max  Scheler  ais  Ethiker,  Dusseldorf,  1923. 

19  ln  II  Met.,  lect.  1 , n.  275.  Cfr.  Ciencia  y Fe,  XII-47  (1956)  , pp.  100-101- 

20  Es  un  hecho  en  la  fenomenología  de  Scheler,  que  ha  dado  pie  a que, 
en  general  y respecto  de  la  fenomenología  como  tal,  se  haya  dicho  que  en 
ella  late  el  ilusionismo.  Cfr.  A.  Stern,  La  philosophie  des  valeurs:  Regards 
sur  ses  tendances  actuelles  en  Allemagne  (vol.  I)  , Hermann,  París,  1936,  p.  41 
y nota  31. 

21  H.  Fríes  (o.  c.  nota  7) , p.  39. 

22  Los  críticos  Gründler,  Geyser...  se  han  ensañado  particularmente  en 
este  momento  o etapa  terminal  del  pensamiento  de  Scheler.  Cfr.  G.  Kraenzlin, 
Max  Schelers  phünomenologische  Systematik,  Hirzel,  Leipzig,  1934. 

23  H.  Fríes  (o.  c.  nota  7),  p.  44. 

24  ibid.,  pp.  138-139. 
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lass  (Band  I)  , llama  la  atención  sobre  Tod  und  Fortleben  25,  que  vale  la  pena 
estudiar,  comparándolo  con  la  obra  similar  de  A.  Wenzl,  L’immortalité  26. 

El  tratado  sobre  el  pudor,  Über  Scham  und  SchamgefühlZT,  traducido  en 
tantas  lenguas,  tiene  gran  valor  pastdral;  y conozco  sacerdotes  que  han  usado 
sus  ideas  para  formar  la  conciencia  de  muchas  almas. 

El  tratado  sobre  Vorbilder  und  Führer^s  ha  tenido  su  influjo  en  la  moral 
de  la  Imitación  de  Cristo  29.  y este  influjo  aún  dura  en  los  moralistas  católicos, 
y puede  tener  sus  ventajas  pastorales  en  la  práctica  de  la  Segunda  semana  de 
los  Ejercicios  Espirituales  30. 


25  Schriften  aus  dem  Nachlass:  Zur  Ethik  und  Erkenntnislehre,  pp.  9-64. 

26  Payot,  Paris,  1957.  El  original  alemán  es  Unsterblichkeit,  Francke  (Sam- 
mlung  Dalp),  Bern,  1951. 

2T  O.  c.  nota  25,  pp.  65-154. 

28  Ibid.,  pp.  255-344. 

29  cfr.  B.  Háring,  Das  Gesetz  Christi,  Wewel,  Freiburg,  1954,  y las  críticas 
y juicios  laudatorios  que  viene  suscitando.  Cfr.  L.  B.  Gillon,  La  Théologie 
morale  et  l’éthique  de  l’exemplarité  personelle,  Ang.,  34  (1957) , pp.  241-259, 
361-378. 

30  cfr.  H.  Rahner,  Theologie  der  V erkündigung,  Herder,  Freiburg,  1939 
(2te.  Auflage)  , pp.  102-105.  Edición  castellana,  Plantín,  Buenos  Aires,  1950. 
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LEXICOS  DE  ACTUALIDAD:  HOMBRE,  IGLESIA,  SOCIEDAD 

“La  lexicografía  nació  en  una  época  que  concebía  al  todo  como  la  mera 
suma  de  sus  partes;  y que,  por  tanto,  creía  que  quien  sabía  muchas  cosas,  lo 
sabía  todo,  y había  completado  su  formación”  i.  Hoy  en  día,  la  concepción  de 
la  formación  humana  es  otra.  No  apunta  a un  todo,  mera  suma  de  sus  partes, 
sino  a la  totalidad , o integración  de  múltiples  relaciones;  y conduce  a ella, 
no  por  la  mera  sucesión  de  lecturas,  sino  colocando  de  entrada  al  lector  en 
un  punto  de  vista  céntrico,  y haciendo  que,  en  el  decurso  de  sus  lecturas  (que 
serán  más  bien  consultas) , nunca  pierda  de  vista  ese  punto  de  vista  total. 

Tengo  en  las  manos  tres  léxicos  de  actualidad,  que  responden  a esta  con- 
cepción totalizante  del  saber  humano.  Voy  a comentarlos  por  separado,  sabiendo 
que  los  anima  el  mismo  espíritu  o concepción  del  hombre. 

l.  — El  Hombre  en  su  mundo. 

Der  Mensch  in  seiner  Welt  2 es  un  modelo  de  esta  concepción  más  hu- 
mana y verdadera  de  la  formación;  y es,  además,  una  poderosa  contrarréplica  a 
la  obra  deletérea  de  los  enciclopedistas  del  siglo  xvm.  Desde  el  punto  de  vista 
pastoral,  esta  obra  de  Iglesia  (porque  en  ella  han  trabajado  muchos  redactores 
anónimos)  , es  todo  un  testimonio  de  que  la  Iglesia,  sin  ser  del  mundo,  se 
mueve  en  él  con  pleno  conocimiento  de  todo  lo  que  el  mundo  significa  para 
el  hombre.  Y desde  el  punto  de  vista  de  la  investigación,  esta  obra,  además 
de  ser  la  resultante  de  un  sinnúmero  de  trabajos  especializados,  puede  crear 
un  ambiente  propicio  para  el  estudio  más  profundo  de  los  temas  que  trata. 

Der  Mensch  in  seiner  Welt  me  interesa  aquí  en  este  último  sentido:  como 
obra  creadora  de  un  ambiente  propicio  de  trabajo  intelectual.  Una  mirada  a 
cualquiera  de  sus  índices  confirma  este  juicio:  el  índice  de  materia  (pp.  VII- 
XXI).  el  de  imágenes  (pp.  XXII-XXIV)  , el  bibliográfico  (pp.  1-7)  y el  alfa- 
bético (pp.  9-24)  causan  una  agradable  impresión  de  totalidad,  en  el  sentido 
indicado  al  principio:  los  temas  de  este  léxico  no  se  suceden  meramente  los 
unos  después  de  los  otros,  sino  que  se  integran  y se  ordenan,  dándonos  la 
verdadera  imagen  del  hombre  en  su  mundo,  y frente  a Dios:  "El  hombre  ha 
sido  creado  para. . . servir  a Dios. . . y las  otras  cosas  sobre  la  haz  de  la  tierra.  . . 
para  que  le  ayuden”  a este  fin,  como  decía  ya  expresamente  San  Ignacio  3. 

Der  Mensch  in  seiner  Welt  considera  al  hombre  en  su  historia,  y en  la  de 
la  humanidad  (columnas  9-356),  en  su  formación  (columnas  357-388)  , y en 

1 K.  Rahner,  Zeitsch.  f.  kat.  Theol.,  75  (1953),  p.  352.  Los  subrayados  son 
míos. 

2 Décimo  volumen,  publicado  aparte,  del  Grosse  Herder,  con  el  nombre  de 
Herders  Bildungsbuch,  Herder,  Freiburg,  1956  (6te.  Aufl.),  1488  cois,  y 97  imá- 
genes. 

3 Ejercicios,  n.  23. 
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sí  mismo  (columnas  389-516) ; luego,  lo  considera  al  mundo  como  responsa- 
bilidad del  hombre  (columnas  517-1204);  y,  por  fin,  la  filosofía  y la  teología 
del  hombre  (columnas  1149-1488). 

Este  es  el  original  índice  de  materias  de  este  léxico.  El  índice  de  imágenes 
es  también  original  y,  siendo  distinto  del  precedente,  provoca  la  misma  impre- 
sión de  totalidad:  el  hombre  (su  rostro,  varón  y mujer,  muerte,  antepasados, 
matrimonio  como  institución  y como  obra  de  amor,  madre) , la  naturaleza 
(mar,  hielo  y tierra,  montaña,  añosidad  del  árbol,  fruto  en  flor,  lucha  por  la 
vida,  etc.),  el  poder  y el  orden  político,  el  hombre  que  conoce  y domina  la 
naturaleza,  la  historia  como  tarea  y como  amenaza,  el  trabajador,  el  intérprete 
de  la  natura,  el  jugador  (corredor,  danzarín,  actor  y máscara),  las  relaciones  hu- 
manas, la  maldad,  la  fe,  la  realización  del  reino  de  Dios,  el  Salvador  y su 
perdón,  etc.  Cada  uno  de  estos  grandes  títulos  abarca  muchas  imágenes,  dis- 
tribuidas oportunamente  en  el  texto,  y acompañadas  de  frases  alusivas  muy 
significativas. 

La  misma  impresión  de  totalidad  producen  las  sencillas  introducciones  a cada 
una  de  sus  partes:  el  prólogo  de  la  obra  (X-VI)  , la  introducción  a la  historia, 
que  señala  los  grandes  movimientos  actuales  (columnas  1-4),  la  introducción 
al  estudio  del  hombre  en  su  relación  con  la  naturaleza  y la  historia  (colum- 
nas 389-392) , la  introducción  al  mundo  como  responsabilidad  del  hombre  (co- 
lumnas 517-520) , y la  introducción  a la  filosofía  y a la  teología  del  hombre 
(columnas  1150-1151).  Hasta  la  solapa  de  la  publicación,  escrita  en  un  estilo 
directo  y sugestivo,  promete  al  lector  del  léxico  ‘‘una  visión  total  del  mundo; 
y,  en  medio  de  ese  mundo,  del  hombre”.  Precisamente  porque  no  está  actual- 
mente en  su  sitio,  el  hombre  siente  el  desorden  de  la  economía,  la  política  y la 
cultura.  Pero,  ¿quién  es  el  hombre?  La  tarea  encomendada  al  hombre  es  dominar 
al  mundo.  Y su  libertad  consiste  en  este  dominio,  que  debe  ser  un  reflejo  del 
dominio  absoluto  de  su  Creador.  Este  es  el  plan  según  el  cual  el  hombre  debe 
desarrollar  sus  posibilidades.  Y este  es  el  plan  que  Der  Mensch  in  seiner  Welt 
quiere  dar  a conocer,  tal  cual  se  manifiesta  en  la  historia  de  la  humanidad,  en 
la  conquista  de  la  naturaleza,  del  derecho,  de  la  ciudad  y de  la  economía,  y 
en  la  reflexión  del  hombre  sobre  Dios. 

Tal  visión  total  de  la  realidad  del  hombre,  en  su  mundo  y frente  a su 
Dios  (la  misma  visión  que  San  Ignacio  nos  propone  como  Principio  y Funda- 
mento de  sus  Ejercicios  Espirituales)  , es  el  ambiente  intelectual  más  propicio 
para  sentir  la  responsabilidad  de  cada  uno  en  la  construcción  de  un  mundo 
según  los  planes  de  Dios:  un  mundo,  que  deje  de  ser  salvaje,  para  ser  humano: 
y de  humano,  se  convierta  en  divino  4. 

Por  eso  K.  Rahner,  juzgando  este  léxico,  manifiesta  el  deseo  de  que  “com- 
pren esta  obra  muchos  sacerdotes. . . Si  todas  las  semanas  leyeran,  aunque  más 
no  fuera  seis  páginas,  atenta  y reflexivamente,  al  terminar  su  lectura,  si 

4 Cfr.  Pío  xit,  discurso  del  10  de  febrero  de  1952  (AAS.,  44  (1952) , pp. 
159-160. 
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algo  les  ha  quedado  de  ella,  estarían  más  capacitados  para  el  trabajo  apostólico 
que  el  mundo  de  hoy  espera  de  ellos.  Porque  el  mundo  de  hoy  necesita  sa- 
cerdotes que  no  crean  tener  asegurado  el  cielo,  porque  no  saben  lo  que  es  ni 
lo  que  se  hace  en  la  tierra  de  los  hombres”  5. 

Este  léxico  tendrá  partes  en  las  cuales  la  síntesis  no  habrá  sido  lograda 
enteramente  6;  pero  aún  entonces  se  podrá  adivinar  la  intención  fundamental 
que  lucha  por  manifestarse  en  esas  partes  imperfectas,  y que  sin  duda  triunfa 
en  el  todo  7,  Algunos  críticos  han  comentado,  extrañados,  el  lugar  concedido  a 
la  técnica  y al  sport  8;  se  podría  hacer  la  misma  observación,  y manifestar  la 
misma  extrañeza  ante  el  conjunto  de  los  discursos  de  Pío  XII,  porque  también 
él  habla  a menudo  de  esas  cosas  tan  humanas  y actuales. 

Repito  pues  mi  idea  del  comienzo:  esta  obra,  que  corona  y resume  los 
nueve  volúmenes  del  Grosse  Herder,  y que  tiene  valor  por  sí  misma  (como* 
lo  prueban  las  seis  ediciones  sucesivas  que  ha  tenido  este  volumen,  separado  de 
los  otros),  crea  un  ambiente  espiritual,  y despierta  una  seria  responsabilidad 
de  trabajo  intelectual,  que  pueden  ser  el  punto  de  partida  de  un  sinnúmero 
de  investigaciones  personales.  Su  lectura  reposada,  por  las  referencias  a los  otros 
volúmenes  del  Grosse  Herder > y la  bibliografía  selecta  (muy  bien  escogida) 
que  ofrece  al  final,  pueden  hacer  sentir  los  primeros  gustos  de  un  trabajo  in- 
telectual serio.  Lo  demás,  lo  harán  los  léxicos,  monografías,  y revistas  especiali- 
zadas sobre  los  diversos  temas. 

* * * 

2.  — Teología  e Iglesia. 

Otros  críticos  han  llamado  la  atención  sobre  la  importancia  de  esta  obra  9. 
Si  alguna  vez  estos  juicios  ponderativos  no  han  sido  mera  condescendencia  con¡ 
los  editores,  es  ésta:  la  obra  no  tiene  precio,  por  su  conjunto  y por  los  de- 
talles. En  su  conjunto,  es  una  actualización  del  saber  teológico  y eclesiástico,  en 
la  cual  la  seguridad  de  doctrina  va  unida  a una  sugestiva  inspiración  de  nuevas- 
cuestiones  (en  este  sentido,  la  personalidad  de  K.  Rahner,  uno  de  los  respon- 
sables de  este  léxico,  se  manifesta  en  él,  como  en  todos  los  escritos  personales 
que  le  conocemos) . Y en  los  detalles,  no  pierde  ocasión  de  insinuar  siempre 
algo  interesante,  dividiendo  y subdividiendo  los  artículos;  y aún  encargando  a 
diversos  especialistas  cada  uno  de  estos  detalles. 

Pondré  un  ejemplo  de  estos  detalles.  El  artículo  sobre  Anámnese  se  sub- 
divide en  tres:  su  filosofía  (a  cargo  de  H.  Kuhn,  con  diez  líneas  de  texto,  y 

5 Zeitsch.  f.  kat.  Theol.,  75  (1953),  p.  353. 
e Ibid. 

7 Cfr.  Nouv.  Rev.  Théol.,  75  (1953),  pp.  72,  890. 

8 Hist.  Jahrb.,  75  (1956),  p.  272. 

9 Lexikon  für  Theologie  und  Kirche,  hrsg.  von  J.  Hófer  und  K.  Hahner 
(Erster  Band,  A.  - Baronius) . Herder,  Freiburg,  1957.  Es  una  edición  totalmente 
renovada,  de  la  obra  anterior  iniciada  por  M.  Buchberger.  Cfr.  Stim.  d.  Z.,  161 
(1957-1958)  , pp.  299-302;  Rech.  Se.  Reí.,  46  (1958),  pp.  105-106;  Verb.  Car.,  12 
(1958),  pp.  207-208.  Y passim  en  otras  muchas,  que  todavía  comentan  la  edición. 
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cita  bibliográfica  de  dos  obras  de  consulta);  su  teología  (a  cargo  de  A.  Darlapp, 
que  ocupa  la  mayor  parte  del  artículo) ; y su  liturgia  (a  cargo  de  J.  A.  Jung- 
mann,  con  diecisiete  líneas,  y cita  bibliográfica  de  dos  obras) . La  parte  filo- 
sófica de  la  Anámnese  insinúa  lo  suficiente  como  para  mostrar  el  punto  de  in- 
serción de  esta  idea,  originariamente  filosófica  (platónica)  en  la  filosofía  cris- 
tiana, y en  la  teología.  La  parte  teológica  se  subdivide  ulteriormente  en  dos 
grandes  capítulos:  inserción  teológica  del  tema,  con  su  concepto  y problemática 
(subdividido  todo  esto  ulteriormente  en  seis  párrafos,  con  una  bibliografía  se- 
lecta y al  día).  La  parte  litúrgica,  escrita  por  Jungmann,  es  un  milagro  de 
brevedad,  si  se  sabe  todo  lo  que  él  mismo  ha  escrito  del  tema  en  sus  obras 
clásicas;  de  todo  lo  cual  aquí  sólo  escribe  diecisiete  líneas;  y no  se  cita  a si 
mismo  en  la  bibliografía,  sino  sólo  a otro  léxico  (arqueológico-litúrgico)  , y un 
artículo  de  Dom  Casel. 

El  conjunto  de  la  obra,  con  la  serie  de  especialidades,  y sus  responsables 
(pp.  1-2) , la  lista  de  colaboradores  (ocho  densas  columnas,  para  sólo  el  primer 
volumen,  que  son  un  repertorio  internacional  de  especialistas)  , la  lista  de  co- 
lecciones, revistas,  monografías  especializadas,  etc.  usadas  (treinta  y dos  páginas) 
necesariamente  provocan  el  respeto  y la  admiración  por  el  esfuerzo  realizado. 

Obra  de  avanzada,  porque  tiene  en  cuenta  las  obras  que  casi  se  han  pu- 
blicado al  mismo  tiempo  que  ella;  y porque  de  continuo  señala  la  obra  que 
queda  por  hacer.  Véase,  por  ejemplo,  el  artículo  sobre  las  indulgencias  ( Ablass ) , 
sobre  todo  en  su  parte  teológica  y pastoral;  y el  artículo  sobre  la  antropología , 
sobre  todo  la  teológica,  que  comienza  con  una  advertencia  que  caracteriza  el 
tratado  teológico  que  merece  ese  nombre,  más  que  su  objeto  mismo  (columnas 
618-619) . Lo  mismo  se  puede  decir  de  la  angelologia,  y de  otros  artículos. 

Obra  de  consulta  para  todo  lo  que  se  refiere  a la  teología  y a la  vida 
de  la  Iglesia,  este  léxico  está  al  servicio  del  mensaje  de  Cristo  y su  predicación. 
Podría  pensarse  que  una  obra  de  corte  tan  científico  no  puede  pretender  servir 
a la  predicación  de  la  palabra  de  Dios.  Al  contrario,  el  mejor  servicio  que  se 
puede  prestar  a esa  Palabra,  es  tratarla,  antes  de  comunicarla  a los  demás,  con 
la  seriedad  que  se  merece.  No  en  vano,  después  del  gran  impulso  que  dió 
Pío  XI  a los  estudios,  ha  podido  Pío  XII  dar  el  igualmente  grande  y poderoso 
impulso  a la  pastoral  de  la  Iglesia. 

Ni  se  piense  que  sólo  a la  teología  le  interesa  este  instrumento  de  trabajo: 
los  filósofos  encontrarán  artículos  que,  a pesar  (o  mejor,  por  eso  mismo)  de 
su  orientación  teológica,  tienen  gran  valor  filosófico.  Por  ejemplo,  el  de  la 
Analogía  entis,  escrito  casi  todo  —como  era  de  esperar—  por  Przywara;  y el 
del  Acto,  escrito,  en  su  parte  ontológica  y existencial,  por  Lotz;  y el  del 
Trabajo,  que  anuncia  el  artículo  homónimo  del  Staats-lexikon;  el  de  Aristó- 
teles y el  Aristotelismo,  escritos  por  Kuhn  y Van  Steenberghen;  el  del  Agusti- 
tinismo  como  filosofía,  etc.  Si  hubo  un  tiempo  en  que  la  teología  no  pudo  pres- 
cindir de  la  filosofía,  hoy  es  más  bien  la  filosofía  quien  no  debe  prescindir  de 
la  teología,  si  quiere  pensar  seriamente  en  su  futuro. 
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Esta  obra  no  sólo  prestará  buenos  servicios  a los  católicos,  sino  también  a 
los  protestantes,  y aun  a los  incrédulos:  estoy  seguro  de  que,  si  lo  consultan, 
se  sentirán  atraídos  por  el  espíritu  abierto  y ecuménico  de  sus  autores  10. 

No  vaya  a pensarse  que,  en  la  redacción  y edición  de  esta  obra,  no  se 
han  deslizado  errores,  ni  siquiera  tipográficos;  y que  no  se  han  olvidado  sus 
autores  de  nada.  Aquí  y allí  podrían  hacerse  rápidas  correcciones;  pero  sería 
indigno  de  la  grandeza  de  esta  obra  el  detenerse  en  tales  pequeñeces,  que  son 
de  esperar  en  toda  obra  humana,  y que  no  disminuyen  en  nada  su  extraor- 
dinario valor. 

En  adelante,  se  podrá  juzgar  del  sensible  atraso  de  la  biblioteca  en  una  ins- 
titución, por  el  sólo  hecho  de  carecer  de  esta  obra  que,  por  su  contenido,  equi- 
vale (y  aún  supera,  por  su  dinamismo  contructivo),  a muchas  otras. 

* * * 

3.  — Derecho,  Economía,  Sociedad. 

El  título  de  esta  obra,  Stor  ' ■ lexikon  '"Prca  la  continuidad  de  espíritu  que 
la  vincula  con  las  ediciones  anteriores;  mientras  los  subtítulos  añadidos,  Recht, 
Wirtschaft,  Gesellschaft,  señalan  los  temas  que  caracterizan  esta  nueva  edición  H. 

Cada  uno  de  esos  temas  tiene  su  característica:  el  Estado  se  presenta  en  su 
variedad  de  formas  y actividades,  en  su  esencia  y en  sus  límites;  el  Derecho, 
como  fundamento  y principio  ordenador  de  las  relaciones  comunitarias;  la  Eco- 
nomía, en  su  aspectos  técnicos  y jurídicos,  y con  sus  influjos  sobre  la  comu- 
nidad; la  Sociedad,  en  sus  distintas  capas  y grupos,  y con  la  dinámica  de  sus 
intereses  y puntos  de  vista.  El  léxico,  como  totalidad,  relaciona  estos  cuatro  te- 
mas entre  sí,  y los  actualiza  de  acuerdo  a las  más  modernas  experiencias  y es- 
tadísticas. 

Los  temas  sociales  tienen  nreeminenei'»-  trnhaio.  f>roffsión,  empresa,  pobla- 
ción, etc.;  pero  los  hay  también  ético-religiosos,  como  aborto,  equidad,  iglesias, 
ateísmo,  autoridad...  y otros,  más  concretos  todavía,  geográficos  o biográficos. 

Hav  artículos  que,  con  todas  sus  divisiones,  constituyen  por  sí  solos  una 
obra  maestra:  por  ejemplo,  el  que  se  refiere  al  trabajo  (Arbeit).  Otros,  como 
el  que  se  refiere  a la  4rgrntí^  ■ eme  ronr' 'vpn  c«n  una  bibliografía  inesperada 
—por  la  abundante  y variada—  que  el  autor  parece  haber  manejado. 

Me  ha  llamado  la  atención  la  originalidad  de  la  bibliografía  de  cada  ar- 
tículo. Cada  una  tiene  su  propia  división,  que  depende  del  tema  tratado.  El  ar- 
tículo sobre  Agustín,  por  ejemplo,  ofrece  la  siguiente:  1.  Obras,  traducciones  y 
selecciones;  2.  Estudios  sobre  San  Agustín;  3.  Bases  filosófico-teológicas;  4.  Teo- 
logía de  la  historia,  metafísica  de  la  sociedad,  y ética;  5.  Situación  histórica  e 
influjo;  6.  Concepto  de  Iglesia;  7.  Bibliografías  e instrumentos  de  trabajo.  El 

to  Cfr.  Verb.  Car.,  12  (1958) , pp.  206-207. 

11  Staats-lexicon : Recht,  Wirtschaft,  Gesellschaft,  hrsg.  von  der  Gorres-Gesells- 
chaft  (Erster  Band,  Abbe  bis  Beyerle).  Herder,  Freiburg,  1957.  Es  la  sexta  edi- 
ción, pero  renovada. 
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artículo  sobre  el  trabajo  ( Arbeit ) tiene  una  bibliografía  clasificada  paralela- 
mente a las  divisiones  del  desarrollo  del  tema.  En  cambio,  el  siguiente  artículo, 
sobre  el  trabajador  ( Arbeiter ) tiene  una  única  sección  bibliográfica,  a pesar 
de  que  el  mismo  artículo  está  subdividido  en  cuatro  secciones:  concepto  y modo 
de  ser  del  trabajador,  panorama  histórico,  ideologi2ación,  y lugar  del  traba- 
jador en  la  sociedad  de  hoy. 

Un  detalle  tipográfico  de  todas  estas  bibliografías,  que  facilita  su  rápida  con- 
s.ulta:  el  uso  de  letras  negras  (para  el  nombre  del  autor)  y blancas  (para  los 
datos  bibliográficos),  hace  muy  descansada  y fácil  su  rápida  consulta. 

Otro  detalle,  más  importante:  se  citan  libros  en  todas  las  lenguas.  El  hecho 
de  que  predominen  los  títulos  —y  traducciones—  alemanes,  no  debe  extrañar- 
nos: es  también  un  hecho  que  los  estudios  sociales  están  a gran  altura  en  los 
países  de  habla  alemana.  Pero  es  interesante  notar  la  oportunidad  con  que 
se  hacen  citas  de  estudios  en  otras  lenguas:  por  ejemplo,  en  el  artículo  sobre 
Aristóteles,  se  cita  a Gómez  Nogales,  Horizonte  de  la  metafísica  aristotélica 
(Estudios  Onienses,  Madrid,  1955)  , con  la  advertencia  adjunta  de  darin  ausfür- 
liche  Bibliographie;  y esta  sola  indicación  vale  por  muchas  otras,  porque  la 
obra  indicada  contiene  una  bibliografía  realmente  exhaustiva  12. 

Podría  seguir  indefinidamente  buscando  detalles  laudables.  Basten  los  se- 
ñalados para  recomendar  esta  obra  a los  estudiosos. 

El  conjunto  de  los  tres  léxicos,  Der  Mensch  in  seiner  Welt  (que  se  apoya 
en  los  nueve  restantes  volúmenes  del  Grosse  Herder ),  el  Lexikon  für  Theologie 
und  Kirche  (que  abarcará  diez  volúmenes)  , y el  Staats-lexicon  (que  abarcará 
ocho) , constituye  un  esfuerzo  editorial  notable  por  su  magnitud  y su  simulta- 
neidad; y una  contribución,  igualmente  notable,  al  estudio  de  los  temas  seña- 
lados en  los  respectivos  títulos. 

Si  tuviera  que  caracterizar  brevemente  y por  separado  cada  uno  de  estos 
léxicos,  diría  que  el  primero,  Der  Mensch  in  seiner  Welt,  crea  el  ambiente 
mejor  para  un  trabajo  serio;  mientras  los  otros  ofrecen  los  mejores  instrumen- 
tos de  trabajo  en  los  respectivos  temas;  y entre  ellos  se  diferencian  en  que 
uno,  Theologie  und  Kirche,  condensa,  en  frases  vigorosas,  lo  esencial  de  cada 
aspecto  del  tema,  mientras  el  otro,  Staats-lexicon,  se  explaya  más  libremente. 

Volviendo  a una  idea  expuesta  al  principio,  los  tres  léxicos  son  una  obra 
de  actualidad  en  todo  sentido:  por  su  espíritu,  que  es  una  concepción  total  del 
hombre,  por  sus  temas,  y por  la  manera  de  tratarlos,  con  la  mira  siempre  puesta 
en  el  futuro. 

Pero  lo  que  más  me  llama  la  atención  en  esta  obra  de  conjunto  es  la 
actualidad  de  la  Iglesia,  cuyos  hijos  son  capaces  de  trabajar  tan  en  serio,  y sobre 
temas  tan  actuales  como  lo  son  el  hombre,  la  iglesia  y la  sociedad. 


12  Cfr.  Ciencia  y Fe,  XIII  (1957) , pp.  204-205. 
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LA  PROVIDENCIA  DE  DIOS  EN  LA  HAGIOGRAFIA 

Das  Senfkorn  von  Lisieux,  de  I.  F.  Gorres  i,  es  la  nueva  y ampliada  edición, 
la  octava,  de  una  obra  antigua,  cuyo  título.  Das  verborgene  Antlitz,  ha  pasado 
a ser  subtítulo  de  ésta.  Con  toda  intención  llamo  a esta  edición  ampliada,  no 
corregida:  porque  su  autora  acentúa  el  hecho  de  que,  con  la  edición  de  los  ma- 
nuscritos de  Santa  Teresa  del  Niño  Jesús,  no  ha  tenido  que  hacer  ninguna  co- 
rrección a su  antigua  interpretación. 

Esta  reedición  de  su  interpretación  hagiográfica,  en  su  tiempo  objeto  de 
diversas  críticas  2,  tiene  una  característica  original:  en  una  hoja  de  propaganda 
adjunta  —que  sin  duda  todos  los  posibles  críticos  han  recibido—  la  casa  editorial 
nos  pide  que,  “aunque  tengamos  poco  tiempo  disponible,  no  dejemos  por  eso 
—los  críticos—  de  leer  al  menos  las  páginas  13,  16-17,  27-28”,  que  forman  parte 
de  los  tres  párrafos  introductorios,  que  han  sido  añadidos  a esta  reedición,  y que 
la  caracterizan.  En  este  deseo  de  la  casa  editorial  hay  algo  más  que  un  empeño 
comercial:  se  trasluce  una  convicción  personal  de  que  la  obra  reeditada  tiene 
todavía  una  misión  peculiar  en  la  Iglesia  de  hoy,  a pesar  de  sus  contradictores 
de  antes. 

La  característica  hagiográfica  de  la  obra  de  Gorres  la  ha  señalado  von  Bal- 
thazar,  precisamente  cuando  —desde  un  punto  de  vista  más  existencial  y teoló- 
gico— la  ha  criticado:  “un  talento  de  escritor...  se  puso  al  servicio  de  la  Santitá 
con  Ida  Frederique  Gorres.  También  en  ésta,  radica  la  importancia  y,  desde 
luego,  la  fuerza  capital  de  la  obra,  en  lo  biográfico  y psicológico ...”  3. 

Estas  críticas  que,  unos  a otros,  se  hacen  los  hagiógrafos  (véase  la  que  hace 
Gorres  de  los  demás,  en  general,  en  su  último  capítulo,  pp.  517-522),  pueden 
talvez  inclinarnos  a pensar  que  la  verdadera  faz  de  un  santo  sólo  es  conocida 
plenamente  por  Dios;  y que  el  expresarla  suficientemente  sólo  puede  ser  obra 
de  Iglesia.  Ningún  hombre,  por  sí  solo  y con  sus  propias  luces  (sean  éstas  las 
de  una  teología,  como  en  el  caso  de  von  Balthazar,  desde  su  punto  de  vista 
existencial,  o las  luces  de  una  psicología,  más  femenina  si  se  quiere,  como  en 
Gorres)  puede  pretender  expresar  plenamente  un  santo  de  Iglesia.  Tiene  que 
intervenir  necesariamente  toda  la  Iglesia:  no  sólo  su  Jerarquía  —aunque  ésta 
tenga,  aún  antes  de  la  canonización  oficial,  y mucho  más  después,  un  gran  papel 
en  la  expresión  rigurosa  y exacta  de  una  santidad  concreta—,  sino  también  sus 
miembros  vivos,  los  de  todos  los  tiempos.  Echando  una  ojeada  a la  bibliografía 
selecta,  citada  por  Gorres  en  sus  últimas  páginas  (sin  numeración),  se  puede 

1 Herder,  Freiburg,  1957. 

2 Véase,  como  representantes  de  un  ambiente,  Stim.  d.  Z.,  139  (1946-1947) , 
pp.  237-238,  y Zeitsch.  f.  Theol.,  69  (1947),  p.  256;  y,  como  representante  de 
otro  ambiente,  Ephem.  Carm.,  I (1947),  pp.  387-391. 

3 U.  Von  Balthazar,  Teresa  de  Lisieux,  Herder,  Barcelona  - Buenos  Aires, 
1957.  Cfr.  Ciencia  y Fe,  XIII  (1957) , p.  394. 
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apreciar  que  esta  obra  de  Iglesia  se  está  realizando,  precisamente  porque  han 
intervenido  en  ella  diversos  puntos  de  vista  4.  Uno  de  ellos  es  el  de  Gorres:  diría 
que  es  un  punto  de  vista  netamente  femenino,  que  tiene  su  importancia,  aún  tra- 
tándose de  interpretar  a una  Santa  que,  como  hija  espiritual  de  Santa  Teresa  de 
Jesús,  tenía  que  ser  varonil  5. 

* * * 

“Wer  war  Therese  von  Jesu-kind  in  Wirlichkeit”  (p.  18):  ésta  es  la  cues- 
tión  que,  hace  años,  apasiona  a Gorres.  Esta  pasión  por  la  realidad  parece  contar 
hoy,  para  su  plena  satisfacción,  con  una  fuente  de  primera  calidad:  los  manus- 
critos de  la  Santa.  Gorres  los  llama  las  nuevas  fuentes  (pp.  20  ss.):  la  corres- 
pondencia epistolar  (1947,  Edición  de  A.  Combes) , y los  Manuscritos  autobio- 
gráficos (1956,  Edición  de  F.  de  Sainte  Marie).  Esta  última  edición  es  una  obra 
maestra  del  realismo  editorial,  con  dos  cuadernos  y algunas  hojas  sueltas,  que 
parecen  reproducir  hasta  las  señales  digitales  de  la  Santa.  El  párrafo  que  Gorres 
dedica  a la  historia  editorial  de  los  escritos  de  la  Santa  (pp.  21  ss) , es  muy 
instructivo,  también  para  conocer  la  personalidad  de  Gorres  (por  ejemplo,  léase 
la  página  25),  y apreciar  la  distancia  que  —a  su  entender—  media  entre  una 
mujer  y una  monja:  quiero  decir,  poniéndome  en  el  punto  de  vista  de  Gorres, 
entre  una  mentalidad  femenina  actual,  y una  mentalidad  monjil  de  fines  de 
siglo. 

El  juicio  de  Gorres,  acerca  de  las  ventajas  del  manuscrito,  hay  que  tenerlo 
presente:  “Nada  ha  sido  falsificado.  Hay  que  decirlo  una  vez  más,  y acentuarlo 
expresa  y netamente;  sin  embargo...”  (p.  511).  Porque  en  esta  adversativa  se 
oculta  tal  vez  cierto  resentimiento  para  quienes  usaron  de  un  derecho  (p.  25)  , 
pero  se  dejaron  llevar  del  propio  temperamento.  Este  temperamento  le  choca  a 
Gorres;  no  por  ser  femenino,  sino  más  bien  por  ser  monjil  y de  fines  del  siglo 
pasado,  como  indicábamos  hace  poco  (pp.  25-38) . 

El  estilo  hagiográfico  de  Gorres  manifiesta  mucha  familiaridad  con  las  fuen- 
tes y con  los  otros  estudios  sobre  Teresa  de  Liseux  (véase  la  electa  bibliografía 
del  final  de  su  obra,  y las  siglas  de  las  fuentes). 

La  tesis  hagiográfica  de  Gorres,  que  opone  a todas  las  demás,  es:  “Leyendo 
los  escritos  de  la  Santa,  nada  de  extraordinario  nos  ha  salido  al  paso”  (p.  519). 

Esta  obra  hagiográfica  es  seria  y actual:  la  primera  que  conocemos  de  esta 
magnitud,  después  de  la  publicación  de  los  Manuscrits  Autobiographiques  6; 
y que  tiene  la  peculiaridad  de  que  éstos  parecen  haber  confirmado  su  tesi^, 
anterior,  en  muchos  años,  a tal  publicación. 

* * * 

4 Ibid.,  pp.  29-31,  nota,  donde  von  Balthazar  recorre,  y critica,  los  diversos 
puntos  de  vista  hagiográficos  posibles. 

5 “No  querría  yo,  hijas  mías,  lo  parecieseis  (mujeres)  en  nada,  ni  lo  fueseis, 
sino  varones  fuertes;  que  si  ellas  (las  mujeres)  hacen  lo  que  es  en  sí,  el  Señor 
las  hará  varoniles,  one  esnanr  n a los  hombres”.  Sama  Teresa  de  Tesús,  Camino 
de  Perfección,  cap.  III,  (Biblioteca  Mística  Carmelitana,  III),  p.  42. 

6 Manuscrits  Autobiographiques  de  Sainte  Thérése  de  l’Enfant- Jesús,  por  el 
P.  Fr.  Francois  de  Sainte-Marie,  Carmel  de  Lisieux,  1955. 
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En  este  momento  de  nuestro  comentario  a Górres,  nos  parece  oportuno 
decir  algo  de  estos  Manuscritos.  El  realismo  de  su  edición  ha  llegado  a tal 
extremo  que  uno,  cuando  los  toma  en  sus  manos  (son  reproducciones  fototípicas, 
con  los  detalles  del  tamaño  igual  al  original,  el  color,  las  rayas  del  papel,  las 
manchas  de  humedad...),  casi  siente  la  presencia  de  su  autora. 

El  tomo  primero  es  una  introducción  que  se  aliene  estrictamente  al  mismo 
criterio  del  realismo  objetivo:  prescinde  de  todo  juicio  de  valor  y de  toda  inter- 
pretación exegética,  para  suministrar  los  elementos  de  prueba  que,  en  adelante, 
permitirán  juzgar  de  cualquiera  de  las  interpretaciones  en  vigencia.  Importante 
es  el  capitulo  IV  (pp.  64-70) , que  trata  de  los  antecedentes  de  la  publicación 
de  los  manuscritos  teresianos;  y el  capitulo  V (pp.  71-74)  sobre  la  misión  con- 
fiada a la  Madre  Agnés  de  Jésus,  y el  derecho  que  ésta  tenía  a intervenir 
(quitar,  añadir,  ordenar)  en  la  redacción  definitiva,  la  que,  según  expresa  vo- 
luntad de  la  Santa,  debía  ser  publicada. 

A este  propósito,  nótese  el  juicio  del  Padre  Fran^ois  de  Sainte-Marie:  “II 
n'eüt,  certes,  pas  été  possible  de  publier  textuellement  les  cahiers  de  Thérése. 
Quiconque  aura  feuilleté  les  fac-similés  en  sera  convaincu. . (p.  78),  que  dice 
mucho;  por  más  que,  enseguida,  observa  cieno  exceso  en  la  intervención  de  la 
Madre  Agnés  de  Jésus  7. 

Igualmente  interesante  es  la  historia  de  la  edición  actual  (pp.  83-88) , así 
como  el  estudio  crítico  de  los  posibles  retoques  sufridos  por  el  mismo  autó- 
grafo (pp.  99-95). 

Este  primer  tomo  termina  con  la  lista  de  variantes  (de  importancia  desigual) 
entre  el  autógrafo  y el  texto  clásico  de  la  Historia  de  un  alma  (pp.  99-129): 
cada  una  de  esas  variantes  puede  hacer  intervenir  a más  de  un  especialista-teó- 
logo, psicólogo,  y hasta  grafólogo—  y hacerle  pensar  que  puede  decir  algo  de 
nuevo  acerca  de  la  Santa  de  Lisieux.  Ante  esta  posibilidad,  ya  más  de  un  es- 
pecialista en  la  espiritualidad  del  Caminito  se  ha  apresurado  a querer  asegu- 
rarnos: sobre  la  doctrina  misma,  no  habrá  ningún  cambio  8. 

El  tomo  segundo,  con  sus  notas  e índices;  y el  tomo  tercero,  con  una  con- 
cordancia de  mil  quinientas  palabras,  completan  esta  edición  crítica,  y la  hacen 
un  insustituible  instrumento  de  trabajo  9. 

* * * 

Digamos  algo  de  la  más  inmediata  e inevitable  consecuencia  que  ha  tenido 
la  publicación  de  estos  manuscritos:  la  existencia  de  un  doble  texto,  el  manus- 
crito y el  clásico,  como  punto  de  partida  de  las  nuevas  investigaciones  sobre 
la  Santa  de  Lisieux. 

7 Ibid.,  p.  78.  Cfr.  A.  Combes,  Le  probléme  de  l’Histoire  d’une  áme  et  des 
oeuvres  completes  de  Sainte  Thérése  de  Lisieux,  II,  Edit.  Saint  Paul,  París,  1950, 
pp.  125-126. 

8 Cfr.  los  testimonios  recogidos  al  respecto,  en  Ephem.  Carm.,  7 (1956) , 
pp.  537-538,  nota  11. 

9 Los  detalles,  ibid.,  pp.  528  ss. 
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Intentaré  ponerme  en  un  punto  de  vista,  no  específicamente  teresiano,  por- 
que no  soy  especialista  en  esta  espiritualidad;  sino  en  un  punto  de  vista, 
más  que  histórico,  metahistórico  10;  o sea,  buscaré,  en  la  vida  de  la  Iglesia, 
otro  hecho  semejante,  para  tratar  de  adivinar  las  leyes  de  tales  hechos  de 
Iglesia.  Me  referiré,  pues,  en  la  historia  de  San  Ignacio,  a la  existencia  del  doble 
texto  de  sus  Ejercicios  Espirituales:  o sea,  el  llamado  autógrafo,  no  porque  lo  es- 
cribiera el  mismo  San  Ignacio,  sino  porque  —escrito  a mano  por  otro — fué 
usado  por  el  Santo  H;  y la  versio  (o  traducción  latina)  que  a su  vez  es  doble, 
versio  prima,  y vulgata  12. 

La  versio  (en  su  doble  forma)  fué  presentada  a la  censura;  y fué  aprobada 
por  el  Romano  Pontífice  13.  Mientras  el  autógrafo  (con  sus  copias)  corría  por 
España.  Cuando  en  España  se  suscitó  la  lucha  alrededor  del  libro  de  los  Ejer- 
cicios, y se  intentó  señalar  errores  teológicos  en  su  versio  latina,  en  seguida  se 
notó  que  tales  acusaciones  no  tenían  asidero  en  el  autógrafo.  Por  eso,  el  repre- 
sentante de  la  Compañía  de  Jesús  en  España,  el  P.  Aráoz,  se  atuvo  a este 
autógrafo,  y abandonó  a su  suerte  la  versio  latina.  Sabido  esto  por  San  Ignacio, 
lo  desaprobó  en  Roma:  “El  Padre  (Ignacio)  lo  sintió  mucho,  condenando  mu- 
cho a Aráoz  por  haberlo  hecho,  pues  los  de  latín  habían  sido  aprobados  por  el 
Papa ...”  14.  Podría  talvez  explicarse  esta  actitud  de  San  Ignacio,  o aprecio 
especial  del  mismo  hacia  la  versio,  por  el  mero  hecho  de  ser  el  texto  aprobado 
por  el  Papa.  O tal  vez  mejor,  como  una  actitud  práctica  del  Santo  en  presencia 
del  ataque  de  sus  enemigos:  el  texto  castellano,  no  tenía  que  ser  defendido, 
siendo  claro  su  sentido,  especialmente  en  España;  y la  versio  latina,  al  haber 
sido  aprobada  por  la  Iglesia,  tampoco  debía  ser  defendida  por  él,  sino  —a  lo 
sumo—  por  la  misma  Iglesia  15. 

Como  vemos,  el  caso  de  San  Ignacio,  respecto  de  sus  Ejercicios,  y el  de 
Santa  Teresa  del  Niño  Jesús,  respecto  de  su  mensaje  escrito,  tienen  más  de  una 
semejanza.  En  ambos  casos,  por  encargo  del  respectivo  santo,  ha  intervenido  otra 
persona:  el  traductor  en  uno,  y el  redactor  en  otro.  En  ambos  casos,  la  Iglesia 
ha  tenido  cierta  intervención:  en  uno,  al  dar  su  aprobación,  pedida  de  propó- 
sito por  el  mismo  Santo;  y en  el  otro,  al  usar  por  tantos  años,  y bajo  la  res- 
ponsabilidad de  los  Superiores  inmediatos  de  la  Santa,  al  texto  clásico  16.  En 
ambos  casos,  finalmente,  y esto  es  lo  que  quería  hacer  notar,  la  actitud  de  cada 
santo,  respecto  del  texto  oficial,  se  justificaría  por  cierto  inmediatismo:  en  tiem- 

i°  Cfr.  Ciencia  y Fe,  XII-46  (1956) , pp.  28-36.  La  metahistoria  tiene  es- 
pecial aplicación  en  el  caso  de  una  santa  de  Iglesia,  como  lo  fué  la  de  Lisieux. 

ti  MHSI,  Alón.  Ign.  series  II  Exercitia  Spii  uuatia,  pp.  138  ss. 

12  Ibid.,  pp.  160  ss.  y 148  ss.,  respectivamente. 

13  C.  H.  Marín,  Exercitia  Spiritualia  secundum  Romanorum  Pontificum 
Documenta,  Edit.  Librería  Religiosa,  Barcelona,  1941,  p.  12,  nota  25. 

14  MHSI,  Mon.  Ign.  series  II,  Exercitia  Spiritualia,  p.  156. 

15  Ibid.,  p.  156:  “...y  dijo  que  nunca  los  defendería  (los  de  latín),  sino 
que  la  Iglesia  los  defendiera  de  los  contradictores”.  El  texto  portugués  de  este 
testimonio  —más  claro—  en  el  Memorial  del  P.  González  de  Cámara,  MHSI,- 
series  IV,  I,  p.  309. 

16  Manuscrit  autobiographiques  (o.  c.  nota  6),  pp.  75-89. 
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po  de  San  Ignacio,  la  versio  latina  tenía  mayor  eficacia,  tanto  por  haber  sido 
aprobada  por  la  Iglesia,  cuanto  por  estar  escrita  en  una  lengua  más  interna- 
cional, que  aumentaba  su  radio  de  acción  17;  así  como,  en  tiempo  de  Santa 
Teresa  —inmediatamente  después  de  su  muerte—  el  texto  retocado  por  su  her- 
mana era  mucho  más  aceptable  que  el  manuscrito  18. 

Pasada  esa  primera  etapa  de  los  Ejercicios,  el  texto  castellano  va  prevale- 
ciendo sobre  el  latino;  y en  él  —en  sus  matices  castellanos—  hay  que  inspirarse 
para  tratar  de  renovar  y profundizar  nuestro  actual  conocimiento  de  los  Ejer- 
cicios. En  modo  semejante,  la  publicación  de  los  manuscritos  autobiográficos  de 
Santa  Teresa  de  Lisieux,  significan  otra  etapa  de  su  mensaje  19;  y en  ellos  hay 
que  buscar  una  nueva  —si  fuera  posible—  inspiración  para  nosotros,  a quien 
nos  cuadra  más  el  estilo  espontáneo  de  la  misma  Santa,  y no  el  inmediatista  de 
su  hermana  20. 

* * * 

Apresurarse  a negar  o,  por  el  contrario,  afirmar  sin  más  la  posibilidad  de 
una  nueva  doctrina  sobre  el  caminito,  que  se  base  en  sus  manuscritos  autobio- 
gráficos 21,  tal  vez  implique  olvidarse  de  definir  —por  cierto  apasionamiento 
explicable—  qué  es  lo  que  hace  nueva  a una  doctrina:  si  para  eso  es  necesario 
que  cambie  su  contenido;  o si  basta  que  —hasta  cierto  punto—  mejore  su  expre- 
sión, y se  haga  más  apta  para  comunicar,  en  nuestro  tiempo,  el  mismo  contenido 
doctrinal. 

Apréciese,  por  ejemplo,  lo  que  ha  significado  para  la  actual  concepción  de 
una  antigua  devoción  en  la  Iglesia,  la  del  Sagrado  Corazón  Jesús,  el  descubri- 
miento de  una  nueva  puntuación  en  un  texto  de  la  Escritura  22.  El  texto  de  la 
Vulgata,  por  supuesto,  con  otra  puntuación,  todavía  tiene  su  utilidad;  pero  la 
nueva  puntuación  es  particularmente  apta  como  para  inspirar  una  concepción 
más  profunda  —si  cabe—  del  Corazón  de  Jesús,  y de  su  relación  con  la  Iglesia, 
dentro  del  marco  del  mismo  Credo  Apostólico,  y en  su  esquema  trinitario  23. 

Como  se  ve,  hasta  la  Palabra  de  Dios  —cuya  revelación  hace  tiempo  que  está 
cerrada—  puede  ser  más  sugestiva,  cuando  se  la  descubre  bajo  una  nueva  ex- 
presión; y tal  descubrimiento  puede  dar  lugar  a nueva  sistematización  del 
depósito  revelado,  que  nos  satisfaga  más  plenamente  que  otras  sistematizaciones. 


17  MHSI,  series  II,  Exercitia  Spiritualia,  p.  160. 

18  Cfr.  nota  7,  y el  texto  citado  en  ese  lugar. 

19  Cfr.  RAM.,  33  (1957) , pp.  99-100. 

20  cfr.  M.  'Moré,  La  Table  des  pecheurs,  Dieu  Vivant,  24  (1953),  pp.  13-103. 

21  Cfr.  Philippe  de  la  Trinité,  Actualités  Thérésiannes,  Ephem.  Carm.,  7 
(1956),  p.  534,  nota  7;  p.  537,  y nota  11. 

22  H.  Rahner,  Flumina  de  ventre  Christi:  Die  patristische  Auslegung  von 
lo.,  7,  37-38,  Bibl.,  22  (1941) , pp.  269-302,  367-403.  El  tema  lo  retoma  el  mismo 
autor  en  uno  de  los  capítulos  de  la  obra  colectiva,  publicada  bajo  el  nombre 
de  J.  Stierli,  Cor  Salvatoris  (trad.  cast.),  Herder,  Barcelona  - Buenos  Aires,  1958, 
pp.  73-74.  Esta  nueva  puntuación  es  aceptada  por  Pío  xii,  Haurietis  Aquas,  AAS, 
48  (1956) , p.  310. 

22  cfr.  H.  Rahner,  Theologie  der  Verkündigung,  Herder,  Freiburg,  1939, 
pp.  66-89.  Edición  castellana,  Plantín,  Buenos  Aires,  1950. 
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En  fin,  estos  y otros  ejemplos  de  doble  texto  de  una  misma  verdad  esencial, 
pueden  hacernos  entrever  la  novedad  que  puede  aportar,  también  en  el  plano 
-doctrinal,  aunque  sólo  sea  desde  el  punto  de  vista  sistemático,  la  publicación 
de  los  Manuscrits  autobiographiques  de  Sainte  Therése  de  l’Enfant-Jesús. 

* * * 

Volviendo  al  tema  de  la  hagiografía,  diríamos  —como  lo  insinúa  el  título 
-de  este  comentario—  que  Dios  tiene  su  providencia  especial  en  ciertos  casos,  y 
procede  —diríamos—  por  etapas : cuando  el  ambiente  histórico  de  un  santo  tiene 
-ciertas  exigencias  momentáneas,  las  respeta  de  momento;  pero  se  prepara  de 
antemano  para  poder  —en  otro  momento—  satisfacer  las  exigencias  de  otro  am- 
biente. 

Así  es  cómo  la  providencia  de  Dios,  a la  vez  que  se  encarna  en  el  tiempo 
— porque  tiene  necesidad  de  los  hombres—,  puede  trascenderlo  en  favor  de  su 
Iglesia,  que  se  extiende  a todo  tiempo,  y que  tiene  la  misma  misión  de  maestra 
^respecto  de  los  hombres  más  diversos. 

No  es  raro  pues  que  esta  providencia  especial  la  tenga  Dios  precisamente 
para  con  santos  de  Iglesia,  como  un  San  Ignacio  y una  Santa  Teresita,  cuya 
misión  magistral  debe  ser  necesariamente  supra-temporal,  por  más  que  ellos 
mismos  estén  condicionados  a su  propio  tiempo. 
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ANALOGIA  Y SANTIDAD  CRISTIANA 

Una  de  las  últimas  obras  de  Przywara,  Ignatianisch  i,  tiene,  por  de  pronto, 
el  interés  de  dar  forma  definitiva  —si  tal  cosa  es  posible  en  un  pensador  como 
Przywara—  a su  concepción  de  San  Ignacio  de  Loyola:  son  cuatro  conferencias 
que,  partiendo  todas  desde  fuera  (su  ambiente  teológico,  su  liturgia  festiva,  su 
obra,  y su  paralelo  con  San  Agustín) , tratan  de  llegar  al  núcleo  de  su  espiri- 
tualidad. 

Tal  es  el  objetivo  explícito  de  Przywara,  expresado  en  su  título,  como  él 
lo  explica  en  su  prólogo  (pp.  7-8)  ; y lo  que  sus  críticos,  en  general,  tienen 
en  cuenta  cuando  juzgan  su  obra,  sea  desde  el  punto  de  vista  históricos,  sea 
el  de  la  espiritualidad  3. 

Pero  el  objetivo  implícito  —y  típico,  diría,  en  la  personalidad  de  su  autor- 
trasciende  la  historia  de  San  Ignacio,  y también  su  santidad,  y apunta  a la 
santidad  de  Cristo  eterno.  Porque,  como  en  otras  obras  similares  del  mismo  au- 
tor 4,  en  las  cuales  se  contraponen  grandes  personajes  del  cristianismo,  es  la 
misma  persona  de  Cristo  la  que,  en  y más  allá  de  todas  ellas,  atrae  la  mirada 
de  Przywara.  De  modo  que  su  método  hagiográfico,  como  el  de  su  filosofía  y 
teología,  es  la  analogía : así  como  en  y más  allá  ( in-über ) de  los  seres,  está  el 
Ser,  así  también  en  y más  allá  de  todos  los  santos,  está  el  Santo  de  los  santos. 
Cristo  nuestro  Señor. 

Algo  de  lo  que  digo  se  insinúa  en  las  palabras  que  cierran  el  prólogo  de 
este  libro  (pp.  8-9)  : por  ejemplo,  cuando  dice  que  el  título  elegido  es  un  anó- 
nimo —uno  de  tantos—,  ya  que  el  único  que  merece  ser  nombrado  con  su  pro- 
pio nombre  es  Cristo,  Todo  en  todos.  Y también,  al  final  de  la  obra,  cuando, 
después  de  haber  contrapuesto  a Ignacio  y Agustín  (pp.  109-129)  y haberlos 
acercado  (pp.  129-146) , hace  un  último  esfuerzo  por  elegir  entre  ambos,  y no 
elige  expresamente  a ninguno  de  los  dos;  no  lo  dice  expresamente,  pero  se  ve 
que,  para  Przywara,  es  Cristo  Nuestro  Señor  el  único  que  —comprehensor  et 
viator—  ha  solucionado  perfectamente  la  alternativa  —la  última  que  acecha 
a todo  santo—  de  la  acción  y de  la  contemplación  (p.  147). 

* * * 

Toda  la  obra  teológica  de  Przywara  está  dominada  por  la  Analogía  entis  5, 
que  caracteriza  —a  su  entender—  la  filosofía  del  hombre  (es  decir,  la  que  el 
hombre  hace);  y que,  como  vemos,  también  caracteriza  su  hagiografía.  La  ana- 

1 Knecht,  Frankfurt  a/M.,  1956. 

2 Schol.,  32  (1957),  p.  607. 

3 Arch.  Hist.  S.  I.,  25  (1956),  pp.  629-631;  Stim.  d.  Z„  159  (1956-1957),  p. 
314;  Et.  Phil.,  12  (1957),  p.  260. 

4 E.  Przywara,  Augustinus:  dieses  Gestalt  ais  Gefüge,  Leipzig,  1934. 

5 E.  Przywara,  Analogía  Entis,  München,  1932. 
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logia  es  la  forma  del  pensar  cristiano  6 porque  es  la  única  manera  de  disponer 
al  hombre  para  que  piense  como  cristiano:  “Ninguna  otra...  puede  ser  la 
forma  de  una  filosofía  verdadera  de  lo  creado,  sino  sólo  aquella  que  está  in- 
clusa en  el  devenir:  la  analogía  (como  relación  al  más  allá  del  Creador),  y la 
disposición  (como  el  continuo  ahora  del  dejarse  perfeccionar  por  parte  de  El)  . 
Tal  es  el  verdadero  presupuesto  del  cristianismo...”!. 

Por  tanto,  no  se  puede  entender  una  obra  de  Przywara,  sin  atender  a su 
concepción  de  la  analogía.  En  este  esfuerzo  previo  —porque  no  es  fácil  entender 
a Przywara—  prestará  una  ayuda  oportuna  el  estudio  de  Alexander  Marc,  pu- 
blicado precisamente  cuando  Przywara  dió  a conocer  su  obra:  es  un  estudio 
claro,  comprensivo,  y todavía  actual  8.  Otro  estudio,  complementario  del  primero, 
sería  el  de  A.  Favre,  La  Philosophie  de  Przywara , métaphysique  de  la  eré  ature  9; 
enumera  y clasifica  las  otras  obras  del  mismo  Przywara  10,  señala  su  sentido 
histórico  e intuitivo  (metahistórico,  diría  yo)  n,  y las  etapas  de  su  formación, 
así  como  la  importancia  que  en  su  vida  intelectual  tiene  San  Agustín.  Un 
tercer  estudio,  sería  el  de  A.  Hayen,  La  méthode  et  l’epistémologie  du  P.  Przy- 
wara 12;  aunque  Hayen,  como  en  sus  otras  críticas,  va  a lo  suyo  y,  a propósito  de 
Przywara,  expone  su  propio  punto  de  vista  sobre  la  analogía  y la  metafísica. 

Para  conocer  la  concepción  teológica  de  Przywara,  hay  que  tener  en  cuenta 
otra  de  sus  obras  fundamentales,  Deus  semper  maior  13.  Su  autor  le  puso  el 
subtítulo  de  Theologie  der  Exercitien;  y alguien  dijo  que  en  realidad,  era  más 
bien  su  teología,  expuesta  a propósito  de  los  Ejercicios.  Sea  lo  que  fuere,  ya 
se  ve  que  no  se  puede  prescindir  del  estudio  del  Deus  semper  maior,  si  se 
quiere  entender  mejor  el  Ignatianisch  del  mismo  autor. 

Además,  el  Deus  semper  maior  de  Przywara  es  complementario  de  la  Ana- 
logia  Entis:  si  ésta  expone,  como  dije,  la  filosofía  que  puede  hacer  el  hombre, 
aquél  desarrolla  la  lógica  de  Dios  en  la  historia  del  hombre  y,  por  tanto,  el 
Logos  —como  dice  el  mismo  autor—  de  los  Ejercicios  de  San  Ignacio  14. 

Para  conocer  el  sentido  histórico  de  Przywara,  y apreciarlo  mejor  en  su 


6 Cfr.  E.  Przywara,  Die  Reichweiter  der  Analogie  ais  katholischer  Grund- 
form,  Schol.,  15  (1940,  pp.  339-362,  508-532. 

I E.  Przywara,  Essenz-und  Existenz-Philosophie,  tragische  Identitát  oder 
Distanz  der  Geduld,  Schol.,  14  (1934),  p.  542. 

8 Alex.  Marc,  Principe  et  méthode  de  la  métaphysique,  Arch.  de  Phil.,  11 
(1935) , pp.  303-328. 

9 Rev.  Néosc.  de  Phil.,  37  (1934)  , pp.  65-87. 

10  Ibid.,  p.  65,  nota  . 

II  Ibid.,  pp.  76-79.  Como  veremos  luego,  es  muy  importante  tener  en  cuenta 
el  sentido  histórico  —metahistórico,  diría  yo—  de  Przywara. 

12  Rev.  Neosc.  de  Phil.,  37  (1934),  pp.  345-364. 

13  Freiburg,  1938-1940. 

14  El  mismo  Przywara  publicó  un  resumen  de  esta  obra  tan  difícil  —por  lo 
densa—  en  Zeitsch.  f.  Asz.  und  Myst.,  13  (1939),  pp.  81-93.  Otro  resumen  ideo- 
lógico, limitado  a las  ideas  antropológicas  de  Przywara,  lo  hizo  Chastonay,  en 
Stim.  d.  Zeit,  134  (1938) , pp.  270-272. 
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actual  Ignatianisch,  hay  que  tener  en  cuenta  su  otra  obra  fundamental,  Augus- 
tinus  15;  ambas  se  parecen  en  más  de  un  aspecto. 

* * * 

Hasta  aquí  me  he  limitado  a señalar  lo  esencial  de  la  obra  escrita  de 
Przywara,  que  hay  que  tener  en  cuenta  en  cualquier  lectura  del  mismo. 

Para  una  lectura  más  profunda,  convendría  atender  a sus  otras  obras  sobre 
el  hombre:  Humanitas  y la  que  ya  se  anuncia  como  de  inminente  publica- 
ción, con  el  título  de  Mench;  y también  sus  antiguos  artículos,  publicados  — 
antes  de  la  última  guerra—  en  Stimmen  der  Zeit  17. 

En  la  línea  teológica,  habría  que  tener  en  cuenta  su  última  obra  exegética, 
Alter  und  Neuer  Bund  18. 

Y en  la  línea  filosófica,  su  última  obra  In  und  Gegen  19,  a la  que  pronto 
se  añadirá  otra,  anunciada  con  el  título  de  Abendland,  y con  el  sugestivo  sub- 
título de  Eine  Metaphysik. 

Lo  esencial  de  Przywara  se  encontrará  en  cualquiera  de  sus  obras,  aún 
tomadas  por  separado,  porque  él  no  sabe  callarlo,  ni  quiere  ocultarlo.  Pero, 
hay  matices  que  no  siempre  sabe  concretar  con  la  misma  precisión,  y que  se 
pueden  encontrar  mejor  expresados  en  una  obra,  y no  en  otra. 

* * * 

Lo  esencial  de  Przywara,  como  ya  lo  dije,  es  la  analogía.  No  cualquiera,, 
sino  la  que  él  quiere  expresar  con  su  tan  repetido  estribillo:  in-über...  en  y 
más  allá  de  todo  lo  que  vamos  encontrando,  está  el  Todo. 

Es  la  expresión  —si  no  me  equivoco—  de  la  insatisfacción  total  en  una  crea- 
tura,  y el  deseo  absoluto  de  Dios.  Tal  vez  de  esta  manera  de  concebir  el  ideal 
del  pensamiento  humano,  se  origina  la  insuficiencia  de  cualquier  palabra  hu- 
mana; y la  necesidad  —que  parece  sentir  especialmente  Przywara—  de  escribir 
cada  día  más  acerca  del  mismo  tema. 

También  de  aquí  podría  nacer  la  necesidad  de  ir  recorriendo,  una  a una, 
todas  las  creaturas,  para  poder  sentir,  cada  vez  más  fuerte,  el  impulso  hacia 
Dios  que  las  trasciende  a todas.  Y,  tratándose  de  buscar  la  santidad  cristiana, 
la  conveniencia  de  fijarse  en  tipos  de  santos  más  totales  —como  lo  serían  Agustín- 
e Ignacio—  para,  en  y más  allá  de  ellos,  encontrar  a Cristo  nuestro  Señor. 

Este  sería  el  valor  humano  de  la  analogía,  en  la  hagiografía  cristiana. 

15  Cfr.  nota  4.  La  traducción  castellana,  San  Agustín : Trayectoria  de  su 
genio  y contextura  de  su  espíritu  (trad.  de  L.  Cilleruello,  Rev.  de  Occid.,  Buenos 
Aires,  1949) , es  un  modelo  de  traducción,  que  sabrá  apreciar  quien  conozca,  en 
el  original,  el  estilo  literario  de  Przywara. 

16  Glock  und  Lutz,  Nümberg,  1952.  Cfr.  Razón  y Fe,  154  (1956),  pp.  77-91. 

17  Tragischer,  analogischer  und  symbolischer  Mensch,  Stim.  d.  Z.,  129  (1935), 
pp.  338-341;  Mensch  ais  Transzendens,  ibid.,  130  (1936),  pp.  448-457;  Mensch 
ais  Mitte  oder  Entscheidung,  ibid.,  133  (1937) , pp.  191-194. 

18  Herold,  Wien,  1956. 

19  Glock  und  Lutz,  Nürnberg,  1955. 
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ANALOGIA:  BUSQUEDA  Y CONDESCENDENCIA  DE  DIOS 

La  obra  de  Moré-Pontgibau,  Du  finí  á l’Infini  i,  título  más  bien  solemne, 
tiene  un  subtítulo  más  modesto,  Introducction  á l’étude  de  la  connaissance  de 
Dieu,  y que  señala  el  alcance  de  esta  obra:  no  es  una  obra  completa  y defini- 
tiva, sino  una  introducción;  ni  trata  del  tema  de  Dios  en  toda  su  amplitud, 
sino  sólo  su  conocimiento  por  parte  del  hombre. 

Dentro  de  estas  limitaciones,  que  su  mismo  autor  le  ha  puesto,  la  obra  es 
clara,  ordenada  y bien  trabada  en  todas  sus  partes,  de  lectura  fácil  e interesante; 
Abundan  las  introducciones  parciales,  y los  resúmenes  o recapitulaciones  de  lo 
anteriormente  explicado  con  más  amplitud:  la  conclusión  del  capítulo  tercero, 
resume  muy  bien  el  pensamiento  del  autor  acerca  de  la  analogía  natural  (pp: 
92-97);  y toda  la  primera  parte  del  último  capítulo,  resume  el  libro  entero 
(pp.  171-195);  así  como  el  panorama  del  ateísmo  en  el  mundo  moderno  y de 
sus  causas,  que  cierra  el  libro,  es  una  buena  diagnosis  de  un  aspecto  importante 
de  nuestra  época  (pp.  194-202).  Un  apéndice,  de  dos  páginas  (pp.  203-204)  , 
quiere  ser  un  juicio  definitivo  y comprensivo  al  máximo,  de  un  autor  de  tanta 
importancia  en  el  tema  como  Le  Roy. 

* * * 

Me  referiré  primero  a las  limitaciones  que  yo  he  podido  notar  en  esta  obra 
(y  que  no  se  justifican  enteramente,  ni  siquiera  en  una  introducción);  y luego 
indicaré  las  pistas  de  trabajo  que  creo  encontrar  en  ella. 

La  bibliografía  es  casi  exclusivamente  francesa:  se  mencionan  nombres  de 
autores  españoles  (tomistas  clásicos);  y alguno  que  otro  alemán  (tal  vez  sólo 
dos,  von  Balthazar  y Dom  Vornier) , pero  siempre  en  traducciones  francesas. 
Nunca  se  menciona  a Przytvara,  cuya  obra.  Analogía  entis,  podrá  ser  tal  vez 
difícil  de  leer,  pero  que  es  importante  conocer  para  el  tema  del  libro.  De  loa 
autores  españoles,  cita  a Ramírez,  pero  no  tiene  en  cuenta  su  último  estudio 
sobre  la  analogía  de  atribución  en  Santo  Tomás  2. 

De  Moré-Pontgibaud  sigue  a Cayetano;  y,  aunque  le  pone  sus  reparos  (pp. 
41-42,  84)  no  menciona  el  reparo  fundamental  que.  por  ejemplo,  le  hace  Gilson 
en  Cajétan  et  l’existence  3.  Y aunque  estudia  a Suárez  detenidamente,  y hasta 
con  benevolencia  (pp.  83  ss.),  los  suarecianos  que  cita  son  autores  clásicos  de 
inanuales  (Delmas,  Descoqs...),  y no  modernos  investigadores  del  pensamiento 

1 Aubier,  París,  1957. 

2 El  artículo  citado  de  Ramírez  es  de  1922.  Pero  no  se  cita  el  del  mismo 
autor,  En  torno  a un  famoso  texto  de  Santo  Tomás  sobre  la  analogía,  Sapientia- 
(La  Plata  - Agentina) , 29  (1953),  pp.  166-192.  Este  artículo  tiene  especial  im- 
portancia en  la  historia  del  tomismo  contemporáneo. 

3 E.  Gilson,  Cajétan  et  l’existence,  Tijdsch.  v.  Phil.,  15  (1953),  pp.  267-286; 
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■ de  Suárez  que,  como  Iturrioz,  lo  hacen  con  el  aparato  crítico  y los  métodos  his- 
tóricos que  dan  cierta  objetividad  a nuestra  interpretación  de  los  autores  clá- 
sicos. Por  ejemplo,  de  Iturrioz,  habría  que  conocer  y citar  sus  Estudios  sobre  la 
Metafísica  de  Feo.  Suárez  4. 

Finalmente,  si  se  quiere  hacer  obra  de  introducción,  no  conviene  aseverar 
con  demasiado  seguridad  tesis  discutibles:  como  por  ejemplo,  que  la  analogía 
de  atribución  no  puede  ser  intrínseca  5. 

* * * 

Pasemos  a lo  bueno  del  libro:  lo  mejor  del  mismo  es  su  parte  teológica. 
El  autor  insiste  en  el  cambio  de  perspectiva  que  importa  el  paso  de  la  analogía 
filosófica  a la  teológica:  en  la  primera,  hay  una  ascensión,  que  implica  una 
abstracción,  que  se  domina  a medias  en  un  esfuerzo  constante  de  síntesis  con 
la  realidad;  en  la  segunda  analogía,  la  teológica,  hay  un  descenso,  o más  bien 
una  condescendencia  (personal  y concreta)  que  nos  pone  en  el  centro  de  nues- 
tro objetivo,  y no  sólo  hace  que  lo  conozcamos,  sino  que  lo  vivamos  (p.  122, 
y passim) . El  autor  insiste  mucho  en  esta  contraposición;  y su  insistencia  es 
legítima,  porque  es  una  de  las  expresiones  posibles  de  la  relación  entre  la  razón 
y la  fe  6. 

A este  respecto,  podría  tal  vez  desarrollarse  más  la  idea  de  Rousselot,  tan 
discutida  en  su  tiempo,  de  la  inteligencia  como  facultad  de  lo  divino.  More- 
Pontgibau  lo  cita  y lo  aprueba  (pp.  76-77,  y passim),  pero  no  lo  sigue  hasta 
el  fin  de  su  pensamiento,  y por  eso  tal  vez  separa  demasiado  la  analogía  filo- 
sófica de  la  teológica,  como  un  crítico  se  lo  ha  notado  7. 

Como  interpretación  del  tomismo,  la  de  Moré-Pontgibau  es  tradicional.  Por 
eso,  sin  tocarla  en  lo  positivo  que  tiene,  tal  vez  se  la  podría  completar  teniendo 
en  cuenta  un  texto  de  Santo  Tomás  poco  citado:  el  del  capítulo  III  De  Ente 
et  Essentia  8.  En  este  texto,  Santo  Tomás  considera  tres  estados  de  una  esencia 
o naturaleza:  el  uno  abstracto,  el  otro  concreto  (los  dos  únicos  estados  o con- 
sideraciones de  los  comentaristas  clásicos),  y el  tercero  (que  es  el  más  importante 
para  Santo  Tomás) , que  el  Doctor  Común  llama  absoluto.  La  importancia  de 
esta  triple  distinción  es  grande,  porque  ella  no  se  adecúa  con  ninguna  de  las 


- 4 J.  Itlrrioz,  Estudios  sobre  la  Metafísica  de  Francisco  Suárez,  Madrid,  Es- 

tudios Onienses,  1949.  Estas  deficiencias  en  la  bibliografía  pudieron  haberse  evi- 
tado con  la  colaboración  de  alguno  de  los  muchos  discípulos  que  tiene  de  Moré- 
Pontgibau. 

» Cfr.  O.  Varancot,  Analogía  de  atribución  intrínseca  en  Santo  Tomás, 
Ciencia  y Fe,  XIII  (1957) , pp.  299  ss. 

6 Cfr.  U.  Von  Balthazar,  Dieu  et  l’homme  d’aujourd’hui,  según  el  comen- 
tario que  de  él  hacemos  aleonas  páginas  más  abaio.  Y.  del  mismo  autor.  L 
esencia  de  la  verdad,  Edit.  Sudamericana,  Buenos  Aires,  1955,  cuando  distingue, 
por  ejemplo,  entre  la  verdad  que  lleva  a Dios,  y la  verdad  que  viene  de  Dios 

(p.  18). 

7 Cfr.  Nouv.  Rev.  Théol.,  80  (1958) , p.  309. 

8 Cfr.  M-D.Roi and-Gosselin,  Le  de  Ente  el  Essentia  (texte,  introduction. 
notes  ct  études  histeriques)  , Vrin.  París,  1948.  Otras  ediciones,  como  la  de 
Vandonnet,  lo  ponen  como  capítulo  IV. 
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interpretaciones  clásicas  de  los  tres  grados  de  abstracción,  sino  que  las  tras- 
ciende a todas. 

Por  ejemplo,  cuando  Moré-Pontgibau,  refiriéndose  a Santo  Tomás,  dice  que 
éste  “quiere  eliminar  cualquier  forma  secundaria  de  analogía  que  no  se  pueda 
aplicar  correctamente  a Dios:  por  ejemplo,  toda  atribución  que  refiriera  a Dios 
y a la  creatina  a un  término  lógicamente  anterior  —multa  ad  unum— . . ,”(p.  931, 
tiene  razón  desde  su  punto  de  vista,  que  considera  solamente  el  plano  abstracto ; 
pero  se  olvida  el  punto  de  vista  absoluto  de  Santo  Tomás  (en  el  texto  mencio- 
nado en  De  Ente  et  Essentia,  cap.  III),  y por  eso  no  lo  interpreta  adecuadamente. 
En  absoluto,  hay  algo  común  entre  Dios  y la  creatura;  pero  no  lo  hay  en  abs- 
tracto ni,  mucho  menos,  en  concreto.  Y se  podrían  citar  textos  de  la  Summa 
Theologica  que  explícitamente  hablan  en  esta  forma. 

El  libro,  pues,  de  Moré-Pontgibau  es  una  buena  introducción  a un  pro- 
blema que  ha  cobrado  tanta  actualidad  como  el  de  la  analogía.  Y el  planteo 
que  hace  de  la  cuestión,  al  mostrar  la  convergencia  de  las  dos  líneas,  la  una 
que  va  del  hombre  a Dios  y orienta  su  búsqueda,  y la  otra  que  viene  de  Dios, 
y marca  su  condescendencia,  es  un  buen  comienzo. 
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TEOLOGIA  DEL  PRINCIPIO  Y FUNDAMENTO  IGNACIANO 

La  última  obra  en  francés  de  Urs  von  Balthazar,  Dieu  et  l’home  d’aujourdf 
huí  i,  tiene  un  título  algo  más  sugestivo  en  su  original  alemán:  Gottesfrage  des 
heutigen  Alanschen  2;  y que  representa  mejor  la  personalidad  de  su  autor, 
cuestionador  eterno  de  la  verdad,  aún  de  la  ya  poseída,  para  poseerla  mejor  3„ 

Es  de  notar  la  variedad  de  lenguas  en  que  se  editan  sus  obras:  quiere  decir 
que  von  Balthazar  es  un  autor  interesante  en  cualquier  lengua.  Pero  también 
es  notable  la  variedad  de  sus  obras:  mejor  sería  decir,  la  variedad  de  títulos  de 
sus  obras,  porque  todas  ellas  apuntan  a un  único  tema  fundamental,  el  cristo- 
lógico,  que  es  el  principio  teológico  ordenador  de  sus  más  variados  escritos  4; 
mientras  la  oración  es  el  principio  práctico  fundamental  de  su  investigación 
teológica  5. 

Parecerá  raro  que,  tratando  de  juzgar  el  libro  de  un  teólogo  o de  un  fi- 
lósofo, hable  yo  de  su  vida  de  oración.  Puede  ser  que  hoy  parezca  raro.  No  lo 
era  en  el  pasado,  cuando  los  teólogos  y filósofos  de  mayor  influjo  en  su  tiempo, 
eran  santos:  los  Santos  Padres,  los  grandes  Doctores  escolásticos.  Entonces  se 
decía  de  ellos  que,  no  sólo  eran  hombres  de  oración,  sino  oraciones  vivientes  6. 
De  modo  que  no  debo  temer  insinuar  algo  semejante  de  un  contemporáneo  que, 
como  von  Balthazar,  no  se  recata  de  hablar  continuamente,  en  medio  de  sus 
disquisiciones  especulativas,  del  tema  de  la  oración  7;  y que  dedica  a este 
tema  un  libro  especial,  el  último  que  le  conozco,  publicado  en  alemán,  Das  be- 
trachtende  Gebet  8. 

* * * 

Hecha  esta  rápida  presentación  del  autor,  no  pretendo  a continuación  es- 
tudiar su  obra,  sino  indicar  pistas  de  trabajo.  Ante  todo,  un  dato  importante: 
von  Balthazar  no  está  entero  en  ninguna  de  sus  obras  por  separado,  porque 
quiere  estar  presente  en  todas  ellas  a la  vez:  “no  todos  los  teólogos  están  obli- 
gados a escribir  un  tratado  completo  de  teología.  Pero  todos  deben  tener  cons- 
tantemente ante  sus  ojos  la  totalidad...  de  la  verdad,  e implicarla  en  cual- 

1 Desclée,  Paris-Brugges,  1958. 

2 Herold,  Wien,  1956. 

3 Cfr.  U.  Von  Balthazar,  La  esencia  de  la  verdad,  Edit.  Sudamericana,  Bue- 
nos Aires,  1955,  pp.  10  ss. 

4 Cfr.  A.  Beguin,  préface  á La  Théologie  de  l’histoire.  Pión,  Paris,  1955, 
pp.  17  ss. 

5 Ibid.,  pp.  15-16. 

c Cfr.  S.  Gregorio  Magno,  In  I Reg.  XIII,  2:  “Praedicator  veritatis  tantae 
caritatis  esse  debet  ut  instanti  desiderio  non  petitor,  sed  petitio  esse  sentiatur” 
(Migne,  P.  L.,  79,  col.  338). 

7 Dieu  et  l’homme  d’aujourd’hui  (o.  c.  nota  1),  pp.  64,  113-114,  116-118, 
120-121,  126,  211,  292-294,  304,  etc. 

8 Johannes  Verlag,  Einsiedeln,  1955.  Cfr.  Zeitsch.  f.  kath.  Theol.,  79  (1957), 
pp.  251-252. 
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quier  expresión  de  su  pensamiento”  9.  Como  dije,  es  un  perpetuo  cuestionador 
de  la  totalidad  de  la  verdad  que  posee,  que  nunca  pierde  de  vista  el  ideal 
global  de  su  vida  intelectual:  la  unidad  de  la  filosofia  y de  la  teología,  la  visión 
unitaria  del  mundo  filosófico-teológico  10.  Por  eso,  aunque  a veces  parte  en 
dos  la  publicación  de  una  obra  — como  lo  ha  hecho  en  La  esencia  de  la  verdad—, 
no  quiere  que  su  lector  se  contente  con  una  sola  de  esas  partes  n.  Y cuando, 
antes  de  hacer  la  teología  de  un  tema,  hace  su  filosofía,  él  mismo  nos  advierte 
que  su  filosofía  dice  más  cuando  se  la  lee  a la  luz  de  su  teología  12. 

Otro  dato,  necesario  para  su  estudio,  es  que  sus  traducciones  siempre  pueden 
aportar  algún  elemento  interesante,  que  no  estaba  en  el  original.  Por  ejemplo, 
el  prefacio  de  A.  Beguin  en  la  traducción  francesa,  La  théologie  de  l’histoire  13, 
que  nos  presenta  al  autor  en  plena  actividad  literaria  y personal  (pp.  9-13)  ; nos 
señala  la  formación  que  recibió  en  su  juventud  (pp.  13-14);  y su  doble  actitud, 
de  atención  a la  palabra  de  Dios,  y de  oración,  que  manifiesta  en  todos  sus  es- 
critos (pp.  14-16) ; y termina  señalando,  dentro  del  cristocentrismo  de  von 
Balthazar,  sus  tres  temas  fundamentales,  el  cristiano  en  la  Iglesia,  una  esca- 
tología  caracterizada  por  el  infierno  y,  finalmente,  el  drama  de  la  existencia,  la 
historia  y la  verdad  (pp.  17-22).  Recomiendo  este  prefacio  de  Beguin,  porque  me 
parece  exacta  su  interpretación  del  principio  unificador  de  la  obra  de  von  Bal- 
thazar: su  cristocentrismo,  y su  vida  de  oración  14. 

Es  interesante  notar,  a este  mismo  respecto,  que  la  vida  interior  de  von 
Balthazar  se  expresa  mejor  en  las  vidas  ajenas  que  escribe:  quiero  decir  que 
él  busca  expresarse  en  ellas;  y como  no  logra  agotarse  en  ninguna,  no  cesa  de 
escribir  vidas  de  otros  15. 

Tal  vez  fuera  mejor  decir  que  von  Balthazar  no  trata  de  expresarse  tanto 
a sí  mismo,  cuanto  expresar  el  misterio  de  Cristo,  Hombre-Dios,  en  quien  la  na- 
turaleza humana  está  en  su  verdadero  sitio.  Porque  el  problema  de  von  Bal- 
thazar es,  en  realidad,  el  de  la  naturaleza  y la  gracia  16.  y entre  esos  dos  tér- 
minos, no  busca  una  síntesis  abstracta,  algo  que  sea  como  el  término  común  a 
ambos  17,  porque  la  única  síntesis  admisible  entre  la  naturaleza  y la  Gracia  es, 

9 Cfr.  La  Théologie  de  l’histoire  (o.  c.  nota  4) , p.  155.  La  frase  está  tomada 
de  un  capítulo  añadido  a esta  edición  francesa,  y que  tiene  por  sugestivo  título. 
La  tache  de  la  théologie  (pp.  141-162). 

19  Cfr.  La  esencia  de  la  verdad  (o.  c.  nota  3) , p.  17. 

11  Ibid.,  Dp.  18-20. 

12  Ibid.,  pp.  20-21. 

13  O.  c.  nota  4. 

14  Como  nos  advierte  Beguin  (p.  16),  y quiero  insistir  en  ello  porque,  tratán- 
dose de  un  especulativo  tan  profundo,  resulta  un  dato  muy  curioso,  en  von 
Balthazar  hay  algo  que  no  se  explica  desde  un  punto  de  vista  meramente  inte- 
lectual, algo  interior,  espiritual,  que  brota  de  las  sombras  fecundantes  de  la 
oración. 

15  Cfr.  Ciencia  y Fe,  XIII  (1957) , p.  389. 

16  Cfr.  E.  Gutwenger,  Natur  und  Übernatur:  Gedanken  zu  Balthazars  Werk 
über  Barthsche  Theologie,  Zeitsch.  f.  kath.  Theol.,  75  (1953),  pp.  82-97. 

17  Cfr.  Théologie  de  l’histoire  (o.  c.  nota  4) , p.  195:  "Ce  n’est  pas  par  une 
vague  et  indécise  synthése  de  la  nature  et  de  la  sumature...  d’oü  sortirait 
quelque  troisiéme  terme,  commun  avec  les  deux  autres”. 
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para  este  autor,  la  que  se  manifiesta  en  concreto:  en  Cristo,  en  el  Verbo  del 
Padre,  presente  en  la  carne. . . El  es  la  analogía  enlis  hecha  concreta  18.  Para  von 
Balthazar,  la  Encarnación  es  pues  el  hecho  fundamental,  no  sólo  en  la  historia 
de  la  salvación,  sino  también  en  la  historia  del  pensamiento  humano:  después 
que  Dios  ha  tomado  una  naturaleza  humana,  “en  adelante,  allí  solamente  se 
podrá  descifrar  qué  es  en  verdad  ser  hombre  a los  ojos  de  Dios  19. 

Como  se  ve,  estas  ideas  de  von  Balthazar,  son  fundamentalmente  las  mismas 
que  hemos  encontrado  más  arriba  en  Przytvara:  las  frases  típicas  de  este  autor, 
como  in  tanta  similitudine , maior  dissimilitudo . y Deus  semper  maior,  recurren 
con  frecuencia  en  los  escritos  de  von  Balthazar,  casi  en  el  mismo  contexto  doc- 
trinal, pero,  si  se  quiere,  con  mayor  claridad  20. 

Naturaleza  y gracia,  libertad  y providencia,  acción  y contemplación,  trascen- 
dencia e imanencia,  razón  y fe,  tradición  y actualidad,  verdad  que  nos  conduce 
a Dios  y verdad  que  nos  viene  de  Dios:  en  todas  estas  antinomias  y en  otras 
--pues  abundan  en  la  obra  de  von  Balthazar—  la  solución  no  es  un  término 
común  y abstracto  respecto  de  los  extremos  en  cuestión,  sino  un  hecho  concreto, 
que  recoge  uno  de  los  términos  (el  puramente  humano) , para  iluminarlo  y 
enriquecerlo  con  el  otro  término  (el  divino)  21. 

La  teología  no  es,  pues,  para  von  Balthazar,  una  simple  mezcla  de  razón  y 
de  fe,  sino  la  mediación  (y  no  un  término  medio  abstracto!)  entre  la  adoración 
inmediata  de  la  Palabra  divina  en  la  palabra  humana:  y la  obediencia  inme- 
diata al  Verbo  en  la  existencia  cristiana  22.  En  la  teología,  del  dato  de  razón 
adquiere  un  sentido  de  fe,  diferente  del  que  tenía  en  la  religión  natural  23.  Por 
eso,  en  la  teología,  se  da  un  progreso  en  profundidad  vital,  de  asimilación  per- 
sonal, y no  en  extensión  meramente  lóg:ca.  por  deducción  racional  21.  Y su  ac- 
tualización no  es  propiamente  una  nueva  interpretación,  ni  una  nueva  formu- 
lación, sino  volver  siempre  a su  plenitud  concreta  original  25,  buscando,  en  las 
fuentes  tradicionales,  la  fuente  original  y viva  que  salta  hasta  la  vida  eterna  26. 

Estas  pinceladas  de  su  teología,  tienen  sus  reflejos  en  el  hombre  de  von 

18  Cfr.  ibid.,  p.  195:  “En  dernier  lieu  et  en  définitive  il  n’v  a qu’une  seule 
synthése  dans  laquelle  Dieu  a fixé  son  rapport  avec  le  monde:  le  Christ,  le 
Verbe  clu  Pire,  presen t dans  la  chair.  C’est  Lui  qui  est  la  mesure  de  toute 
proximité  et  de  toute  distance.  II  est  l’analogia  entis  devenue  concréte...”  Estas 
últimas  frases  nos  recuerdan  a Przywara,  y su  concepción  de  la  santidad  cristiana, 
de  la  cual  hemos  hablado  en  el  comentario  anterior,  titulado  Analogía  y santidad 
cristiana. 

19  Ibid.,  p.  196. 

29  Jbid.,  pp.  170,  189,  etc. 

21  También  la  teoría  tradicional  de  la  analogía  sabe  que  el  abstracto  es  sólo 
una  etapa  en  la  búsqueda  de  la  verdadera  solución.  Lo  demuestra  el  hecho  de 
haber  dado  dos  definiciones  al  término  análogo:  la  una  — partim  Ídem,  partim 
diversum— , en  la  cual  lo  abstracto  parece  prevalecer:  y la  otra  — simpliciter 
diversum,  secundum  quid  idem— , en  la  cual  lo  concreto  vuelve  por  sus  fueros. 
Véase  un  poro  más  adelante,  nota  29. 

22  Théologie  de  l’histoire  (o.  c.  nota  4),  pp.  147-148. 

23  Ibid.,  pp.  197-199- 

24  Ibid.,  p'  186. 

25  Dieu  et  l’homme  d’aujourd’hui  lo.  c.  nota  1),  p.  279. 

26  Théologie  de  l’histoire  (o.  c.  nota  4),  p.  161. 


Para  una  Filosofía  y Teología  Actuales 


309 


Balthazar:  el  cristiano  no  es  una  mezcla  de  naturaleza  y gracia,  sino  una 
nueva  creatura,  en  la  cual  no  se  niega  el  aspecto  natural,  pero  se  sabe  que 
está  muy  por  debajo  de  su  verdadero  estado  actual  27.  La  gracia  no  anula  el 
discurso  natural,  pero  lo  hace  partir  de  otro  punto,  que  no  es  ya  una  indigencia, 
sino  una  plenitud  28. 

Estas  frases  de  von  Balthazar  tienen  su  sentido  exacto  en  un  planteo  con- 
creto de  la  relación  entre  la  naturaleza  y la  gracia,  la  razón  y la  fe;  por  eso, 
quienes  estén  acostumbrados  a un  planteo  abstracto,  tal  vez  se  puedan  escan- 
dalizar 29. 

4:  ^ 

Una  última  palabra,  sobre  el  valor  espiritual  de  la  última  obra  que  hemos 
recibido  de  von  Balthazar,  Dieu  et  l’homme  cTaujourd’hui. 

Alguien  dijo  que  es  una  meditación  teológica  30.  Más  exacto  sería  decir  que 
es  el  fundamento  teológico  de  cualquier  oración  mental.  Más  exactamente  ha- 
blando, sería  el  Principio  y Fundamento  de  unos  Ejercicios  espirituales,  los  de 
San  Ignacio  31. 

El  tema  del  hombre  y Dios,  o mejor,  del  hombre  visto  desde  el  punto  de 
vista  de  Dios,  que  resume  el  Principio  y Fundamento  de  San  Ignacio,  es  tam- 
bién el  resumen  (y  el  título  de  la  edición  francesa)  de  este  libro  de  von  Bal- 
thazar. El  hombre  es  el  centro  del  universo,  pero  —en  el  sentido  exacto  del 
Principio  y Fundamento—  como  siervo  de  Dios  (p.  69)  . El  cosmos  no  es  sola- 
mente su  reinado,  sino  su  cuerpo  místico  natural  (p.  89),  del  cual  no  puede 
desprenderse,  ni  siquiera  por  amor  de  Dios. 

Tal  es  la  visión  del  hombre  cpie  nos  ofrece  von  Balthazar:  es  el  tema  del 
capítulo  segundo  de  esta  obra  (en  su  primera  parte) , subdividido  en  tres  partes: 
el  hombre,  que  da  sentido  a todo  lo  que  encuentra;  el  hombre  solidario  —por 
su  cuerpo—  con  el  cosmos;  y el  hombre  abierto  —por  su  espíritu—  a Dios. 

El  tema  de  Dios,  esencial  en  esta  concepción  cósmica  del  hombre,  se  des- 

27  Dieu  et  l’homme  d’aujourd’hui,  pp.  148-149. 

28  Théologie  de  Vhistoire,  pp.  174,  197. 

29  Usando  la  palabra  escándalo  en  su  sentido  literal  de  tropiezo.  Para  no 
tropezar  en  estas  frases  de  von  Balthazar,  hay  que  levantar  la  mirada  a un 
planteo  que  ni  es  abstracto  ni  concreto,  sino  absoluto:  el  planteo  de  Santo  Tomás 
en  su  maravillosa  obra  De  Ente  et  Essentia  (cfr.  la  edición  crítica  de  M.  D. 
Roland-Gosselin,  Vrin,  Paris,  1948,  pp.  24-29)  . Me  refiero  al  capítulo  III  (en 
otras  ediciones,  IV).  Nótese  que,  aunque  S.  Tomás  comience  con  un  doble  planteo, 
el  absoluto  y el  abstracto,  luego  le  agrega  el  tercer  planteo  posible,  el  concreto. 
Nótese  que,  aunque  tiene  en  cuenta  el  planteo  abstracto,  no  le  da  la  preeminen- 
cia, ni  se  detiene  especialmente  en  él;  ni  pasa,  en  definitiva,  al  planteo  concreto, 
sino  que  su  objetivo  es  siempre  el  planteo  absoluto.  Nótese  finalmente  que  este 
triple  planteo  —y  no  el  que  parece  más  tradicional,  meramente  dual,  entre  lo 
abstracto  y lo  concreto—  es  el  preferido  por  Santo  Tomás  en  todas  sus  obras. 

30  RSPT.,  41  (1957),  pp.  529-530. 

31  No  puedo  decir  —me  faltan  datos  explícitos—  que  tal  baya  sido  la  inten- 
ción de  von  Balthazar  en  este  libio.  Pero  se  puede  asegurar  que  —por  la 
formación  espiritual  recibida  en  su  juventud—  los  Ejercicios  espirituales  de  San 
Ignacio  han  influido  profundamente  en  sus  ideas  actuales,  v que  los  conoce  y 
estima  profundamente.  Cfr.  U.  Von  Balthazar,  Teresa  de  Lisieux,  Herder,  Bar- 
celona-Buenos  Aires,  1957,  pp.  311-312. 
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arrolla  sobre  todo  en  el  capítulo  primero  de  la  segunda  parte,  donde  trata  del 
Deus  semper  maior  (pp.  196-208),  que  le  inspira  páginas  llenas  de  fervor,  que 
son  una  verdadera  oración  (pp.  228-235)  ; y que  se  resumen  en  el  misterio  de 
la  distancia  cada  vez  mayor,  que  llena  la  obra  de  Przywara,  y que  también 
está  presente  en  esta  obra  de  von  Balthazar  (p.  235). 

Hasta  aquí  lo  que  este  libro  tiene  de  parecido  con  el  Principio  y Fundamento 
de  los  Ejercicios  espirituales.  A lo  que  se  podría  añadir  que  el  tema  del  hombre, 
que  constituye  la  primera  parte  de  este  libro,  coincide  fundamentalmente  con 
la  primera  parte  de  su  obra  fundamental,  La  esencia  de  la  verdad,  ya  publica- 
da 32;  mientras  el  tema  de  Dios,  objeto  de  la  segunda  parte,  podría  coincidir 
con  la  segunda  parte,  aún  no  publicada,  de  la  misma  Esencia  de  la  verdad  33. 

Lo  que  sigue  de  Dieu  et  l’homme  d’aujourd’hui,  igualmente  interesante  y 
con  el  mismo  valor  espiritual,  excedería  los  términos  del  Principio  y Funda- 
mento, pero  quedaría  dentro  de  los  Ejercicios  Espirituales  de  San  Ignacio.  Me 
han  llamado  la  atención,  sobre  todo,  dos  ideas,  objeto  de  sendos  capítulos: 
Perdition,  centrado  en  el  problema  teológico  del  infierno  (pp.  239-280) ; y Le 
sacrament  du  frére,  sobre  el  amor  al  prójimo  (pp.  281-306). 

El  infierno  de  que  nos  habla  von  Balthazar,  no  es  precisamente  el  que 
cuadraría  dentro  de  la  Primera  semana  de  los  Ejercicios,  sino  otro  —igualmente 
teológico—  que  es  el  infierno  del  cual  nos  habla  el  Credo,  en  la  frase  “descen- 
dió a los  infiernos”,  aplicada  a Cristo  nuestro  Señor;  y que,  por  tanto,  per- 
tenecería al  tránsito  entre  la  Tercera  y la  Cuarta  semana  de  los  mismos  Ejer- 
cicios 34. 

Acerca  del  amor  al  prójimo  —que  sería  un  tema  de  Segunda  semana—  me 
parece  notable  la  manera  cómo  von  Balthazar  explica  su  sentido  concreto  y per- 
sonal (pp.  296-297) , y cómo  se  hace  Dios  presente  en  él.  De  ahí  el  título  del 
capítulo.  El  sacramento  del  hermano'.  “Ese  encuentro  que  hace  del  hermano  un 
prójimo  (nótese  que,  en  esta  forma,  von  Balthazar  quiere  decimos  —con  mu- 
cha agudeza—  que  ser  prójimo  es  más  que  ser  hermano)  , proyecta  sobre  él  un 
haz  de  luz  que  lo  distingue  de  los  demás  seres  que  lo  rodean,  y que  pudieran 
ser  objeto  de  nuestro  amor;  y hace  de  él  alguien  que,  por  su  sola  presencia, 
exige  imperiosamente  ser  amado.  Ese  encuentro  hace  de  él  el  portador  de  un 
llamado  de  Dios  a mi  respecto,  sacramento  de  una  palabra  que  Dios,  en  ese 
momento,  me  dirije  en  persona”  (p.  297) . 

Con  lo  dicho,  creo  haber  justificado  el  título  dado  a estas  mis  observaciones 
al  Dieu  et  l’homme  d’aujourd’hui : esta  obra  de  von  Balthazar  es  realmente  un 
comentario,  teológico  y moderno,  del  Principio  y Fundamento  ignaciano. 

32  O.  c.  nota  3.  La  edición  francesa  se  ha  publicado  con  el  título  de  Phéno- 
nomenologie  de  la  vérité,  Beauchesne,  Paris,  1952.  El  original  alemán  es  Wahrheit, 
Johannes  Verlag,  Einsiedeln. 

33  Ibid.,  pp.  18-22  de  la  edición  castellana. 

34  El  mismo  sentido  profundo  de  este  descendimiento  de  Cristo  a los  infier- 
nos, como  típico  de  la  obra  redentora  de  Cristo,  y como  característico  en  los 
Ejercicios  Espirituales  de  San  Ignacio,  lo  hemos  encontrado  en  G.  Fessard,  La 
Dialectique  des  Exercices  spirituels  de  Saint  Ignace,  Aubier,  Paris,  1956.  Cfr. 
Ciencia  y Fe,  XIII  (1957),  pp.  342,  346. 


RESEÑAS  BIBLIOGRAFICAS 


Bernard  Welte,  La  foi  philosophique  che z Jaspers  et  saint  Thomas  d’Aquin.  (282 

págs.)  . Desclée,  París,  1958. 

Este  libro,  que  conocíamos  en  su  original  alemán,  como  parte  del  Symposion 
(Jahrbuch  für  Philosophie,  Band  II,  1949)  , y en  tirada  aparte  Der  philosophische 
Glaube  bei  Karl  Jaspers  und  die  Móglichkeit  seiner  Deutung  durch  die  thomis- 
tische  Philosophie  (Alber,  Freiburg,  1949),  nos  llega  ahora  en  su  traducción  fran- 
cesa. Como  dije  en  otra  ocasión  (Cfr.  Ciencia  y Fe,  XIV  (1958) , pp.  95,  99)  , 
es  uno  de  los  mejores  comentarios  de  Jaspers  que  conozco.  Es  también  una  pro- 
funda interpretación  de  Santo  Tomás,  que  trata  de  explicitar  su  concepción  del 
hombre,  del  mundo,  y de  Dios.  Pero,  sobre  todo,  es  una  admirable  exposición 
de  la  filosofía  perenne:  y en  este  aspecto  quisiera  ahora  detenerme,  dejando 
para  otra  ocasión  el  tratar  más  específicamente  del  aspecto  jasperiano  y del 
tomista. 

La  realidad  metahistórica,  diría  yo,  de  la  filosofía  perenne,  es  uno  de  los 
objetivos  más  importantes  de  esta  obra  de  Welte  (pp.  268-169).  Y lo  logra,  por- 
gue su  método  de  interpretación  es  precisamente  el  que  caracteriza  a la  filosofía 
perenne:  buscar  la  intención  (cfr.  Ciencia  y Fe,  XIII  (1957),  pp.  360-362)  y no 
meramente  la  doctrina  de  los  autores  que  se  suceden  en  la  historia  del  pensa- 
miento humano  (p.  20)  ; escuchar  a cada  uno  por  separado,  en  sus  propias  cate- 
gorías, prestando  atención  al  espíritu  que  los  trasciende  metahistóricamente  (pp. 
15,  109),  y que,  como  origen  común  a todos  ellos,  los  antecede  (pp.  109-110)  ; 
no  contentarse  con  ver  las  importantes  diferencias  que  median  entre  algunos  per- 
sonajes excepcionales  que  caracterizan  a ciertas  y determinadas  épocas  de  la  his- 
toria humana,  sino  también  proponerse  —como  tarea  más  importante—  descu- 
brir sus  parentescos  profundos  (p.  124);  seguir  paso  a paso  a un  autor,  para 
poder  asimilarlo,  transformando  su  pensamiento  en  el  propio,  para  entenderlo 
mejor  sin  deformarlo  (pp.  16,  110-111,  247). 

El  principio  de  interpretación  de  los  grandes  maestros  debe  deducirse  del 
principio  pedagógico  de  su  magisterio,  porque  un  intérprete  fiel  es  aquel  que 
primero  se  hace  discípulo  del  maestro  que  debe  interpretar.  Ahora  bien,  un 
maestro  no  pretende  comunicar  meramente  un  sistema,  sino  sobre  todo  un  es- 
píritu (cfr.  Ciencia  y Fe,  XII-47  (1956)  , pp.  95-101).  De  modo  que  su  inter- 
pretación debe  ser  una  interiorización  en  su  espíritu  o intuición  fundamental,  y 
no  solamente  una  aceptación  externa  de  su  sistema  doctrinal  (pp.  263-264). 

La  actitud  de  Welte,  no  sólo  respecto  de  Santo  Tomás,  sino  también  de 
Jaspers,  es  la  misma  que  el  Doctor  común  tomaba  respecto  de  todos  los  filósofos 
que  lo  precedieron:  una  benevolencia  esencial  respecto  de  cualquier  pensador, 
■también  cuando  es  un  adversario;  y el  deseo  de  colaborar  con  el  mismo  en  todo 
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lo  que  diga  de  verdad  (cfr.  Santo  Tomás,  In  II  Met„  lect.  I,  n.  275.  Cfr.  Ciencia 
y Fe,  XII-47  (1956),  p.  101,  nota  20) . 

En  su  introducción,  Welte  expone  los  principios  de  su  método  de  inter- 
pretación (pp.  11-18):  aquí  se  aprecia  la  coincidencia  de  espíritu  entre  nuestro 
autor  y el  Doctor  común  de  la  Iglesia,  tal  cual  éste  se  manifiesta  en  los  textos 
antes  mencionados.  Este  espíritu  campea  en  todo  el  libro  de  Welte,  desde  la 
primera  página  basta  la  última,  tanto  en  la  primera  parte,  consagrada  al 
Proceso  trascendental,  según  la  filosofía  de  Karl  Jaspers  (pp.  19-107)  ; como  en 
la  segunda  parte,  consagrada  al  mismo  Proceso  trascendental,  en  la  antropología 
de  Santo  Tomás  (pp.  109-261)  . Cierra  el  libro  una  magnífica  conclusión,  en  la 
cual  Welte  presenta  la  fe  filosófica  bajo  un  aspecto  que  trasciende  el  sentido 
jasperiano,  y que  encaja  perfectamente  con  el  sentido  tomista;  o sea,  con  el 
sentido  que  tendría  en  el  tema  del  conocimiento  de  Dios,  dentro  de  la  filosofía 
perenne;  y como  introducción  a la  fe  cristiana  (pp.  261-278)  . 

La  tesis  histórica  de  Welte  es  que,  también  en  este  asunto  del  conocimiento 
de  Dios,  como  en  otros  fundamentales  del  hombre,  la  filosofía  perenne  se  ha 
trasparentado  en  dos  experiencias  distintas,  la  jasperiana  y la  tomista  (p.  152) ; 
o mejor,  en  dos  expresiones  igualmente  fundamentales  —como  diremos  después— 
la  una  más  metafísica,  y la  otra  más  fenomenolúgica.  Esta  filosofía  perenne, 
que  no  se  identifica  totalmente  con  ninguna  de  sus  manifestaciones  históricas 
(p.  268),  reconoce  el  valor  representativo  de  algunas  de  sus  formulaciones  con- 
cretas (p.  260)  ; y facilita  la  comunicación  esencial  entre  ellas,  sea  que  se  parta 
de  la  forma  medieval  para  entender  la  moderna,  sea  que  se  marche  en  sencido 
contrario,  con  tal  que  siempre  se  superen  las  diferencias  —inevitables—  de  expre- 
sión, y se  atienda  a la  verdad  única  y universal  (p.  152). 

En  este  asunto  del  conocimiento  de  Dios,  continúa  asegurándonos  Welte, 
Sant  i Tomás  habría  expresado  los  principios  estructurales  del  proceso  trascen- 
dente, fundándolos  directamente  en  la  relación  del  hombre  al  ser,  sin  llegar  a 
expresarlos  plenamente  también  en  su  realización  concreta  (p.  179);  mientras 
que  Jaspers  habría  precisamente  descrito  la  misma  realización  de  ese  proceso 
tiascendental  (pp.  153-154,  167,  171,  235  nota,  267,  passim)  . 

Diría,  resumiendo  la  tesis  metahistórica  de  Welte,  que  Santo  Tomás  se  ha 
expresado  en  categorías  metafísicas,  al  razonar  las  pruebas  de  Dios;  mientras  que 
Jaspers  se  ha  mantenido  en  las  categorías  fenomenológicas  al  describir  su  expe- 
riencia trascendental,  y definirla  como  una  fe  filosófica.  Esta  última  expresión, 
como  otras  de  Jaspers,  tiene  sus  aspectos  criticables  (p.  264)  ; pero  también  los 
tiene,  para  un  moderno  no  iniciado,  algunas  de  las  expresiones,  demasiado  abs- 
tractas, de  Santo  Tomás.  V así  como  para  entender  mejor,  hoy  en  día,  a Santo 
Tomás,  hay  que  explicitar  los  elementos  implicados  en  su  metafísica  (pp.  233- 
234)  , así  también,  para  entender  benévolamente  a Jaspers,  basta  completar  sus 
descripciones  puramente  fenomenológicas  con  ciertos  elementos  presupuestos  ne- 
cesariamente en  las  mismas  (p.  97). 

Lo  dicho  basta  para  dar  a entender  la  riqueza  de  esta  obra  magistral  de 
Welte.  La  redacción  de  la  misma  respeta  inteligentemente  las  frases-claves  de 
los  autores  estudiados,  porque  los  glosa  de  continuo.  Véase,  por  ejemplo,  el  es- 
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ludio  de  los  textos  de  Santo  Tomás  In  De  Anima  (completado  con  los  textos- 
paralelos  de  De  Veritate)  acerca  del  hombre  y su  mundo  (pp.  110  ss.):  es  una 
notable  asimilación  del  pensamiento  tomista,  traspuesto  en  lenguaje  moderno, 
como  primera  aproximación  de  Santo  Tomás  a Jaspers  (pp.  123-124,  150,  151)  » 

Pero,  además,  Welte  se  muestra  muy  hábil  en  buscar  los  elementos  impli- 
cados — fenomenológicamente—  en  la  concepción  tomista,  de  por  sí  más  bien  me- 
tafísica: véase,  por  ejemplo,  cuando  trata  de  descubrir  la  intervención  de  la  vo- 
luntad en  todos  los  actos  de  la  inteligencia,  siendo  así  que  Santo  Tomás  ex- 
presamente la  admite  solamente  a propósito  de  los  juicios  no-evidentes  (pp.  230 
ss.,  234-235).  En  esta  posibilidad,  tan  sutilmente  descubierta  en  las  expresiones 
tomistas,  se  insertara  luego  una  interpretación  benigna  de  la  fe  filosófica  jaspe- 
riana  (pp.  235-238). 

En  cuanto  a Jaspers,  Welte  demuestra  su  habilidad  de  intérprete  en  saber 
descubrir  el  sentido  positivo  — metafísico—  de  muchas  de  sus  negaciones,  tan  pro- 
pias —por  lo  demás—  del  lenguaje  fenomenológico  humano  (pp.  136,  passim)  . 

La  traducción  francesa,  para  respetar  mejor  el  sentido  de  ciertas  palabras 
del  original,  indica  (entre  paréntesis)  las  palabras  alemanas  más  difíciles  de  tra- 
ducir. 

La  bibliografía  del  comienzo,  selecta,  dividida  en  cinco  grupos,  comprende: 
1.  obras  filosóficas  de  K.  Jaspers,  hasta  1938;  2.  traducciones  francesas  hasta  1957; 
3.  estudios  sobre  K.  Jaspers;  4.  obras  y ediciones  de  Santo  Tomás;  5.  estudios 
neotomistas  más  importantes. 

Lo  único  que  he  echado  de  menos  en  este  libro,  desde  el  punto  de  vista 
metodológico,  es  un  índice  de  tecnicismos,  modernos  y medievales,  que  habría 
facilitado  mucho  la  consulta  de  este  rico  libro.  No  podía  formar  parte  de  la 
publicación  original  (que  era  parte  de  un  Symposiom,  como  dije  al  principio); 
pero  sí  pudo  haberse  realizado,  con  ocasión  de  su  traducción  al  francés.  Pode- 
mos esperar  que  tal  cosa  se  realice  en  una  edición  ulterior,  como  esta  obra  se 
lo  merece.  Y no  dejamos  de  desear  una  buena  traducción  castellana. 

^ ^ ^ 

El  tema  de  este  libro  es  el  del  conocimiento  de  la  existencia  de  Dios;  pero, 
tal  cual  lo  trata  Welte  y teniendo  en  cuenta  su  objetivo  de  interpretar  la  fe 
filosófica  de  Jaspers  y ver  hasta  qué  punto  es  asimilable  dentro  de  la  filosofía 
tomista,  el  verdadero  problema  se  halla  en  el  plano  antropológico,  y consiste 
en  las  relaciones  de  la  inteligencia  con  la  voluntad.  Y la  tesis  de  Welte  es  que 
la  voluntad  trasciende  a la  inteligencia,  precisamente  en  el  caso  de  Dios,  com- 
pletándola en  su  obrar  (pp.  236-237,  239)  . Y la  razón  sería  que,  mientras  la 
voluntad  puede  tender  directamente  a lo  espiritual,  la  inteligencia  —como  en- 
carnada— sólo  puede  referirse  a su  objeto  espiritual  a través  de  lo  sensible  (pp. 
237-238)  . En  otras  palabras,  el  amor  de  la  voluntad  respeta  lo  positivo  del 
ser  espiritual  amado,  tendiendo  directamente  a él;  mientras  la  inteligencia,  al 
querer  hablar  del  mismo,  tiene  que  valerse  de  negaciones  (pp.  238-239). 

Hasta  aquí,  no  tengo  ninguna  dificultad.  Pero  para  seguir  profundizando  en 
las  relaciones  entre  la  voluntad  y la  inteligencia,  sería  necesario  distinguir  me- 
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jor  entre  el  plano  antropológico  (en  sentido  filosófico  moderno),  y el  plano 
psicológico.  En  realidad,  por  los  textos  de  Santo  Tomás  que  cita,  Welte  se  man- 
tiene más  bien  en  este  segundo  plano,  y no  penetra  enteramente  en  el  otro. 

En  este  mismo  plano  psicológico,  Welte  debiera  definir  con  mayor  precisión 
qué  entiende  por  libertad.  A momentos  me  parece  que  la  identifica,  sin  más, 
con  la  voluntad  como  naturaleza  dinámica  (p.  240) . Hoy  en  día  se  proponen 
nuevas  o,  al  menos,  distintas—  concepciones  de  la  libertad  humana  (cfr.  L.B. 
Geiger,  Philosophie  réaliste  et  liberté,  RSPT,  39  (1955) , pp.  387-407;  De  la 
liberté,  ibid.,  41  (1957),  pp.  601-631),  y se  habla  de  una  libertad,  menos  psico- 
lógica y más  antropológica,  que  no  excluye  la  necesidad,  sino  que,  en  su  forma 
más  perfecta  —la  divina,  y la  de  los  espíritus  bienaventurados—  es  una  nece- 
sidad del  propio  ser;  por  tanto,  no  hay  más  remedio  que  precisar  mejor  el 
sentido  que  cada  cual  le  da  a la  palabra  libertad,  aún  hablando  entre  escolás- 
ticos. Tal  vez  en  este  punto  el  libro  de  Welte  se  resiente  de  haber  sido  escrito 
en  1949,  y de  haber  sido  traducido  —sin  más—  en  1958;  hubiera  sido  mejor  re- 
tocarlo en  todo  lo  que  se  refería  al  estudio  directo  de  la  voluntad  —corno  fa- 
cultad libre,  particularmente—,  dejándolo  tal  cual  en  lo  que  se  refería  direc- 
tamente a la  inteligencia. 

Porque  —digámoslo  una  vez  más—  en  el  plano  metafísico  de  la  inteligencia 
de  los  primeros  principios,  Welte  ha  tenido  un  acierto  definitivo:  su  interpre 
tación  del  principio  de  casualidad,  es  un  acierto  en  toda  la  línea,  como  inter- 
pretación del  pensamiento  de  Santo  Tomás  y como  interpretación  de  la  expe- 
riencia humana  fundamental  (pp.  202,  207-209,  211,  213-214,  passim)  Pero 
volveremos  sobre  este  tema  más  largamente  en  otra  ocasión.  Por  el  momento,  no 
se  me  ocurre  otra  cosa  que  recomendar  el  libro  calurosamente. 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


Jacques  Delesalle,  Cet  étrange  secret:  Poésie  et  Philosophie  á la  recherche  de 

Dieu.  (314  págs.).  Etudes  Carmélitaines,  Desclée,  Bruges,  1957. 

El  tema  del  libro,  como  lo  indica  el  subtítulo,  es  el  del  conocimiento  de 
Dios  por  parte  del  hombre,  Delesalle  lo  sigue  por  dos  vertientes:  la  de  los 
novelistas  (Dostoi'evski,  Kafka,  Bernanos,  Graham  Greene,  Gide-Giraudoux- 
Anouilh,  Romains-Malraux-Koestler),  y la  de  los  filósofos  (filosofía  cristiana. 
Descartes,  Malebranche,  Spinoza,  Leibniz,  Kant,  Hegel,  Kierkegaard,  Nietzsche, 
Jaspers,  G.  Marcel)  . 

Se  trata  de  la  búsqueda  de  Dios:  su  aceptación  primera,  y su  rechazo,  luego, 
por  parte  de  la  razón;  y su  reconquista,  finalmente,  por  parte  de  la  fe.  Porque, 
hasta  Hegel,  el  racionalismo,  definido  en  general  como  una  opción  en  favor  de 
la  razón,  se  halla  tan  próximo  del  ateísmio  que,  a partir  de  Kierkegaard,  el 
•pensamiento  religioso  trata  de  reconquistar  a Dios  pasando  por  encima  de  la 
razón  (pp.  206-207) , o sea,  recurriendo  directa  y primariamente  a la  fe. 

Delesalle  cree  ver  una  convergencia  entre  lo  que  los  filósofos  enseñan,  y lo 
.que  los  novelistas  describen  en  sus  personajes:  “Diferentes  en  su  estilo,  los  meta- 


Reseñas  Bibliográficas 


315 


físicos  y los  literatos  hablan,  en  el  fondo,  de  lo  mismo;  y están  absorbidos  por 
las  mismas  preocupaciones”.  Y la  actitud  de  los  novelistas  tiene  su  origen  en  una 
indecisión  intelectual,  que  siglos  de  reflexión  filosófica  han  tratado  de  supera! 
(p.  10),  pero  no  lo  han  conseguido. 

La  parte  primera  del  libro,  se  detiene  en  el  análisis  de  obras  literarias 
bien  características  de  nuestro  tiempo.  Mientras  la  segunda  parte  se  limita  a dar 
una  visión  sintética  de  la  filosofía,  que  ha  sido  el  clima  de  la  novela  anterior- 
mente estudiada;  el  punto  de  partida  es  el  cristianismo  (pp.  209-217)  que,  a 
través  de  las  filosofías  clásicas  (pp.  218-277) , desemboca  en  el  existencialismo 
(pp.  278-313)  . Es  interesante  la  exposición  que  Delesalle  nos  hace,  en  pocas  pá- 
ginas, de  este  existencialismo  (pp.  290-294)  al  que  debe  tanto  su  pensamiento; 
es  una  rápida  presentación  de  sus  principales  representantes,  entre  los  cuales 
sólo  faltan  —como  Delesalle  lo  advierte  expresamente—  Sartre  y Heidegger. 

El  proceso  intelectual  del  clasicismo  filosófico  se  caracteriza  por  la  presen- 
tación sucesiva  de  tres  ideas;  la  crítica  de  lo  sensible,  o planteo  de  la  metafísica; 
el  planteo  del  problema  del  mal;  y la  prevalencia  del  tema  del  tiempo  (p.  206). 
Estas  tres  ideas,  metafísica,  mal  y tiempo,  estaban  en  germen  en  el  Nuevo  Tes- 
tamento; pero  su  elaboración  filosófica  ha  sido  la  tarea  de  un  racionalismo  mu- 
cho más  próximo  al  ateísmo. 

* * * 

El  aspecto  discutible  de  esta  obra  de  Delesalle  es  —me  parece—  su  actitud 
fundamental  voluntarista,  aunque  no  totalmente  anti-intelectualista,  que  expre- 
samente toma  en  el  tema  de  la  existencia  de  Dios  y su  conocimiento  por  parte 
del  hombre  (cfr.  Ami  du  Clergé,  68  (1958)  , p.  360)  . 

“La  preuve  de  Dieu  suppose  done  la  foi  en  Dieu”  (p.  212).  El  mismo 
autor,  al  estampar  esta  afirmación  rotunda,  se  siente  constreñido  a explicarla  de 
inmediato;  y remite  a su  lector  a una  larga  nota  ulterior,  escrita  a propósito  de 
otra  frase  igualmente  rotunda:  “Si  les  preuves  de  Dieu  ont  quelque  valeur,  c’est 
qu’elles  peuvent  aider  au  réaffermissement  interieur  de  celui  qui,  para  ailleurs, 
croit  déjá  en  Dieu”  (p.  310). 

La  nota  explicativa  aludida,  dice  así:  “Para  la  conciencia  religiosa,  que  ya 
cree,  la  prueba  de  Dios  significa  un  nivel  superado,  y algo  así  como  una  for- 
malidad inútil.  No  deja  de  implicar  una  cierta  desenvoltura  frente  a Dios,  por- 
que supone  la  posibilidad  de  su  ausencia,  o lo  pone  “entre  paréntesis”.  Lo  con- 
firma el  hecho  de  que,  cuando  la  prueba  es  lograda,  actualiza  una  presencia 
eterna  e indefectible:  “Oh  belleza  siempre  antigua  y siempre  nueva!  Estabas 
allí,  y yo  lo  ignoraba!”  Como  se  ve,  no  quiere  decir  que  la  razón  sea  incapaz 
de  demostrar  la  existencia  de  Dios.  Pero,  ¿por  qué  será  que  esta  capacidad  pa- 
recía evidente  a un  filósofo  medieval,  mientras  que  un  moderno  la  consideraría 
discutible?  La  segunda  parte  de  esta  obra  — continuúa  diciendo  Delesalle—  pro- 
pone al  menos  una  respuesta:  la  razón,  a partir  de  Kant,  ha  sido  apropiada  por 
el  racionalismo,  que  hemos  definido  (cfr.  p.  206)  como  una  opción  en  favor 
-del  hombre.  Para  que  la  razón  vuelva  a ser  capaz  de  probar  a Dios,  hay  que 
reconquistarla  del  racionalismo.  Pero  tal  cosa  no  es  posible  sino  después  de 
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una  conversión  de  la  voluntad.  Así  que  toda  prueba  de  Dios  se  desarrollaría 
en  el  intervalo  que  separa  la  voluntad  de  la  inteligencia:  voluntas  quaerens  in- 
tellectum,  pero  in  Deo.  Es  decir,  la  razón  debe  ser  definida  como  siendo  a la 
vez  inmanente  y trascendente,  perteneciente  al  hombre  y a Dios,  libertad  y don, 
como  hemos  intentado  mostrarlo  — Delesalle  se  cita  a sí  mismo—  en  Essai  sur  le 
Dialogue’’  (pp.  310-311,  nota  3). 

Esta  larga  nota  pone  a plena  luz  la  tendencia  voluntarista,  no  necesaria- 
mente anti-intelectualista,  de  nuestro  autor  que,  al  menos  bajo  este  respecto,  no 
coincide  enteramente  con  el  intelectualismo  de  un  Santo  Tomás.  Aquí  tal  vez 
se  encuentra  la  razón  del  juicio,  hasta  cierto  punto  peyorativo,  que  el  Doctor 
Común  merece  a los  ojos  de  Delesalle:  “Bajo  más  de  un  aspecto,  el  tomismo  es 
una  transacción  (con  el  aristotelismo).  Si  exalta  ciertos  valores  cristianos,  no  los 
salva  a todos”  (p.  213);  mientras  que  el  agustinismo  le  merece  —al  mismo  Dele- 
salle—  un  juicio  más  benévolo  (ibid.  nota  3)  . 

El  punto  de  vista  de  Delesalle  no  es  extremista,  pues  dice  expresamente:  “El 
existencialismo  (al  menos,  cierta  forma  del  mismo)  va  más  lejos:  rechaza  la 
razón.  Pensamos  que  se  engaña,  y que  no  se  debe  confundir  la  razón  con  el 
racionalismo,  que  tanto  ha  contribuido  a desacreditarla.  Si  la  voluntad  es,  como 
nosotros  creemos  —dice  todavía  Delesalle—  lo  más  profundo  del  hombre,  no 
puede  independizarse  de  la  inteligencia.  Pero  es  libre  de  buscarla  en  Dios,  o 
en  el  mundo...”  (pp.  313-314). 

Santo  Tomás,  en  mi  opinión,  diría  precisamente  al  revés:  lo  más  profundo 
y primitivo  del  hombre  es  la  inteligencia  (cfr.  De  Veritate,  q.  22,  a.  12,  ad  2um. 
y Summa  Theologico , I,  q.  82,  a.  4,  ad.  lum.:  “Non  oportet  procederé  in  infini- 
tum,  sed  statur  in  intellectu  sicut  in  primo”.  Cfr.  M.  A.  Fiorito,  Deseo  natural 
de  ver  a Dios,  Ciencia  y Fe,  VIII-29  (1952),  pp.  60-67)  . Y por  eso  la  voluntad, 
tanto  como  naturaleza  —necesaria—,  cuanto  como  facultad  —libre—,  no  puede 
contradecirla,  ni  tampoco  pasar  por  encima  de  ella. 

Delesalle,  que  distingue  muy  claramente  la  razón  humana,  del  uso  que  el 
racionalismo  hace  de  ella,  no  alcanza  con  todo  a distinguirla  de  la  inteligencia: 
aquí  radica  su  error,  diríamos,  antropológico.  En  cambio  Santo  Tomás,  ade- 
más de  supeditar  el  dinamismo  de  la  voluntad  al  de  la  inteligencia  (cfr.  supra) , 
distingue  a ésta  de  la  razón:  ésta  no  es  sino  una  forma  transitoria  del  conocer 
humano,  mientras  que  su  ideal  es  lo  que  Santo  Tomás  llama  intelligentia,  o 
intellectus  principiorum  (cfr.  De  Veritate,  q.  16,  a.  1,  in  c.). 

Precisamente  respecto  de  las  cosas  de  Dios,  Santo  Tomás  ha  distinguido  muy 
bien  dos  maneras  de  conocer:  el  uno,  per  quamdam  connaturalitatem,  y el 
otro  por  raciocinio  (cfr.  Summa  Theologica,  II-II,  q.  45,  a.  2,  in  c.)  . Hay  quie- 
nes le  han  dado  al  primer  modo  de  conocer,  un  sentido  más  voluntarista  —por 
ejemplo,  Maritain— ; mientras  otros  han  mantenido,  también  aquí,  la  interpre- 
tación intelectualista  (cfr.  J.  De  Finance,  Etre  et  agir,  Beauchesne,  Paris,  1955, 
p.  328,  nota  4) . Yo  también  me  inclino  por  esta  interpretación  intelectualista, 
que  responde  mejor  al  mismo  texto  en  cuestión,  y que  encaja  perfectamente  en 
el  conjunto  del  sistema,  con  la  mentalidad,  y hasta  con  el  espíritu  tomista. 
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Supuesta  pues  la  distinción  entre  voluntad  e inteligencia,  con  la  primacía 
dinámica  de  esta  última;  y supuesta  también  la  distinción  entre  razón  e inte- 
ligencia, siempre  con  la  primada  de  ésta,  ya  se  puede  ver  qué  es  para  mí  —y, 
según  creo,  para  Santo  Tomás—  la  prueba  de  la  existencia  de  Dios:  es  un  caso 
particular  de  esta  intelligentia  o intellectus  principiorum,  que  sólo  en  su  ex- 
presión verbal  puede  presentarse  —sin  serlo  en  el  fondo—  como  un  razonamiento 
o discurso. 

f 

A Delesalle  parece  habérsele  escapado  el  lugar  que,  en  el  hombre,  tiene  la 
inteligencia;  y,  no  distinguiéndola  de  la  razón,  se  ha  visto  obligado  —para  no 
caer  en  el  racionalismo—  a tirarse  un  poco  demasiado  hacia  la  parte  de  la 
voluntad. 

En  este  sentido,  hubiera  sido  ventajoso  para  nuestro  autor  el  haber  leído 
a fondo  la  interpretación  intelectualista  de  Welte,  en  su  obra  (que  comentamos 
más  arriba)  La  foi  philosophique  chez  Jaspers  et  saint  Thomas  d’Aquin  (cuya 
edición  alemana  es  anterior  al  actual  libro  de  Delesalle)  ; porque  en  esta  obra 
habría  tal  vez  descubierto  el  verdadero  sentido  — metafísico—  de  la  prueba  tra- 
dicional de  Dios  (o.  c.  pp.  202.  207-209,  211,  213-214). 

La  filosofía,  en  el  libro  de  Delesalle,  es  un  complemento  —el  clima  intelec- 
tual, como  él  dice—  de  la  novela  que  estudia  más  de  propósito.  Por  eso  tai 
vez  es  más  fácil  descubrir  en  ella  sus  defectos.  Y sería  más  equitativo,  para 
poder  juzgarla  con  mayor  conocimiento  de  causa,  tener  en  cuenta  sus  anteriores 
obras  (y  las  repercusiones,  muy  ilustrativas  por  lo  demás,  que  tuvieron  entre 
los  críticos):  Liberté  et  Valeur  (Nauwelaerts,  Louvain,  1950)  y Essai  sur  le  Dia- 
logue (Tequi,  París,  1953). 

El  diálogo  de  la  razón  y la  fe,  que  Delesalle  estudia  en  el  mundo  de  la 
novela  moderna,  y que  otros  han  historiado  en  otras  épocas  y en  otros  climas 
intelectuales  (cfr.  J.  Leclerq,  L’amour  des  lettres  et  le  désir  de  Dieu,  du  Cerf, 
París,  1957)  , resultará  interminable,  por  las  mutuas  acusaciones,  mientras  no  se 
explicite  un  tercer  personaje:  la  inteligencia  de  los  primeros  principios,  o intel- 
lectus principiorum. 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


Roger  Verneaux,  Histoire  de  la  Philosophie  moderne  (Cours  de  la  Philosophie 
thomiste).  (202  págs.)  . Beauchesne,  Paris,  1958. 

Su  autor  nos  advierte  que  su  obra  es  parte  de  un  conjunto  que  se  titula 
Cours  de  Philosophie  thomiste.  Y,  añado  yo,  parte  de  una  obra,  un  estudio,  y 
un  magisterio  de  su  autor,  que  trasciende  el  auditorio  a quien  dedica  este  libro, 
y al  cual  se  adapta. 

Todas  las  limitaciones  de  este  libro  han  sido  señaladas  sinceramente  por  su 
autor  en  el  Advertissement  (pp.  5-6)  . La  única  limitación  que  no  admite  su  autor 
es  la  de  un  historicismo,  forma  larvada  de  escepticismo,  que  se  limitara  a hacer 
historia,  sin  tener  ninguna  filosofía. 
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Verneaux  lleva  su  sinceridad  hasta  admitir  dos  prejuicios  (así  los  llama 
él  mismo,  sin  duda  con  cierta  ironía)  : el  uno  histórico,  que  consiste  en  atribuir 
excepcional  importancia  —para  el  estudio  precisamente  de  los  filósofos  modernos— 
a la  correspondiente  teoría  del  conocimiento  de  cada  uno  de  ellos;  y el  otro' 
prejuicio,  dogmático  dice  (nueva  ironía)  que  consiste  en  estar  seguro,  de  ante- 
mano, que  la  teoría  tomista  no  lleva  las  de  perder  en  una  confrontación  leal 
con  las  filosofías  modernas. 

Por  mi  parte,  la  única  limitación  que  lamento  en  este  libro,  es  la  que  el 
autor  defiende  al  final  de  su  obra,  cuando  niega  la  posibilidad  de  una  filosofía  de 
la  misma  historia  (p.  201) ; siendo  así  que  al  principio,  él  mismo,  al  rechazar  el 
historicismo  como  forma  larvada  de  escepticismo,  está  ya  esbozando  una  suerte  de 
meta-historia  de  la  filosofía  humana. 

• • • 

La  introducción  sitúa  el  verdadero  comienzo  de  la  filosofía  moderna  en  el 
renacimiento.  Lo  demuestra  sumariamente,  primero  en  el  plano  infrafilosófico' 
(científico) , luego  en  el  supra-filosófico  (teológico)  y,  finalmente,  en  la  misma 
filosofía. 

El  capitulo  primero  comienza,  por  convención  —dice  irónicamente  Vemaux — 
con  Descartes,  ya  que  todos  dicen  que  es  el  primer  filósofo  moderno.  Y el  último 
capítulo  termina  con  Hegel. 

Es  característico  de  este  libro  el  esquema  de  cada  capítulo,  pues  retrata  el 
temperamento  pedagógico  de  su  autor.  Comienza  siempre  con  una  bibliografía, 
escogida,  de  modo  que  sean  libros  al  alcance  de  los  bolsillos  y de  las  inteli- 
gencias de  los  supuestos  lectores.  Como  introducción  en  el  caso  del  Descartes, 
por  tratarse  del  padre  de  la  filosofía  moderna,  se  hace  un  ramillete  de  máximas 
ponderativas  a su  propósito.  Luego,  una  biografía , que  se  deja  leer  con  gusto, 
porque  nunca  faltan  detalles  pequeños  en  los  grandes  hombres.  Sigue  el  estudio 
del  sistema  (todos  los  modernos  los  tienen;  y,  tal  vez,  se  podría  señalar  el  fin 
de  la  filosofía  moderna  por  la  presencia  de  los  que  niegan  todos  estos  sistemas,, 
sin  sustituirlos  por  otros)  . Cada  capítulo  termina  con  una  critica  objetiva. 

• • • 

El  valor  máximo  de  este  libro  es  el  pedagógico.  No  voy  a decir  que  sea 
el  mejor  de  todos  los  que  conozco  en  este  tema,  porque  no  tiene  sentido  tal 
frase,  habiendo  tantos  libros  de  historia  de  la  filosofía  que  pueden  prestar  un 
buen  servicio.  Pero  diré  que  éste  es,  pedagógicamente  considerando,  muy  bue- 
no; y que  no  desentona  con  las  otras  obras  de  Verneaux,  todas  ellas  pedagó- 
gicas. 

AL  A.  Fiorito,  S.  I. 


Martín  Grabmann,  Mittelalterliches  Geistesleben,  III.  (X-479  págs.).  Hueber,. 
München,  1956. 

Obra  póstuma,  deseada  y planeada  por  el  mismo  Grabmann,  que  contiene 
los  estudios  que  el  autor  publicó,  en  diversas  revistas  y colecciones  especializadas,. 
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entre  los  años  1938,  y el  de  su  muerte,  1949.  Como  en  los  otros  dos  volúmene*' 
de  Mittelalterliches  Geistcsleben,  la  reedición  de  cada  estudio  comporta  ciertos 
retoques  que,  en  este  tercer  volumen,  se  deben  a L.  Ott,  a pedido  del  mismo 
Grabmann  en  su  última  enfermedad. 

El  carácter  de  la  obra  es  biográfico-literal,  y no  directamente  doctrinal. 
Sus  veinte  capítulos,  de  extensión  desigual,  giran  alrededor  de  dos  grandes  te- 
mas, a los  que  Grabmann  consagró  toda  su  investigación:  el  Aristotelismo  me- 
dioeval, y la  Escuela  Tomista.  Predomina  un  poco  el  tema  aristotélico,  por  la 
importancia  que  el  mismo  Grabmann  le  daba,  tanto  para  el  conocimiento  del 
mismo  Aristóteles,  cuanto  para  el  mayor  conocimiento  de  una  de  las  fuentes 
más  importantes  del  tomismo. 

El  estilo,  característico  de  toda  la  obra  de  Grabmann,  es  apacible:  los  aná- 
lisis y las  citas  textuales  se  mezclan  con  los  datos  históricos  y con  las  reflexione» 
personales.  No  hay  estridencias  de  ninguna  clase;  y las  ideas  ajenas  se  citan 
siempre  con  aprecio,  y hasta  demostrando  gratitud  por  el  trabajo  de  los  demás. 

Dos  ideas  resaltan,  y son  como  el  leit-motiv  de  toda  la  obra,  como  lo 
fueron  de  la  vida  del  mismo  Grabmann:  el  gran  conocimiento  que  la  Edad 
Media  tuvo  de  Aristóteles  ( prehistoria  del  Aristotelismo  tomista) , y la  conti- 
nuidad de  la  Escuela  Tomista  (yo  lo  llamaría  el  influjo  providencial,  meta- 
histórico,  de  Santo  Tomás) . Ambas  ideas  han  resultado  fecundas,  porque  han 
orientado  los  trabajos  de  otros  investigadores:  a la  primera  idea  se  puede  decir 
que  debemos  la  actual  edición  del  Aristóteles-latinus;  y a la  segunda,  una  serie 
incesante  de  estudios  que  van  llenando  las  lagunas  históricas  que  todavía  existen 
entre  Santo  Tomás  y nosotros. 

En  algunos  puntos,  Grabmann  ha  continuado  estudios  ajenos  (cap.  IV, 
sobre  la  ética  Aristotélica  en  la  Facultad  de  Artes  de  París,  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XII,  continuación  de  uno  semejante  de  Lottín).  En  otros  puntos,  ha 
sido  a su  vez  continuado  y perfeccionado  desde  el  punto  de  vista  doctrinal  (cap. 
XVIII,  sobre  Capreolo;  cfr.  K.  Fostf.r,  Die  Verteidigung  der  Lehre  des  hl. 
Tilomas  von  der  Gottesschau  durch  ].  Capreolus.  Zink,  München,  1955)  . 

Es  algo  típico  de  Grabmann  esta  continuidad  de  su  trabajo  de  investigador 
infatigable,  y los  imitadores  que  suscita.  Su  autoridad  ha  sido  tal  que  hasta 
un  error  suyo  tipográfico  (alguien  ha  dicho  que  nunca  faltan  en  sus  obras,  cfr. 
Collect.  Franc.,  27  (1957) , p.  332)  ha  dado  lugar  a un  persistente  error  en  la 
computación  cronológica  de  una  de  las  obras  de  Santa  Tomás  (cfr.  Rev.  Théol. 
Anc.  et  Méd.,  18  (1951),  p.  68,  nota  7). 

* * * 

Esta  obra  póstuma  de  Grabmann  tiene  detalles  interesantes.  Por  ejemplo, 
la  noticia  autobiográfica,  redactada  por  el  mismo  Grabmann,  con  ocasión  de  su 
ingreso  en  la  Osterreichische  Akademie  der  Wissenschaften,  de  Viena  (pp.  1-9)  . 
En  esta  noticia  personal,  llama  la  atención  la  humildad  con  que  Grabmann 
confiesa  ser  un  autodidacta  (p.  2)  en  el  estudio  de  los  manuscritos  medioevales;, 
y al  citar  a otros  estudiosos  de  su  misma  generación,  que  se  hallan  en  las  mismas 
circunstancias,  manifiesta  implícitamente  una  ley  de  la  Providencia,  según  lai 
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cual  Dios  va  suscitando  los  hombres  que  la  Iglesia  necesita,  para  luego  dejar  que 
la  misma  Iglesia  íorme  sus  continuadores.  Porque  hoy  en  día,  ha  pasado  la  ge- 
neración de  los  autodidactas;  y estamos  en  plena  generación  de  formación  y 
conquista.  Pero  no  podemos  olvidarnos  que,  gracias  a aquéllos,  hoy  podemos 
tener  el  valor  de  hacernos  oír  en  todos  los  campos  del  saber  humano,  profano 
o eclesiástico. 

El  mejor  homenaje  que  podemos  rendir  a la  memoria  de  Grabmann  es  ani- 
marnos a tomar  sus  investigaciones  como  punto  de  partida  (y  no  de  llegada) 
de  las  nuestras  propias.  Entonces  podremos  decir,  como  Bernardo  de  Chartres, 
que  “somos  como  enanos  sentados  en  los  hombros  de  gigantes.  Vemos  pues  más 
cosas  que  los  antiguos  y cosas  más  lejanas,  no  por  el  mayor  alcance  de  nuestra 
mirada,  ni  por  la  elevación  de  nuestra  propia  talla,  sino  porque  ellos  nos  elevan 
y nos  colocan  aun  más  alto  que  su  gigantesca  altura”  (cfr.  E.  Gilson,  L’Esprit 
de  la  Philosophie  Médiévale,  Vrin,  Paris,  1944,  p.  402). 

Esta  obra  póstuma  de  Grabmann,  cjue  comento,  tiene  todos  los  detalles  que 
hacen  de  ella  un  instrumento  de  trabajo  en  manos  de  otros  investigadores:  un 
índice  de  manuscritos,  otro  de  materias  (muy  bien  detallado)  , y un  tercero  de 
autores  (alfabéticos)  . Ott,  en  notas  señaladas  con  asteriscos,  ha  añadido  los  re- 
sultados de  los  últimos  estudios,  posteriores  a la  muerte  de  Grabmann;  o,  al 
menos,  los  ha  citado  bibliográficamente. 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


Friedrich  Hfer,  Hegel,  Auswahl  und  Einleitung.  (243  págs.).  Fischer,  Frankfurt 
am  Main,  1957. 

Franz  Borkknau,  Marx,  Auswahl  und  Einleitung.  (224  págs.).  Fischer,  Frankfurt 
am  Main,  1957. 

La  esmerada  presentación  de  estos  extractos  de  las  obras  de  Hegel  y Marx, 
es  una  clara  expresión  del  contenido.  Los  textos  escogidos  concurren  eficazmente 
a darnos  una  visión  de  la  obra  de  dichos  autores;  v la  introducción,  confiada 
a los  mismos  especialistas  que  hicieron  la  selección  de  textos,  tiene  un  eminente 
valor  de  síntesis  y de  crítica.  Se  trata  en  efecto  de  una  verdadera  iniciación 
al  modo  de  pensar  de  los  Filósofos  juntamente  con  una  apreciación  de  sus  ri- 
quezas y deficiencias. 

Friedrich  Heer  se  ha  encargado  de  hacernos  asequible  la  obra  de  Hegel. 
Su  intento  no  es  ciertamente  el  de  sustituir  una  lectura  directa  de  las  obras 
completas  pero  sí  el  de  familiarizarnos  con  un  pensamiento  cuya  dificultad  es  de 
lodos  conocida.  Su  introducción  logra  el  aparentemente  imposible  objetivo  de 
condensar  en  60  páginas  una  obra  inmensa,  y procura  no  sólo  situar  histórica- 
mente a Hegel  sino  hacernos  penetrar  en  la  perspectiva  especial  del  gran  filósofo 
germano.  Y Hegel  surge  de  esas  páginas  con  toda  su  genialidad  a través  de  la 
mirada  de  un  autor  que  lo  expone  con  simpatía  sin  dejar  por  ello  de  criticarlo. 
Nutridas  páginas  son  dedicadas  a establecer  los  contactos  de  Hegel  con  el  pensa- 
miento de  la  tradición  europea.  Su  figura  adquiere  así  carácter  de  resumen  y 
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culmen.  Igualmente  penetrantes  son  las  consideraciones  que  Heer  hace  sobre 
los  influjos  de  los  grandes  amigos  de  Hegel:  Scheling  y Hólderlin.  Nada  pierde 
con  esto  la  legítima  originalidad  de  Hegel  y al  contrario,  muchos  de  sus  defectos 
nos  aparecen  como  explicables  por  la  sombra  de  esas  influencias  de  que  no 
pudo  liberarse.  El  método  Hegeliano,  la  dialéctica,  adquiere  su  sentido  de 
doctrina  de  vida  en  contraposición  con  el  rígido  esquema  a que  muchas  veces 
se  lo  ha  reducido  y que  no  hacía  sino  deformar  la  realidad  en  lugar  de  permi- 
tirle presentarse  como  era  la  aspiración  de  Hegel.  “Las  soluciones  dialécticas 
consisten  precisamente  en  el  admitir  (Geltenlassen)  la  contradicción  de  la  situa- 
ción real’’.  Porque  nos  hallamos  en  otro  plano  que  el  de  los  conceptos  abstractos 
(que  para  Hegel  son  pensamientos)  (Gedanke)  vale  decir  en  el  plano  del  concepto 
Hegeliano  (Begriff)  donde  la  totalidad  misma  se  hace  presente.  “Cada  categoría 
particular  tiene  su  única  posible  y suficiente  definición  en  la  totalidad  de  sus 
relaciones  con  todas  las  otras”.  Heer  nos  muestra  que  el  joven  Hegel  se  hallaba 
animado  por  esa  gran  paciencia  por  lo  negativo,  esa  capacidad  de  dar  albergue 
a lo  contradictorio.  La  concepción  fundamental  de  Hegel  consiste  precisamente 
en  eso:  el  dejarse  poseer  por  el  “Todo”,  por  la  vida,  por  el  hombre,  por  la  his- 
toria, por  todos  los  contrastes  y contradicciones  y enemistades,  resolverlas  pa- 
cientemente y soportarlas,  hasta  el  punto  de  introducirse  en  ellas,  entregarse  en 
su  reconocimiento,  sacrificarse,  hasta  que  la  realidad  se  deje  concebir  como 
momento  necesario  y por  ello  saludable  del  proceso  histórico.  Y por  ello  para 
Hegel  la  Historia  es  el  presente  que  resume  el  pasado  y engendra  el  futuro. 
Presente  cargado  de  un  optimismo  que  es  esperanza  porque  no  se  ve  obligado 
a edulcorar  la  realidad  para  percibir  en  ella  un  gesto  de  Dios.  “La  reconciliación 
del  espíritu  con  la  historia  universal  y la  actualidad  (wirklichkeit)  sólo  puede 
realizarla  el  reconocimiento  de  que  lo  ocurrido  y que  ocurre  todos  los  días  no 
sólo  viene  de  Dios  y no  sin  El  6Íno  que  esencialmente  es  obra  del  mismo  Dios”. 
Con  estas  palabras  cierra  Hegel  sus  lecciones  sobre  la  Filosofía  de  la  Historia 
Universal.  Pero  Heer  hace  notar  que  esta  aspiración  de  Hegel  a recibir  la 
realidad  total  en  su  movimiento  mismo,  aspiración  que  pedía  tanta  paciencia 
con  lo  negativo,  se  pierde  un  poco  en  la  falta  de  paciencia  del  Hegel  viejo. 
En  sus  esfuerzos  de  pensamiento  llega  Hegel  a olvidar  su  punto  de  partida.  Partió 
buscando  el  dejarse  poseer  por  la  dialéctica  de  Dios  y describir  su  esencia  y su 
vida  en  conceptos  muchas  veces  ambivalentes  y ambiguos.  Su  intención  era 
abrirse  de  tal  suerte  que  Dios  pudiera  pensarse  en  él.  Pero  terminó  por  apro- 
piarse la  dialéctica  de  Dios  para  hacerla  propia  y manejarla  como  medio 
creador.  El  Filósofo  prescribe  así  al  mundo  y a la  humanidad  los  rieles  y los 
horarios  de  marcha  .para  sus  movimientos.  Y es  en  esta  herida  donde  se  injerta 
el  pensamiento  de  la  izquierda  Hegeliana  como  nos  lo  muestra  el  otro  libro 
que  consideramos. 

Franz  Borkenau  en  sólo  36  páginas  nos  introduce  al  pensamiento  y la  obra 
de  Marx.  El  Marxismo  no  es  simplemente  una  doctrina  para  arrebatar  el  poder 
en  la  revolución,  ni  siquiera  una  teoría  de  la  evolución  capitalista  y su  cambio 
en  el  socialismo,  ni  siquiera  ambas  cosas.  Sus  raíces  se  ahondan  en  el  pensa- 
miento clásico  germano  que  a su  vez  radica  en  la  totalidad  del  pensamiento 
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occidental.  Marx  emprendió  como  Fichte,  Schelling  y Hegel  (de  quien  fue 
discípulo)  el  intento  titánico  para  dar  una  respuesta  al  problema  total  de  la 
existencia  humana.  Y esta  respuesta  no  tiene  nada  que  hacer  con  la  fórmula 
escueta  de  “materialismo  dialéctico”  a que  Lenin  redujo  más  tarde  la  Filosofía 
de  Marx.  Hegel  había  terminado  por  prescribir  al  mundo  y a los  hombres  el 
camino  a seguir.  Pero  esa  prescripción  se  mantiene  en  el  campo  de  la  teoría. 
En  la  Tesis  undécima  sobre  Feuerbach  dice  Marx:  “Los  Filósofos  no  han  hecho 
sino  interpretar  diversamente  el  mundo;  es  necesario  transformarlo”.  Los  Hege- 
lianos  de  izquierda  habían  comenzado  a aplicar  una  corrección  a la  pura  teoría 
Hegeliana  (al  menos  así  lo  entendieron  ellos)  pero  se  quedaban  en  “principios” 
revolucionarios,  y permanecen  así  en  el  campo  de  la  Filosofía.  Haciendo  ésto, 
construyen  un  sistema  que  abandona  la  dialéctica  sin  allegarse  a la  Praxis,  es 
decir,  a los  problemas  político-sociales  del  tiempo.  Marx,  en  cambio,  no  abandona 
la  dialéctica  sino  que  pretende  completarla.  No  busca  nuevos  principios  filosó- 
ficos sino  las  raíces  de  donde  nacen  las  oposiciones  entre  el  hombre  y la  realidad 
exterior.  Y estas  raíces  se  hallan  en  los  profundos  cambios  sociales  que  se 
producen  desde  los  comienzos  de  la  época  moderna.  Estos  cambios  han  degradado 
el  hombre  a la  categoría  de  objeto  o de  cosa  en  la  actualidad  social,  antes  de 
constituirlo  como  tal  en  el  pensamiento.  La  Praxis  habrá  de  ser  pues  el  punto 
central  de  perspectiva  para  una  solución  total  a todos  los  problemas  del  hombre. 
Pero  Marx  ha  delimitado  el  concepto  de  la  Praxis  a no  ser  sino  la  Praxis  socia- 
lista proletaria  y revolucionaria.  Y entonces  su  explicación  que  pretendía 
abrirse  a la  realidad  total  se  convierte  en  una  sistematización  filosófica  ajena 
a las  verdaderas  líneas  de  fuerza  operantes  en  la  realidad.  Y Borkenau  nos 
muestra  las  fallas  del  profetismo  Marxista  como  producto  de  esa  sistematización 
extraña  a la  realidad.  Finalmente  se  nos  presenta  el  viejo  Marx  recurriendo  a 
las  utopías  que  el  joven  Marx  había  tanto  ridiculizado  en  los  socialistas  que 
describían  la  sociedad  del  futuro  hasta  en  sus  mínimas  pequeneces.  Su  teoría 
de  la  desaparición  del  Estado  es  una  de  estas  utopías.  El  hombre  nuevo  mar- 
xista, el  hombre  de  la  sociedad  comunista  futura  que  se  adapta  sin  roces  y sin 
estructuras  que  lo  constriñan  a la  nueva  sociedad  técnica  y que  se  adapta  espon- 
tánea y libremente,  es  otra  utopía.  Sueños  del  paraíso  terrenal  espejean  aquí 
como  una  indicación  de  las  fuentes  de  donde  bebe  Marx  estas  postreras  aspira- 
ciones. Y Borkenau  nos  muestra  las  raíces  religiosas  judeo-cristianas  cp.e  animan 
inconscientemente  a Marx.  Esto  causaría  horror  a Marx,  pero  Borkenau  nos  da 
esquemas  de  Fichte  y aún  Rousseau,  de  índole  netamente  religiosa,  y que  pre- 
ludian aquellos  actos  en  que  Engels,  con  la  aprobación  de  Marx,  dividía  la 
historia  de  la  humanidad. 

Quizá  habría  que  hacer  una  crítica,  que  no  es  posible  desarrollar  aquí,  al 
sentido  que  da  Borkenau  de  la  Praxis.  “Praxis  ist  aber  nichts  anderes  ais  im 
Handeln  erfahrene  und  hervorgrebrachte  Wirklichkeit”.  “La  Praxis  no  es  otra 
cosa  que  la  actualidad  (en  sentido  de  realidad  operante)  experimentada  y pro- 
ducida en  el  obrar”.  Y ésto  lo  entiende  Borkenau  en  un  sentido  objetivo  que  no 
parece  corresponder  al  “sinnlich  menschliche  Tátigkeit”  (actividad  sensitiva  hu- 
mana) que  Marx  da  en  su  primera  tesis.  De  ahí  que  Borkenau  acusa  a Marx 


Reseñas  Bibliográficas 


323 


de  haber  descuidado  las  verdaderas  corrientes  que  en  su  tiempo  concurrían  a 
cambiar  el  orden  existente,  para  no  quedarse  sino  con  la  actividad  proletaria 
revolucionaria.  Pero  Marx  no  pensaba  que  su  doctrina  de  la  Praxis  consistía 
solamente  en  el  abrirse  a las  corrientes  operantes,  sino  más  bien,  como  dice  en 
la  Tesis  3,  que  uno  de  los  elementos  esenciales  es  la  autotransformación  del 
hombre  (selbstveránderung).  ,\'o  se  cambian  las  condiciones  exteriores  sino 
cambiando  los  hombres  mismos  y recíprocamente  no  se  cambian  los  hombres 
mismos  sino  cambiando  las  condiciones  del  propio  vivir,  dice  Marx  en  la  misma 
tesis  3.  Este  cambio  del  hombre  puede  ser  considerado  como  utópico  pero  en- 
tonces la  utopía  se  halla  presente  ya  en  el  joven  Marx,  sin  que  debamos  esperar 
al  viejo  Marx,  como  sostiene  Borkenau,  para  verla  surgir. 

Nos  hemos  detenido  ampliamente  en  estos  pequeños  libros  por  el  singular 
valor  de  iniciación  que  poseen.  Sería  de  desear  una  traducción  de  estos  libros 
que  por  su  carácter  manual  podrían  estar  al  alcance  de  todos  y comunicar  lo 
esencial  a quienes  no  pueden  allegarse  a la  obra  completa. 

M.  Virasoro  S.  I. 


Kant  Und  Die  Scholastik  Heute,  hrsg.  von  J.  B.  Lotz.  (VIII,  279  págs.) . 

Berchmans-Kolleg,  Pullach  bei  München,  1955. 

La  Facultad  de  Filosofía  del  Berchmanskolleg  en  Pullach  inicia  con  el  pre- 
sente volumen  una  serie  de  estudios  sobre  la  Filosofía  y su  historia,  bajo  el  título 
de  Pullacher  Philosophische  Forschungen.  Se  pretende  servir  a un  filosofar  esco- 
lástico vitalmente  enraizado  en  la  situación  actual  y confrontado  con  orientaciones 
filosóficas  no  escolásticas  así  como  con  las  correspondientes  adquisiciones  de  las 
ciencias  particulares.  El  presente  volumen  es  un  ejemplo  del  modo  en  que  dicho 
programa  ha  sido  planeado.  La  intención  de  los  colaboradores  es  la  de  realizar 
una  confrontación  entre  el  filosofar  Kantiano  y el  Escolástico.  Las  intenciones 
confesadas  son  las  de  hacer  justicia  al  carácter  fundamental  del  primero  y enri- 
quecer el  segundo  con  sus  apolles  positivos.  En  verdad  nos  parece  que  no  se 
trata  tanto  de  hacer  justicia  cuanto  de  explicitar  una  justicia  que  ya  ha  sido 
hecha.  La  concepción  de  un  determinado  ordenamiento  de  la  subjetividad  y su 
influjo  en  el  filosofar,  como  descubrimiento  del  Ser,  está  a la  base  de  las  distintas 
tendencias  filosóficas  actuales  y por  ende  de  la  misma  escolástica.  Es  un  hecho 
que  Kant  no  ha  pasado  en  vano  y que  por  el  contrario  la  distancia  que  de  él  nos 
separa  ha  permitido  superar  las  limitaciones  que  circunstancias  históricas  impu- 
sieron a su  pensamiento  para  mejor  valorar  la  genialidad  de  su  revolución 
copernicana.  Hasta  no  hace  mucho  su  influjo  dentro  de  la  escolástica  se  hacía 
sentir,  casi  exclusivamente,  en  el  campo  de  la  Teoría  del  conocimiento  con  el 
convencimiento  práctico  de  que  una  adecuada  solución  del  problema  crítico  debía 
ensamblarse  con  la  autoconciencia  del  hombre  y sus  facticidades  íntimas.  Pero 
si  tal  empresa  podía  aun  pecar  de  mera  táctica  hoy  en  día  son  numerosos  los 
filósofos  que  prolongando  a Santo  Tomás  y en  una  explicitación  de  sus  concep- 
ciones fundamentales  han  llegado  a aceptar  una  comunidad  de  punto  de  partida 
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y planteo  problemático  entre  él  y Kant,  sin  desconocer  la  profunda  oposición  en 
la  solución  de  los  problemas  y en  los  resultados.  Es  Joseph  de  Vries  S.  I.  quien 
nos  hace  notar  este  hecho  en  su  estudio  inicial,  dedicado  precisamente  a destacar 
en  grandes  líneas  lo  común  y lo  diferente  en  el  Kantismo  y el  Escolasticismo, 
tomado  el  primero,  de  modo  general,  en  su  Crítica  de  la  Razón  Pura. 

Johann  B.  Lotz  S.  I.  nos  hace  descubrir  todo  el  sentido  de  aquella  frase  de 
Bergson:  “Le  role  de  la  philosophie  ne  serait  pas  ic¡  de  nous  amener  á une 
perception  plus  complete  de  la  realité  par  un  certain  déplacement  de  notre 
attention?. . . Cette  conversión  de  l’attention  serait  la  philosophie  mémc".  Su 
estudio  sobre  el  método  transcendental  en  la  Crítica  de  la  Razón  Pura  es  doble- 
mente magistral;  primeramente  por  el  rigor  con  que  es  llevado  a cabo  y luego 
por  la  claridad  eminentemente  didáctica  con  que,  sin  temer  las  repeticiones, 
señala  los  resortes  que  van  guiando  sus  pasos.  La  escolástica  no  había  valorado 
hasta  ahora  el  elemento  subjetivo  en  Santo  Tomás.  Y Lotz  no  teme  el  lanzarse 
tras  las  huellas  de  Kant  en  busca  de  las  condiciones  que  hacen  posible  la  cons- 
titución del  objeto  de  conocimiento.  La  oposición  insalvable  en  Kant  entre  el 
método  objetivo  y el  método  subjetivo  o transcendental  surge  únicamente  porque 
KanL  no  ha  penetrado  hasta  el  íntimo  fundamento  del  sujeto  cognoscente.  El 
método  objetivo  que  es  camino  hacia  el  objeto  y el  método  subjetivo  que  es 
camino  hacia  el  sujeto,  no  se  oponen  finalmente  porque  en  el  descenso  hasta  la 
última  condición  a priori  del  sujeto  se  halla  precisamente  la  ordenación  de  éste 
al  Ser,  y con  ello  a todo  objeto  posible  de  conocimiento.  Es  indudable  que  para 
obtener  el  conocimiento  ha  de  realizarse  una  asimilación  del  objeto  al  sujeto  en 
un  descenso  hasta  las  condiciones  a priori  de  éste,  pero  esta  asimilación  del  objeto 
al  sujeto  se  consuma  en  la  asimilación  del  sujeto  al  objeto  como  condición 
última  posibilitante.  Al  rechazar  los  escolásticos  a Kant  con  su  método  subjetivo 
no  vieron  que  las  consecuencias  perniciosas  que  éste  sacaba  de  dicho  método  no 
provenían  sino  de  las  limitaciones  a que  Kant  lo  sometía.  La  Metafísica  es  im- 
posible para  Kant  porque  no  ha  sabido  descender  hasta  aquel  fondo  del  sujeto 
en  que  éste  se  revela  ordenado  al  Ser.  Pero  allí  donde  el  Ser  se  revela  no  sólo 
explica  al  sujeto  y la  aparición  del  objeto,  sino  que  superando  sujeto  y objeto 
libera  éste  en  su  ser  propio  o “en  sí”  (an  sich)  y la  Metafísica  es  posible.  Lotz 
desarrolla  el  método  subjetivo  en  Kant  y en  la  Escolástica  en  una  fidelidad  total 
a ambas  Filosofías.  Y en  su  clara  presentación  de  la  última  llega  al  través  de 
las  etapas  de  su  psicología  hasta  el  juicio  como  lugar  de  la  aparición  del  Ser. 
Su  estudio  se  limita  mayormente  a sacar  las  consecuencias  de  la  Estética  y Ana- 
lítica transcendental,  que  desembocan,  una  vez  abiertas  al  Ser,  en  una  deducción 
transcendental  del  objeto  y del  Absoluto. 

Walter  Brugger  S.  I.  se  enfrenta  con  Kant  en  su  Dialéctica  Transcendental, 
no  ciertamente  para  hacer  una  exégesis  del  mismo  ni  para  estudiarlo  histórica- 
mente, sino  para  hallar  especulativamente  las  razones  últimas  que  lo  determinan 
a considerar  el  "incondicionado”  (das  Unbcdingte)  como  existiendo  sólo  en  idea. 
Con  la  misma  tenacidad  y claridad  que  en  el  estudio  de  Lotz,  se  plantean  los  pro- 
blemas del  incondicionado  en  el  Sujeto  transcendental,  en  la  idea  cosmológica  y 
en  el  Ideal  transcendental.  Sus  análisis  del  texto  mismo  de  Kant  lo  llevan  a 
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afirmar  el  carácter  existencial  del  “yo  pienso”  y así  al  yo  como  objeto  subs- 
tancial e inteligible.  Con  ésto  se  supera  el  nivel  de  las  meras  apariencias.  La  idea 
cosmológica  no  se  detiene  en  cambio  en  el  interior  del  mundo  ni  en  éste  como 
totalidad  sino  que  conduce  a plantearse  el  problema  del  Ideal  Transcendental. 
Pero  una  vez  superadas  las  meras  apariencias  el  carácter  existencial  de  éste  no 
puede  menos  de  ser  afirmado  en  virtud  de  los  principios  mismos  Kantianos. 
Muy  bien  hace  notar  Brugger  que  no  se  llega  así  al  Absoluto  mismo  como  si  éste 
entrara  en  la  experiencia.  Lo  que  la  experiencia  encierra  es  su  ordenación  al 
Absoluto;  y es  esta  ordenación,  que  se  hace  presente  mediatizada  por  las  cate- 
gorías, la  que  constituye  y funda  últimamente  la  experiencia.  No  se  pasa,  para 
llegar  al  Absoluto,  de  la  idea  de  éste  a su  existencia  (lo  que  sería  la  prueba 
onto’.ógica)  sino  que  se  realiza  una  deducción  transcendental  (y  la  prueba  es 
entonces  trascendental-lógica)  a partir  de  la  naturaleza  misma  del  entendimiento, 
manifestada,  como  queda  dicho,  por  la  idea,  como  tendencia  al  Absoluto.  Nos 
hallamos  con  un  modo  de  llegar  al  Absoluto,  digámoslo  claramente:  a Dios,  en 
todo  punto  semejante  al  adoptado  por  J.  Defever  en  su  libro  La  preuve  réelle 
de  Dieu,  Etude  critique  (Bruxelles-Paris,  1953)  y en  un  artículo  posterior  de  la 
Revue  Philosophique  de  Louvain,  Idee  de  Dieu  et  existence  de  Dieu.  Y Defever 
a su  vez  no  hace  sino  seguir  y explicitar  a Marechal.  “Nous  voyons  par  iníuition 
reflexive  —dice  Defever—  que  dans  l’objet-autre  (existant  comme  autre)  mon 
activité  afirmatrice  se  trouve  á la  fois  actualisée  et  positivement  refrenée  par 
cette  actualisation  méme,  en  termes  plus  brefs,  que  je  transcende  l’objet  cepen- 
seulement  un  certain  effet  de  Dieu,  qui  est  l’objet  pour  autant  qu’il  bride  et  actué 
mon  acte  d’affirmer.  Nous  voyons  l'existence  active  de  Dieu,  non  telle  qu’elle  est  en 
elle  méme,  mais  telle  qu’elle  se  manifesté  dans  son  effet  qui  est  mon  affirmation 
objetive”...  “De  cette  intuition  en  devenir  —qui  se  conceptualise  comme  toutes 
nos  intuitions—  naitra,  se  développera  et  s’acheverá  le  raisonnement  qui  concluí 
á la  transcendance  de  l’Existence  ultime  unique”.  (R.  Ph.  L.  1957,  p.  53)  . Se 
trata  también  aquí  de  una  deducción  de  la  existencia  de  Dios  (p.  54)  a partir 
de  la  experiencia  de  mi  actividad  intelectual  transcendiendo  el  objeto  que  la 
tematiza.  Pero  por  deducción  no  hay  que  entender  razonamiento  abstracto  sino 
penetración  reflexiva  en  las  condiciones  implicadas  por  la  afirmación  como  forma 
de  la  actividad  afirmante.  En  nuestro  país,  Ismael  Quiles  S.  I.  sostiene  una 
posición  emparentada  y quizá  idéntica  en  el  fondo  con  la  que  aquí  se  nos  pre- 
senta. En  un  artículo  del  Giomale  di  Metafísica  (1954,  págs.  624-45)  dice  Quiles, 
es  cierto,  contrariamente  a lo  afirmado  por  los  autores  mencionados,  que  la 
"experiencia”  del  Absoluto  se  halla  implicada  en  el  fondo  último  de  la  expe- 
riencia humana  (p.  630) . Parecería  como  que  se  diera  una  experiencia  del 
Absoluto  mismo  y no  ya  de  nuestra  dirección  al  Absoluto.  En  verdad  se  trata 
más  bien  de  un  modo  de  hablar,  porque  Quiles  sostiene  “que  desde  el  fondo 
mismo  de  su  yo,  encuentra  el  hombre  una  abertura  hacia  el  Infinito , un  apoyo 
total  en  el  Infinito”.  Pero  esta  abertura  hacia  y este  apoyo  en  no  son  el  Infinito 
sino  un  efecto  del  mismo.  De  allí  que  sostenga  que  la  experiencia  del  Absoluto 
se  halla  "implicada”.  Por  otra  parte  dice:  “El  yo  se  encuentra,  de  esta  manera, 
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abierto  a un  fundamento  ulterior  de  si  mismo,  en  el  que  se  siente  apoyado”  (los 
subrayados  son  míos  para  indicar  lo  que  es  directa  y explícitamente  "experimen- 
tado” en  la  reflexión) . Por  ello,  corrigiendo  un  poco  su  lenguaje  diríamos  que 
a través  de  y en  la  “in  sistencia”  (la  reflexión  sobre  sí)  descubre  el  hombre  su 
“in-Sistentiam”  (y  no  "in-Sistentia”)  vale  decir  al  Absoluto  como  constitutivo 
final  de  su  tendencia  radical.  Y no  se  entienda  como  un  diferir  para  un  más  allá 
la  presencia  del  Absoluto  en  el  hombre,  puesto  que  es  precisamente  en  su  fondo 
último  que  el  hombre  es  “in-Sistentiam”.  “El  hombre  se  encuentra  en  El,  ínti- 
mamente apoyado  en  El,  y toda  su  realidad  humana  fundada  en  El”  (Quiles, 
loe.  cit.  p.  630) . 

Joseph  Schmucker  asume,  en  su  estudio  sobre  “El  formalismo  y los  principios 
prácticos  materiales  en  la  Etica  de  Kant”,  la  tarea  de  presentamos  a un  Kant 
distinto  de  aquel  que  Scheler  había  hecho  corriente.  Como  resultado  de  su 
trabajo  Kant  nos  aparece  en  una  nueva  luz,  distante  de  la  Etica  de  los  Valores 
de  Scheler  o Hartmann  y próximo  a la  línea  tradicional  de  la  Etica  de  las  Vir- 
tudes. Las  leyes  morales  son  leyes  del  ser,  leyes  del  ser  personal  espiritual,  de  la 
causalidad  o actividad  personal  espiritual  y el  bien  moral  es  el  ser  de  la  perso- 
nalidad misma  que  se  actualiza  en  esta  actividad. 

El  volumen  se  termina  con  la  confrontación  que  entre  Kant  y Heidegger  nos 
hace  Emerich  Coreth  S.  I.  Heidegger  ha  superado  a Kant  en  cuanto  que  ha 
salido  de  la  subjetividad  para  abrirse  al  ser,  pero  ha  caído  detrás  de  Kant  puesto 
que  el  ser  al  que  se  abre  está  marcado  con  la  temporalidad  y finitud  del  ser  del 
hombre.  Porque  Kant,  aun  admitiendo  el  ser  y el  conocer  del  hombre  como 
esencialmente  limitados,  reconoce  un  ser  trascendente  y absoluto  aunque  esta 
transcendencia  se  una  con  un  agnosticismo  de  la  razón  teórica.  Pero  en  Heidegger 
el  ser  se  ve  absorbido  por  la  limitación  sin  dejar  espacio  para  una  transcendencia 
metafísica. 

Hagamos  notar  la  esmerada  presentación  y la  claridad  tipográfica  de  este 
primer  volumen,  y la  valiosa  bibliografía  que  Walter  Brugger  ha  reunido  al  final, 
abarcando  toda  la  literatura  escolástica  sobre  Kant  desde  1920. 

M.  V irasoro  S.  I. 


Johannes  B.  Lotz,  Das  Urteil  und  das  Sein.  (X,  218  págs.).  Berchmanskolleg, 

Pullach  bei  München,  1957. 

En  este  segundo  volumen  de  las  Pullacher  Philosophischen  Forschungen  (cfr. 
la  presentación  que  del  primero  hacemos  en  este  mismo  número)  nos  llega 
propiamente  la  segunda  edición,  modificada  y aumentada,  de  la  obra  de  Lotz 
Sein  und  Wert,  publicada  en  1938.  Los  casi  20  años  transcurridos  no  han 
quitado  nada  a la  actualidad  de  la  presente  edición,  pero  sí  han  permitido  una 
nueva  elaboración.  Hay  páginas  enteramente  recompuestas  y otras  han  sido  aña- 
didas, siempre,  sin  embargo,  manteniéndose  en  la  misma  línea  de  pensamiento. 
Se  ha  creado  quizá  un  núcleo  de  interés  que  antes  no  aparecía  tan  nítidamente.  El 
problema  de  los  transcendentales,  vale  decir,  de  las  determinaciones  ligadas  inse- 
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parablemente  al  ser  y sus  participaciones,  continúa  figurando  como  articulación 
fundamental,  pero  todo  se  orienta  a una  fundamentación  de  la  Metafísica.  No 
sabemos  por  qué  el  subtítulo  de  Eine  Grundlegung  der  Metaphysik  no  figura  en 
la  tapa  del  libro,  pero  la  intención  confesada  de  Lotz  mira  hacia  ese  punto.  El 
autor  ha  tomado  cuenta  de  las  críticas  que  se  le  han  dirigido  de  los  medios 
escolásticos,  y prueba  de  ello  es  la  serena  confrontación  que  realiza  con  ellas  en 
las  50  páginas  finales.  Allí  figuran  también  dos  confrontaciones  tendientes  a 
elucidar  la  doctrina  del  juicio,  una  con  Heidegger,  y la  otra  con  De  Vries. 

Lo  que  en  verdad  Lotz  pretende  es  revitalizar  nuestro  concepto  mismo  del 
ser.  Este  concepto  no  es  un  mero  nombre,  ni  la  expresión  de  algo  estático. 
Nuestra  mente  conceptual  no  puede  tratarlo  como  cosa  propia  sin  caer  en  innu- 
merables dificultades.  Y es  que,  en  verdad,  en  la  dualidad  misma  de  sus  ele- 
mentos —el  algo  y el  “esse”,  algo  que  tiene  “esse’’  o algo  que  participa  el  esse 
—el  concepto  del  ser  está  refiriendo  a una  operación  diferente  del  concepto  y a 
un  componente  de  la  realidad  que  escapa  a la  conceptualización.  Para  descubrir 
la  tensión  que  anima  al  concepto  del  ser,  Lotz  va  a centrar  su  investigación  en 
el  lugar  mismo  en  que  el  ser  se  hace  presente  de  manera  original.  Y este  lugar 
privilegiado  es  el  juicio,  tribuna  mental  escogida  por  el  ser  para  proclamar  su 
mensaje  de  posición  absoluta  y actualidad. 

Se  ha  dicho  (cfr.  Geiger,  en  Revue  des  Sciences  philosophiques  et  théolo- 
giques,  34  (1950) , pp.  333-335)  que  Lotz  no  ha  optado  entre  una  filosofía  de  la 
esencia  y una  filosofía  de  la  existencia.  Por  nuestra  parte,  no  podemos  darnos 
perfectamente  cuenta  de  las  razones  que  han  motivado  tal  acusación.  ¿Será  quizá 
por  hablar  del  ser  como  de  un  concepto,  o por  explicitar  conceptualmente  las 
riquezas  infinitas  del  “esse”?  ¿Será  por  esa  anfibología  de  la  noción  misma  de 
Ser  ( Sein  en  alemán)  que  como  el  étre  francés  puede  significar  tanto  el  concepto 
de  ser  —propiamente  el  ente—  como  el  mismo  esse  o perfección  de  todas  las  per- 
fecciones? ¿Será  quizá  porque  Lotz  declara  en  una  nota  (114)  que  el  problema 
sobre  la  clase  de  distinción  que  media  entre  la  esencia  y la  existencia  en  el  ser 

limitado,  no  entra  en  el  marco  asignado  a su  tema?  Pero  es  un  hecho  que,  aún 

lamentando  nosotros  mismos  no  se  haya  expresado  claramente  la  necesaria  dis- 
tinción real,  tal  cual  entiende  el  auténtico  tomismo  (y  como  se  desprende  del 
presente  libro)  , Lotz  tiende  en  todos  sus  análisis  a destacar  la  absoluta  impor- 
tancia y primacía  del  “esse”  como  actus  essendi  y perfección  de  toda  perfección. 

Gilson  mismo,  que  tanto  ha  luchado  por  un  tomismo  existencial,  dice  que  lo 
que  caracteriza  la  ontología  tomista  no  es  tanto  la  distinción  de  esencia  y exis- 
tencia, cuanto  el  primado  del  existir  (cfr.  Gilson,  El  Tomismo,  trad.  española, 
1951,  p.  516)  y esto,  manteniendo  fuertemente  la  distinción  real.  Por  otra  parte 
se  alejaría  aun  más  del  tomismo  quien  mantuviera  una  distinción  real  entre  la 
esencia  y existencia  que  llegara  a hacer  de  esta  última  una  cosa  confrontada 
con  otra.  Ya  notaba  Hocedez  S.  I.  en  la  introducción  a los  Theoremata  de  esse 
et  essentia  de  Aegidio  Romano  (p.  55),  que  la  distinción  entre  rem  et  rem  (usada 
por  Aegidio)  equivaldría  a hacer  de  la  distinción  de  essentia  y existencia,  una 
distinción  ínter  essentiam  et  essentiam.  Pero  Lotz  presenta  al  “esse”  como  actuar, 
como  actualidad  actuante  y señala  (p.  158)  el  error  de  considerar  a dicho  acto 
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únicamente  como  posición  (en  el  caso  de  los  seres  limitados)  y no  también  como 
plenificación.  Ese  párrafo  concuerda  admirablemente  con  lo  que  Gilson  afirma: 
“no  basta  decir  que  el  concepto  de  todo  ser  connota  su  esse  y que  este  esse  debe 
ser  afirmado  como  un  acto  (Lotz  diría  aquí  “posición”,  “Setzung”)  ; hay  que 
añadir  que  este  esse  es  el  acto  mismo  del  ser  cuyo  concepto  lo  connota  (Lotz 
diría  “plenitud”,  “Füile’’)  (cfr.  El  Tomismo,  p.  516).  En  otras  palabras,  cuanto 
hay  de  ser  en  el  ente  proviene  de  su  actuación  por  el  esse. 

Lotz,  como  decíamos,  desentraña  el  mensaje  del  ser  en  el  movimiento  mismo 
judicativo  que  conduce  a la  posición  absoluta.  El  ente  se  revela  ante  nosotros 
en  su  posición  absoluta  en  el  acto  mismo  en  que  nosotros  lo  ponemos  absoluta- 
mente. Nuestra  posición  no  es  ciertamente  una  creación  sino  un  descubrimiento. 
Y los  pasos  que  llevan  a nuestra  posición  develante  del  ser  son  aquellos  en  que 
el  ser  mismo  revela  su  estructuración  positiva.  Las  deducciones  de  Lotz  tienen 
amplio  sabor  Kantiano,  pero  de  un  Kant  superado  y prolongado  hasta  su  en- 
cuentro con  el  ser  y el  Ser  subsistente.  En  el  juicio  se  realiza  esa  sístole  y diástole 
del  análisis  y la  síntesis  explicitada  por  la  estructuración  misma  de  nuestros 
juicios  predicativos.  La  cópula  establece  la  unidad  del  análisis  conceptual  que 
ya  en  sí  manifestaba  la  transcendencia  categorial  de  una  forma  por  sobre  el 
sujeto  que  de  ella  participa.  Pero  la  cópula  o el  verbo  “es”  por  encima  de  su 
función  unitiva  se  lanza  a la  función  positiva  de  la  unidad  afirmada.  El  objeto 
se  revela  como  puesto  en  la  realidad  del  ser  en  general  cuando  lo  descubrimos 
como  siendo,  cuando  le  decimos  que  “es”.  Una  nueva  transcendencia  se  nos  ha 
manifestado;  aquella  del  ser  en  general  por  sobre  las  categorías  que  no  son  otra 
cosa  que  modos  de  ser,  o de  estar  puestos  en  la  realidad  del  ser.  Pero  aún  por 
encima  de  esta  transcendencia  que  no  es  más  que  intramundana,  se  revela  la 
transcendencia  por  antonomasia.  Sólo  al  llegarse  al  absoluto  del  ser  descansa  el 
movimiento  judicativo  y sólo  cuando  nos  hemos  llegado  a él,  nos  revela  el  ser 
descubierto  el  fundamento  último  de  su  posición  absoluta. 

No  hemos  hecho  sino  resumir,  temiendo  traicionar,  los  pasos  por  los  que 
Lotz  persigue  implacablemente  el  mensaje  del  ser.  Su  marcha  es  un  descenso 
hasta  los  orígenes  mismos  del  movimiento  judicativo,  allí  donde  se  halla  la  aper- 
tura al  Ser  absoluto,  animando  su  estructuración  predicativa  y su  posición  abso- 
luta. El  Ser  absoluto,  el  esse  subsistente,  se  nos  revela  así  fundando  toda  la 
estructura  del  ente  que  descubrimos.  Y en  él  nos  hallamos  con  la  plenitud  del 
esse  en  toda  su  pureza,  sin  los  límites  a que  lo  someten  sus  diversas  participa 
dones.  El  esse  subsistente  es  plenitud  de  perfecdón  y plenitud  de  posición,  ''i 
es  esta  última  porque  es  aquélla.  El  esse  subsistente  es  el  actuar  (Wirken)  puro, 
y participar  del  esse  es  participar  del  actuar.  Dador  de  toda  perfección  es  dador 
de  toda  verdad.  El  ente  limitado,  que  recibe  del  esse  subsistente  toda  su  partid- 
pación  a la  verdad,  está  trabajado  desde  su  interior  por  ese  actuar  del  ser,  depo- 
sitado en  sus  entrañas.  Su  posición  en  la  verdad  es  sólo  una  etapa  en  el  camino 
hacia  una  plenificación  total  en  la  medida  de  su  quiddidad.  Y lo  bueno  o el 
valor  se  presenta  así  como  fundado  en  el  ser  y no  siendo  otra  cosa  que  éste 
llegado  a su  plenitud. 
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Lotz  ha  debido  confrontarse  con  Hegel  en  su  búsqueda  de  un  fundamento 
absoluto  para  la  posición  judicativa.  El  infinito  hegeliano  se  revelaría  incapaz 
para  tal  función  puesto  que  al  absorber  los  momentos  limitados  se  declararía 
inauténtico,  vale  decir,  constituido  por  momentos  finitos  y,  por  ende,  él  mismo 
finito.  De  Raeymaeker,  piensa  (Revue  Néoscolastique  de  Philosophie,  41,  1938, 
p.  612-615)  que  la  crítica  a Hegel  no  ha  sido  llevada  suficientemente  lejos;  se 
trataría  de  mostrar,  más  bien,  que  la  totalidad  de  los  seres  limitados  es  limitada 
y que  por  ello  no  puede  identificarse  con  el  infinito.  En  verdad  Lotz  dice  subs- 
tancialmente lo  mismo.  Pero  la  facilidad  con  que  ambos  echan  por  tierra  el 
infinito  hegeliano  parecería  indicar  que  Hegel  no  se  reconocería  él  mismo  en  esa 
inteqtretación. 

Si  Hegel  rechaza  como  parcial  el  "es”  judicativo  del  Verstand  es  sólo  porque 
dicho  “es”  queda  totalmente  absorbido  por  el  concepto  parcial  que,  mediante  él, 
es  afirmado.  Este  concepto  parcial  es  propiamente  un  universal  del  entendimiento 
y no  se  totaliza  como  debe  totalizarse  todo  lo  que  se  pone  en  la  realidad.  El 
"es”  del  entendimiento  queda  al  servicio  de  un  pensamiento  (Gedanke,  como 
llama  Hegel  al  universal  del  entendimiento)  y no  de  un  verdadero  concepto. 
Para  que  este  último  se  dé,  es  necesario  un  Begriff  de  la  razón  y esto  sólo  se 
logra  cuando  el  "es”  judicativo  retiene  su  carácter  de  totalizante,  como  expresión 
de  la  totalidad  infinita.  La  oposición  de  pensamientos  parcializantes  se  trans- 
forma así  en  estrecha  vinculación  orgánica.  Las  cosas  del  mundo  aparecen  como 
momentos  o miembros  de  un  todo  orgánico.  Este  todo  orgánico,  este  universal 
concreto  no  es  otra  cosa  que  la  realidad  infinita.  Es  cierto  que  esta  totalidad 
infinita  es  dialéctica  y,  como  dice  Lotz:  “el  infinito  recibe  su  plenificación  en  el 
desarrollo  de  sus  momentos  finitos”  (n.  112).  Pero  apodemos  de  allí  concluir  a 
la  finitud  del  infinito  como  hace  Lotz? 

No  podemos  olvidar  que  el  infinito  hegeliano  no  es  un  producto  de  la  mente, 
el  resultado  de  una  abstracción,  sino  la  realidad  en  su  existencia  total.  El  infinito 
es  para  Hegel,  Dios  creando,  Dios  manifestándose  en  la  creación.  Alguien  podría 
decir  cjue  no  es  “Dios  creando”  sino  "la  creación  de  Dios”  y no  habría  inconve- 
niente siempre  que  Dios  retuviera  en  esa  expresión  un  sentido  activo  y no 
meramente  pasivo,  que  Dios  fuera  el  motor  y animador  y no  meramente  el 
producto  de  la  creación.  Y la  lógica  de  Hegel  pretende  ser  una  auto-exposición, 
una  auto-manifestación  del  proceso  del  Dios  creante,  con  el  acento  en  esta  última 
palabra.  De  allí  que  el  “esse”  puro  infinito  no  se  disuelva  en  la  relatividad  de 
sus  momentos  limitados,  porque  éstos  no  constituyen  su  plenitud  íntima  sino  la 
plenitud  de  su  manifestación.  No  son  Dios  sino  la  exteriorización  de  Dios. 

Parecería  por  ello  que  el  infinito  hegeliano  puede  fundar  una  posición  abso- 
luta del  juicio,  porque  el  Esse  está  allí  sin  disolverse  en  la  multitud  de  seres  a 
los  que  comunica  el  esse.  No  se  pierde  el  Esse  cuando  se  dan  más  seres  sino  que 
la  misma  pluralidad  de  seres  reclama  la  presencia  creante  del  Esse  infinito.  Por 
esta  misma  razón,  al  ponerse  el  “es”  del  sujeto  limitado  al  servicio  de  un  “es” 
del  infinito  no  se  disuelve  aquél  sino  que  se  gana  como  expresión  de  la  totalidad. 
Lotz  establece  la  diferencia  entre  "momento”  y “creatura”  como  si  ésta  tuviera 
un  "es”  propio  y no  aquél.  Nosotros  diríamos  que  al  expresarse  el  “es”  del 
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momento  en  la  totalidad  orgánica  de  “Dios  creando  seres"  no  se  pierde  sino  que 
se  gana  como  ser.  La  relativización  de  los  momentos  opuestos  y contradictorios 
no  significa  la  anulación  de  los  mismos  sino  su  absorción  y conservación  en  la 
reciprocidad  de  relaciones  entabladas  en  el  todo.  El  mismo  “Esse”  al  que  Lotz 
nos  conduce  no  es  ciertamente  un  más  allá  añadido  a las  cosas  ya  constituidas 
y autosuficientes.  En  ella  se  halla  “intimior  intimo  earum”,  no  como  parte  sino 
como  condición  en  su  sentido  pleno  de  “condere”.  fundar.  Y es  por  su  perfección 
infinita  que  no  se  pierde  en  el  mundo  de  las  cosas,  sino  que  la  misma  distancia 
que  de  ellas  lo  separa  infinitamente  lo  hace  el  más  interior  a cada  una  de  ellas. 

Señalemos  para  terminar  el  interés  de  la  confrontación  con  Heidegger  que 
no  sólo  sirve  para  clarificar  la  concepción  del  juicio  como  lugar  de  la  manifes- 
tación del  ser,  sino  asimismo  para  hacernos  asequible  la  posición  del  mismo 
Heidegger.  Con  todo  esta  confrontación  debería  ser  completada  con  el  artículo 
del  mismo  Lotz  en  los  Archives  de  Philosophie  (XIX,  cahier  2,  p.  3-24).  Allí  se 
trata  de  los  límites  impuestos  a la  transcendencia  del  ser  y por  ello  lleva  el 
título  de  Heidegger  et  l’étre. 

Este  volumen,  como  el  anterior,  se  destaca  por  su  excelente  impresión  y 
ausencia  de  erratas.  Con  todo  nos  permitimos  notar  que  en  el  índice,  los  títulos 
de  capítulos  se  pierden  ante  los  caracteres  más  notables  de  las  secciones  que  los 
forman.  Esto  complica  un  poco  la  búsqueda.  Esperamos  presentar  en  el  próximo 
número  el  tercer  volumen  de  esta  colección  que  acaba  de  llegarnos. 

M.  VlRASORO  S.  I. 


Louis  De  Raeymaecker.  Riflessioni  su  Temí  filosofici  fondainentali.  (96  págs.) . 

Marzorati,  Milano,  1957. 

La  Facultad  de  Letras  y Filosofía  y el  Instituto  de  Filosofía  de  la  Universidad 
de  Génova  han  tenido  el  acierto  de  presentamos  en  un  pequeño  volumen  cuatro 
conferencias  del  profesor  L.  De  Raeymaecker.  El  conocido  filósofo  de  la  Uni- 
versidad Católica  de  Lovaina  pronunció  dichas  conferencias  en  Génova  en  1956, 
y ellas  habían  sido  parcial  o totalmente  publicadas  por  separado  en  diversas 
revistas.  Los  temas  escogidos  tienden  a destacar  elementos  esenciales  de  la  Filo- 
sofía de  Santo  Tomás,  y han  sido  tratados  tanto  desde  el  punto  de  vista  histórico 
como  puramente  filosófico.  Ellos  son  los  siguientes  (el  libro  está  traducido  en 
italiano): 

1)  Las  transformaciones  de  la  ontología  antigua  y la  metafísica  del  ser  en 
Santo  Tomás. 

2)  La  experiencia  del  ser  y la  comprensión  de  su  significación  metafísica. 

3)  El  problema  metafísico  de  la  causalidad. 

4)  Tomismo,  Neotomismo  y el  problema  de  la  multiplicidad  de  las  doc- 
trinas. 

Para  el  conferencista  la  contribución  propia  de  Santo  Tomás  a la  historia 
de  la  metafísica  se  halla  en  el  carácter  primordial  que  adquiere  el  esse,  el  actus 
essendi,  la  perfectio  omnium  perfectionum.  El  esse  es  el  punto  de  vista  formal 
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■de  la  metafísica  y a él  se  llega  por  el  análisis  del  juicio  como  posición  absoluta. 
Es  en  el  juicio  donde  el  ser  se  descubre  con  su  carácter  de  absoluto  pero  para 
plantear  el  verdadero  problema  metafísico:  el  problema  de  la  unidad  y mul- 
tiplicidad, de  lo  absoluto  y relativo,  el  problema  de  la  participación  en  el 

plano  del  ser.  En  verdad  Raeymaecker  expone  ideas  que  le  son  muy  fami- 
liares, como  puede  verse  en  sus  diversas  obras,  y lo  hace  con  amenidad  y claridad 
unidas  a la  profundidad.  Pero  no  podemos  menos  de  percibir  cierta  contradicción 
en  la  manera  en  que  piensa  resolver  el  problema  de  la  participación  en  el  ser, 
el  problema  del  uno  y lo  múltiple.  Porque,  en  efecto,  el  modo  por  el  que 
dicho  problema  será  resuelto  es  el  de  superar  la  región  de  lo  limitado  y relativo 
por  medio  del  principio  metafísico  de  causalidad  que  nos  lo  hace  percibir  como 
participando  el  ser  gracias  a la  actividad  creadora  del  Ser  infinito  y absoluto. 
Sin  esta  relación  de  participación  al  Ser  absoluto  no  puede  el  ser  limitado  dar 
cuenta  de  sí  a la  inteligencia,  se  presenta  como  ininteligible  y carente  de  razón 
última.  Pero  ¿no  llega  esta  necesidad  del  ser  infinito  y absoluto  demasiado 

tarde?  ¿No  ha  descubierto  ya  Raeymaecker  el  absoluto  del  ser  en  la  posición 
absoluta  realizada  por  el  juicio?  Se  dirá  sin  duda  que  en  el  juicio  el  absoluto 
que  se  presenta  es  el  del  ser  indeterminado  y no  el  del  ser  infinito,  vale  decir, 
la  totalidad  de  lo  real  y no  ya  el  Absoluto  con  mayúscula.  Pero  es  el  caso  que 
esa  totalidad  de  lo  real  se  presenta  cargada  de  elementos  relativos  ¿cómo  puede 
por  lo  tanto  fundar  una  posición  absoluta  del  juicio?  Es  el  mismo  Raeymaecker 
quien  afirma  esto  cuando  en  la  página  74  se  pregunta:  “Come  puó  la  partici- 

pazione  (che  implica  una  relativitá)  essere  concepibile  sul  piano  dell’assoluto 

valore  di  essere?”.  Y él  mismo  responde:  “La  risposta  si  trova  nella  dottrina  della 
causalitá  assoluta,  ¡meramente  indipendente,  creatrice:  se  tutte  le  cose  dipendono 
nella  loro  totalitá  da  uno  stesso  atto  creatore,  non  stupisce  che  esse  manifestino 
tutte,  da  quelle  che  sono,  l’assoluta  soliditá  dell’unico  atto  onnipotente  che  le 
pone  e le  mantiene  nell’essere”.  Lejos  de  nosotros  el  negar  este  razonamiento 
tan  exacto,  pero  precisamente  porque  es  exacto  debe  hacernos  pensar  que  hay 
una  inexactitud  en  sostener  que  pueda  ponerse  por  el  juicio  un  asentimiento  de 
valor  absoluto  sin  que  exista  una  referencia,  al  menos  implícita,  al  Absoluto  por 
antonomasia.  La  contradicción  que  descubrimos  es  precisamente  la  de  admitir 
para  el  juicio,  sin  referencia  alguna  al  Absoluto  por  antonomasia,  un  carácter 
de  absoluto:  “la  piú  futile  realtá  si  impone  come  essere,  in  modo  altrettanto 
categórico  di  una  realtá  nobile  ed  eterna”  (p.  51)  ; y luego  sostener  que  dicha 
realidad  no  puede  ser  entendida  como  absoluta  sin  referencia  al  Absoluto  crea- 
dor (p.  74)  . Debemos  decir  por  lo  tanto  que  a Raeymaecker  le  ha  faltado 
percibir  en  el  acto  mismo  de  juzgar  la  referencia  implícita  al  Aboluto  por  anto- 
nomasia. Sólo  ella  explica  el  carácter  absoluto  de  la  posición  judicativa.  Y, 
aunque  dicha  referencia  no  está  temática  y explícitamente  presente,  en  la  forma 
animadora  de  la  posición  temática  absoluta  en  el  juicio.  Pero  admitir  esto  es 
admitir  que  en  el  juicio  no  sólo  se  plantea  el  problema  metafísico  sino  que  se 
resuelve  asimismo  en  lo  implícito;  que  toda  la  metafísica  está  encerrada  en 
germen  en  ese  lugar  privilegiado  donde  el  ser  se  hace  presente. 


M.  Virasoro  S.  I. 
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Hans  Müller-Eckhard,  Grundlagen  der  Geschlechts-Erziehung.  (295  págs.V  Klett 

Verlag,  Stuttgart,  1957. 

La  obra  que  comentamos  es,  en  la  intención  del  autor,  la  29  parte  de  su 
libro  Das  unverstandene  Kind. 

La  materia  del  libro  no  nos  es  desconocida.  Sin  embargo,  desde  la  lectura 
de  las  primeras  páginas,  se  advierte  que  no  es  un  libro  más  de  los  tantos  que 
hoy  se  escriben  sobre  un  tema  que  interesa  sobremanera  a todo  educador. 

Ya  en  la  introducción  (p.  9)  critica  el  autor  el  que  lo  sexual,  en  nuestra 
época,  sea  tratado  como  algo  puramente  zoológico,  sin  relacionarlo  con  la  real 
esencia  del  hombre. 

Los  fundamentos  de  una  recta  educación  sexual  se  encuentran  —el  autor 
afirma  seguir  en  esto  las  enseñanzas  de  los  pensadores  de  la  Iglesia  oriental 
Dostojewskij,  Solowjow  \ Berdjajetv—  tomando  al  ser  humano  no  como  un  ente 
aislado  e independiente,  sino  en  su  esencial  dependencia  (p.  10)  de  Dios. 

La  dificultad  no  pequeña  al  tratar  del  amor  sexual  del  hombre,  reside  en 
que  no  puede  estudiarse  separado  del  orden  en  que  ha  sido  colocado  por  Dios. 
Tal  separación  llevaría  a fatales  consecuencias.  Sacar  a un  pez  del  agua  dejándolo 
abandonado  sobre  un  terreno  seco,  es  matarlo.  Sucede  exactamente  lo  mismo, 
afirma  el  autor,  si  separamos  al  hombre  de  su  gran  Tu:  Dios.  Pero  el  camino 
para  llegar  al  gran  Tu,  es  conocer  y amar  al  pequeño  Tu:  los  demás  hombres. 
Todo  amor  lleva  consigo  algo  de  santo  y de  grande:  Dios  es  amor  (p.  161. 

En  pocas  pero  sugestivas  líneas  (pp.  16-18)  indica  el  autor  el  dignísimo 
papel  que  el  cuerpo  del  hombre  desempeña  en  el  amor.  El  olvido  de  esto 
último,  lleva  consigo  a una  falsa  y pevorativa  concepción  del  amor.  Hay  que 
tener  presente,  como  lo  indicaba  San  Pablo  a los  Corintios,  que  nuestros  cuerpos 
son  miembros  de  Cristo. 

En  capítulos  sucesivos,  a la  luz  de  ese  planteamiento  general,  el  autor  trata 
del  amor  sexual,  de  la  sexualidad,  de  la  ley  moral  natural,  etc.  Con  ejemplos 
concretos  va  exponiendo  la  doctrina.  Algunas  páginas  están  directamente  consa- 
gradas a la  pastoral  de  los  desóidenes  sexuales.  El  capitulo  décimo  trata  magní- 
ficamente de  la  esencia  de  la  pureza. 

Todos  los  temas  —pudor  instintivo,  sublimación,  psicopatía  sexual,  coeduca- 
ción, celibato,  la  confesión  y lo  sexual,  etc.—,  relacionados  con  la  educación 
sexual,  van  desfilando  ante  el  lector  tratados  con  maestría,  claridad,  delicadeza. 

En  el  último  capitulo  Miiller  Eckart  nos  ofrece  sugestivas  consideraciones 
acerca  de  la  pérdida,  en  el  alma  humana,  de  su  característica  mariana. 

Todo  educador  encontrará  en  las  páginas  del  libro  que  comentamos,  abun- 
dante materia  para  su  reflexión  personal  y para  el  mejor  cumplimiento  de  su 
misión. 

Resta  desear  una  pronta  y correcta  traducción  a fin  de  que  los  que  no 
pueden  gozar  del  libro  en  su  idioma  original,  no  se  vean  privados  de  lo  mucho 
y bueno  que  en  él  se  contiene. 


O.  Varancot,  S.  I. 
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Heinz  Háfner,  Schulderleben  und  Gewissen.  Beitrag  zu  einer  personalen 

Tiefenpsychologie.  (182  páginas) . Klett  Verlag,  Stuttgart,  1956. 

Frente  al  psicoanálisis,  que  —como  anota  López  Ibor  (cfr.  Rev.  de  Espirit., 
1957,  p.  328)—  ha  sido  el  iniciador  de  la  psicología  profunda,  el  cristianismo  no 
pudo  permanecer  indiferente.  Para  Freud  lo  religioso  no  era  más  que  una  subli- 
mación. Además  el  psicoanálisis,  oponiéndose  a la  represión  del  instinto  gené- 
tico que  sería  el  origen  de  las  neurosis,  propugnaba  cierto  laxismo  en  la  con- 
ducta sexual.  Por  estos  dos  motivos,  entre  otros,  no  fué  de  extrañar  que  en  un 
principio  muchos  psicólogos  cristianos  lo  rechazaran  de  plano.  Y aún  hoy  (cfr. 
A.  Combes,  Psychanalyse  et  spiritualité.  Prefacio  del  Dr.  Charles  Grimbert  (72 
páginas) . Editions  universitaires,  Paris-Bruxelles,  1955)  hay  quienes  se  oponen 
totalmente  a la  obra  de  Freud.  Refiriéndose  a la  distinción  de  Dalbiez,  de  la 
que  hablaremos  a continuación,  Combes  niega  que  se  pueda  distinguir  en  Freud 
el  método  y la  doctrina.  Afirma  (o.  c.,  pág.  46)  que  es  “científicamente  imposible 
separar  un  método  de  una  doctrina  que  lo  domina  en  todos  sus  pasos  y que 
determina  su  finalidad”. 

Hace  apenas  un  poco  más  de  veinte  años  (cfr.  Dalbiez,  La  méthode  psycha- 
nalytique  et  la  doctrine  freudienne,  Desclée  de  Brouwer,  2e.  éd.,  1949)  que  en 
el  campo  cristiano  se  abrió  paso  la  idea  de  que  no  todo  en  el  freudismo  era 
repudiable.  Dalbiez  distinguió  la  parte  filosófica  del  método  psicoterapéutico, 
admitiendo  a éste  y rechazando  a aquella.  Tal  idea,  como  señala  L.  Beirnaert 
(cfr.  Psychanalyse  et  foi  chrétienne,  A propos  d’un  article  du  Dr.  Nodet,  en 
Études,  288,  (1956,)  pág.  219)  fué  muy  bien  recibida  por  muchos  psicoterapeutas 
cristianos.  Así  podían  conciliar  su  fe  con  el  uso  del  psicoanálisis.  Además  había 
un  punto  común  que  permitiría  el  diálogo  con  los  psiquiatras  no  cristianos. 
Tal  solución,  sin  embargo,  estaba  lejos  de  satisfacer  a todos.  Una  especie  de 
psicoanálisis  nuestro,  carente  de  todo  contenido  doctrinal,  es  prácticamente  impo- 
sible. Todo  ser  humano  —y  el  enfermo  psíquico  lo  es—  ha  de  poseer  un  orden 
de  valores,  un  modelo  de  normalidad  hacia  el  cual  referirse.  Y eso  no  se  puede 
lograr  si  nos  quedamos  meramente  con  el  método  de  Freud. 

Por  eso  apareció  una  tercera  actitud.  Es  la  de  aquellos  psiquiatras  como 
Caruso  (cfr.  Psychoanalyse  und  Synthese  der  Existenz,  Herder,  Freiburg,  1953)  . 
Daim  (cfr.  Tiefenpsychologie  und  Erlósung,  Vienne,  1954)  y otros  a los  que  po- 
dríamos denominar  dinamistas  espirituales.  Pretenden  que  toda  neurosis  sería 
el  resultado  de  un  conflicto  entre  la  tendencia  natural  del  alma  a Dios  y la 
elección  de  un  criatura  elevada  al  rango  de  ídolo.  En  realidad  dicha  concepción 
se  aparta  de  Freud  de  tal  modo  que  equivale  a su  rechazo. 

No  creo  que  podamos  encasillar  a Háfner  en  ninguno  de  estos  tres  grupos. 
Es  fiel  al  método  freudiano,  pero  su  contenido  doctrinal  es  diferente.  Sin  llegar  a la 
profundidad  metafísica  de  otros  autores  (cfr.  v.  fr.  W.  von  Siebenthal,  Schuldge- 
fühl  und  Schuld  bei  psychiatrischen  Erkrankungen,  Rascher.  Zürich,  1956)  Heinz 
Háfner  fundamenta  su  ensayo  acerca  de  La  experiencia  de  culpabilidad  y con- 
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ciencia  en  una  antropología  filosófica  inspirada  en  el  existenrialismo.  Es  su  apli- 
cación al  campo  del  psicoanálisis.  Así  cada  angustia  neurótica  sería  una  expre- 
sión de  la  angustia  existencial  (p.  64) . Hace  un  análisis  de  la  conciencia  (pp. 
130  ss.)  en  el  que  se  advierte  claramente  una  gran  influencia  de  Heidecger,  lo 
cual  no  le  impide  apartarse  de  él  (p.  135)  al  tratar  de  la  buena  conciencia.  Une 
estrechamente  la  conciencia  (p.  134)  con  el  problema  metafísico  del  orden  de 
los  valores,  etc. 

Interesantísimo  trabajo  que,  en  algunos  de  sus  puntos,  indudablemente,  no 
logrará  el  asenso  unánime  de  los  entendidos.  Porque  según  Háfner  el  hombre 
sería  responsable  de  la  limitación  de  su  propia  responsabilidad.  En  otras  pala- 
bras: parece  sostener  que  toda  neurosis  es  culpable.  ¿De  qué  culpabilidad  habla? 
¿De  una  culpabilidad  in  causa?  Si  así  fuera  la  diferencia  con  Santo  Tomás  no 
sería  muy  grande.  Pues  el  Doctor  Común  en  muchos  pasajes  de  sus  obras  (cfr. 
v.  gr.  1,  2,  q.  77,  a.  7,  in  c.;  q.  20,  a.  5,  in  c.;  2,  2,  q.  43,  a.  3,  in  c.;  q.  46  a. 
2,  ad  2;  q.  64,  a.  7 et  8,  in  c.;  q.  79,  a.  3,  ad  3;  q.  150,  a.  4,  in  c.)  nos  habla  de 
tal  pecado.  Con  todo  no  se  ve  cómo  Háfner  pueda  sostener  absolutamente  de 
todas  las  neurosis  que  son  culpables,  por  lo  menos,  in  causa.  Indudablemente 
que  también  se  refiere  (p.  65)  al  hablar  de  culpa,  sensu  saltem  assertivo,  a una 
culpabilidad  existencial.  No  aparece  tan  claro  hasta  qué  punto  el  neurótico  es 
responsable  de  esa  culpabilidad.  Esta  falta  de  precisión  se  manifiesta  también 
en  el  hecho  que  no  distingue  claramente  entre  culpa,  conciencia  de  culpa  y 
culpabilidad  en  el  sentido  de  conciencia  de  la  propia  responsabilidad.  La  noción 
de  conciencia  de  responsabilidad  es  muy  importante  ya  que  fundamenta  la  posi- 
bilidad de  poder  llegar  a ser  culpable.  A no  ser  que  se  trate  de  lo  que  Fr. 
Víctor  White,  O.  P.  (cfr.  La  culpabilité  en  théologie  et  en  psychologie , en 
Supplément  de  la  Vie  Spirit.,  1957,  p.  332)  en  un  interesantísimo  artículo  llama 
pecado  inconciente.  Según  White  las  faltas  inconcientes  contra  la  integridad  de 
la  psiquis  son  más  capaces  de  producir  el  sentimiento  de  culpabilidad,  que  es 
incumbencia  del  psicólogo,  que  las  faltas  concientes,  que  competen  al  confesor. 
El  que  peca  deliberadamente  obra  de  un  modo  humano,  actus  humanus,  mientras 
quien  obra  sin  conciencia  ni  responsabilidad,  lo  hace  infrahumanamente,  actus 
hominis.  Y White  cita,  en  favor  de  su  opinión,  varios  textos  de  Santo  Tomás 
sumamente  sugerentes.  'Muy  oportuna,  así  mismo,  es  la  advertencia  de  que  el 
insistir  exclusivamente  en  considerar  el  pecado  mortal  como  un  obrar  positivo, 
deliberado,  contra  la  voluntad  de  Dios,  en  materia  grave,  puede  hacernos  per- 
der de  vista  aquel  otro  pecado  del  que  ya  hablaba  Santo  Tomás  (cfr.  1,  2,  q. 
74,  a.  3)  y que  se  da  cuando  la  inteligencia  y la  voluntad  deberían  intervenir  y 
no  lo  hacen. 

En  la  noción  de  culpabilidad  existencial,  Háfner  revelaría  cierto  influjo 
protestante  en  lo  referente  a la  concepción  del  pecado  original.  La  naturaleza 
del  hombre  aparece  como  esencialmente  dañada.  Sería  un  trabajo  muy  intere- 
sante, que  según  creo  aún  está  por  hacerse,  estudiar  detenidamente  la  influencia 
de  la  teología  protestante  en  los  filósofos  existencialistas. 

Ciertamente  que  el  ensayo  de  Háfner  es  de  gran  valor  y es  una  reacción 
sana,  tal  vez  algo  imprecisa  o exagerada,  contra  la  tendencia,  bastante  en  boga. 
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de  eximir  de  culpa  y responsabilidad  a toda  clase  de  neuróticos.  A propósito 
de  esto,  no  estará  de  más  recordar,  aunque  sólo  sea  brevemente,  la  obra  del  Dr. 
Hesnard,  El  universo  mórbido  de  la  falta.  La  tesis  del  autor  es  que  muchos 
individuos  carecen  del  equilibrio  anímico  suficiente  como  para  soportar  sin 
transtornos  psíquicos,  la  sensación  de  ser  culpables  pecadores.  Suprimiendo  esa 
sensación  de  culpabilidad,  desaparecerían  las  neurosis.  Para  evitar  las  desvia- 
ciones de  orden  moral  que  tal  doctrina  podría  traer  consigo,  el  mismo  Dr. 
Hesnard  escribió  una  segunda  obra  que,  como  la  anterior,  tuvo  amplias  reso- 
nancias: Moral  sin  pecado.  Ambas  obras  de  Hesnard  —fueron  incluidas  en  el 
Indice  a principios  del  año  1956—  aún  con  las  reservas  que  merecen,  ofrecen 
elementos  útiles  para  la  consideración  del  psiquiatra  y del  pastor  de  almas. 

Al  tema  del  título  del  libro,  Háfner,  directamente,  le  ha  dedicado  sólo  las 
primeras  y últimas  páginas.  Lo  restante  de  la  obra,  en  la  que  describe  detalla- 
damente cinco  casos  clínicos,  está  dedicado  a desarrollar  sus  ideas  acerca  del  Yo 
y la  neurosis.  La  esencia  de  la  neurosis  —así  se  intitula  la  primera  parte  del 
libro—  no  se  limita  meramente  a lo  biológico  y social,  sino  que  incluye  también 
una  concepción  antropológica.  Por  eso  el  fin  de  la  psicoterapia  —segunda  parte 
de  la  obra—  es  no  sólo  dejar  al  enfermo  sin  síntomas  neuróticos,  tranquilo  y 
capaz  de  trabajar,  sino  que  ha  de  proporcionarle  un  orden  de  valores  que  lo 
asegure.  Y en  ese  proceso  de  completa  curación  tienen  preponderante  importancia 
el  sentimiento  de  culpabilidad  y la  conciencia. 

La  obra  de  Hafner,  como  aparece  de  todo  lo  dicho,  es  de  gran  transcendencia 
para  la  pastoral.  Y su  tema  está  de  moda.  Basta  hojear  las  revistas  para  encon- 
trar frecuentemente  desarrollados  los  temas  de  la  culpabilidad,  psicoanálisis  y 
religión,  etc. 

Quisiéramos  hacer  una  última  advertencia:  al  leer  el  índice  de  autores,  cita- 
do por  Hafner,  llama  la  atención  no  encontrar  casi  ningún  nombre  francés, 
siendo  así  que  mucho  y bueno  se  ha  escrito  en  Francia  sobre  el  tema  que  hemos 
tratado. 

O.  Varangot,  S.  I. 


Orro  Willmann,  Didaktik  ais  Bildungs-Lehre.  (XXXVI,  667  págs.)  . Herder, 
Freiburg,  1957. 

Franz  X.  Eggersdorfer,  Otto  Willmann:  Leben  und  Werk,  1839-1920.  (32  págs.). 
Herder,  Freiburg,  1957. 

La  Didaktik  que  presento,  es  la  sexta  edición  de  una  obra  capital  del  gran 
pedagogo,  alemán  y católico,  Otto  Willmann.  Respecto  de  la  quinta  edición,  sólo 
añade  la  introducción,  escrita  por  Eggersdorfer  y publicada  aparte  por  la  misma 
editorial,  sobre  su  vida  y su  obra. 

Esta  introducción  pretende  darnos  a conocer  la  personalidad  de  Willmann, 
en  lo  que  ésta  puede  tener  de  trascendente  y valedera  para  el  futuro  de  la 
pedagogía. 

La  vida  de  Willmann  marcha  unida  a su  obra;  y ésta,  como  lo  advierte 
Pohl  (pp.  30-31  en  la  separata:  XXXII-XXXII1  de  la  obra)  , se  desarrolla  orgánica. 
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vitalmente;  de  modo  que,  en  sus  primeros  escritos,  ya  se  encuentran  los  gérmenes 
de  sus  escritos  de  madurez,  y por  eso  es  conveniente  tener  siempre-ante  los  ojos, 
cuando  se  estudia  la  obra  de  Willmann,  su  curriculum  vitae. 

La  pedagogía  de  Willmann  descansa  sobre  su  filosofía  (p.  24)  ; a ambas 
dedica  Eggersdorfer  sendos  párrafos,  los  más  interesantes  de  su  introducción, 
Philosophische-religiose  Tiefblicke  und  Wandlungen,  Wien-Prag  1871/79  (pp.  14- 
20),  y Schópferische  Systembildung  - Didaktik  - Geschichte  des  Idealismus,  1879- 
1903,  Prag  (pp.  20-28)  . Con  esto,  queda  a plena  luz  el  aspecto  filosófico  de  la 
pedagogía  de  Willmann;  para  otros  aspectos,  igualmente  importantes,  como  el 
sociológico,  recomendaría  la  obra  de  F.  de  Hovre,  Ensayo  de  filosofía  pedagógica 
(Fax,  Madrid,  1945,  pp.  224-241) , quien  titula  este  capítulo  de  su  obra,  Otto 
Willmann,  un  didáctico  social.  El  mismo  Hovre,  en  Pedagogos  y pedagogía  del 
catolicismo  (Fax,  Madrid-Buenos  Aires,  1945,  pp.  354-472),  lo  estudia  a Willmann 
como  filósofo  y pensador  alemán. 

Las  dos  páginas  finales  de  la  introducción  de  Eggersdorfer,  tomadas  literal- 
mente de  un  escrito  de  W.  Pohl  (pp.  30-31) , densas  y claras,  resumen  muy  bien 
las  ideas  fundamentales  de  Willmann:  su  didáctica,  como  doctrina  de  formación, 
y su  idealismo  cristiano;  ideas  que  llegan  a su  completo  desarrollo  en  sus  do; 
obras  capitales,  Didaktik,  y Geschichte  des  Idealismus. 

“Según  este  idealismo  (cristiano)  , la  realidad  se  halla  fundada  y sustentada 
por  las  ideas  divinas,  formada  según  los  eternos  ejemplares  de  las  esencias;  y por 
esta  ejemplaridad,  las  cosas  participan  de  la  existencia,  y el  espíritu  humano  de 
la  verdad  y de  la  rectitud  moral”  (p.  30). 

Hic  iacet 

OTTO  WILLMANN 

Doctor  olim  philosophiae  idemque  professor 
Doctus  ab  ecclesia  eamque  professus 

Esta  lápida  sepulcral  es  la  expresión  perfecta  del  humanismo  cristiano,  tal 
cual  lo  vivió  W'illmann:  doctor  y maestro  en  la  ciencia  del  hombre,  discípulo  de 
la  Iglesia  y confesor  de  la  ciencia  de  Dios. 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


Eberhard  Welty,  Herders  Sozial-Katechismus,  III:  Arbeit  und  Eigentum.  (XIII, 

483  págs.) . Herder,  Freiburg  1958. 

La  misma  realización  del  plan  ha  obligado  al  autor  a ampliarlo;  y su  tercer 
volumen,  que  iba  a ser  el  último,  se  ha  subdividido  en  dos,  de  los  cuales  éste  es 
el  primero,  consagrado  al  tema  del  trabajo  y la  propiedad. 

Con  más  razón  en  éste  que  en  los  anteriores  volúmenes,  el  autor  insiste  en 
el  criterio  ético-social  que  lo  guía  (p.  V)  , así  como  la  importancia  de  los  docu- 
mentos pontificios  (p.  VI). 

Una  novedad  de  este  volumen:  el  índice  de  tecnicismos,  y de  palabras  de 
origen  extranjero,  inevitables  en  un  tema  tan  internacional  como  el  trabajo 
(pp.  393-483) . 
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El  subtítulo  de  este  libro  es  sintomático:  propiedad  y trabajo  son  las  dos 
líneas  de  fuerza  de  la  sociedad  actual.  Acerca  del  trabajo,  el  mismo  autor  nos 
iemite  al  Staats-Lexicon,  que  contiene  un  estudio  completo  de  este  tema  (cc.  396- 
546)  ; pero,  por  su  parte,  nos  ofrece  un  buen  enfoque  del  mismo,  al  insistir  sobre 
todo  en  su  dignidad,  y en  el  derecho  de  trabajo  (los  clásicos  trataban  casi  única- 
mente de  su  obligación).  No  faltan  los  temas  modernos  de  la  automación,  la 
semana  de  trabajo,  etc. 

La  bibliografía,  como  en  los  otros  volúmenes,  es  preferentemente  alemana. 
Para  el  estudioso,  esto  no  tiene  mayor  inconveniente,  porque  en  ella  figuran 
libros  que  tienen  en  cuenta  estudios  escritos  en  otras  lenguas.  Con  todo,  para  el 
uso  de  esta  obra  en  nuestro  ambiente,  podemos  esperar  que  la  edición  castellana, 
en  preparación,  amplíe  —como  lo  lia  hecho  en  los  tomos  anteriores—  este  pano- 
rama bibliográfico,  haciendo  mención  de  las  otras  lenguas. 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


Charles  De  Kqninck,  La  Piété  du  Fils.  Études  sur  l’Assomption.  (XII,  232  págs.)  . 

Les  Presses  Universitaires  Laval,  Québec,  1954. 

Reúne  el  Autor,  después  de  haberlos  revisado,  varios  artículos  que  apare- 
cieron en  diversas  revistas. 

Teniendo  en  cuenta  que,  después  de  la  definición  solemne  de  la  Asunción, 
se  han  intensificado  los  ataques  contra  la  Santa  Sede  y sobre  todo  contra  la 
infalibilidad  de  su  Magisterio,  le  pareció  oportuno  al  Autor  reproducir  en  el 
primer  capítulo  el  artículo  que  apareció  en  la  Revue  Dominicaine,  de  Montréal, 
La  perfección  de  la  Encarnación  y la  autoridad  del  Soberano  Pontífice,  donde 
indica  las  razones  por  las  cuales  Cristo  nos  ha  dejado  un  Vicario  que  confirmase 
a sus  hermanos  en  la  fe. 

Dice  el  Autor  que  “es  del  todo  natural  al  hombre  no  entender  los  principios 
más  ciertos  para  él  sin  la  dependencia  del  sentido  externo.  Por  esta  causa 
precisamente  Cristo  nos  ha  dejado  como  regla  próxima  de  la  fe  un  hombre  de 
entre  nosotros,  una  persona  visible”. 

En  el  captulo  II  reproduce  la  Comunicación  presentada  en  las  Jornadas  de 
la  Sociedad  canadiense  de  los  Estudios  mariales,  en  Ottawa  el  19  de  febrero 
de  1949  y publicada  en  Laval  théologique  et  philosophique.  Trata  de  La  persona 
de  María  en  el  culto  de  la  Iglesia. 

Es  una  contribución  para  orientar  el  problema  de  la  definibilidad  de  la 
Asunción.  Se  basa  en  la  fe  constante  de  la  Iglesia,  expresada  en  su  culto,  que 
tiene  por  objeto  la  “presente”  maternidad  de  María  y la  “presente”  filiación  de 
Jesús.  Hay  una  diferencia  radical  entre  “María  es  Madre  de  Dios”  y “San  Pedro 
es  un  apóstol  de  Cristo”.  Ya  cpie  María  actualmente  es  una  persona  física,  mien- 
tras que  San  Pedro  lo  fué  y lo  será  después  de  la  resurrección;  en  el  presente 
sólo  existe  su  alma. 

El  argumento  que  sutilmente  desarrolla  es  más  bien  filosófico.  Se  apoya  en 
la  doctrina  de  Aristóteles  y Santo  Tomás. 
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La  piedad  del  Hijo  es  el  título  también  de  un  capítulo,  el  tercero,  que 
contiene  la  Comunicación  presentada  en  agosto  de  1951  a la  reunión  de  la 
Sociedad  canadiense  de  Estudios  mariales. 

El  Autor  estudia  en  la  Constitución  Dogmática  sobre  la  Asunción  el  tema  de 
la  piedad  que  aparece  frecuentemente  en  la  misma.  Esta  piedad  es  múltiple:  la 
de  los  fieles  hacia  la  Virgen;  la  de  Cristo  hacia  su  Madre  y,  en  tercer  lugar,  la 
piedad  de  los  fieles  que  se  verá  acrecentada  por  la  definición. 

Desarrolla  principalmente  la  piedad  del  Hijo.  La  Asunción  es  obra  de  la 
piedad  de  Jesús,  como  hijo  de  María,  que  además  le  está  íntimamente  unida  en 
la  Redención  y con  la  Asunción,  por  fin,  se  complementa  el  parecido  de  Madre 
e Hijo. 

Este  tema  está  tratado  con  vigor,  quizá  no  exento  de  sutileza. 

En  el  capítulo  IV  trata  de  La  certeza  de  la  Asunción  antes  y después  de  la 
definición. 

Estudia  diversas  certezas:  la  natural,  la  de  fe,  la  del  magisterio  ordinario  y 
solemne,  en  teología. 

El  Autor  sostiene  que  antes  de  la  definición  ya  era  de  fe  la  Asunción  de  la 
Virgen  por  el  Magisterio  ordinario,  pero  que  la  definición  solemne  la  hace  más 
evidente  y accesible  a todos. 

Lo  que  dice  de  la  autoridad  de  Santo  Tomás  nos  parece,  por  lo  menos,  que 
es  ambiguo  y que  puede  inducir  a error. 

En  el  siguiente  capítulo,  el  V,  hace  un  estudio  sobre  La  muerte  de  la  Virgen 
según  la  bula  de  la  Asunción. 

Como  es  sabido,  en  estos  últimos  años  se  discute  si  la  Virgen  murió.  La 
Constitución  de  la  Asunción  no  ha  puesto  fin  a esto,  ya  que  se  dan  las  más 
diversas  opiniones.  Así,  mientras  unos  ven  en  ella  la  afirmación  de  la  muerte, 
otros  creen  que  de  propósito  no  se  toca  el  tema.  No  falta  quien  asegura  que 
la  sentencia  que  propugna  la  muerte  de  la  Virgen  ha  quedado  debilitada. 

El  Autor  estudia  detenidamente  y con  profundidad  el  documento  pontificio 
recorriendo  lo  que  enseña  el  mismo  Pontífice,  la  tradición,  la  liturgia,  los  autores 
que  aduce,  los  argumentos  que  propone.  De  todo  esto  concluye  que  el  Magisterio 
ordinario  enseña  como  cierta  la  muerte  de  la  Sma.  Virgen. 

N'os  satisface  el  estudio  y la  conclusión  del  Autor,  aunque  algunos  razona- 
mientos nos  parecen  discutibles.  En  seguida  estudia  el  texto  mismo  de  la  defi- 
nición y se  fija  principalmente  en  la  expresión:  “expleto  terrestris  vitae  cursu”, 
que  parece  ofrecer  dificultad.  El  Autor  cree  poder  deducir  que  en  la  misma 
definición  se  afirma  la  muerte  de  la  Virgen.  Las  razones  alegadas  tienen  en 
conjunto  gran  fuerza,  pero  no  vemos  que  se  pueda  afirmar  con  toda  certeza  lo 
que  el  Autor  sostiene.  Piensa  que  la  expresión  empleada:  "expleto  terrestris 
vitae  cursu”,  en  vez  de,  por  ejemplo:  "post  mortem”,  que  hubiera  acabado  con 
las  discusiones,  sirve  para  fijar  la  atención  sobre  el  problema,  no  si  murió  la 
Virgen,  sino  en  qué  consistió  la  muerte  de  María. 

A este  tema  dedica  el  último  capítulo  del  libro,  el  VI:  La  “muerte  gloriosa ” 
de  la  Sma.  Virgen. 

Propone  modestamente  el  Autor  una  hipótesis  con  todas  las  reservas  posibles. 
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Caso  que  ella  en  abstracto  no  repugne,  no  se  sigue  que  se  haya  dado  de  hecho 
en  nuestro  caso. 

Busca  el  Autor  conciliar  las  posiciones  antagónicas  de  los  teólogos. 

Supone  como  base  firme  de  su  investigación  que  la  Constitución  apostólica 
enseña  ciertamente  estas  dos  cosas:  la  muerte  de  la  Virgen  y la  perfecta  integridad 
de  su  cuerpo. 

Hay  que  buscar  la  solución  de  la  aparente  contradicción  entre  las  dos  ver- 
dades. 

Investiga  ampliamente  si  la  muerte  y la  resurrección  pueden  darse  sin  un 
intervalo  de  tiempo.  Le  parece  que  la  respuesta  afirmativa  no  es  contradictoria 
y cree  que  probablemente  San  Agustín,  San  Alberto  Magno  y Santo  Tomás  son 
de  la  misma  opinión. 

Estudia  el  tema  con  amplitud  y se  adentra  profundamente  en  cuestiones 
filosóficas  muy  sutiles  y difíciles,  como  el  “fieri  et  factum  esse  simul”,  el  tiempo, 
la  duración,  el  instante.  Su  guía  principal  es  Santo  Tomás,  cuyas  doctrinas 
admite,  aunque  bien  sabe  que  otros  autores  sostienen  a veces  lo  contrario. 

El  Autor  insiste  que  después  de  la  concepción  de  la  Sma.  Virgen,  “no  hubo 
jamás  ningún  instante  en  que  la  persona  misma  de  María  o de  la  Madre  de  Dios 
haya  dejado  de  existir  como  persona  y como  madre.  En  otras  palabras,  la  Virgen 
santa  nunca  conoció  la  muerte  común;  nunca  ha  pasado  por  el  estado  de  muerte 
y por  consiguiente  su  cuerpo  nunca  ha  estado  sujeto  a la  disolución.  Nunca 
hubo  un  “tiempo”  en  que  ella  estaba  muerta.  [...]  La  Madre  de  Dios  no  ha 
estado,  pues,  nunca  separada  de  su  Hijo,  porque  la  muerte  no  se  verificó  sino 
en  el  mismo  primer  instante  de  su  visión  en  el  Verbo.  La  gloria  no  ha  pertenecido 
primero  al  alma  y luego  al  cueipo,  si  no  es  solamente  según  el  orden  de  natu- 
raleza; al  contrario,  la  persona  misma  es  glorificada  después  del  “primum  non 
esse”  de  su  condición  de  vida  terrestre”.  Afirma  más  todavía,  que  la  muerte 
común  es  incompatible  con  la  inmaculada  concepción.  Cree  además  encontrar 
su  opinión  en  San  Juan  Damasctno  y en  San  Amadeo  de  Lausana  y en  un  texto 
de  Cornelio  Alápide. 

Es  digno  de  alabanza  el  esfuerzo  teológico  y mucho  más  filosófico  del  Autor, 
lleno  de  sugerencias;  pero  se  nos  hace  difícil  admitir  que  se  da  verdadera  muerte, 
si  no  se  da  por  lo  menos  un  momento  en  que  se  pueda  afirmar  que  el  alma  está 
separada  del  cuerpo,  y que  por  lo  tanto  no  existe  entonces  la  persona  en  el 
sentido  del  Autor.  Sentido,  que  por  otra  parte,  les  parecerá  sorprendente  a no 
pocos  fieles. 

Tiene  el  libro  tres  apéndices.  El  primero  se  refiere  a los  diversos  sentidos 
de  la  palabra  “muerte”  según  San  Agustín.  Contiene  un  trozo  largo  en  latín  y 
francés  del  libro  XIII  “De  Civitate  Dei”. 

El  segundo  titulado:  “Nolite  sanctum  daré  canibus”,  recuerda  la  enseñanza 
de  los  Santos  Padres  y Doctores  sobre  este  texto. 

El  tercero,  por  mucho  el  más  extenso  de  todos,  trata  de  San  José. 

Habiendo  hablado  de  la  piedad  del  Hijo  no  se  puede  ignorar  a su  padre 
nutricio,  nos  dice  el  Autor.  Y así  pone  delante  de  nuestros  ojos  algunos  textos 
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fundamentales  de  San  Agustín,  San  Bernardo,  Santo  Tomás,  Suárez  y otros  sobre 
el  carácter  y dignidad  del  glorioso  Patriarca. 

Encabeza  la  obra  una  Carta-Prefacio  del  arzobispo  de  Quebec. 

Además  del  Indice  de  materia,  tiene  uno  de  nombres  propios. 

La  presentación  material  es  óptima  y lujosa. 

La  obra  está  escrita  con  amor.  En  ella  encontramos  dedicatorias  a sus  siete 
hijos,  a sus  cinco  hijas,  a su  mujer,  a su  padre  artesano.  A este  último  está 
dedicado  el  Apéndice  consagrado  a San  José. 

El  libro,  como  se  habrá  podido  comprobar,  no  está  escrito  para  el  común 
de  los  fieles.  Exige  una  cultura  teológica  y principalmente  filosófica  para  gustar 
su  contenido  y apreciar  sus  valores. 

J.  Sily,  S.  I. 


Charles  Journet.  Théologie  de  l’Église.  (445  págs.) . Desclée,  Brugges,  1958. 

Hace  más  de  treinta  años  que  el  Autor,  Profesor  en  el  Seminario  Mayor  de 
Friburgo,  empezó  a ser  conocido  por  sus  estudios  eclesiólogos.  Sus  amplias  y 
profundas  investigaciones  le  han  movido  a escribir  una  obra  completa  sobre  la 
Iglesia. 

Las  preocupaciones  apologéticas  han  reducido,  cree  el  Autor,  el  tratado  de 
Ecclesia  casi  a su  organización  jerárquica,  dejando  de  lado  la  vida  profunda  de 
sus  miembros,  separando  de  esta  manera  la  Iglesia  del  Cuerpo  Místico.  La  parte 
del  Espíritu  Santo  en  la  santificación  del  mundo,  otro  elemento  primordial, 
también  ha  sido  descuidado. 

La  Iglesia  es  todo  eso:  fruto  de  la  Jerarquía,  cuerpo  de  Cristo,  lugar  de  inha- 
bitación del  Espíritu  Santo.  Ubi  Petrus...  ubi  Christus...  ubi  Spiritus...  ibi 
Ecclesia. 

Explicar  la  Iglesia  por  las  cuatro  causas  de  las  que  depende  esencialmente, 
hará  imposible  esas  fallas.  Es  el  método  que  adopta  el  Autor  en  su  monumental 
obra  L’Église  du  Verbe  Incarné. 

De  la  misma  han  aparecido  dos  libros  o volúmenes. 

El  primero  (I.  La  Hiérarchie  Apostolique , 1942)  trata  de  la  causa  eficiente 
inmediata  que  produce  la  Iglesia  en  este  mundo,  es  decir,  del  poder  sacramental 
y del  poder  jurisdiccional,  que  por  su  unión  constituyen  la  jerarquía  apostólica. 

El  segundo  (II.  Sa  Structure  interne  et  son  unité  catholique , 1951)  se  ocupa 
de  la  naturaleza  de  la  Iglesia,  compuesta  de  un  elemento  espiritual,  de  suyo 
invisible,  causa  formal  o alma  de  la  Iglesia,  y de  un  elemento  material,  de  suyo 
visible,  causa  material  o el  cuerpo  de  la  Iglesia.  Del  alma  de  la  Iglesia  procede 
la  unidad,  y de  su  cuerpo  la  catolicidad. 

El  tercer  libro  hablará  del  fin  de  la  Iglesia,  es  decir,  de  Dios  en  cuanto  que 
es  para  ella  un  Bien  común  “separado”;  luego  de  su  orden  interior,  que  es  Bien 
común  “inmanente”  y de  donde  resulta  su  santidad. 

Finalmente  el  cuarto  libro  evocará  lo  que  fué  la  Iglesia  en  su  “preparación” 
antes  de  Cristo  y lo  que  será  en  su  “consumación”  en  el  purgatorio  y en  el  cielo. 
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La  obra  tiene  por  subtítulo:  Essai  de  Théologie  Spéculative. 

Los  dos  imponentes  libros  fueron  recibidos  en  general  con  elogio.  (Cfr.  Bu- 
lletin  Thomiste,  VI  (1940-1942)  , 45-53;  VIII  (1947-1953),  746-756;  1211s.) 

Se  trataba  de  un  esfuerzo  intelectual  gigante,  raro  en  nuestros  tiempos.  De 
una  obra  monumental  de  gran  complejidad  y riqueza,  de  una  profundidad  y 
precisión  difícilmente  superables.  Tampoco  podían  faltar  críticas  tratándose  de 
un  trabajo  tan  vasto,  donde  se  ventilan  innumerables  cuestiones. 

Con  mucho  acierto  se  pidió  al  Autor  un  resumen  de  su  obra;  pues  hay  tantos 
hermanos  cristianos  “pobres  de  tiempo  libre  y aún  pobres  de  dinero”,  como  se 
dice  en  el  prólogo  de  la  obra  resumida  Théologie  de  l’Église.  Nosotros  añadi- 
ríamos que  muchos  también  no  tienen  el  vigor  mental,  la  constancia  y la 
formación  escolástica  para  abordar  la  voluminosa  y profunda  obra  y adentrarse 
en  ella. 

El  presente  libro  es,  pues,  una  especie  de  compendio  de  los  dos  primeros 
volúmenes  de  L’Église  du  Verbe  Incarné.  El  inmenso  contenido  se  ha  reducido 
enormemente,  quizá  a una  sexta  parte.  Se  han  suprimido  muchos  textos  de 
Padres,  del  Magisterio  y algunos  de  la  Escritura.  Se  han  conservado,  sin  em- 
bargo, “las  estructuras  y las  perspectivas  que  permiten  a los  textos  de  los  Padres, 
del  Magisterio,  de  la  Escritura,  tomar  sus  verdaderas  dimensiones  y revelar  por  sí 
mismas  el  misterio  de  su  profundidad:  lo  cual  es  la  razón  de  ser  y todo  el  fin 
de  la  teología”.  El  Autor  transcribe  textualmente  muchas  páginas.  Otras  están 
resumidas.  Numerosos  temas  secundarios  están  omitidos.  Se  han  conservado  con 
todo  los  eiemenlos  esenciales.  El  Autor  ha  querido  hacer  “más  accesible  su  doc- 
trina, no  empobrecerla;  divulgarla,  no  vulgarizarla”. 

El  orden  del  conjunto  ha  sido  en  parte  modificado. 

El  primer  capítulo  hace  la  primera  presentación  de  la  Iglesia.  Habla  de  su 
naturaleza,  de  los  diversos  estados  de  la  Iglesia  en  el  curso  de  los  tiempos. 

Tres  miradas  pueden  darse  sobre  la  Iglesia:  una  del  observador  superficial, 
del  estadístico,  del  historiador  de  las  religiones;  otra  del  observador  reflexivo  que 
verá  algo  extraordinario  en  ella;  y la  tercera,  del  creyente  que  verá  en  ella  el 
Cuerpo  de  Cristo,  habitado  por  el  Espíritu  Santo. 

La  Iglesia  se  nos  aparece  como  una  realidad  a la  vez  misteriosa  y visible. 
Misteriosa  por  la  vida  divina  que  la  anima.  Visible  por  la  irradiación  hacia 
fuera  de  esta  vida  y por  los  medios  a través  de  los  cuales  la  misma  es  anunciada 
y comunicada  a los  hombres. 

El  Espíritu  Santo  es  el  Alma  increada  de  la  Iglesia.  Sus  dones,  que  son 
también  de  toda  la  Trinidad,  son  una  expansión  de  las  riquezas  del  sacerdocio, 
de  la  santidad  y de  la  realeza  depositadas  en  la  humaniad  de  Cristo,  Cabeza  de 
la  Iglesia.  Estos  dones  son  el  alma  creada  y están  comprendidos  en  la  caridad 
cuando  es  sacramental,  es  decir:  conferida  por  los  sacramentos,  y orientada,  a 
saber:  iluminada  en  su  obra  por  las  directivas  de  un  magisterio  divinamente 
asistido  y libremente  aceptado  por  la  fe  y la  obediencia. 

La  misión  visible  del  Verbo  perfecciona  la  Iglesia  en  su  Cabeza;  la  del 
Espíritu  Santo  hace  desbordar  la  plenitud  de  la  gracia  de  Cristo  en  los  hombres. 

El  capítulo  II  trata  de  Cristo,  Cabeza  de  la  Iglesia. 
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Dios  se  hace  hombre  para  divinizar  la  naturaleza  humana.  La  pasión  de 
Cristo  redime  la  Iglesia  y su  gracia  de  Cabeza  sacerdotal,  regia  y santa,  la  modela. 
La  riqueza  suprema  de  la  Iglesia  es  la  santidad.  La  gracia  de  la  redención  es 
mejor  que  la  gracia  del  estado  de  inocencia. 

El  capítulo  III  habla  del  Espíritu  Santo,  Alma  increada  de  la  Iglesia. 

En  la  Trinidad  están  las  fuentes  de  la  vida  de  la  Iglesia.  Ella  es  propiamente 
la  Causa  eficiente  suprema  de  la  Iglesia;  el  Espíritu  Santo  lo  es  por  apropiación. 
También  el  Espíritu  Santo  es  el  huésped  de  la  Iglesia  por  su  presencia  de  inha- 
bitación. 

El  capítulo  IV  está  dedicado  a la  Virgen,  que  es  la  suprema  realización  de 
la  Iglesia. 

El  capítulo  V se  ocupa  de  la  Jerarquía  Apostólica  por  la  cual  Gristo  sigue 
tocándonos  para  formar  en  el  mundo  la  Iglesia  en  acto  terminado.  Jesús  en  su 
vida  obraba  o a distancia  o por  contacto  sensible.  Esta  acción  de  contacto,  que 
tiene  sus  ventajas  especiales,  continúa  ejercitándose  por  medio  de  la  Jerarquía. 
Esta  tiene  dos  poderes  ministeriales:  de  orden  para  trasmitir  la  gracia,  y de 
jurisdicción  para  trasmitir  la  verdad. 

La  apostolicidad  es  una  propiedad  misteriosa  y una  nota  milagrosa  de  la 
Iglesia. 

La  Jerarquía  está  al  servicio  de  la  Iglesia  militante,  del  exilio.  En  la  Patria 
habrá  otra  jerarquía,  la  cual  se  forma  aquí,  la  de  la  santidad,  de  la  visión  y 
del  amor. 

El  capítulo  VI  trata  del  alma  creada  de  la  Iglesia,  que  es  la  caridad  en 
cuanto  que  es  expansión  de  la  de  Cristo  y que  lleva  las  señales  de  su  sacerdocio, 
de  su  santidad  y de  su  realeza.  Es  la  caridad  agrupada  alrededor  del  culto,  es 
decir,  de  la  perpetuación  del  sacrificio  de  la  cruz  y de  la  dispensación  de  los 
sacramentos;  dirigida  y orientada  por  los  poderes  jurisdiccionales.  En  resumen 
es  la  caridad  cultural,  sacramental  y orientada.  Esta  caridad  es  principio  de  unión. 

El  capítulo  VII  estudia  la  santidad  como  realizada  en  la  Iglesia  o santidad 
formal,  como  tendencial  en  los  poderes  sacramentales  y jurisdiccionales  o santidad 
virtual  o instrumental  y,  finalmente,  como  propiedad  y nota  de  la  Iglesia.  Esta, 
que  no  existe  sin  pecadores,  es  con  todo  sin  pecado.  Todo  lo  que  hay  de  ver- 
dadera santidad  en  el  mundo  depende  de  la  Iglesia. 

En  el  capítulo  VIII  se  trata  del  Cuerpo  de  la  Iglesia. 

Esta  es  un  compuesto  de  alma  y de  cuerpo.  Donde  está  el  alma  de  la  Iglesia, 
allí  está  su  cuerpo.  Por  éste  toda  la  Iglesia  es  visible. 

Dedica  especial  atención  a los  laicos,  a la  Acción  Católica,  a la  acción  cívica 
y a las  otras  actividades  profanas. 

Largamente  habla  de  la  ciudad  de  Dios  y de  la  del  mundo. 

En  esta  parte  se  inspira  en  Maritain  o más  bien  le  cede  con  frecuencia  la 
palabra.  Es  grande  su  aprecio  hacia  este  autor.  Basta  indicar  que  al  final  de  su 
larga  Introducción  al  libro  II  de  su  obra  grande  dice:  “¿...y  cómo  no  expresar 
aquí  nuestro  reconocimiento  a aquel  hacia  el  cual  nuestra  deuda  es  inmensa, 
Jacques  Maritain?” 
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El  capítulo  IX  se  ocupa  de  la  pertenencia  a la  Iglesia. 

Es  inevitable  encontrarse  con  la  Iglesia  en  el  mismo  despertar  de  la  vida 
moral.  El  primer  acto  libre  termina  en  la  fe  que  justifica  o en  el  pecado  mortal. 

Ampliamente  habla  de  las  diversas  formaciones  religiosas  con  respecto  a la 
Iglesia. 

Al  tratar  del  origen  de  las  desviaciones  religiosas,  el  Autor,  después  de  re- 
pensar el  asunto,  modifica  su  primera  opinión  que  sostenía  que  “en  el  origen 
de  las  separaciones  de  la  verdadera  religión,  hay  un  pecado  contra  la  luz,  porque 
Dios  no  abandona,  sino  a aquellos  que  le  abandonan",  (libro  II,  pág.  XXV)  , 
pues  en  la  presente  obra  admite  que  no  siempre  hay  necesariamente  culpa  y que 
puede  darse  un  simple  error. 

Ha  sufrido  reformas  también  la  presentación  del  Islam,  apoyándose  en  publi- 
caciones que  aparecieron  después  de  su  obra  grande. 

Estudia  con  delicada  justicia  y gran  caridad  el  tema  de  los  acatólicos,  de  los 
disidentes.  No  aprueba  que  se  empleen  los  términos  “infieles,  herejes  cismá- 
ticos” para  esas  multitudes  que  han  heredado,  no  la  culpabilidad,  sino  los 
errores  de  sus  lejanos  antepasados.  La  tradición  entendió  los  términos  mencio- 
nados como  incluyendo  verdadero  pecado.  La  residencia  del  Autor  en  Suiza, 
donde  repercute  de  una  manera  especial  el  Movimiento  Ecuménico  de  los  disi- 
dentes, le  hace  más  sensible  y perspicaz  al  problema. 

Estudia  detenidamente  el  axioma:  "Fuera  de  la  Iglesia  no  hay  salvación”. 
Omite  los  varios  textos  del  Magisterio  que  utilizó  en  su  obra  grande  y sólo  trae 
uno  nuevo,  completamente  claro,  publicado  después.  Se  trata  de  la  carta  del 
Santo  Oficio  al  arzobispo  de  Boston  del  año  1949. 

La  Iglesia  es  más  vasta  de  lo  que  parece.  "Ella  sabe  que,  del  fondo  del  espacio 
y del  tiempo,  se  unen  a ella  por  el  deseo,  de  una  manera  inicial  y latente,  mi- 
llones de  hombres  que  una  ignorancia  invencible  impide  conocerla,  pero  que  no 
han  rechazado  en  el  seno  de  los  errores  en  que  viven,  la  gracia  de  la  fe  viva,  que 
les  ofrece  en  el  secreto  del  corazón,  el  Dios  que  quiere  que  todos  los  hombres 
se  salven  y vengan  al  conocimiento  de  la  verdad.” 

El  capítulo  X se  ocupa  de  la  Unidad  católica.  Ella  es  esencialmente  una 
unidad  de  caridad  que  ya  está  realizada  en  su  esencia,  pero  que  siempre  se  está 
actuando  por  su  dinamismo. 

Consagra  varias  páginas  a la  Misiología.  Aquí  cede  fácilmente  la  palabra 
a P.-J.  Menasce  O.  P.,  de  cuyos  estudios  sobre  misiones  dice  en  la  obra  grande 
que  “son  de  una  calidad  teológica  excepcional.”  (Libro  II,  pág.  112-27,  n.  1). 
Lina  de  las  definiciones  que  da  es  la  siguiente:  “Las  misiones  extranjeras  son  el 
movimiento  expansional  de  la  Iglesia  (género)  considerado  en  el  esfuerzo  que 
tiende  a la  creación  de  una  jerarquía  indígena  (diferencia)  .” 

El  último  capítulo,  el  XI,  lo  dedica  a definir  la  Iglesia,  que  es  el  objeto  de 
su  obra.  Pone  muchas  definiciones.  Daremos  sólo  una  en  que  aparecen  las 
cuatro  causas:  “La  Iglesia  es:  19  la  comunidad,  29  que  Cristo,  por  la  jerarquía, 
39  une  en  la  caridad  plenamente  crística,  49  en  vista  de  reunir  el  universo, 
primero  en  la  sangre  de  su  cruz  y luego  en  la  gloria  de  su  parusía.” 
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La  “Conclusión”,  que  es  la  trascripción  íntegra  de  la  que  se  encuentra  al 
final  del  libro  II  de  la  obra  grande,  estudia  la  realización  de  la  oración  del 
Salvador  “para  que  todos  sean  uno”.  Sólo  en  el  cielo  será  plenamente  oída. 

* * * 

En  esta  rápida  hojeada  han  quedado  en  la  sombra  muchas  riquezas  del  libro, 
que  es  una  obra  de  teología  especulativa. 

El  principal  guía  del  Autor  es  Santo  Tomás.  Utiliza  los  grandes  teólogos 
tomistas:  Cayetano,  Juan  de  Santo  Tomás...  Acude  también  a teólogos  de  otras 
tendencias.  Tiene  presente  los  problemas  actuales  y sus  principales  represen- 
tantes tanto  católicos  como  acatólicos.  Entre  los  Padres,  S.  Agustín  ocupa  un 
lugar  de  privilegio.  Reproduce  con  frecuencia  textos  de  los  místicos:  S.  Juan 
de  la  Cruz,  Tauler,  Santa  Catalina  de  Sena,  Santa  Teresa,  Santa  Teresita... 

Abundan  los  textos  del  nuevo  Testamento,  que  no  siempre  parecen  desem- 
peñar el  papel  de  fuentes,  sino  de  ilustración  o confirmación  de  explicaciones 
teológicas.  Raras  veces  se  da  el  valor  teológico  o censura  de  las  proposiciones. 
Al  lado  de  afirmaciones  de  fe,  se  encuentran  enunciadas  otras  discutibles,  que 
no  pasan  de  probables,  sin  que  se  haga  advertencia  alguna. 

La  lectura  del  presente  compendio  es  agradable  y mucho  más  fácil  que  la  de 
la  obra  grande.  Palpita  en  él  un  gran  amor  a Dios,  a la  Iglesia  y a los  hombres. 
Tiene  páginas  densas  de  belleza  y de  emoción,  como  las  que  tratan  del  milagro 
de  la  santidad  de  la  Iglesia. 

El  Autor  ha  hecho  una  obra  que  puede  beneficiar  a amplios  círculos  de 
cristianos  y aun  de  no  creyentes. 

Su  libro,  a pesar  de  los  reparos  que  se  le  puedan  hacer,  es  magnífico.  Es  un 
fruto  sazonado  y sabroso. 

J.  Sily,  S.  I. 


Josf.ph  Lecler,  Histoire  de  la  Toh’rance  au  siécle  de  la  Reforme,  I-II.  (403  y 

459  págs.).  Aubier,  París,  1955. 

El  libro  de  J.  Lecler  es  una  contribución  histórico-doctrinal  a un  tema  de 
tanta  actualidad  como  el  de  la  tolerancia.  Y,  en  el  campo  de  la  historia,  es  sin 
duda  el  trabajo  más  serio  que  poseemos  en  la  actualidad,  y el  que  supera  amplia- 
mente a las  obras  similares  con  las  que  contábamos:  la  de  Paulus  (1911),  escrita 
con  criterio  católico;  y la  de  Felker  (1912) , escrita  desde  el  punto  de  vista 
protestante. 

El  marco  histórico  del  libro  es  una  época,  la  Reforma,  con  sus  antecedentes 
inmediatos,  con  sus  circunstancias  históricas,  y con  sus  consecuencias,  que  llegan 
hasta  nosotros  y aún  avanzan  hacia  el  futuro.  Cada  capítulo  de  este  libro  po- 
dríamos decir  que  se  sitúa,  geográficamente,  en  un  solo  país;  pero  de  tal  manera 
lo  observa,  en  esa  época  en  que  se  formaban  las  naciones  actuales,  que  nunca 
pierde  vista  el  plano  internacional  en  que  ya  entonces  vivían  las  incipientes 
nacionalidades.  Es  un  acierto  de  Lecler  el  estudiar  de  tal  manera  los  casos 
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particulares,  como  Alemania,  Francia,  Polonia,  Países  Bajos,  Suiza  e Inglaterra, 
que  de  continuo  los  trascienda,  apuntando  siempre  a la  sociedad  internacional 
(al  menos,  la  europea)  de  la  que  hablan  muchos  estadistas  actuales,  y que  es  el 
factor  más  importante  de  la  tolerancia  del  futuro  (cfr.  Pío  XII  a los  Juristas 
Italianos,  6 Diciembre  1953) . 

* * * 

El  punto  de  vista  histórico  del  autor  ha  sido  bien  definido:  ha  escogido  el 
hecho  del  pluralismo  religioso,  característico  de  la  reforma,  como  factor  concreto 
que  plantea  el  problema  doctrinal  de  la  tolerancia  religiosa.  Por  eso,  ha  pres- 
cindido de  países  como  España,  Italia  y los  países  nórdicos,  donde  tal  pluralismo 
no  tuvo  lugar:  en  los  dos  primeros  países,  porque  no  lo  permitieron  sus  gober- 
nantes; y en  los  otros,  porque  el  protestantismo  se  implantó,  uniforme  y único 
(sin  siquiera  tener  sectas) , desde  el  comienzo  de  la  reforma. 

El  plan  de  trabajo  es  claro:  hechos,  controversias  verbales,  y escritos,  a fin 
de  captar  mejor  las  doctrinas,  las  realizaciones,  y los  principios  de  tolerancia  que 
podrán  tener  vigencia  en  el  futuro. 

El  método  es  el  analítico,  porque  se  analizan  los  hechos  y documentos  en  su 
contexto  histórico;  pero  la  intención  es  una  síntesis  de  principios  de  tolerancia, 
que  hayan  hecho  sus  pruebas  en  la  historia,  y que  puedan  tener  todavía  cierta 
eficacia  para  nosotros. 

Lecler  no  es  un  polemista,  ni  un  apologista:  es  simplemente  un  historiador, 
que  quiere  contribuir,  con  su  ciencia,  a la  solución  de  un  problema  vital  de 
nuestro  tiempo.  Por  eso,  su  estilo  es  sereno:  diríamos  que  él  mismo  es  un  ejemplo 
de  tolerancia,  en  la  manera  como  trata  sus  adversarios.  Y su  libro  tiene  un  apa- 
rato científico  que  lo  hace  un  instrumento  de  trabajo  en  el  tema:  una  bibliografía 
completa,  al  día,  y bien  seleccionada  (pp.  11-40);  tres  índices,  el  de  textos  escri- 
turísticos  (pp.  438-441) , el  de  nombres  citados  y estudiados  (pp.  442-450).  y el 
de  doctrinas  (pp.  451-453)  . 

El  tema  del  libro  es  el  que  su  título  expresa:  La  Historia  de  la  tolerancia 
en  siglo  de  la  reforma;  pero,  junto  con  esa  historia,  el  lector  encontrará,  hasta 
cierto  punto,  una  teología  de  la  tolerancia  y de  la  intolerancia,  y de  las  rela- 
ciones entre  la  Iglesia  y el  Estado.  Lecler  no  ha  pretendido  hacer  una  suma 
doctrinal  de  la  tolerancia  (pp.  428  ss.,  argumentos  en  favor  de  la  tolerancia); 
pero  sí  hacer  que  resalten,  en  el  flujo  de  la  historia,  las  ideas  que  tuvieron 
vigencia  en  el  pasado,  y que  todavía  parecen  tener  cierto  derecho  a conservarla 
en  el  futuro. 

Creemos  que  esta  atención  constante  de  Lecler  hacia  el  futuro,  es  uno  de 
los  aspectos  más  trascendentes  de  su  personalidad  de  historiador:  porque  la 
memoria  del  pasado  es,  para  tocio  hombre  inteligente,  la  manera  de  evadirse  del 
tiempo,  y comenzar  a vivir  para  el  futuro. 

* # * 

Otros  críticos  se  han  detenido  más  en  la  parte  estrictamente  histórica  del 
libro  (cfr.  Ciencia  y Fe,  13  (1957)  , pág.  414)  . En  general,  todos  están  de  acuerdo 
en  alabarlo,  sabiendo  —como  saben—  que  esta  obra  es  el  fruto  de  muchos  años 
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de  intenso  trabajo  especializado.  En  particular,  algún  crítico  ha  echado  de 
menos,  en  esta  historia  del  siglo  de  la  Reforma,  a la  España  y a la  Italia  de  aque- 
llos tiempos.  Sin  embargo,  el  mismo  autor  explica  esta  prescindencia,  porque  en 
esos  países  no  se  ha  dado  el  hecho  del  pluralismo  religioso,  que  es  el  origen 
histórico  de  la  idea  de  la  tolerancia.  Con  todo,  se  podría  decir  que  España  tenía 
entonces  el  problema  de  la  evangetización  de  los  indios ; y que,  a ese  propósito, 
teólogos  como  Victoria  elaboraban  una  teoría  de  la  evangelización,  basada  en  la 
libertad  del  acto  de  fe,  y en  la  dignidad  de  la  persona  humana  (a  propósito  de 
la  esclavitud)  que  especulativamente  se  asemeja  a la  teoría  de  la  tolerancia  que 
busca  Lecler.  De  modo  que  tal  vez  hubiera  sido  mejor  que,  al  menos  en  un 
apéndice,  nuestro  autor  hubiera  tenido  en  cuenta  el  caso  español. 

Estas  críticas  significan  cjue  el  libro  puede  ser  mejorado;  pero  también 
significan  que  todo  trabajo  ulterior  tendrá  que  tomarlo  como  punto  de  partida. 

* • • 

Nos  lia  llamado  la  atención  la  conclusión  del  libro:  son  cerca  de  treinta 
páginas;  y se  leen  con  gran  interés,  porque  ofrecen  una  visión  panorámica  de  la 
Europa  de  entonces  —reforma  y épocas  subsiguientes—,  y permiten  entrever  la 
Europa  del  futuro.  Este  punto  de  vista,  que  yo  llamaría  metahistórico  (cfr. 
Ciencia  y Fe,  XII-46  (1956)  , pp.  28-30)  , y que  consiste  en  buscar  en  el  pasado 
las  líneas  de  fuerzas  que  no  sólo  tuvieron  vigencia,  sino  que  parecen  la  seguirán 
teniendo,  porque  brotan  de  la  naturaleza  de  las  cosas,  y son  además  como  leyes 
de  la  Providencia  ordinaria  de  Dios,  es  característica  de  toda  la  obra  de  Lecler, 
y se  nota  sobre  todo  en  su  conclusión. 

Los  análisis  históricos  de  los  textos,  realizados  a lo  largo  del  libro,  iban 
poco  a poco  parcialmente  inctdcando  una  síntesis,  esa  línea  de  pensamiento  de 
la  cristiandad,  que  ha  experimentado  un  progreso  —no  tal  vez  dialéctico,  pero 
no  por  eso  menos  inevitable—  en  su  concepción  feórico-práctica—  de  la  tolerancia. 
La  conclusión  no  hace  sino  darnos  esa  misma  síntesis,  señalando  los  grupos  cpie 
tienen  una  teoría  de  la  tolerancia  y la  defienden;  sus  realizaciones  históricas 
más  características;  y,  finalmente,  los  principios  generales  que,  después  de  muchas 
discusiones  y experiencias  distintas,  se  pueden  considerar  como  el  patrimonio 
común  de  la  cristiandad. 

Los  grupos  más  importantes  estudiados  son:  1.  — Los  humanistas,  que  de- 
fienden una  tolerancia  provisoria;  concepción  nacida,  no  del  indiferentismo  o 
del  individualismo  (como  en  el  laicismo  de  nuestros  días)  sino  de  un  cristianismo 
profundo,  que  no  encuentra  otra  solución  al  problema  —que  espera  sea  provi- 
sorio— de  la  diversidad  religiosa.  Fracasada  esta  tentativa,  los  humanistas  se 
inclinan  por  la  tolerancia  eclesiástica  parcial  (doctrinal,  respecto  de  los  dogmas 
menos  importantes)  , hasta  que  el  Concilio  de  Trento  cierra  definitivamente 
este  camino. 

2.  — Los  místicos-espirituales  del  protestantismo,  que  insisten  en  la  libertad 
del  espíritu;  desembocan,  o en  una  intolerancia  civil  extrema,  o en  una  separación 
absoluta  del  Estado  y la  Iglesia. 
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3.  — Los  políticos,  que  ponen  como  ideal  (bien  mayor)  el  interés  nacional; 
y distinguen  entre  la  lealtad  al  príncipe,  y la  propia  religión.  En  Francia  fue, 
por  la  incapacidad  de  sus  realizadores,  mera  teoría;  pero  en  Polonia  fué  un  hecho. 

Al  principio  se  trató  en  este  grupo,  de  la  tolerancia  civil;  pero  luego  se 
pasó  a la  tolerancia  eclesiástica  (en  lo  dogmático  accesorio),  y se  llegó  al  teísmo, 
o religión  natural;  y,  por  este  camino,  al  indiferentismo  y al  laicismo  actual. 

4.  — Los  teólogos  católicos  atendieron  solamente  a la  tolerancia  civil.  En  este 
grupo,  hay  que  distinguir  entre  antes  y después  de  Trento.  Ni  siquiera  después 
de  Trento,  se  puede  decir  que  haya  un  estancamiento  de  la  teología  en  el 
pensamiento  medieval;  al  contrario,  la  teología  supo  trascender  ese  pensamiento, 
aplicando  los  principios  medievales  a las  circunstancias  de  la  reforma,  descu- 
briendo la  equivalencia  entre  el  caso  medieval  del  judío  y el  caso  moderno  del 
hereje  (p.  417)  . 

Se  podría  hablar  de  una  complementación  entre  el  grupo  de  los  teólogos, 
con  el  de  los  políticos:  porque  mientras  éstos  consideraban,  como  bien  mayor, 
un  bien  meramente  natural,  el  interés  nacional,  los  primeros  siempre  atendieron 
al  bien  espiritual  de  las  almas. 

5.  — Los  teólogos  protestantes,  que  fueron,  en  general,  más  intolerantes 
(p.  417) . 

6.  — Las  sectas,  nacidas  dentro  del  mismo  protestantismo,  tuvieron  diversas 
actitudes,  que  dependieron  de  la  situación  concreta  de  cada  una  de  ellas,  de  la 
teoría  eclesiológica  que  suponían,  y de  la  experiencia,  que  algunos  tuvieron  en 
su  mano,  del  poder  civil.  En  general,  su  presencia,  entre  los  protestantes,  fué 
poco  a poco  inclinándolos  hacia  la  tolerancia  (p.  418). 

7.  — Los  soberanos  temporales  tomaron,  en  general,  actitudes  muy  ambi- 
guas (p.  419)  : aunque  se  aconsejaron  por  los  grupos  antes  mencionados,  care- 
cieron, en  general,  de  una  personalidad  definida,  que  era  necesaria  para  realizar 
cualquiera  de  las  teorías  propuestas.  Por  eso,  la  misma  teoría  de  la  tolerancia 
civil,  que  fué  un  éxito  en  Polonia  por  la  autoridad  moral  de  su  rey,  fué  un 
fracaso  en  Francia,  por  la  versatilidad  del  respectivo  gobierno. 

Respecto  de  todos  estos  grupos,  nos  han  llamado  la  atención  dos  juicios  de 
Lecler:  el  juicio  benévolo  que  le  merecen  los  humanistas  (Erasmo,  en  particular), 
y la  trascendencia  providencial  que  ve  en  ellos,  para  el  futuro  de  la  tolerancia 
(p.  416);  y,  respecto  de  los  protestantes  (en  particular,  los  de  Inglaterra)  , la 
impresión  general  de  intolerancia  que  le  causan  (p.  420). 

En  cuanto  a las  realizaciones  de  la  tolerancia,  Lecler  llama  la  atención  sobre 
tres  casos  típicos; 

L — La  Polonia  católica,  en  que  la  tolerancia  civil  tuvo  óptimos  resultados 
desde  el  primer  momento.  El  éxito  se  debió  también  a las  circunstancias  histó- 
ricas: era  la  nobleza  quien  la  exigía,  mientras  el  pueblo  no  la  necesitaba;  y era 
muy  grande  la  personalidad  de  su  rey,  que  permitía  que  se  realizara  con  justicia 
por  ambas  partes. 

2.  — La  Francia  católica,  donde  se  llegó,  poco  a poco  y por  necesidad,  a la 
tolerancia  civil;  pero  donde  no  pudo  dar  sus  frutos,  por  la  debilidad  y versa- 
tilidad de  su  gobierno  (exceptuando  a Enrique  IV) . 
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3.  — La  Inglaterra  protestante,  donde  la  intolerancia  llegó  al  máximo;  y que 
siempre  se  mantuvo  en  retraso  respecto  de  la  tolerancia.  Un  factor  político  que 
justificó  atacar  al  católico,  al  verlo  siempre  unido  a un  poder  civil  extranjero, 
hizo  más  dura  esta  situación  intolerante.  Y una  situación  parecida  por  parte 
de  los  católicos  (Reinado  de  María  Tudor),  nos  permite  ahora  una  útil  compa- 
ración entre  la  intolerancia  católica  y la  intolerancia  protestante  (p.  426). 

• • • 

En  esta  rápida  síntesis,  nos  faltaría  enumerar  los  principios  de  la  verdadera 
tolerancia,  que  pueden  considerarse  todavía  en  vigor. 

Ante  todo,  conviene  notar  que  el  problema  era  entonces  el  de  la  tolerancia, 
mientras  que  ahora  más  bien  es  el  de  la  libertad  religiosa  (p.  428) . Además, 
puede  decirse  que  en  el  pasado  se  han  dado  todos  los  extremismos  imaginables: 
tolerancia  eclesiástica  en  sus  tres  formas,  doctrinal,  moral,  y espiritual;  libre 
concurrencia  de  religiones,  demasiado  optimista  y utópica;  la  separación  absoluta, 
nacida  de  una  falsa  noción  de  la  Iglesia  v del  Estado;  y la  tolerancia  de  los 
cultos,  que  nace  de  la  indiferencia  religiosa.  Pero,  aún  en  estos  extremismos, 
hay  una  parte  de  verdad,  que  es  precisamente  la  que  Lecler  llama  principios 
duraderos  de  la  verdadera  tolerancia  (p.  432-433),  y que  enumeraremos  así: 

1.  — La  pasión  por  la  verdad  debe  ir  a la  par  con  las  exigencias  de  la  ca- 
ridad: veritatem  facientes  in  charitate  (Efesios,  4,  15). 

2.  — No  hacer  a otro  lo  que  no  quieres  que  te  hagan  a ti  (Tobías,  4,  16; 
Mateo,  7,  12). 

3.  — El  respeto  de  la  conciencia  ajena : argumento  de  San  Pablo  en  un 
caso  particular,  el  de  las  carnes  prohibidas,  que  la  teología  medioeval  extendió 
a todos  los  casos  de  la  moral;  y la  teología  moderna  lo  aplicó  a las  cuestiones 
de  fe.  Es  éste  un  principio  de  interioridad  y de  personalidad,  que  sin  embargo 
tiene  sus  consecuencias  respecto  del  culto  externo,  porque  la  persona  humana 
es  un  alma  en  un  cuerpo. 

4.  — La  clara  concepción  de  la  Iglesia  y del  Estado : difieren  por  el  orden, 
por  el  origen,  y por  la  misión  que  tienen  entre  los  hombres. 

Lecler  concluye  su  magnífica  obra  con  unas  sabias  sugerencias  (pp.  437-438)  , 
que  son  una  visión  sintética  de  las  tesis  enunciadas,  y de  los  hechos  observados. 

Junto  con  la  obra  de  A.  Hartmann,  Toleranz  und  christliche  Glaube  (cfr. 
Ciencia  y Fe,  14  (1958),  pp.  112-115),  que  la  completa  desde  el  punto  de  vista 
especulativo;  y junto  con  W.  Heinen,  Fehlformen  des  Liebesstrebens,  (cfr.  Cien- 
cia y Fe,  13  (1957) , pp.  229-234),  que  la  completa  del  punto  de  vista  psicológico, 
la  Histoire  de  la  Tolerance  au  siécle  de  la  Reforme  es  la  mejor  contribución 
histórica  al  estudio  actual  de  la  tolerancia. 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


Joseph  Bonsirven,  S.  I.,  Le  Régne  de  Dieu.  (230  págs.).  Aubier,  París,  1956. 

Dos  elementos  confluyen  para  hacer  muy  interesante  el  libro  del  P.  Bonsirven: 
la  importancia  del  tema  tratado,  y la  competencia  del  autor. 
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El  reino  de  Dios,  escribe  el  autor,  es  el  objeto  ordinario  de  la  predicación 
de  Jesús.  Los  evangelistas  nos  refieren  que  desde  su  primera  manifestación  en 
Galilea  predicaba  el  evangelio  del  reino  de  Dios.  Cuando  envía  a los  doce  a 
misionar,  les  encarga  predicar  el  reino  de  Dios.  En  el  Padrenuestro  nos  hace 
pedir  que  tu  reino  venga.  Las  últimas  parábolas  cpie  Jesús  propone  tratan  de 
los  destinos  del  reino.  También  del  reino  les  habla  después  de  la  resurrección. 
El  diácono  Felipe  evangeliza  el  reino  de  Dios,  y San  Pablo  llama  a sus  discípulos 
más  fieles,  sus  colaboradores  en  la  obra  del  reino  de  Dios.  El  reino  de  Dios  es, 
por  consiguiente  la  síntesis  del  mensaje  y de  la  actividad  de  Cristo.  Vale  la  pena 
«ntonces,  conocer  a fondo  el  significado  de  esta  expresión  tan  fundamental. 

Esta  conveniencia  se  convierte  en  una  verdadera  necesidad,  cuando  recorremos 
la  literatura  existente  sobre  el  tema,  no  sólo  la  pasada  sino  sobre  todo  la  con- 
temporánea. En  1957  aparecieron  dos  libros  que  tratan  el  tema  directa  o indi- 
rectamente. Uno  de  ellos  es  la  traducción  inglesa  de  una  obra  alemana  Verheis- 
sumg  und  Erfüllung,  escrita  por  W.  G.  Kümmel.  El  otro  es  una  tesis  doctoral, 
dirigida  por  el  mismo  Kümmel.  Su  autor  es  E.  Graser  y su  título  Das  Problem 
der  Parusieverzogerung  in  den  Synoptischen  Evangelien  und  in  der  Apostelges- 
chichte.  Ambos  autores  representan  la  tendencia  de  la  escuela  escatológica.  Para 
ella,  el  fin  del  mundo,  la  parusía  y el  advenimiento  del  reino  de  Dios  (en  sentido 
supraterreno)  es  el  único  dato  de  la  enseñanza  de  Cristo.  El  P.  Bonsirven  en  su 
libro,  ha  emprendido  un  trabajo  que  las  dos  obras  mencionadas  hacen  indispen- 
sable: un  estudio  directo  del  tema  el  reino  de  Dios. 

Por  otro  lado,  el  autor  conoce  a fondo  este  tema.  En  su  libro  Les  enseigne- 
ments  de  Jésus-C-lirist,  cuya  octava  edición  apareció  en  1950,  le  dedicó  los  capí- 
tulos II  y del  IV  al  IX,  es  decir  siete  de  los  once  capítulos.  En  la  Théologie  du 
Nouveau  Testament,  publicada  en  1951,  encontramos  seis  capítulos  consagrados 
al  mismo  tema.  El  año  1956  volvió  a ocuparse  de  él  en  dos  artículos  de  la 
Revue  d’ascetique  et  mystique  (1956,  p.  3-39;  257-283)  . Si  a esto  añadimos  los 
cursos  dictados  en  el  Pontificio  Instituto  Bíblico  de  Roma,  podríamos  decir  que 
el  reino  de  Dios  es  el  tema  predilecto  del  P.  Bonsirven,  el  que  mejor  conoce. 

Si  la  materia  de  la  presente  obra  es  la  misma  que  la  de  otras  obras  del 
mismo  autor,  la  disposición  varía  en  más  de  un  punto.  Su  pensamiento  aparece 
maduro,  elaborado.  El  plan  es  más  lógico  y más  simple.  Con  esto  la  materia 
gana  en  cohesión  y claridad. 

* * * 

El  contenido  del  libro  se  vuelca  en  los  siguientes  capítulos. 

Los  dos  primeros  examinan  los  antecedentes  de  la  expresión  reino  de  Dios 
en  el  antiguo  testamento  y en  el  judaismo. 

El  tercero  nos  muestra  cómo  el  objeto  ordinario  de  la  predicación  de  Cristo 
era  el  reino  de  Dios.  Este  reino  aparece  como  la  realización  de  la  era  mesiánica. 
Pero  esta  realización  predicada  por  Jesús  difiere  no  poco  de  las  concepciones 
tradicionales.  Ella  lleva  consigo  una  serie  de  modificaciones  en  la  antigua  eco- 
nomía, modificaciones  que  formaban  parte  del  plan  de  Dios.  Todo  nacionalismo 
es  eliminado,  los  privilegios  de  la  nación  elegida  son  comunicados  a los  hombres 
de  todas  las  razas:  universalismo  absoluto,  étnico,  religioso  y moral.  Todos  los 
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fermentos  de  particularismo  son  eliminados.  Las  leyes  y tradiciones  que  ence- 
rraban a Israel  dentro  de  un  muro  infranqueable,  son  abolidas.  Estas  variantes 
no  habían  sido  comprendidas  o habían  sido  rechazadas  por  el  judaismo  oficial. 

En  seguida  trata  el  autor  una  cuestión  especialmente  importante  para  deter- 
minar la  naturaleza  del  reino:  el  tiempo  de  su  realización.  Cuestión  espinosa, 
que  es  el  punto  de  partida  de  la  célebre  escuela  escatológica.  Bonsirven  distingue 
tres  estadios.  El  primero  es  la  inauguración  del  reino  que  se  inicia  con  la  vida 
pública  de  Jesús.  La  muerte  y resurrección  de  Cristo  dan  comienzo  al  segundo 
estadio;  es  el  período  de  la  nueva  alianza,  que  abre  una  economía  nueva,  una 
situación  especial  del  reino  de  Dios.  El  tercero  y último  período  es  el  de  la 
consumación,  y dará  comienzo  a la  segunda  venida  de  Cristo.  La  expresión  reino 
de  Dios  tiene  para  Jesús  un  doble  sentido:  el  de  un  reino  terreno,  la  Iglesia;  y 
el  de  un  reino  escatológico,  la  consumación  final. 

El  reino  de  Dios  tiene  su  constitución,  y en  toda  constitución  o regla  podemos 
señalar  ciertos  principios  que  inspiran  los  sentimientos  y sostienen  la  conducta. 
Con  frecuencia  estos  principios  presentan  dos  aspectos:  positivo  y negativo.  Este 
doble  aspecto  lo  encontramos  también  en  el  reino  de  Dios,  y el  autor  los  estudia 
en  el  capítulo  quinto. 

También  ocupan  un  lugar  importante  las  actitudes  de  los  miembros  del  reino. 
Frente  a Dios  se  les  pide  una  disponibilidad  absoluta,  espíritu  de  sacrificio  y 
desprendimiento  unido  a una  serie  de  disposiciones  personales.  Frente  a los 
demás  se  impone  el  primado  de  la  caridad,  verdadero  pivote  de  toda  la  actitud 
social  cristiana. 

Los  capítulos  VI-VIII  desarrollan  el  tema  con  amplitud  y acierto. 

Viene,  por  fin,  el  carácter  social  del  reino  —cap.  IX-X.  El  comporta  la 
existencia  de  una  institución  visible  —la  Iglesia—  que  abriga  a todos  los  miembros 
del  reino.  La  pertenencia  a la  Iglesia  crea  en  sus  miembros  una  solidaridad, 
una  unión  misteriosa,,  que  tiene  su  expresión  más  acabada  en  la  participación 
en  los  sacramentos,  la  plegaria  común,  etc. 

En  el  último  capítulo  —el  XI—  se  esfuerza  el  autor  por  dar  una  definición  del 
reino.  No  una  definición  clásica  por  el  género  y la  diferencia,  sino  más  bien 
algo  que  sea  una  síntesis  de  todo  lo  dicho  en  los  capítulos  precedentes. 

• • • 

El  mérito  principal  de  la  obra  no  radica  en  la  materia.  Pocas  son  las  cosas 
nuevas  que  dice  el  autor  si  comparamos  este  libro  con  su  producción  anterior; 
más  aún  algunos  puntos  están  más  desarrollados  en  otras  obras  (vgr.,  la  expo- 
sición de  las  escuelas  escatológicas).  En  cambio,  nos  llama  la  atención  la  claridad 
y cohesión.  El  plan  nos  parece  en  este  libro  más  lógico  y más  simple;  las  sec- 
ciones bien  determinadas.  Cada  una  de  ellas  nos  ofrece  algo  así  como  una 
monografía. 

La  bibliografía  utilizada  por  el  P.  Bonsirven  en  sus  obras  anteriores  es 
abundante.  En  ésta  ha  sido  ampliada  con  publicaciones  recientes  como  las  de 
Black,  Percy,  Spicq... 

También  se  acomoda  Bonsirven  a las  exigencias  de  una  sana  crítica.  Conoce 
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bien  las  dificultades  con  que  liopieza  un  exegeta  para  establecer  el  texto  pri- 
mitivo y el  sentido  genuino  de  las  palabras  de  Jesús.  Los  hechos  y dichos  de 
Jesús  deben  pasar  muchas  veces  por  un  triple  filtro  que  los  purifique  de  las 
tendencias  de  una  época  posterior,  de  las  deformaciones  introducidas  por  el 
idioma  y de  las  variaciones  consiguientes  y las  distintas  formulaciones.  Estas 
dificultades,  dice  el  autor,  nos  obligan  a someter  las  palabras  del  evangelio  —una 
vez  establecido  su  texto  genuino—  a una  crítica  rigurosa  y respetuosa.  Estas 
palabras  nos  muestran  que  el  autor  conoce  el  problema  exegético  y se  propone 
resolverlo;  pero  no  siempre  lo  tiene  presente  o por  lo  menos  no  siempre  funda- 
menta de  modo  satisfactorio  sus  afirmaciones  en  este  terreno. 

Un  solo  reproche  tendríamos  que  hacer  al  autor:  no  haber  utilizado  para 
nada  los  manuscritos  del  desierto  de  Judá. 

Hay  un  viejo  problema  que  aún  no  ha  recibido  una  respuesta  satisfactoria: 
¿por  qué  empleó  Jesús  la  expresión  reino  de  Dios ? No  basta  decir  que  la  expre- 
sión, sin  estar  materialmente  en  la  tradición  bíblica,  anima  todo  el  antiguo 
testamento  a través  de  otras  nociones  como  Dios  rey  de  Israel...  Esta  explicación 
no  basta.  Si  Jesús  eligió  esta  expresión  con  preferencia  a cualquier  otra,  es 
porque  ella  debía  tener  una  resonancia  especial  en  el  alma  de  sus  contemporáneos. 

Creemos  que  la  literatura  del  Qumran  podría  decirnos  cosas  muy  intere- 
santes sobre  el  uso  de  la  expresión  reino  de  Dios,  en  el  mundo  palestiniano 
contemporáneo  de  Jesús. 

Volviendo  al  libro  que  comentamos,  digamos  que  el  reino  de  Dios  ha  sido 
uno  de  los  temas  predilectos  del  P.  Bonsirven,  quien  en  esta  obra  nos  entrega 
su  pensamiento  plenamente  maduro.  Ella  es  su  testamento  espiritual,  y,  al 
presentarla  hoy  a los  lectores  de  nuestra  revista,  deseamos  rendir  un  respetuoso 
homenaje  a la  memoria  del  que  fué  querido  profesor  en  el  Pontificio  Instituto 
Bíblico. 

J.  Ig.  Vicentini,  S.  I. 


John  M.  Allegro,  Die  Botschaft  vom  Toten  Meer : das  Geheimnis  der  Schrift- 
rollen.  (181  págs.).  Fischer,  Frankfurt  am  Main,  1957. 

En  su  última  entrega,  esta  misma  revista  (cfr.  pp.  91,  121,  130  ss.)  se  ha 
venido  ocupando  de  esta  colección  de  bolsillo,  que  busca  los  temas  de  más  actua- 
lidad, y encomienda  su  desarrollo  a los  autores  más  calificados,  con  el  fin  de 
brindar  al  público  alemán  una  información  seria  y profunda  de  los  problemas 
del  momento. 

Entre  los  temas  tratados  no  podía  faltar  el  de  los  manuscritos  del  Mar 
Muerto.  En  efecto,  el  hallazgo  ha  sido  tan  sensacional  —y  aún  no  sabemos  las 
sorpresas  que  nos  aguardan—  que  desde  entonces  no  han  dejado  de  aparecer 
libros  o artículos  dedicados  a estudiar  uno  u otro  aspecto  de  este  tema.  Aquí  van 
dos  índices  reveladores  del  interés  despertado  por  los  Manuscritos:  Christoph 
Burchard  acaba  de  publicar  una  bibliografía  de  artículos  aparecidos  hasta  1956 
( Bibliographie  zu  den  Handschriften  vom  Toten  Meer;  Beiheft  zur  ZAW  n.  76), 
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que  contiene  1500  títulos.  Además,  según  informaciones  llegadas  de  Francia,  el 
abate  Carmignac  comienza  la  publicación  de  una  revista  dedicada  a los  Manus- 
critos del  Mar  Muerto,  para  dar  salida  a una  serie  de  trabajos  que  esperan  turno 
en  revistas  especializadas  como  Vetus  Testamentum.  Por  otro  lado  los  boletines 
bibliográficos,  y los  ficheros  de  revistas  han  tenido  que  reservar  un  apartado 
especial  para  este  tema. 

Todo  lo  dicho  persuadió  a la  Fischer  Verlag  a publicar  algo  sobre  los  ma- 
nuscritos pero  en  vez  de  una  obra  original  prefirió  la  traducción  de  una  obra  en 
inglés  debida  a la  pluma  de  J.  Allegro. 

Juan  M.  Allegro  es  un  simpático  joven  orientalista,  especializado  en  lenguas 
semíticas  e incorporado  al  grupo  de  sabios  que  edita  los  fragmentos  reunidos  en 
el  Museo  Palestinense.  Algunos  artículos  del  mismo  han  aparecido  en  revistas 
técnicas  como  Journal  of  Biblical  Literature.  Su  libro,  publicado  en  inglés  pol- 
la editorial  Penguin  Books,  tuvo  el  éxito  de  varias  ediciones,  y poco  después 
apareció  la  traducción  castellana.  La  Fischer  Verlag  lo  ofrece  hoy  a los  lectores 
de  habla  alemana. 

* * * 

El  libro  contiene  tres  partes.  La  primera  (págs.  7-80)  está  dedicada  a la 
historia  de  los  descubrimientos,  al  trabajo  de  edición  y a las  excavaciones.  Es 
la  parte  más  interesante  de  la  obra.  Su  relato  trae  algunas  informaciones  nuevas 
tomadas  de  buena  fuente,  sobre  los  largos  tratos  que  permitieron  la  adquisición 
de  algunos  documentos  (en  la  actualidad,  todos  los  manuscritos  encontrados  en 
la  primera  gruta  son  propiedad  del  Estado  de  Israel)  . Pero  es  muy  natural  que 
Allegro  no  se  haya  contentado  con  esta  exposición  histórica.  La  problemática 
despertada  por  el  hallazgo  de  los  manuscritos  es  tan  variada  y tan  fascinante  que 
nadie  puede  resistirse  a dar  una  opinión  sobre  las  cuestiones  más  importantes 
como  las  referentes  al  origen,  vida,  doctrina  y disciplina  de  la  secta  de  Qumran, 
a las  relaciones  entre  la  comunidad  de  Qumran  y la  Iglesia,  a las  concepciones 
mesiánicas  en  Qumran  y la  Iglesia,  a la  confrontación  entre  la  secta  y Jesús.  En 
ocho  capíttdos  (que  ocupan  las  págs.  81-141)  expone  Allegro  sus  opiniones  sobre 
lodos  estos  temas.  ,No  siempre  se  puede  mantener  la  objetividad,  la  ponderación, 
la  madurez  científica,  la  sutileza  necesarias  para  evitar  juicios  precipitados,  pre- 
maturos, poco  fundados  o simplemente  poco  matizados.  El  P.  De  Vaux,  uno  de 
los  hombres  que  mejor  conocen  esta  materia,  tanto  por  su  intervención  directa 
en  exploraciones  y excavaciones,  como  por  su  preparación  general,  afirma  (en  su 
crítica  a esta  parte  de  la  obra  de  Allegro):  “desgraciadamente,  el  autor  se  aventura 
aquí  en  terrenos  que  le  son  poco  familiares.  Es  un  buen  lingüista,  pero  hasta  el 
momento  no  goza  de  fama  ni  como  especialista  del  antiguo  testamento  — con  el 
que  se  emparentan  las  doctrinas  de  Qumran—,  ni  como  especialista  del  judaismo 
—del  que  son  una  expresión—,  ni  como  conocedor  del  nuevo  testamento  —al  cual 
las  compara”  (RB.,  1957,  p.  629) . 

Cuatro  apéndices,  completan  el  material  informativo  de  la  primera  parte. 
Tratan:  del  Bautista,  de  otros  descubrimientos  relacionados  con  Qumran,  de 
Murabba’at,  y del  famoso  rollo  de  cobre. 
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Las  últimas  veinte  páginas  contienen  una  bibliografía  abundante  aunque  no 
exhaustiva,  un  índice  alfabético  de  autores  y materias  —tales  índices  son  un  ines- 
timable instrumento  de  orientación  y trabajo — , y un  índice  bíblico. 

Hay  además  dos  nítidos  mapas  que  nos  permiten  localizar  los  distintos  sitios 
explorados  y ocho  buenas  fotografías  que  nos  ofrecen  algunos  objetos  hallados 
—jarras,  manuscritos—,  tres  vistas  de  las  grutas  y algunos  aspectos  de  los  trabajos 
de  edición.  Lamentamos  que  las  fotos  sean  sólo  ocho;  en  el  original  inglés  son  48, 
varias  de  ellas  dedicadas  a las  importantes  excavaciones  de  Qumran. 

# # * 

La  impresión  general  que  nos  queda,  es  la  misma  que  experimentamos  al 
leer  el  interesante  libro  de  Wilson  sobre  el  mismo  tema  y algunos  artículos 
que  estudian  las  relaciones  entre  Qumran  y el  Nuevo  Testamento,  o los  orígenes 
del  cristianismo.  Los  autores  parecen  olvidar  que  Qumran  y el  Nuevo  Testa- 
mento tienen  una  fuente  común  y que  por  lo  tanto  muchas  de  esas  desconcer- 
tantes semejanzas,  seria  desconcertante  que  no  existieran:  ¿quién  se  extraña  del 
parecido  que  tienen  los  hermanos  entre  sí?  En  otras  ocasiones,  esas  semejanzas 
no  son  más  que  contactos  verbales , la  idea  subyacente  es  muy  distinta.  Un  librito 
muy  orientador  en  este  arduo  campo  de  las  relaciones  entre  Qumran  y el  NT. 
es  el  H.  H.  Rowley,  The  Dead  Sea  Scrolls  and  the  New  Testament,  Londres,  1957 
(Cfr.  también  RSPT.,  1958,  p.  521-531,  un  boletín  de  F.  Dreyfus  sobre  esta 
materia). 

Estamos  sólo  en  los  comienzos  del  estudio  de  los  manuscritos.  Ni  siquiera 
tenemos  una  edición  crítica  de  todo  lo  hallado  en  las  diferentes  grutas.  A este 
trabajo  paciente  están  consagrados  hombres  de  distintas  creencias  que  nos  van 
entregando  lentamente  el  fruto  de  sus  trabajos.  Uno  de  ellos  es  J.  M.  Allegro  v, 
al  menos  por  este  motivo,  le  debemos  nuestra  gratitud. 

José  Ig.  Vicentini,  S.  I. 


J.  'Mery,  Traité  d’astrologie  pratique  et  d’interpretation  par  questions  et  par 
réponses.  (235  págs.) . Dervy,  París,  1958. 

Astrología  La  ciencia  de  los  astros.  Hasta  el  siglo  I de  la  era  cristiana  signi- 
ficaba indiferentemente  la  ciencia  astronómica,  y la  ciencia  que  pretendía  deter- 
minar los  varios  influjos  de  los  astros  sobre  el  mundo  terrestre  y los  resultados 
de  las  combinaciones  de  tales  influjos.  A partir  de  esta  época  prevaleció  este 
segundo  sentido  y,  para  quitar  toda  ambigüedad,  se  la  ha  denominado  astrología 
jndiciaria,  entendida  como  la  ciencia  de  los  influjos  astrales  y de  las  relativas 
normas  para  predecir  los  acontecimientos  futuros  y para  conocer  el  destino  en 
base  al  estudio  de  los  juicios  pronunciados  por  los  cuerpos  celestes  en  tomo  a las 
cosas  terrestres. 

Pretende  la  astrología  hacer  depender  los  acontecimientos  futuros  aun  libres 
del  hombre,  de  la  influencia  matemática  de  los  astros,  o sea  una  dependencia 
necesaria  de  efectos  a causa  entre  las  determinaciones  libres  de  los  hombres  y la 
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influencia  de  los  astros.  La  aceptación  de  esta  doctrina  nos  llevaría  a un  deter- 
minismo  en  los  acontecimientos  futuros  libres,  lo  que  es  lo  mismo,  a no  admitir 
una  verdadera  y completa  libertad. 

Negada  la  dependencia  real  de  causa  a efecto  entre  dichos  elementos  no 
encontramos  una  relación  natural  entre  ambas  para  dar  un  valor  fehaciente  si  no 
es,  atribuyendo  la  relación,  no  ya  a una  causa  natural  sino  a una  causa  sobre  o 
preternatural. 

No  habiendo  razón  suficiente  para  atribuir  esa  relación  a una  causa  sobre- 
natural divina,  la  afirmación  de  su  existencia  caería,  a pesar  de  todo,  bajo  la 
adivinación. 

La  adivinación  sabemos  que  va  contra  el  primer  mandamiento  de  la  ley  de 
Dios.  El  presente  libro  propone  la  Astrología  no  sólo  de  una  manera  narrativa 
indicando  en  qué  consiste  dicha  ciencia,  sino  que  la  propone  en  orden  a la 
práctica.  Lo  cual  hace  que  caiga  bajo  la  pena  del  c.  1399,7  del  Código  de 
Derecho  Canónico,  que  prohíbe  la  lectura  de  dichos  libros  sin  el  debido  permiso. 

H.  Salvo,  S.  I. 


Docteur  Poissenot,  La  vie  de  Jesús.  Les  enseignements  du  Christ  devant  les 

découvertes  actuelles.  (311  págs.) . Dervy,  Paris,  1958. 

El  naturalismo  puro,  no  desprovisto  de  contradicción  aún  en  sí  mismo, 
quiere  enfrentar  lo  divino  y lo  sobrenatural  que  hay  en  Cristo.  El  autor  de  la 
Vie  de  Jesús,  creo,  ha  buscado  a Cristo  sinceramente;  pero  por  un  camino  que  no 
conduce  a El.  No  dudamos  que  la  sinceridad  de  su  búsqueda  lo  pondrá  en  el 
recto  camino:  Cristo,  que  es  camino,  verdad  y vida,  premiará  la  sinceridad  con 
la  verdad. 

“Ningún  otro  ser  humano,  antes  de  Jesús  —afirma  el  autor—  ningún  ser 
humano  de  su  época  ha  tenido  una  inteligencia  comparable  a la  suya,  y es  pro- 
bable que  en  el  futuro  no  se  verá  aparecer  otro  nuevo  Jesús.  Lo  que  nos  importa 
a todos  nosotros  es  llegar  a saber  lo  que  Jesús,  Hijo  del  hombre,  nos -ha  traído 
de  nuevo,  a nosotros,  sus  hermanos  en  la  humanidad”.  Y llega  a la  conclusión 
de  que  “Cristo  ha  fracasado...”.  Cristo  ha  sido  un  gran  hombre,  ha  desplegado 
una  actividad  incansable  para  llevar  la  paz  y la  felicidad  a la  humanidad,  pero 
ha  fracasado. 

Poissenot  ha  cometido  el  error  de  aislar  los  evangelios  de  los  otros  libros  que 
constituyen  la  Biblia.  “Los  evangelios  —nos  dice—  nos  narran  los  acontecimientos 
de  la  vida  de  Jesús,  sus  enseñanzas  y su  muerte,  y podemos  creer  que  nos  bastará 
leer  los  evangelios  para  comprender  realmente  lo  que  fué  Jesús  y el  fin  perse- 
guido por  El.”  Es  cierto,  podemos  conocer  la  vida  de  Cristo,  su  obra  y su  fin, 
por  lo  que  nos  dicen  los  evangelistas;  pero  no  podemos  prescindir  de  los  otros 
escritos  del  NT.  donde  se  nos  expone  la  realización  lenta  pero  segura  de  su  obra 
(Hechos  de  los  Apóstoles,  cartas  de  Pablo,  Pedro,  Juan,  etc.),  las  luchas  y la 
victoria  final  (Apocalipsis).  En  la  actualidad,  es  una  verdad  elemental  que  los 
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evangelios  no  son  una  biografía  completa  de  Jesús;  son  un  anuncio  esquemático, 
de  lo  que  más  interesaba  a los  judíos  y paganos  de  aquel  tiempo. 

Otro  defecto  ha  sido  no  comprender  la  pedagogía  de  Jesús.  El  objetivo  su- 
premo de  Cristo  ha  sido  conducir  a sus  discípulos  a descubrir  y admitir  el 
misterio  de  su  Persona,  establecer  entre  El  y ellos  una  relación  análoga  a la  que 
lo  une  con  su  Padre,  a fin  de  elevarlos  a la  dignidad  de  hijos  de  Dios.  Este 
objetivo  lo  logra  mediante  una  pedagogía  paciente,  comenzando  por  hacerles 
vivir  el  misterio  antes  de  presentarlo  con  toda  claridad.  Para  llegar  a este  final, 
es  necesario  un  largo  trabajo  de  educación  total:  fortalecer  las  voluntades  en  las 
virtudes  y actitudes  de  un  verdadero  hijo  de  Dios;  esclarecer  la  inteligencia  des- 
pojándola de  una  serie  de  prejuicios  o de  ideas  erróneas,  e iniciarlos  poco  a poco 
en  una  mentalidad  que  culmina  con  el  acto  de  fe.  Saber  que  Jesús  es  enviado 
del  Padre,  que  está  en  el  Padre  como  el  Padre  en  El,  y que  nosotros  estamos 
también  en  El.  La  plenitud  de  la  luz  descenderá  sobre  ellos  con  la  venida  del 
Espíritu  Santo,  y entonces  comprenderán  todas  estas  cosas. 

Lamentamos  que  el  autor,  bien  intencionado,  no  haya  sabido  abrirse  paso 
hasta  la  luz  total.  Deseamos  vivamente  que  caiga  en  sus  manos  el  libro  de  L. 
Grandmaison  Jesús  Christ,  y cpie  se  encuentre  allí  con  el  verdadero  Cristo. 

Para  terminar  advertimos  que  el  libro  de  Poissenot  no  puede  leerse  sin  la 
debida  autorización,  ya  que,  por  contener  errores  sobre  la  vida  y doctrina  de 
Cristo  cae  bajo  la  prohibición  del  c.  1399,2. 

Esperamos  que  el  A.  algún  día  publique  su  encuentro  con  el  verdadero 
Cristo,  y que  su  libro  sirva  de  guía  para  muchos  que  preguntan  lo  del  ciego  de 
nacimiento  “¿quién  es  Jesús,  para  que  creamos  en  él?”  (Juan,  9,  36) . 

H.  Salvo,  S.  I. 


Jean  Guitton.  Jesús.  (447  págs.).  Grasset,  París,  1956. 

El  presente  libro  está  dirigido  al  hombre  de  hoy,  cada  vez  más  complejo, 
cuyas  dificultades  desbordan  la  especialización  y cuyas  preguntas  traen  una  ur: 
gencia  nueva:  necesidad  de  justificar  lo  religioso  por  la  concreción  de  una  res- 
puesta viva.  Para  lograrla,  con  un  análisis  interior  del  problema  de  Jesús,  el 
autor  se  ubica  en  ese  medio  que  es  el  suyo.  Porque  Guitton  alternó  con  Loisy, 
Guignebert,  Bergson,  Pouget,  Lagrange,  Couchoud.  También  compulsó  la  desmi- 
tologización  de  Bultmann  y sus  imágenes  culturales,  más  ofuscadoras  que  las 
figuras  cosmogónicas  y escatológicas  tradicionales.  Guitton  buscaba,  hasta  que 
se  convenció  que  nadie  le  substituiría  en  el  apremio  de  este  problema  personal. 
El  balance  del  ambiente  está  señalado  en  la  primera  parte:  crisis  de  la  idea  de 
encamación  y desmedro  de  lo  histórico  como  hecho  real,  para  dar  lugar  a las 
dialécticas  naturalistas.  Ante  el  dilema  del  criticismo  o del  mitologismo  —pro- 
cesos inversos—  indica  Guitton,  en  la  segunda  parte,  un  nuevo  término:  la  acogida 
del  testimonio  como  valedero.  Elabora  en  la  tercera  parte  —central,  tipográfica 
e intelectualmente—  la  doctrina  del  testimonio  que  consiste  siempre  en  esa  rela- 
ción voluntaria  establecida  entre  el  yo  y lo  que  ese  yo  ha  visto  y oido  en  cuanto 
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concierne  a otros  yo  que  él  juzga  (p.  194).  Es  un  fértil  trabajo  sobre  este 
vehículo  del  conocimiento  humano,  que  en  el  Nuevo  Testamento,  es  vínculo  de 
lo  histórico  experimentable  ( Jesús  de  Nazaret ) con  lo  misterioso  inexperimentable 
(ha  resucitado,  es  Dios).  Precisamente  se  lo  aplica,  en  la  cuarta  parte,  a la 
Resurrección  y a la  Divinidad  de  Cristo,  aduciendo  las  conocidas  pruebas  exegé- 
ticas,  a las  que  añade  —como  adjuntos  favorables—  los  nuevos  descubrimientos 
físicos  y la  nobleza  del  cuerpo  humano  epílogo  del  proceso  material  e imagen  de 
nuestro  yo  profundo.  Misterio  de  Jesús  que  trasciende  el  tiempo  y se  inserta  en 
él  prestándole  un  sentido  nuevo.  Lo  explícita  Guitton  en  la  quinta  parte  dedicada 
a la  influencia  de  Jesús  en  la  historia.  Actitud  que,  recapitulándolo  todo  en 
Su  persona,  opone  a cualquiera  dialéctica  inmanentista  que  disemina  y diluye 
lo  divino,  el  recio  origen  de  la  Encarnación  histórica.  El  autor  juzga  esta  situa- 
ción propia  de  la  race  de  ceux...  touchés  par  la  vertu  propre  du  christianis- 
me. . . (p.  421). 

Terminada  la  lectura  de  esta  excelente  obra,  sólo  resta  subrayar  lo  más 
característico.  Quienes  deseen  ur.  certero  resumen,  lo  hallarán  en  el  trabajo  de 
Gustavo  Lambert  (Lum.  Vit.,  13  (1958),  pp.  91-113)  por  otra  parte  sin  mayores 
críticas.  Muy  acertado  el  juicio  del  antiguo  catedrático  de  Lovaina  sobre  la 
oportunidad  de  este  libro  para  profesores  y católicos  cultos,  no  menos  que  para 
hombres  en  búsqueda.  Si  bien  las  doctrinas  criticistas  de  antes  y existencialistas 
de  hoy  son  ya  suficientemente  conocidas  por  los  tratados  teológicos  clásicos,  el 
planteo  de  Guitton  es  de  veras  nuevo.  Como  todo  lo  vigorosamente  personal. 
Primero,  indicando  el  origen  de  las  interpretaciones  defectuosas  en  el  rechazo 
de  la  posibilidad  de  una  encarnación  real,  que  motiva  el  vaivén  o hada  la  pura 
crítica  o hacia  el  mito,  sin  acertar  nunca  con  el  misterio.  Acaso  pueda  decirse 
que  ambos  son  naturalismos  inmanentistas.  Luego,  destacando  el  valor  del  testi- 
monio, centro  de  su  libro  y eje  de  su  método.  Análisis  que  no  se  establece  en 
un  mero  plano  intelectual  abstracto,  sino  que  compromete  al  hombre  Guitton. 
Sin  duda  aquí  se  encauza  la  fuerte  simpatía  que  despierta  la  lectura  y que  facilitará 
—lo  esperamos—  el  acercamiento  del  que  no  cree.  El  autor  optó  por  un  com- 
promiso personal,  que  se  expresa  en  el  sobrio  sesgo  autobiográfico;  en  el  estilo 
dialogal  donde  tercian  personajes  reales  o imaginarios;  en  la  apologética  de  buena 
ley  que  no  minimiza  dificultades;  en  la  valoración  de  la  fe  como  única  actitud 
justificada.  Esto  no  impide  que  advirtamos  leves  inexactitudes  históricas,  puntos 
que  indica  el  P.  Benoit  en  su  resención  de  Revue  Biblique  1957,  págs.  293-5, 
como  reservas  de  crítico. 

Es  de  lealtad  y justicia  señalar  esta  última  obra  de  Guitton  como  a un  au- 
téntico libro  religioso.  No  sólo  por  el  tema  —ya  que  son  muchos  los  que  abordan 
similares  y aun  más  sutiles  materias  teológicas—  sino  atendiendo  a la  transpa- 
rencia de  escritor  y expresión.  Es  algo  que  toma  de  su  interior  y —he  ahí  lo 
literario—  logra  manifestar  vigoiosamente.  Se  lo  ha  propuesto:  Ce  livre,  qui 
traite  d’un  sujet  éternel,  voudrait  ne  rassembler  á aucun  autre,  dice  en  la  primera 
línea  de  su  prólogo.  V añade  en  seguida  que  es  la  exposición  de  un  tema  meditado 
a lo  largo  de  cuarenta  años  y del  que,  justamente,  se  le  ha  de  pedir  cuenta 
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ahora,  promediada  ya  su  existencia.  Ha  querido  imitar  al  Evangelio  mismo 
oú  le  récit,  le  dialogue  et  l’enseignement  ne  sont  qu’une  rnéme  parole  (p.  11). 
Como  su  preocupación  básica,  también  su  libro  es  un  testimonio;  no  a la  manera 
miserabilista  y sentimentalmente  vacía  de  algunos  de  hoy.  Fuertemente  estruc- 
turado en  el  claro  pensamiento  tradicional,  se  penetra  de  un  inconfundible 
aliento  de  hombre  vivo.  Puede  Guitton  ya  en  el  epílogo,  expresar  un  deseo:  que 
la  experiencia  de  su  hermano  no  creyente  sea,  más  allá  de  la  muerte,  la  confir- 
mación de  estas  reflexiones  hechas  en  el  tiempo  de  las  sombras  y las  responsa- 
bilidades (p.  432). 

Darío  U bii.i  a,  S.  I. 


L.  Cristiane  Actualidad  de  Satanás.  (157  págs.) . Studium,  Madrid-Buenos  Aires, 

1957. 

Cristiani  busca  divulgar  una  respuesta  a la  pregunta:  ¿Intervino  e interviene 
Satanás  en  la  vida  de  los  hombres?  Siguiendo  un  orden  histórico,  escruta  en  sus 
capítulos  la  tradición  religiosa  pagana  y,  por  supuesto,  la  judeo-cristiana.  Esta 
última  tiene  la  primacía,  y deja  escuchar  sucesivamente  la  voz  del  Antiguo 
Testamento,  la  de  Jesucristo,  la  de  la  Predicación  Apostólica,  y la  de  las  luchas 
de  los  Padres  en  el  desierto  contra  el  maligno. 

Estos  capítulos  son  los  más  interesantes  de  la  obra,  y los  que  Cristiani  redacta 
basándose  en  los  últimos  estudios  de  otros  autores.  A continuación  siguen  cuatro 
capítulos,  que  versan  sobre  los  hechos  demoníacos.  Estos  unen  la  época  patrística 
con  nuestros  días:  son  de  interés  regional,  circunscripto  casi  exclusivamente  a 
Francia,  y es  probable  que  algunas  de  sus  narraciones  puedan  resultar  contra- 
producentes entre  nuestro  público. 

El  trabajo  concluye  con  una  visión  panorámica  sobre  algunos  escritores  con- 
temporáneos que  tratan  del  tema;  y termina  hablándonos  de  la  actividad  que 
el  demonio,  en  la  tentación,  ejerce  inmediatamente  sobre  nosotros. 

La  búsqueda,  en  la  tradición  cristiana  y en  la  Biblia,  de  las  huellas  diabólicas, 
dan  un  positivo  valor  pastoral  a este  libro:  ayudará  mucho  a nuestros  cristianos 
el  poseer  una  síntesis  del  pensamiento  católico  sobre  su  principal  enemigo;  y les 
será  fructífero  encontrarse  con  el  padre  de  la  mentira  y homicida  desde  el  prin- 
cipio (p.  39);  y con  los  condenados...  que  se  cierran  asimismos  las  puertas  de 
la  salvación,  porque  ni  quieren  ni  pueden  querer  arrepentirse  (p.  51);  y con  la 
tentación;  y con  los  dos  reinos  que  luchan  en  el  interior  de  cada  uno  de  nosotros. 

Solamente  hemos  echado  de  menos,  en  este  libro,  algo  que  tal  vez  podría 
añadirse  en  una  edición  posterior:  la  discreción  de  espíritus;  o sea,  la  ciencia  de 
descubrir  los  rastros  del  maligno  en  nuestras  almas,  y el  modo  de  aprender  a 
conocer  las  artimañas  que  gasta  aquél  que  es  mentiroso  por  naturaleza,  y que 
busca  nuestra  perdición  eterna. 


J.  Anzorena,  S.  I. 
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Johannes  B.  Lotz,  Meditation : der  Weg  nach  innen.  (167  págs.) . Knecht,  Frank- 

furt  am  Main,  1954. 

En  otra  sección  de  esta  revista,  he  comentado  ampliamente  la  concepción  de 
Lotz  acerca  de  los  Ejercicios  Espirituales.  En  este  sitio,  quisiera  apreciar  más 
directamente  su  libro.  Su  plan  es  muy  claro,  y se  desarrolla  en  siete  etapas:  ante 
todo  una  metafísica  esencial  del  hombre  (cap.  I);  luego  una  ontologia  de  su 
objeto  esencial  (cap.  II);  en  tercer  lugar,  una  teodicea  de  su  objeto  concreto 
(cap.  III) ; en  cuarto  lugar  una  psicología  de  la  imaginación,  posibilidad  descui 
dada  por  otros  autores  (cap.  IV);  luego  una  teología  de  la  gracia  de  la  oración 
(cap.  V),  completada  con  el  tratado  espiritual  de  los  peligros  de  la  vida  de 
oración  (cap.  VI) , que  termina  con  unas  orientaciones  prácticas  para  la  vida 
de  oración  cotidiana  (cap.  VII).  Como  se  ve,  un  plan  amplio  y completo. 

La  introducción  es  un  planteo  histórico  del  tema  de  la  meditación.  Y el 
prólogo,  una  presentación  de  su  actualidad;  mientras  la  conclusión  es  un  resumen 
ideológico  de  todo  el  libro. 

En  todo  este  libro  brilla  pues  una  gran  claridad  de  ideas,  acerca  del  hombre 
y de  su  acto  esencial:  la  reflexión  o interiorización,  como  acto  humano  por  exce- 
lencia, que  se  bifurca  en  una  metafísica  y una  religión  (cfr.  Metaphysische  und 
religióse  Erfahrung,  Arch.  di  Filosofía  (Roma),  1956,  pp.  79-121;  trad.  italiana, 
ibid.,  pp.  123-151) . 

Luego,  se  manifiesta  también  cierto  sentido  histórico,  que  descubre  las  rela- 
ciones metahistóricas  que  vinculan  a los  grandes  pensadores,  un  Platón,  un 
Agustín,  un  Ignacio  de  Loyola,  en  la  concepción  de  la  memoria  como  esencia  del 
alma.  En  esto,  me  recuerda  a H.  Rahner,  y su  estudio  de  la  discreción  de  espí- 
ritus en  la  conocida  obra  Ignatius  von  Loxola  und  das  geschichtliche  Werden 
seiner  Frómmigkeit,  Wien,  1947  (cfr.  Ciencia  y Fe,  XII-46  (1956),  pp.  28-36. 

Además,  Lotz  demuestra  un  hábil  sentido  exegético  en  el  manejo  de  los 
textos  ignacianos,  alrededor  de  los  cuales  va  acumulando  los  datos  filosóficos, 
teológicos,  e históricos.  En  esto,  me  recuerda  a G.  Fessard  en  su  Dialectique  des 
Exercices,  Aubier,  París,  1957  (cfr.  Ciencia  y Fe,  XIII  (1957),  pp.  333-352)  . 

También  se  nota  en  Lotz  un  gran  cuidado  en  actualizar  el  tema  de  la  ora- 
ción, aún  desde  el  punto  de  vista  psicológico,  teniendo  presente  a Jung,  y su 
concepción  psicoterapéutica  de  la  oración.  Otro  aspecto  actual  del  libro  de  Lotz, 
es  el  de  la  historia  comparada  de  las  religiones  (aspecto  relacionado  con  el  ante- 
riormente mencionado,  psicológico),  y que  diríamos  es  el  motivo  inmediato  que 
ocasiona  la  publicación  de  Lotz  sobre  la  oración  en  la  Iglesia  Católica,  compa- 
rándola con  la  protestante  (notas  8-9)  , y la  oriental  (notas  10,  14-15);  y que  da 
lugar  a una  sutil  distinción  entre  meditación  ( Meditation ) y mera  consideración 
( Betrachtung );  distinción  que  se  mantiene  a lo  largo  de  todo  el  libro,  pero  que 
Lotz  supera  en  la  medida  que  piofundiza  en  la  esencia  del  hombre  que  ora. 

En  cuanto  al  estilo,  se  podría  decir  que  Lotz  domina  los  prefijos  (por  ejem- 
plo, en  la  pág.  90) : es  la  característica  del  estilo  existencial  moderno,  que 
también  se  encuentra  en  los  grandes  pensadores  de  la  filosofía  perenne,  sobre 
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tocio  en  Santo  Tomás.  Como  este  último,  también  Lotz  maneja  muy  bien  las 
distinciones  (por  ejemplo,  pp.  85-89). 

Una  característica  de  la  redacción,  es  el  uso  que  Lotz  hace  de  las  notas:  no 
están  al  pie  de  la  página,  sino  al  fin  del  libro;  porque  —Lotz  nos  dice—  el  texto 
puede  ser  leído  sin  ellas.  Pero,  sería  una  lástima  no  leerlas,  porque  esas  notas 
ofrecen  una  serie  de  pistas  curiosas,  que  pueden  despertar  el  deseo  de  la  inves- 
tigación personal. 

La  bibliografía,  indicada  siempre  en  las  notas,  está  muy  bien  elegida;  e 
introduce  suficientemente  en  el  tema  específico  de  la  oración. 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


Eberhard  Welty,  Catecismo  Social,  II:  la  Constitución  del  Orden  social.  (411 

págs.).  Herder,  Barcelona-Buenos  Aires,  1957. 

La  obra  alemana  ha  llegado  ya  al  tercer  tomo,  cuando  la  traducción  castellana 
presenta  este  segundo,  tomado  de  la  segunda  edición  original.  El  criterio  ético- 
social  del  autor  nos  agrada:  “Tanto  para  la  elección,  como  para  la  solución  de 
las  cuestiones,  el  criterio  ético-social  es  el  decisivo’’  (prólogo,  p.  11).  Otros 
autores,  como  Fyot,  Dimensiones  de  l’hombre  et  Science  Economique,  PUF,  Paris, 
1952  y M.  Plattel,  La  sociologie  moderne  et  la  crise  morale,  Nimégue,  Dekker 
et  Van  Vegt,  1952,  han  tratado  de  propósito  este  mismo  asunto;  y el  primero, 
Fyot,  ha  mostrado  —basándose  en  los  mismos  hechos  económicos—  las  consecuen- 
cias fatales  del  olvido  de  este  criterio  ético-social  (cfr.  Ciencia  y Fe,  XIV  (1957)  , 

pp.  108-110). 

La  obra  de  Welty  es  principalmente  pedagógica,  pues  su  objetivo  es  facilitar 
el  magisterio  social  (pp.  12-13).  Una  idea  clara  de  cada  tema  ( respuesta  a la 
cuestión  planteada),  con  una  exposición  breve,  doctrinal,  seguida  de  unos  pocos 
ejemplos  (prácticos,  como  para  comenzar  una  conferencia  o clase  ante  un  público 
ordinario)  , y documentos  pontificios  en  abundancia:  tales  son  los  elementos  peda- 
gógicos de  esta  obra.  La  bibliografía,  presentada  al  final  de  la  obra,  con  un 
juicio  rápido  de  cada  obra,  permitirá  ampliar  el  estudio  personal;  y la  edición 
castellana  presta  un  buen  servicio  —también  a los  lectores  de  otras  lenguas—  al 
añadir  bibliografía  francesa,  italiana  y castellana.  El  índice  de  materias,  muy 
detallado,  facilitará  la  rápida  consulta  de  esta  obra. 

Un  acierto  de  esta  obra  es  la  abundante  documentación  pontificia.  Tal  vez 
no  lo  pensaron  así  los  críticos,  cuando  apareció  la  primera  edición  alemana  del 
primer  tomo;  pero  la  actual  proliferación  de  las  ediciones  de  documentos  ponti- 
ficios —en  obras  de  considta,  o de  alta  divulgación—,  demuestra  que  Welty  acertó 
de  antemano  en  este  enfoque  de  su  obra.  Piénsese  en  el  servicio  que  hoy  prestan 
obras  como  las  siguientes: 

Les  Enseignements  Pontificaux  (Présentation  et  tables  par  les  Moines  de 
Solesmes),  Desclée,  Tournai,  1952  y siguientes.  Cada  volumen  tiene  un  título 
propio,  que  corresponde  al  tema  sobre  el  cual  se  han  seleccionado  los  documentos. 
Las  tablas  son  muy  completas. 
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M.  Clement,  L’Economie  sociale  selon  Pie  XII  (docum.  pontif.).  Nouvelles 
Editions  Latines,  Paris,  1953. 

Encycliques,  Messages  et  Discours  de  Léon  XIII,  Pie  XI,  Pie  XII  sur  les  ques- 
tions  sociales.  Edit.  La  Croix  du  Nord,  1954. 

G.  Jarlot,  De  principiis  Ethicae  socialis  documenta  ultimorum  Romanorum 
Pontificum.  Pont.  Univ.  Greg.,  Roma,  1955. 

A.  F.  Utz,  J.  F.  Groner,  Rélations  humaines  et  Société  Contempérame  (syn- 
thése  chrétienne,  directives  de  Pie  XII).  Edit.  S.  Paul,  Fribourg,  1956.  Traducción 
y adaptación  del  original  alemán,  Aufbau  und  Entfaltung  des  gesellschaftlichen 
I.ebens. 

A.  Torres  Calvo,  Diccionario  de  Textos  Sociales  Pontificios,  Fomento  Social, 
Madrid,  1956.  Publicación  práctica,  que  selecciona  textos,  y los  ordena  en  un 
diccionario  de  ideas  sociales. 

R.  González  Moralejo,  Pensamiento  Pontificio  sobre  el  Bien  común,  Eura- 
mérica,  Madrid,  1957.  Selección  de  documentos  sobre  el  tema  moderno  del  bien 
común. 

Volviendo  a Welty,  digamos  que  nos  agrada  la  apertura  de  espíritu  que  de- 
muestra (pp.  12-13),  y la  sinceridad  con  que  nos  promete  exponer  las  sentencias 
discutidas  entre  los  católicos. 

En  cuanto  a la  actualidad  de  la  obra,  me  parece  que  nuestro  autor  ha 
acertado  al  considerar  más  actuales  las  cuestiones  más  profundas  (prólogo  del 
volumen  primero,  p.  12) . Puede  haber  momentos  de  la  acción  social,  en  los 
cuales  se  pasa  por  encima  de  dichas  cuestiones;  pero,  en  seguida,  se  vuelve  sobre 
ellas,  porque  —a  la  larga—  son  inevitables.  Olvidarlas,  porque  en  ese  momento 
el  común  de  las  gentes  las  olvida,  es  hacer  obra  que  enseguida  resulta  anti- 
cuada e insuficiente. 

Un  único  detalle  no  me  gusta  enteramente:  el  estilo  de  catecismo.  No  lo 
que  yo  llamaría  la  formalidad  catequética,  que  Welty  describe  muy  bien  con  los 
siguientes  rasgos:  1.  doctrina  cierta;  2.  temática  completa;  3.  lenguaje  compren- 
sible; 4.  brevedad  (prólogo  del  primer  volumen,  pp.  11-12).  Lo  que  critico  es 
la  materialidad  misma  del  estilo  catequético,  que  ya  no  cuadra  tanto  al  hombre 
de  hoy;  y que,  en  la  misma  catequética,  se  ha  abandonado  (cfr.  Ciencia  y Fe, 
XIII  (1957),  pp.  117,  220-229,  554-560). 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


C.  H.  Dodd,  La  Bible  aujourd’hui.  (171  págs.)  . Casterman,  Maredsous,  1957. 

La  colección  Bible  et  vie  chrétienne,  anexa  a la  revista  del  mismo  nombre, 
ha  publicado  la  traducción  francesa  del  libro  que  presentamos,  uno  de  los 
mejores  que  hemos  leído  sobre  esta  materia. 

Su  autor,  C.  H.  Dodd,  es  demasiado  conocido  por  los  estudiosos  de  la  Sagrada 
Escritura,  por  sus  libros  y artículos,  entre  los  cuales  figura  el  magnífico  comen- 
tario al  cuarto  evangelio:  The  Interpretation  of  the  fourth  Gospel.  Cambridge 
University  Press.  1955. 
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El  intento  del  autor  en  La  Bible  aujourd’hui  (el  original  inglés  se  publicó 
en  1946),  esta  suficientemente  expresado  en  el  título  del  libro.  Repuestos  del 
impacto  de  la  guerra,  era  natural  que  los  grandes  hombres  buscaran  una  expli- 
cación del  pasado  doloroso  y sobre  todo  una  orientación  para  reconstruir  el 
mundo.  La  historia  es  maestra  de  la  vida,  según  la  frase  feliz  de  Cicerón,  y 
nuestro  autor  fué  a consultar  la  historia  no  de  Roma  ni  de  Grecia,  sino  la 
historia  bíblica,  la  más  profunda,  la  más  rica  en  principios  constructivos. 

El  centro  de  la  obra  lo  hallamos  en  el  capítulo  VI:  La  Biblia  en  el  problema 
histórico  de  nuestro  tiempo.  Antes  era  necesario  introducir  al  lector  en  ese  libro 
misterioso  que  es  la  Biblia,  lo  que  hace  Dodd  en  los  cinco  primeros  capítulos. 
Pero  lo  interesante  es  que  estos  cinco  capítulos  que  —como  introductorios  al 
tema  central—  podrían  parecer  secundarios,  forman  una  introducción  a la  Biblia 
tan  profunda  como  pocas  veces  hemos  leído.  El  A.  penetra  hasta  las  capas  más 
profundas  de  la  Biblia,  hasta  la  inserción  de  la  historia  y la  revelación,  hasta 
presentar  esa  historia  como  revelación.  Tal  es  el  rasgo  más  típico  de  la  Biblia 
—a  nuestro  entender—  y tal  ha  sido  la  intuición  de  Dodd.  No  sé  si  el  A.  pretendió 
hacer  tal  introducción,  lo  cierto  es  que  la  ha  logrado  como  un  maestro  consumado 
y su  libro  —o  mejor  dicho  esos  cinco  capítulos—  junto  con  los  de  Charlier 
La  lectura  cristiana  de  la  Biblia,  y Dietrich  Le  dessein  de  Dieu,  es  lo  mejor  que 
conocemos  en  esta  materia. 

* * # 

El  c.  I qué  es  la  Biblia,  comienza  señalando  las  diversas  partes  del  libro 
sagrado:  historia,  profecía,  legislación,  doctrina.  Una  parte  considerable  de  la 
S.  Escritura  se  ocupa  de  hechos  de  interés  temporal.  En  muchos  relatos  histó- 
ricos, el  elemento  religioso  queda  en  segundo  plano.  Ciertas  partes  propiamente 
religiosas  vgr.  el  Levítico  no  parecen  tener  mucha  relación  con  la  vida  religiosa 
tal  cual  hoy  se  entiende. 

A pesar  de  esta  variedad  hay  unidad.  No  se  la  descubre  a primera  vista 
pero  sí  cuando  se  insiste  con  una  lectura  seria  y persistente.  Lo  primero  que  uno 
advierte  es  que  la  totalidad  de  los  diversos  materiales  está  hilvanado  por  un 
hilo  único:  el  relato.  Este  nos  ofrece  una  especie  de  desfile  de  la  vida  humana 
a través  de  los  siglos,  comenzando  por  la  prehistoria.  Si  profundizamos  aún  más 
la  lectura,  advertimos  que  se  trata  de  la  historia  de  una  comunidad,  de  un  grupo 
social  único,  a lo  largo  de  las  numerosas  etapas  de  su  desarrollo.  El  gran  prin- 
cipio de  unidad  es  que  las  diversas  partes  de  la  Biblia  relatan  la  vida  de  una 
comunidad  consciente  de  la  continuidad  de  su  historia.  Esta  continuidad  persiste 
a lo  largo  de  cambios  profundos:  clan  o grupo  de  clanes,  nación  que  lleva  un 
nombre  etc.  Es  una  especie  única  de  unidad  política  y social  cuyo  verdadero 
principio  de  cohesión  es  casi  enteramente  religioso,  pese  a ciertos  lazos  que  la  une 
con  un  centro  nacional  y geográfico.  En  la  última  etapa,  estos  lazos  nacionales 
y geográficos  desaparecen  por  completo  y tenemos  la  Iglesia  cristiana:  comunidad 
católica  que  trasciende  las  diferencias  nacionales.  En  el  momento  en  que  la 
comunidad  parece  definitivamente  rota,  es  cuando  se  acentúa  con  mayor  energía. 
Es  cierto  que  los  autores  del  NT.  hablan  del  cristianismo  como  de  una  nueva 
creación,  2 Cor.  5, 17,  pero  sigue  siendo  siempre  el  Israel  de  Dios,  Gal.  6,  16. 


362 


Reseñas  Bibliográficas 


El  NT.  se  refiere  de  continuo  al  antiguo.  La  Iglesia  guarda  siempre  la  conciencia 
de  la  continuidad  con  el  AT.  La  idea  de  realización  perfecta  aclara  la  paradoja 
novedad-continuidad  que  es  propia  de  la  Biblia.  En  este  proceso  de  realización 
perfecta  el  AT.  se  hace  inteligible  y el  NT.  no  se  puede  comprender  desligado 
del  AT.  Por  esto  la  Biblia  refleja  con  admirable  realismo  la  existencia  del 
hombre  como  creatura  que  vive  en  el  espacio  y el  tiempo,  sometida  al  cambio 
} al  desarrollo.  Esto  la  hace  apropiada  a la  vida  humana  en  toda  su  comple- 
jidad, tal  como  la  vivimos.  La  complejidad  de  nuestro  problema  individual  se 
eleva  de  la  situación  que  es  la  nuestra  a un  proceso  histórico  sometido  al  tiempo 
y a las  variaciones,  irreversible  en  su  sentido,  pero  cuyo  pasado  no  muere  com- 
pletamente sino  permanece  participando  de  la  situación  nuestra  presente.  La 
Biblia  se  adapta  admirablemente  a las  condiciones  de  nuestro  problema  general 
y particular.  Ella  nos  es  presentada  por  la  Iglesia  como  revelación  de  Dios,  no 
ciertamente  como  una  enciclopedia  inspirada  de  la  cual  bastaría  consultar  los 
capítulos  y versículos  para  resolver  en  seguida  cualquier  cuestión.  Al  contrario 
ella  nos  hace  conscientes  de  !a  profundidad  y extensión  de  nuestro  problema 
enraizado  como  está  en  un  pasado  lejano  y siempre  vivo.  Ella  nos  sumerge  en 
la  corriente  de  la  historia,  en  un  paso  especialmente  significativo  de  su  curso. 
Ella  nos  actualiza  los  acontecimientos  cruciales  del  pasado:  vocación  de  Abraham, 
éxodo,  don  de  la  ley,  destierro  y,  el  punto  culminante  —el  evangelio—  que  ordena 
y explica  todo.  Es  una  historia  hecha  de  la  misma  manera  que  nuestra  historia 
contemporánea,  de  la  misma  manera  que  nuestra  historia  individual  de  aconte- 
cimientos cotidianos.  Pero  se  nos  presenta  de  tal  modo  que  podemos  percibir 
cuán  llena  está  de  un  sentido,  con  frecuencia  ausente  de  nuestra  historia  con- 
temporánea. La  historia  bíblica  tiene  una  significación  porque  está  en  contacto 
con  la  realidad  fundamental  suyacente  a toda  historia  y a toda  experiencia 
humana  —Dios  viviente  en  su  reino—  y porque  se  mueve  hacia  un  punto  culmi- 
nante, donde  —conclusión  definitiva—  el  reino  de  Dios  desciende  sohre  los 
hombres. 

En  este  capítulo  magistral  están  condensados  los  temas  de  todo  el  libro.  Los 
capítulos  siguientes  son  sólo  su  desarrollo. 

La  Iglesia  — c.  II—  nos  ofrece  la  Biblia  como  el  documento  autorizado  de  una 
revelación  divina  en  la  historia.  Pero  este  reconocimiento  no  prohíbe  una  crítica 
sincera  cuyos  fundamentos  fueron  colocados  en  los  cuatro  primeros  siglos  de  la 
era  cristiana.  Podemos  añadir,  que  desde  León  XIII  en  su  encíclica  Providen- 
tissimus  Deus,  hasta  Pío  XII  en  la  Divino  afilante,  esta  crítica  —crítica  de  textos, 
y de  fuentes  donde  se  estudia  la  cronología  y la  paternidad  de  los  textos  bíblicos  y 
su  relación  con  otros  documentos—  ha  ido  recibiendo  nuevas  luces  y ha  perfec- 
cionado sus  métodos. 

Los  problemas  de  crítica  no  sólo  interesan  al  especialista  sino  —en  cierta 
medida—  a cualquier  lector  de  la  Biblia;  puesto  que  la  Biblia  contiene  la  reve- 
lación de  la  verdad  divina  bajo  la  forma  de  una  historia  de  sucesos.  Por  esto 
el  principio  de  la  cronología  le  es  esencial.  El  relato  es  como  un  film,  una 
sinfonía,  que  tienen  su  valor  en  el  movimiento.  Esta  verdad  fundamental  con- 
tenida en  el  llamado  método  histórico  —en  el  buen  sentido  del  término—  podría 
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dar  una  solución  satisfactoria  al  problema  de  las  imperfecciones  de  la  Biblia; 
quizá  la  única  solución  verdadera,  ciertamente  la  más  profunda. 

Tal  es  la  materia  del  c.II  que  a su  vez  prepara  los  siguientes. 

El  c.  III  comienza  con  una  cronología  rudimentaria  de  los  escritos  del  AT. 
según  las  conclusiones  generalmente  aceptadas,  pero  sujetas  a variaciones.  El  A. 
advierte  que  el  conjunto  de  escritos  está  sellado  por  la  imprenta  de  los  profetas, 
que  escribieron  entre  los  años  750  al  550  a.C.  Si  recorremos  este  período  histórico 
todo  parece  terminar  en  el  destierro.  Entonces  ¿por  qué  damos  tanta  importancia 
a este  período?  Para  responder  hay  que  examinar  los  hechos  desde  adentro,  con 
la  ayuda  de  los  escritos  proféticos  contemporáneos,  que  forman  una  especie  de 
comentario  continuo  de  dicha  historia.  Los  sucesos,  en  sí,  son  simples,  como  los 
anunciados  en  cualquier  diario,  pero  los  profetas  presentan  la  historia  como  algo 
que  supera  la  simple  sucesión  de  los  hechos,  como  algo  que  tiene  un  sentido.  Y 
este  sentido  es  de  la  mayor  importancia.  Dodd  pasa  revista  al  mensaje  de  Amos, 
Oseas,  Isaías,  Jeremías,  Ezequiel...  Estos  profetas  elaboraron  una  explicación 
particular  del  curso  de  la  historia.  Al  hacer  esto  no  procedían  como  filósofos  que 
construyen  una  teoría  especulativa  de  acuerdo  a la  observación  de  los  sucesos, 
sino  se  contentaban  con  decir;  así  habla  Yavé.  Ellos  creían  que  Dios  les  hablaba 
a través  de  los  sucesos.  La  interpretación  de  la  historia  que  ellos  ofrecen  no 
está  inventada  por  la  acción  de  su  pensamiento.  Era  el  sentido  que  encontraban 
en  los  acontecimientos  cuando  su  espíritu  se  abría  a Dios,  al  mismo  tiempo  que 
al  impacto  de  los  hechos  externos. 

Pero  los  profetas  se  daban  cuenta  que  no  decían  algo  completamente  nuevo. 
Antes  de  ellos  había  ya  revelación  de  Dios  en  la  historia.  Ellos  recuerdan 
especialmente  el  momento  decisivo  de  la  historia  pasada:  el  éxodo.  Este,  a su 
vez,  supone  un  segundo  plano:  la  historia  patriarcal.  Vocación  de  Abraham, 
éxodo,  luchas  prolongadas  que  terminan  en  el  destierro,  son  los  puntos  críticos 
del  movimiento  histórico  en  los  cuales  estamos  invitados  a reconocer  la  revelación 
de  Dios  en  acción. 

Los  cinco  siglos  siguientes  fueron  de  gran  actividad  literaria  y en  ellos  toman 
su  forma  definitiva  los  libros  del  AT.  La  importancia  de  este  período  consiste 
menos  en  sucesos  externos  que  en  un  proceso  en  el  cual  se  elabora  interiormente 
la  vida  de  la  comunidad  judía.  En  este  período  las  enseñanzas  proféticas  pene- 
traron en  el  pueblo  hasta  la  médula. 

Así  llegamos  — c.  IV—  a los  libros  del  NT.  que  se  refieren  a una  comunidad 
histórica  de  un  tipo  nuevo:  la  Iglesia  cristiana.  Tuvo  comienzo  como  un  grupo 
insignificante  en  el  interior  del  judaismo  y al  cabo  de  un  decenio  se  manifiesta 
con  un  dinamismo  universal.  Como  muchos  movimientos  nuevos,  el  cristianismo 
conoció  tres  etapas:  expansión,  conflicto,  consolidación.  Los  escritos  del  NT.  se 
relacionan  —como  es  natural—  con  estos  tres  períodos.  Del  primero  serían  las 
cartas  de  S.  Pablo  y los  Hechos.  Del  segundo  la  1 Pet.,  el  apocalipsis  y los  tres 
primeros  evangelios.  El  tercero  estaría  representado  por  las  pastorales,  las  otras 
cartas  católicas  y el  cuarto  evangelio. 

El  factor  tiempo  tiene  en  el  NT.  menos  importancia  que  en  el  AT.,  ya  que 
todo  se  elabora  en  menos  de  un  siglo.  Mientras  el  AT.  conoce  un  largo  proceso 
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de  elaboración  jalonado  por  una  serie  de  crisis,  el  NT.  no  presenta  más  que 
una,  suprema.  En  el  AT.  aparecen  las  fases  alternadas  de  crisis  y desarrollo  de 
un  pueblo  bajo  la  égida  de  Dios.  En  todo  momento,  pero  especialmente  en  la 
última  etapa  se  advierte  un  sentimiento  de  inconclusión,  de  alusión  al  futuro. 
El  patrimonio  ideal  atribuido  por  los  profetas  a Israel,  sólo  será  efectivo  en  un 
momento  en  que  Dios  intervendrá  con  mano  poderosa.  Los  escritores  del  NT. 
retoman  esta  herencia  y la  aplican  a la  Iglesia.  Ella  es  el  Israel  de  Dios,  la 
nación  santa,  el  resto,  el  pueblo  de  la  nueva  alianza.  Estas  afirmaciones  están 
hechas  no  de  los  particulares  sino  del  conjunto.  No  tocan  a la  Iglesia  sino  en 
cuanto  universal,  en  cuanto  identificada  con  la  totalidad  de  la  raza  humana 
rescatada  por  Cristo,  en  cuanto  es  Cristo.  Porque  de  El  son  esencialmente  estos 
atributos  y El  hace  participantes  a los  suyos.  Mientras  el  AT.  se  refiere  a los 
episodios  de  una  comunidad,  el  NT.  concierne  principalmente  a una  persona: 
Jesús.  Según  los  profetas  hay  en  la  historia  un  plan  que  manifiesta  el  designio 
divino.  Historia  significa  que  Dios  confronta  al  hombre  en  el  juicio  y la  miseri- 
cordia y le  dirige  un  llamado  al  cual  debe  responder.  Este  plan  se  renueva  en 
la  historia  del  evangelio.  Los  profetas  decían  que  cuando  viniera  el  reino  de 
Dios,  sería  el  juicio  de  Dios.  Aquí  el  juicio  reviste  una  forma  paradojal.  El 
sufrimiento  está  tomado  por  uno  que,  inocente,  juzga  al  mal  con  su  bondad. 
La  clave  está  en  el  canto  del  siervo  de  Yavé.  Aquí  los  dos  costados  de  la  acción 
divina  en  la  historia,  juicio  y misericordia,  están  orgánicamente  ligados.  Por  un 
lado  la  historia  de  los  sufrimientos  de  Jesús  es  la  historia  del  juicio  del  mundo; 
por  otro,  ella  nos  muestra  —por  el  modo  como  fueron  tolerados  estos  sufrimien- 
tos— cuál  era  la  naturaleza  de  esa  energía  divina  que  obraba  en  todos  sus  actos: 
el  amor  de  Dios. 

En  los  capítulos  precedentes  vimos  el  contenido  del  A.  y NT.  como  anales 
de  muchos  siglos  de  historia  de  una  comunidad.  Pero  esta  historia  es  al  mismo 
tiempo  una  revelación  de  Dios  — c.  V.—.  Lo  cual  significa  que  Dios  — que  es  la 
verdad—  comunica  a los  hombres,  etapa  por  etapa,  a medida  que  pueden  asi- 
milarla, una  dosis  creciente  de  conocimientos  sobre  sí  mismo.  Significa  también 
que  Dios  se  revela  en  el  movimiento  de  los  hechos.  Lo  que  estudiamos  no  es 
una  simple  historia  de  la  revelación,  sino  la  historia  en  cuanto  revelación.  Historia 
significa  dos  cosas:  curso  de  los  acontecimientos,  y relato  del  mismo.  No  todo 
lo  que  sucede  es  digno  de  los  anales  de  la  historia.  El  hecho  tiene  que  estar 
revestido  de  cierto  interés  para  que  se  le  reserve  un  lugar  en  el  recuerdo.  Historia 
es  un  hecho,  más  el  sentido  que  el  hecho  tiene  para  una  porción  de  la  raza 
humana.  Así  hablamos  de  la  historia  bíblica.  Ella  refiere  los  acontecimientos 
históricos  en  toda  la  acepción  del  término  porque  están  cargados  de  sentido.  Y 
son  contados  en  tal  forma  que  resalta  claramente  su  significación:  el  encuentro 
de  Dios  con  el  hombre.  Por  eso  los  escritores  sagrados  usan  la  fórmula:  palabra 
de  Dios.  Esta  palabra  significa  que  Dios  se  adelanta  al  hombre  de  modo  que 
llama  su  atención  y provoca  una  respuesta.  La  palabra  de  Dios  es  pues  el  factor 
suprahistórico  que  hemos  notado  entrando  en  la  historia  para  dirigirla.  La 
Biblia  cuenta  cómo  la  palabra  de  Dios  bajó  sobre  el  pueblo,  y a través  de  la 
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respuesta  variable,  formó  un  cierto  curso  de  sucesos  que  llegaron  a un  punto 
culminante.  El  proceso  entero  es  estudiado  por  S.  Juan  en  el  prólogo. 

Es  necesario  advertir  que  toda  esta  historia  está  situada  en  un  marco  que 
no  es  histórico  en  el  mismo  sentido.  Este  marco  consiste  en  un  prólogo  que  es 
la  creación  y un  epílogo,  el  juicio  final.  Todo  este  largo  estudio  nos  lleva  a una 
serie  de  principios,  muy  amplios  que  pueden  servir  de  base  a una  visión  religiosa 
del  mundo.  Los  enunciamos:  1.  Dios  es  hallado  en  los  sucesos  de  este  mundo 
y por  medio  de  ellos.  2.  Con  todo,  Dios  nos  habla  del  otro  lado  del  mundo.  Es 
trascendente.  3.  La  iniciativa  viene  de  Dios.  4.  La  palabra  de  Dios  interviene 
en  la  historia  al  mismo  tiempo  como  juicio  y como  poder  renovador.  5.  Dios 
pide  al  hombre  una  respuesta  que  es  la  obediencia. 

Así  somos  llevados  a una  concepción  de  la  vida  del  hombre  en  la  tierra 
dirigida  por  un  designio,  el  de  una  voluntad  inclinada  al  bien. 

Hasta  aquí  ha  colocado  el  A.  los  fundamentos  para  su  capítulo  central 
— c.  VI:  la  Biblia  en  el  problema  histórico  de  nuestro  tiempo.  Comienza  Dodd 
advirtiendo  que  los  movimientos  de  nuestro  tiempo  que  se  han  manifestado  más 
capaces  de  impulsar  a los  hombres  a la  acción  en  gran  escala  — el  nazismo  y el 
marxismo—  han  tomado  la  forma  de  interpretación  de  la  historia.  En  uno  y otro 
movimiento  se  puede  observar  que  la  fuerza  motriz  no  es  simplemente  la  idea 
en  sí  misma  sino  la  persuasión  de  que  esta  idea  se  encarna  en  la  historia  como 
proceso  concreto,  vivo.  El  marxista  y el  nazi  están  convencidos  de  que  saben 
de  dónde  viene  el  proceso  histórico.  Ellos  se  sienten  instalados  en  el  sitio  donde 
se  fabrica  la  historia.  Pero  en  la  Biblia  tenemos  una  interpretación  de  la  historia 
que  va  más  lejos  que  uno  y otro  movimiento  y comprende  una  serie  de  hechos 
importantes  que  los  dos  ignoran.  ¿En  qué  forma,  la  visión  bíblica  de  la  historia 
interpreta  la  situación  contemporánea?  Para  responder  el  A.  parte  de  la  obra 
de  Toynbee,  Estudio  de  la  historia.  Toynbee  trata  de  encontrar  las  causas  del 
florecimiento  y declinación  de  las  civilizaciones.  Luego  se  pregunta  cuáles  son 
las  líneas  de  acción  abiertas  a los  que  tienen  conciencia  de  vivir  en  una  civili- 
zación decadente.  Distingue  cuatro  principios  sobre  los  que  podría  basarse  dicha 
acción  y los  nombra  con  nombres  llamativos.  1)  arcaísmo : vuelta  al  pasado  como 
única  solución.  2)  futurismo:  ideas  fantásticas  sobre  un  nuevo  orden  de  cosas. 
3)  desprendimiento : renuncia  a toda  responsabilidad.  4)  transfiguración:  encauza 
la  situación  en  un  contexto  más  amplio  que  le  da  un  sentido  nuevo.  Sólo  el 
cuarto  modo,  tiene  valor.  Ahora,  ¿en  qué  forma,  el  estudio  de  la  Biblia  nos 
ayuda  a transfigurar  nuestra  situación  histórica?  Proporcionándonos  principios  de 
interpretación:  1)  Dios  es  soberano  de  la  historia.  2)  no  hay  determinismo. 
3)  porque  la  Biblia  considera  al  hombre  como  responsable.  Al  leer  la  palabra 
de  Dios  en  medio  de  las  realidades  concretas  de  nuestra  situación  no  debemos 
soñar  que  la  fe  viva  pueda  suplir  al  conocimiento  de  hechos  económicos,  políticos, 
históricos,  psicológicos...  que  entran  en  la  situación.  Nada  puede  sustituir  a la 
reflexión  leal  basada  en  los  hechos.  Pero  tales  hechos  no  agotan  la  realidad  con 
la  cual  estamos  en  contacto.  Su  impacto  sobre  nuestros  espíritus,  con  la  signifi- 
cación que  ellos  comportan  para  nosotros,  depende  de  nuestra  respuesta  a reali- 
dades más  fundamentales,  que  están  entremezcladas  con  los  hechos  visibles  sin 
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ser  jamás  recubiertos  por  éstos.  La  Biblia  nos  hace  descubrir  estas  realidades 
profundas.  En  la  historia  bíblica  hemos  distinguido  dos  aspectos:  uno  positivo, 
otro  negativo.  El  impacto  de  la  palabra  de  Dios  sobre  una  situación  histórica 
tal  como  se  describe  en  la  Biblia  tiene  desde  luego  el  efecto  negativo  de  desmentir 
los  falsos  valores  expresados  en  esa  situación:  juicio.  Este  juicio  toma  las  formas 
de  desastre.  Sin  duda  estos  desastres  son  referibles  a factores  biológicos,  polí- 
ticos, económicos,  pero  la  Biblia  subraya  el  factor  moral  en  sentido  amplio.  Lo 
mismo  pasa  en  nuestra  situación.  Exteriormente  tenemos  el  hundimiento  de 
nuestro  orden  social.  Interiormente  el  hundimiento  de  las  normas  morales  del 
cristianismo.  Como  en  Israel  la  declinación  espiritual  estaba  íntimamente  ligada 
a una  oposición  persistente  a los  ideales  morales  y espirituales  de  los  profetas, 
así  nuestra  generación  ha  sufrido  por  haber  renegado  en  la  práctica  de  los  ideales 
que  había  apreciado  en  un  principio.  El  juicio  es  el  efecto  secundario  de  la 
palabra  de  Dios,  el  primario  es  la  renovación.  El  mal,  una  vez  reconocido  y 
juzgado  se  convierte  en  el  punto  de  partida  de  un  bien  nuevo,  original.  En 
nuestra  situación  con  razón  esperamos  que  independientemente  y sobre  los  fac- 
tores visibles  hay  uno,  dominante,  que  es  la  benevolencia  creadora  de  Dios.  No 
estamos  obligados  a limitarnos  a las  posibilidades  humanas  poco  halagüeñas. 
Hay  energías  creadoras  que  están  más  allá  de  la  historia. 

Pero  el  hombre  de  hoy  se  interesa  por  su  situación  en  la  historia.  ¿Cómo 
encontrar  el  paso  de  la  Biblia-historia  bíblica,  a la  Biblia-revelación-personal  de 
Dios  a los  que  le  buscan?  c.  VIL  ¿Cómo  llenar  la  fosa  entre  la  historia  y la 
experiencia  individual?  Ante  todo  no  hay  que  olvidar  que  la  historia  bíblica  no 
descuida  al  individuo.  Más  aún,  en  un  momento  determinado  vuelve  hacia  el 
individuo  toda  su  atención  —como  lo  muestra  Dodd  en  las  p.  53-56.  Además 
para  los  autores  bíblicos,  la  historia,  la  revelación  pública,  objetiva  de  Dios  en 
la  historia  es  también  una  revelación  de  sus  caminos  con  cada  uno  de  nosotros. 
A este  propósito  Charlier  ha  escrito  un  magnífico  capítulo,  el  sexto  en  el  libro 
citado  al  comienzo.  Y.  J.  Dheilly,  en  Le  peuple  de  l’ancienne  Alliance,  explota 
muy  bien  los  principales  pasos,  deduciendo  las  enseñanzas  para  la  vida  personal. 
Podemos  decir  que  la  Biblia  pinta  las  actitudes  de  Dios  con  los  hombres  con  los 
grandes  brochazos  de  la  historia  de  la  comunidad.  Si  sabemos  leer  entre  líneas, 
podemos  descubrir  sus  actitudes  con  cada  uno  de  nosotros,  e incorporar  nuestra 
vida  a la  historia  bíblica,  que  es  la  de  todo  hombre.  Lo  que  da  una  significación 
a la  historia  bíblica  lo  da  también  a nuestra  vida  individual.  La  historia  bíblica 
está  llena  de  sentido  a causa  de  la  interpretación  de  los  acontecimientos  hecha 
por  los  profetas.  La  misma  interpretación  aplicada  a nuestras  vidas  les  dará 
también  un  sentido.  Ella  reposa  siempre  en  un  encuentro  con  Dios.  No  hay 
nada  de  arbitrario  en  reconocernos  en  este  trozo  de  historia  antigua,  porque  la 
revelación  de  Israel  estaba  destinada  a todo  el  mundo  y se  hizo  efectiva  en  la 
Iglesia.  La  Iglesia  es  aun  hoy  día  el  sitio  del  encuentro  de  Dios  con  el  hombre. 
La  Iglesia  tiene  dos  actividades  específicas  que  son  el  anuncio  del  evangelio  y la 
celebración  de  los  sacramentos  —dos  actividades  profundamente  enraizadas  en  la 
historia  de  la  cual  brotaron.  Por  estos  dos  medios  podremos  apropiamos  lo  que 
nos  ha  sido  dado  por  la  Escritura.  Magnífico  final  que  coincide  de  modo  muy 
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llamativo  con  algunas  de  las  conclusiones  del  Congreso  de  Estrasburgo  sobre 
Biblia  y Liturgia.  Ellas  son:  5)  en  la  liturgia  Dios  nos  habla.  6)  la  liturgia 
realiza  lo  que  la  Biblia  anuncia.  (Les  Questions  liturgiques  et  paroissiales,  1957, 
p.  110-113) . 

# * » 

La  luz  que  irradia  la  lectura  de  este  libro  ilumina  una  serie  de  problemas 
que  hoy  nos  preocupan.  Insinuamos  algunos. 

En  estos  momentos  de  renovación  bíblica,  con  frecuencia  hemos  oído  la  pre- 
gunta ¿qué  es  la  Biblia?,  ¿cómo  leerla?  Muchos  libros  se  han  escrito  con  este 
mismo  título.  Pero  muy  pocos  son  los  que  dan  una  respuesta  en  que  aparezca 
claramente  el  rasgo  distintivo  de  la  Biblia;  se  van  quedando  más  bien  en  la 
corteza.  El  A.  en  los  primeros  capítulos,  sobre  todo  en  el  primero  ha  dado  la 
respuesta  más  profunda  al  poner  de  manifiesto  el  doble  aspecto  de  historia  y 
revelación  y señalando  con  toda  nitidez  el  camino  por  el  cual  debemos  aproxi- 
marnos a la  Biblia.  Varios  métodos  se  han  propuesto  para  iniciar  a los  fieles 
en  su  lectura.  Unos  prefieren  comenzar  con  temas  bíblicos.  Aprovechan  así  la 
ocasión  para  señalar  la  continuidad  y progreso  de  esta  historia  religiosa.  Otros 
aconsejan  comenzar  por  lo  más  inteligible  (evangelios,  salmos)  y seguir  luego  con 
los  otros  libros  más  difíciles.  A nosotros  nos  ha  parecido  siempre,  que  el  primer 
paso  está  en  hacer  captar  la  unidad  de  toda  la  historia  bíblica:  su  continuidad 
Y progreso',  al  mismo  tiempo  señalar  el  doble  aspecto  de  la  historia  bíblica: 
sucesión  de  hechos  y revelación  religiosa,  no  como  cosas  paralelas  sino  como 
vehículo  una  de  otra.  Una  vez  comprendidos  estos  caracteres  fundamentales,  se 
puede  comenzar  por  lo  más  fácil,  aunque  lo  ideal  sería  respetar  la  cronología,  \ 
después  de  una  breve  explicación  del  contenido  y significado  del  libro,  leerlo 
más  o menos  rápido  de  acuerdo  a su  importancia  y dificultad.  Pero  eso  sí,  hay 
que  conocer  todos  los  libros  de  la  Biblia;  no  podemos  quedarnos  con  una  parte 
o hacer  antologías  de  trozos  selectos. 

Esta  visión,  que  nos  atreveríamos  a llamar  nueva  de  la  Biblia  va  penetrando 
poco  a poco  en  diversos  campos  de  la  teología  y produciendo  una  saludable 
renovación.  La  teología  dogmática  ha  visto  renovarse  sus  métodos  de  enseñanza- 
sobre  todo  en  lo  relativo  a las  pruebas  tomadas  de  la  Escritura.  Algunos  se 
desorientan  un  poco,  al  leer  las  críticas  demoledoras  que  los  especialistas  en 
Sda.  Escritura  lanzan  contra  algunos  textos  hasta  hoy  usados  en  los  manuales,  o 
la  manera  tan  difusa  con  que  el  nuevo  método  propone  las  pruebas  vgr.  la  divi- 
nidad de  Cristo  en  los  evangelios  sinópticos.  El  cambio  de  perspectiva  es  fácil 
de  señalar.  El  método  histórico  ha  acentuado  esta  visión  del  conjunto,  donde  las 
palabras  se  van  enriqueciendo  con  el  curso  del  tiempo  y donde  en  cada  frase 
vibran  los  armónicos  de  una  larga  tradición.  Al  mismo  tiempo  nos  ha  puesto 
de  relieve  las  diferencias  entre  la  mentalidad  bíblica  y la  nuestra.  Entonces  ya 
no  buscamos  los  contactos  verbales,  ni  las  fórmulas  mágicas,  que  —como  teoremas 
matemáticos—  valen  en  todo  tiempo  y lugar.  El  trabajo  consiste  en  penetrar  el 
pensamiento  de  los  autores  sagrados  respetando  sus  estructuras,  confrontarlo 
después  con  nuestras  propias  afirmaciones  teológicas  y hallar  las  equivalencias. 
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En  el  campo  litúrgico,  es  increíble  la  repercusión  que  ha  tenido  este  descu- 
brimiento de  la  Biblia.  El  congreso  de  Estrasburgo  sobre  Biblia  y Liturgia 
señala,  en  sus  conclusiones,  la  estrecha  solidaridad  de  estas  dos  materias.  Con- 
clusión: 1)  ,No  hay  Liturgia  sin  Biblia.  No  se  puede  penetrar  profundamente  en 
la  celebración  litúrgica  si  se  ignora  la  historia  bíblica.  2)  La  Iglesia  lee  la  Biblia 
en  la  asamblea  litúrgica.  Aquí  se  afirma  la  continuidad  entre  el  AT.  y la 
Iglesia.  3)  La  Iglesia  lee  toda  la  Biblia.  5)  En  la  Liturgia  Dios  nos  habla  hoy. 
6)  La  Liturgia  realiza  hoy  lo  que  la  Biblia  anuncia.  7)  Los  sacramentos  son  signos 
bíblicos.  La  Iglesia  establece  analogías  entre  los  sacramentos  del  NT.  y las  obras 
de  Dios  en  el  AT.  Yo  añadiría  que  el  sentido  de  las  materias  sagradas  lo  encon- 
tramos solamente  en  la  historia  bíblica,  y no  en  el  uso  que  nosotros  damos  a 
esos  mismos  elementos.  Por  ejemplo  el  agua,  materia  del  bautismo  en  la  historia 
bíblica  está  relacionada  con  la  vida.  ¿Lo  está  también  entre  nosotros?  cfr.  A.  M. 
Roguet,  Les  sacraments  signes  de  vie,  p.  48-50. 

La  catcquesis  es  una  de  las  ramas  que  más  se  han  beneficiado  con  esta  visión 
nueva  de  la  Biblia.  No  vamos  a repetir  conceptos  ya  expresados  en  esta  misma 
revista  (Ciencia  y Fe,  1957,  p.  220-227),  nos  contentamos  con  esta  afirmación:  las 
dos  corrientes  catequéticas,  la  teológico-tradicional  que  buscaba  la  exactitud  de 
la  expresión,  y la  moderno-pedagógica  que  buscaba  la  adaptación  a la  psicología 
infantil,  han  confluido  en  la  corriente  biblico-pedagógica,  que  busca  en  la  misma 
Biblia  y su  pedagogía,  el  término  medio  aceptable,  exacto  y adaptado  al  hombre 
de  todos  los  tiempos.  De  todo  este  problema  ha  escrito  con  mucha  competencia 
P.  Démann,  La  catéchése  chrétienne  et  le  peuple  de  la  Bible.  Cahiers  Sioniens, 
número  especial,  3-4  de  1952. 

J.  Danielou  escribía  en  1950:  “las  grandes  filosofías  de  un  siglo  a esta  parte 
están  marcadas  por  el  descubrimiento  de  esta  nueva  dimensión  que  es  la  historia. 
Sólo  que  la  historia  es  interpretada  por  los  diversos  sistemas  según  principios  equi- 
vocados. Por  ejemplo  los  marxistas  ven  en  ella  la  creación  del  hombre  por  sí 
mismo,  por  medio  de  la  transformación  de  condiciones  materiales  de  su  vida. 
Pero  la  verdadera  historia  es  la  historia  santa,  la  que  Dios  ha  hecho  no  la  que 
el  hombre  ha  hecho.  Ella  aparece  así  eminentemente  como  la  respuesta  a aquello 
que  busca  nuestro  tiempo,  el  sentido  de  una  vida  comprometida  en  la  historia" 
(RAM.,  1950,  p.  5-17) . Esta  fué  precisamente  la  intuición  de  Dodd,  quien  cuatro 
años  antes  —en  1946—  demostraba  en  su  libro  The  Bibel  to-day  que  la  historia 
bíblica  puede  ser  comprendida  de  modo  que  dé  una  significación  a la  historia  de 
nuestro  tiempo. 

• * • 

Hay  un  pasaje  del  libro  postula  una  aclaración.  Al  hablar  de  la  historia 
bíblica  dice  el  A.  (p.  116-120)  que  “ella  tiene  un  prólogo,  que  es  la  creación  y 
un  epílogo  que  es  el  juicio  último.  No  se  puede  hablar  de  estas  dos  cosas  sino 
por  símbolos.  Ellas  se  encuentran,  manifiestamente  fuera  del  orden  del  tiempo 
y del  espacio  al  que  se  refieren  todos  los  datos  positivos.  Para  relatarlas  el  autor 
sagrado  hace  uso  libre  del  mito”.  Esta  idea  se  emparenta  de  un  modo  llamativo 
con  otra  de  Jaspers  en  su  libro  Origen  y Meta  de  la  historia  (cfr.  Ciencia  y Fe, 
1958,  p.  92).  Creemos  que  la  idea  de  Dodd  no  es  exactamente  la  de  Jaspers,  para 
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quien  el  origen  y la  meta  de  la  historia  no  podemos  imaginarlos  con  absoluta 
seguridad  ni  formar  ninguna  imagen  concreta;  por  eso  recurrimos  a los  símbolos. 
Dodd  tiene  expresiones  que  parecen  idénticas  pero  otras  que  sirven  de  contra- 
peso, de  tal  modo  que  un  lector  superficial  podría  interpretarlas  en  sentido 
erróneo.  Por  eso  me  permito  algunas  aclaraciones. 

Todos  conocemos  la  dificultad  especial  que  entrañan  los  once  primeros  capí- 
tulos del  Génesis.  Ellos  tienen  un  carácter  especial,  forman  un  género  literario 
aparte  que  los  distingue  de  la  historia  bíblica  propiamente  dicha.  Hay  allí 
mucho  simbolismo  tomado  de  los  poemas  orientales,  los  poemas  babilónicos. 
Pero  también  hay  una  historia,  una  historia  singular  pero  al  fin  y al  cabo 
historia.  Es  decir  referencia  a sucesos  reales  de  la  vida  humana:  creación  del 
hombre,  pecado  del  hombre...  No  se  trata  simplemente  de  proyectar  sobre  toda 
la  humanidad  una  situación  de  rebeldía  que  los  profetas  observaron  en  el  pueblo, 
ni  de  una  inferencia  o deducción  arbitraria  que  extiende  a toda  la  humanidad 
el  destino  trágico  de  Israel;  sino  la  manifestación,  la  revelación  de  lo  que  está 
en  el  origen  de  la  vida  humana  y que  explica  la  existencia  tan  compleja  del 
hombre. 

# * # 

Para  terminar,  podemos  decir  que  Dodd  se  ha  metido  en  el  alma  del  hombre 
moderno  y ha  dado  respuesta  a sus  problemas  más  íntimos.  También  nos  ha 
metido  en  el  corazón  de  la  Biblia  y nos  ha  regalado  una  introducción  que  a 
veces  raya  en  teología  bíblica  o teología  de  la  historia. 

La  última  frase  será  para  la  colección  Bible  et  vie  chrétienne  que  nos  va 
proporcionando  una  serie  de  títulos  a cuál  más  interesante  para  introducir  a los 
fieles  a la  lectura  de  la  Biblia  y a la  comprensión  de  la  Liturgia.  Entre  los 
títulos  entresacamos  algunos  que  nos  han  parecido  más  interesantes  (sin  dejar 
por  eso  de  apreciar  los  restantes).  Ellos  son:  Charlier,  La  lecture  chrétienne  de 
La  Bible  —traducido  al  castellano—;  L.  Bouyer,  Le  quatriéme  Evangile ; L.  Cerfaux, 
La  voix  vivante  de  l’Evangile  au  début  de  l’Eglise  —traducido—;  H.  Lubienska, 
La  liturgie  du  Geste. 

José  Ig.  Vicentini,  S.  I. 


Johannes  Baur,  Kleine  Liturgik  der  heiligen  Messe.  (100  págs.) . Rauch,  Inns- 
bruck,  1957. 

Sencillo  libro,  pero  Utilísimo.  Su  modesto  título,  Breve  liturgia  de  la  Santa 
Misa,  señala  la  modesta  intención  de  su  autor:  facilitar  el  conocimiento,  práctico 
pero  serio,  de  los  usos  litúrgicos  de  la  misa. 

Como  nos  lo  advierte  J.  Lów,  en  unas  palabras  de  amistosa  introducción, 
este  librito  de  Baur  forma  parte  de  un  gran  movimiento  litúrgico,  eclesiástico  y 
laical,  que  ha  tomado  gran  auge  en  estos  últimos  años,  y que  se  ha  caracterizado 
por  la  presencia  efectiva  que  en  él  ha  tomado  Pío  XII,  dentro  —a  la  Cábeza, 
más  bien—  del  mismo. 
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En  todo  movimiento  eclesial,  conviene  de  tanto  en  tanto  fijar  las  posiciones 
alcanzadas,  las  etapas  terminadas,  dejando  a un  lado  las  casi  inevitables  —pe- 
queñas o grandes—  exageraciones  de  los  particulares.  Este  es  un  trabajo  de 
especialistas,  que  a la  vez  sean  hombres  prácticos.  Y esto  es  lo  que  realiza  ahora 
Baur  en  su  Kleine  Liturgik. 

En  este  sentido,  esta  obra  ofrece  más  de  lo  que  su  título  podría  indicar.  Es 
una  obra  de  liturgia  y no  de  meras  rúbricas;  y sin  embargo  será  útil  para  cono- 
cerlas, tal  cual  han  quedado  después  de  la  simplificación  que  en  las  mismas 

introdujo  Pío  XII.  Es,  además,  una  obra  que  tiene  en  cuenta  la  historia  de  la 
misa,  señalando  las  etapas  de  su  evolución  ritual.  Y es,  finalmente,  una  obra 
que  ofrece  breves  pero  ricas  ideas  teológicas,  que  son  lo  esencial  de  los  ritos 
externos. 

El  objetivo  pues  de  este  libro,  es  dar  a conocer  la  esencia  del  rito  de  la 

misa.  Responde  a la  espectativa  del  hombre  de  hoy,  que  quiere  llegar  al  fondo 

de  las  cosas  mismas.  Se  acomoda,  además,  al  gusto  del  mismo  hombre,  haciendo 
la  historia  del  rito,  explicitando  su  sentido,  y fijando  el  actual  rito  con  toda 
exactitud  y brevedad. 

Después  de  unas  cuantas  ideas  generales,  de  carácter  estrictamente  histórico 
(pp.  9-24),  y de  un  esquema  gráfico,  de  valor  práctico  (p.  25),  el  autor  entra  en 
materia,  siguiendo  siempre  el  siguiente  esquema  metodológico:  historia,  sen- 
tido, rito.  El  manuscrito  ha  sido  revisado  por  J.  A.  Jungmann,  cuyo  espíritu  ha 
inspirado  sin  duda  esta  obrita.  La  redacción  es  un  modelo  de  claridad  y serie- 
dad: sería  de  desear  que  pronto  se  tradujera  entre  nosotros,  porque  haría  mucho 
bien  a seminaristas,  sacerdotes  y laicos.  Entretanto,  el  original  alemán  no  debiera 
faltar  en  ningún  seminario  o parroquia  donde  hubiera  alguien  que  lo  pudiera 
ir  traduciendo,  por  partes,  a quienes  no  sepan  leer  alemán. 

'M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


Ernest  Mura,  La  humanidad  vivificante  de  Cristo.  (302  págs.)  . Herder,  Barcelona- 

Buenos  Aires,  1957. 

“A  veces  sobra  instrucción.  Lo  que  no  sobra,  es  la  vivencia  y el  soplo  emo- 
tivo” (p.  9).  Estas  palabras  de  la  presentación,  caracterizan  el  estilo  del  libro, 
vivaz  y afectivo,  en  el  recto  sentido  de  estos  términos,  porque  el  verdadero  afecto 
es  el  que  se  nutre  de  ideas,  y se  traduce  en  vida. 

Las  ideas  teológicas  del  autor  están  tomadas  de  Santo  Tomás,  abundante- 
mente citado.  Y se  sintetizan  en  la  tesis  que  considera  a la  Humanidad  de  Cristo, 
por  su  unión  hipostática  con  la  Persona  del  Verbo,  como  instrumento  productivo 
de  gTacia,  y sacramento  vivo  de  toda  santidad  (p.  14). 

Las  fuentes  teológicas  principales  del  autor  son  el  Evangelio  y las  cartas  de 
San  Pablo  (cfr.  índice  escriturístico,  pp.  297-300);  y como  guía  en  su  uso,  además 
del  ya  mencionado  Santo  Tomás,  los  autores  espirituales,  especialmente  los  de  la 
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escuela  francesa  del  siglo  XVII  (pp.  17-18).  En  la  parte  consagrada  a María 
Santísima,  sobre  todo  es  citado  Grignon  de  Montfort.  Otros  autores  muy  citados 
son  Santa  Teresa  del  Niño  Jesús  y Dom  Marmion.  Lo  que  nos  ha  llamado  la 
atención,  no  es  tanto  la  cita  de  estos  autores  espirituales,  cuanto  el  uso  continuo 
del  Nuevo  Testamento:  la  palabra  de  Dios  se  mezcla  de  tal  manera  con  las  del 
autor,  que  sería  difícil  separarlas.  Realmente  el  Nuevo  Testamento  es  la  trama 
de  este  libro. 

El  enfoque  del  autor,  expresado  en  su  título,  es  clásico  (cfr.  E.  E.  Fabbju, 
La  Humanidad  de  Cristo , instrumento  de  salud  según  S.  Ireneo , Ciencia  y Fe, 
XIII  (1957),  pp.  273-292,  445-465)  : sobre  todo,  clásico  en  la  espiritualidad  espa- 
ñola, representada  por  Santa  Teresa  de  Jesús,  San  Juan  de  la  Cruz  y San  Ignacio 
(pp.  11-13).  Pero  no  exclusivo  de  esta  espiritualidad,  porque  también  se  encuentra 
en  la  francesa  (abundantemente  citada,  como  dije,  por  el  autor) , y en  la  alemana. 
Respecto  de  esta  última  (ya  que  no  es  mencionada  por  el  autor)  convendría 
completar  este  libro  con  otro  semejante,  por  ejemplo,  el  de  Dina  Schaefer, 
Por  Cristo  al  Padre  (Herder,  Barcelona-Buenos  Aires,  1957),  que  tal  vez  por  esta 
razón  la  editorial  publicó  en  la  misma  colección  que  éste. 

El  plan  de  la  obra,  además  de  mostrarse  claramente  en  el  índice  analítico 
del  comienzo  (pp.  5-7) , es  explicado  brevemente  por  el  mismo  autor  en  la  intro- 
ducción (pp.  18-19).  Una  bibliografía  sobre  el  misterio  de  la  Encarnación 
(pp.  37-38)  formada  por  obras  francesas  y españolas  de  fácil  consulta,  puede 
prestar  un  buen  servicio  al  lector  común.  Así  como  las  otras  bibliografías, 
diseminadas  por  el  libro,  sobre  la  unión  con  Jesús  en  las  diversas  circunstancias 
de  la  vida  (pp.  283-284),  y las  abundantes  citas  de  autores  (franceses)  que  pueden 
servir  de  una  introducción  bibliográfica.  Todos  los  capítulos  terminan  con  un 
apéndice,  breve,  con  textos  de  meditación  en  tres  apartados:  palabras  de  la 
Escritura,  doctrina  de  maestros,  y oraciones  vocales.  Son  apéndices  prácticos,  que 
se  prestan  a diversos  modos  de  orar  diarios. 

Recomendamos  el  capítulo  IV,  La,  únión  con  los  misterios  de  Cristo:  buen 
resumen  de  la  doctrina  de  Santo  Tomás  (Suma  Teológica,  III,  qq.  1-59)  sobre 
la  Vida,  Muerte  y Resurrección  de  Jesucristo,  y buena  introducción  a la  medi- 
tación de  los  Misterios  del  mismo,  como  San  Ignacio  los  hace  meditar  en  los 
Ejercicios,  y como  para  muchos  ya  es  costumbre  hacerla  todos  los  días.  Con  las 
orientaciones  que  aquí  nos  ofrece  Mura,  la  simple  lectura  del  Evangelio  puede 
convertirse  fácilmente  (en  la  medida  de  la  gracia)  en  una  buena  oración  mental. 

El  conjunto  de  la  obra  es  apacible,  y ofrece  una  base  segura  para  la  vida 
espiritual  de  relaciones  personales  con  Cristo  nuestro  Señor.  En  cualquiera  de 
sus  capítulos  podría  ser  completado  con  temas  de  actualidad:  por  ejemplo,  acerca 
de  la  presencia  de  Cristo  en  los  Misterios  (Dom  Casel,  G.  Sóhngen,  E.  Masure),  o 
acerca  de  la  oración  litúrgica.  Pero  Mura  no  ha  pretendido,  sin  duda,  hacer  una 
obra  original  o de  actualidad  especulativa,  sino  meramente  comunicar  una  vi- 
vencia personal. 


M.  A.  Fiorito  S.  1. 
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Fidel  G.  Martínez,  Estudios  Teológicos.  En  torno  al  objeto  de  la  Fe  y a la  ebo- 
- lución  del  Dogma.  (141  págs.).  Publicaciones  de  la  Sociedad  Internacional 

Francisco  Suárez.  1953. 

Estos  interesantes  estudios,  coleccionados  en  el  presente  libro,  vieron  la  luz 
pública  en  diversas  fechas  y revistas  de  investigación. 

El  Autor,  el  Rdmo.  y Excmo.  Sr.  Obispo  de  Calahorra,  ya  desde  el  Seminario 
se  apasionó  principalmente  por  algunos  problemas  del  tratado  de  Fide,  que  aquí 
investiga  con  mucha  profundidad,  agudeza  y amplitud. 

El  primer  trabajo:  A propósito  de  una  opinión  singular  de  Ripalda  sobre  el 
.objeto  formal  de  la  fe,  se  publicó  en  Miscelánea  Comillas,  2 (1944)  , 141-157. 

. Los  puntos  esenciales  de  la  opinión  de  Ripalda,  a quien  sigue  con  algunas 
modificaciones  Viva,  son  los  siguientes: 

“a)  en  las  revelaciones  o locuciones  divinas,  a más  de  las  asertivas,  en  las  que 
se  afirma  una  verdad  o un  hecho  [...];  se  dan  las  decretorias  o promisorias,  en 
las  que  se  manifiesta  un  propósito  o afecto  de  la  voluntad  de  Dios; 

b)  el  asentimiento  a la  existencia  de  este  acto  interno  divino,  o sea,  en  las 
revelaciones  promisorias,  a la  existencia  del  ánimo  de  obligarse  o de  cumplir  lo 
prometido,  se  funda:  según  Ripalda,  en  la  fidelidad  divina;  según  Viva,  en  la 
Ciencia  y veracidad  divinas; 

c)  el  asentimiento  a la  existencia  futura  de  lo  prometido  se  funda:  según 
Ripalda,  en  la  fidelidad  y omnipotencia  divinas;  según  Viva,  en  la  ciencia,  vera- 
cidad y fidelidad  divinas; 

d)  todos  esos  asentimientos  son  verdaderos  actos  de  fe  divina.” 

El  Autor  sujeta  a un  minucioso  y penetrante  examen  estas  afirmaciones, 
mostrando  que  se  fundan  en  una  confusión,  "que  destruye  el  concepto  dogmá- 
tico de  fe”. 

Con  gran  claridad  y fuerza  prueba  que  para  que  "un  asentimiento  pueda 
decirse  de  fe  divina,  no  basta  que  tenga  por  motivo  un  atributo  cualquiera  de 
Dios  [...],  sino  que  ese  atributo  o atributos  han  de  ser,  precisamente,  los  que 
garantizan  la  atestación  divina;  esto  es:  su  ciencia  y su  veracidad”. 

El  segundo  estudio,  el  más  importante  de  todos  y que  ha  tenido  honda 
repercusión  en  centros  teológicos,  apareció  también  en  Miscelánea  Comillas,  6 
(1946),  9-45.  Su  título  es:  A propósito  de  la  llamada  “Fe  eclesiástica”.  ¿Debe  sei 
admitida  en  Teología? 

Desde  el  comienzo  el  Autor  nos  manifiesta  los  objetivos  a que  apunta  su 
estudio.  Estos  son  los  siguientes:  “19  llamar  la  atención  de  los  teólogos  sobre  la 
importancia,  especulativa  y práctica,  del  tema;  29  tratar  de  plantear  la  cuestión 

en  sus  términos  o elementos  esenciales  [ ];  . 39  presentar  con  igual  criterio 

sustantivo,  las  dificultades  de  las  diversas  teorías;  49  formular  la  solución  que, 
a nuestro  juicio,  [dice],  lógicamente  se  deduce  de  los  principios  ciertos  y por 
todos  admitidos,  y que  resuelve  todas  las  dificultades.” 

Los  principios  admitidos  por  todos  son:  19  La  fe  divina  tiene  por  objeto 
formal  la  autoridad  de  Dios  revelante.  Nada,  pues,  puede  ser  creído  con  fe 
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divina  que  no  esté  revelado.  '¿Q  La  revelación  se  cerró  con  los  Apóstoles.  3^  En 
ella  se  encuentra  esta  verdad:  la  Iglesia  es  infalible  en  sus  definiciones,  no  sólo 
de  las  verdades  reveladas  en  si  mismas , sino  también  de  las  necesariamente  rela- 
cionadas con  éstas. 

Indica  el  Autor  “el  camino  lógico,  por  donde  la  fe  eclesiástica  pudo  entrar  en 
la  teología”. 

Algunas  definiciones  parecen  tener  por  objeto  verdades  no  incluidas  en  lá 
revelación,  luego  no  pueden  ser  creídas  con  fe  divina.  Hay,  pues,  que  creerlas 
con  fe  eclesiástica. 

El  Autor  no  admite  como  cierto  lo  que  supone  la  anterior  argumentación, 
a saber:  “que  haya  definiciones  de  la  Iglesia,  que  tengan  por  objeto  verdades  no 
reveladas”. 

Estudia  a fondo  la  tesis  de  Marín-Sola,  que  puede  resumirse  así:  "Todo  lo 
contenido,  no  ya  formal  — implícitamente , sino  aun  sólo  virtualmente  en  el  dato 
revelado,  o sea  unido  a éste  por  conexión  necesaria  metafísica—  connexa  cuín 
revelatis  —está  verdaderamente  revelado  o testificado  por  Dios.”  Realmente  esta 
opinión,  de  ser  cierta,  resolvería  magníficamente  varios  y graves  problemas.  Pero 
una  investigación  profunda  demuestra  que  lo  virtual  revelado  no  es  testificado 
por  Dios,  por  lo  menos,  antes  de  la  definición  de  la  Iglesia. 

De  la  falsedad  de  la  tesis  de  Marín-Sola  no  se  sigue  necesariamente  la  admi- 
sión de  la  fe  eclesiástica,  como  parecen  opinar  los  modernos  adversarios  y defen- 
sores de  esta  fe. 

Contra  la  fe  eclesiástica  hay  “gravísimas  objeciones”,  que  el  Autor  expone 
con  gran  vigor  y agudeza. 

La  primera  es  que  tal  fe  es  totalmente  desconocida  en  la  tradición  y teología 
católicas  anteriores  al  siglo  XVII. 

El  segundo  argumento  en  contra  se  basa  en  un  principio  admitido  por  todos, 
que  “revelada  una  proposición  universal,  quedan  reveladas  todas  y cada  una  de 
las  particulares  en  ella  comprendidas”.  Ahora  bien,  está  revelado  que  la  Iglesia 
es  infalible  en  todas  sus  definiciones.  Pero  “como  cada  una  de  esas  definiciones 
no  es  más  que  una  particular  de  la  universal  todas  las  definiciones,  síguese  estar 
revelada  por  Dios  la  verdad  infalible  de  cada  una  de  esas  definiciones  particulares. 
Luego  no  tiene  lugar  la  fe  eclesiástica. 

La  sentencia  del  Autor  es,  según  él  afirma,  “la  misma  de  todas  las  escuelas 
teológicas  anteriores  a Molina”.  Por  lo  tanto  no  necesita  “inventar  ninguna  teoría 
nueva  —que  siempre  es  peligrosa,  sobre  todo  en  teología”. 

Su  solución  es  la  siguiente:  El  virtual  revelado,  “antes  de  la  definición  de 
la  Iglesia,  o sea  en  virtud  simplemente  de  su  conexión  con  el  dato  revelado,  no 
es  objeto  de  fe  divina,  sino  de  ciencia  teológica;  pero  ese  mismo  virtual,  definido 
por  la  Iglesia,  es  objeto  de  esta  fe  divina,  porque  entonces  no  es  un  simple 
virtual,  sino  un  formalmente  revelado,  como  lo  es  toda  proposición  particular  en 
su  universal  respectivo”. 

El  tercer  artículo,  publicado  en  Estudios  Eclesiásticos,  22  (1948),  151  -165,  se 
titula:  La  solución  de  Suárez  al  problema  de  la  evolución  o progreso  dogmático. 

El  problema  surge  de  un  principio  dogmático:  “la  revelación  pública  cris- 
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tiana  quedó  definitivamente  cerrada  en  los  Apóstoles”,  y de  un  hecho  histórico: 
‘‘un  crecimiento  o progreso  de  fórmulas,  de  conceptos  o de  verdades  tan  grande 
como  innegable”  entre  la  doctrina  de  los  primeros  siglos  y la  actual. 

Tres  soluciones  se  dan.  La  primera  es  heterodoxa.  Afirma  que  ‘‘ha  habido 
incremento  sustancial  en  el  depósito  de  la  fe”.  Las  otras  dos  están  dentro  de 
la  ortodoxia. 

La  una  distingue  dos  sectores  de  verdades  esencialmente  distintas:  el  de  las 
formalmente  reveladas  por  Dios  y por  lo  mismo  de  fe  divina;  y el  de  las  verdades 
con  éstas  lógicamente  relacionadas  y son  objeto  de  fe  eclesiástica.  En  el  primer 
sector  no  se  da  evolución  o progreso,  fuera  de  los  puramente  subjetivos;  en  el 
segundo  se  admite  un  progreso  objetivo,  sustancial  e indefinido. 

Esta  opinión  es  rechazada  por  los  muchos  inconvenientes  que  enumera  el 
Autor. 

La  otra  solución  ortodoxa  es  la  que,  “recogiendo  toda  la  tradición  teológica 
anterior  a él,  admite  y reafirma  Suárez”. 

Según  la  misma,  el  “progreso  ha  sido  siempre,  no  de  una  verdad  a otra 
extraña  a la  misma,  sino  de  una  verdad  a otra  virtualmente  contenida  en  la 
primera”.  Mas  para  que  sean  de  fe  divina  las  virtualmente  contenidas  es  “preciso 
recurrir  al  magisterio  de  la  Iglesia”,  cuya  característica  es  que  “Dios  mismo  testi- 
fica la  verdad  de  todas  y cada  una  de  las  verdades  sobre  las  que  el  mismo  se 
ejerce”  de  una  manera  infalible. 

“Los  teólogos  modernos,  que,  con  Marín-Sola  a la  cabeza,  defienden  esta 
misma  evolución  homogénea  del  dogma,  se  separan,  con  todo,  de  Suárez  en  dos 
puntos:  en  afirmar  que  la  continencia  meramente  virtual  es  suficiente,  para  que 
ese  virtual  contenido  pueda  decirse  verdaderamente  testificado  por  Dios;  y en 
sostener  que  sólo  la  continencia  virtual  idéntica  o metafísico-conexiva  es  verda- 
dera continencia  virtual  teológica. 

A Suárez  le  basta,  para  esa  continencia  virtual,  la  continencia  lógica  de  una 
proposición  en  otra,  aun  cuando  ella  sea  simplemente  físico-conexiva;  y,  por  otra 
parte,  niega  que  la  continencia  meramente  virtual,  cualquiera  que  ella  sea,  baste 
para  que  ese  virtual  contenido  pueda  decirse  verdaderamente  testificado  por 
Dios”.  El  Autor  se  inclina  por  la  sentencia  del  Doctor  Eximio. 

El  cuarto  estudio:  A propósito  de  la  llamada  “Fe  eclesiástica".  Respuesta 
obligada,  apareció  primeramente  en  Revista  Española  de  Teología,  XI  (1951), 
209-253. 

Recoge  y examina  “algunas  objeciones,  críticas  o respuestas  formuladas”  a su 
segundo  estudio.  Son  del  P.  Lennerz,  S.  I.,  de  Fray  José  Piojoán  O.  F.  M.,  del  P. 
Aldama,  S.  I.  y del  P.  Salaverri,  S.  I. 

El  P.  Aldama  dice  que  el  Autor  “acutissime”  defiende  su  tesis;  y el  P.  Sala- 
verri, hablando  de  lo  mismo,  reconoce  en  la  investigación  "amplitud,  facilidad 
y agudeza  profunda”. 

Verdaderamente  el  Autor  con  gran  profundidad,  vigor,  agudeza  va  refutando 
las  posiciones  contrarias  y poniendo  más  en  relieve  la  fuerza  de  la  propia  tesis. 

Creemos,  sin  embargo,  que  no  se  disipa  del  todo  la  niebla  que  envuelve  el 
problema  y que  alguna  posición  secundaria  del  Autor  es  discutible  o incompleta. 
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Cierra  la  serie  de  estos  estudios  un  trabajo  titulado:  Por  vía  de  Apéndice,  en 
que  recoge  algunas  alusiones  aparecidas  después  de  la  primera  publicación  de 
sus  trabajos. 

* * # 

Creemos  que  en  adelante  no  se  podrá  hablar  de  la  fe  eclesiástica  sin  tener  en 
cuenta  estos  estudios. 

Del  segundo  dice  el  P.  Morán,  S.  I.  en  Sal  Terrae  (1947),  724:  “Cuanto  más 
lo  estudiamos  más  nos  persuadimos  de  que  la  mejor  solución  es  la  que  se  ofrece 
en  este  estudio,  a la  luz  de  la  Tradición  y del  Magisterio  eclesiástico.”  Y el  P. 
Solano,  S.  I.,  haciéndose  eco  de  los  objetivos  del  Autor,  dice  hablando  del  libro: 
“además  de  su  fuerza  intrínseca  extraordinaria,  tiene  el  mérito  de  llamar  la 
atención  sobre  los  graves  intereses  teológicos  que  están  en  juego  bajo  el  enunciado 
de  una  cuestión  meramente  escolástica  en  apariencia,  pero  que  es  de  las  que 
más  horizontes  descubre  a todo  pensador  católico”. 

J.  Sily,  S.  I. 


M.  E.  Boismard,  F.  M.  Braun,  L.  Cerfaux,  J.  Coppens,  I.  De  La  Potterie, 
J.  Giblít,  W.  Grossouw,  A.  Laurentin,  V.  Martin,  Ph.  H.  Menoud,  G.  Quis- 
pel,  H.  Van  Den  Bussche.  L’Évangile  de  ]ean.  Études  et  Problémes.  (258 
págs.).  Desclée,  Bruges,  195S. 

El  libro  reproduce  trabajos  que  se  presentaron  en  las  octavas  Jornadas  Bí- 
blicas de  Lovaina,  que  tuvieron  lugar  del  3 al  6 de  Setiembre  de  1956. 

El  profesor  de  la  Universidad  de  Neuchátel,  Suiza,  Ph.  H.  Menoud,  pasa 
revista  a las  principales  cuestiones  agitadas  con  respecto  al  cuarto  evangelio  y a 
las  soluciones  dadas  durante  los  diez  últimos  años.  Estas  son  divergentes  ya  se 
trate  de  la  composición  del  evangelio  o de  sus  relaciones  con  los  sinópticos  o de 
la  lengua  original  o de  las  circunstancias  de  su  aparición. 

En  cuanto  al  pensamiento  de  Juan  y de  su  origen,  todas  las  posibilidades 
han  sido  explotadas:  platonismo  popular  y Filón,  hermetismo,  gnosticismo,  man- 
deísmo.  De  todos  estos  intentos  el  evangelio  aparece  más  bien  como  la  creación 
original  de  un  verdadero  genio.  La  publicación  de  nuevos  papiros,  al  establecer 
el  origen  del  evangelio  hacia  el  año  100,  echa  por  tierra  muchas  hipótesis  que 
postulaban  una  fecha  más  tardía.  Nueva  luz  derraman  los  manuscritos  de 
Qumran,  que  hacen  entrar  las  investigaciones  en  un  nuevo  período. 

M.  E.  Boismard,  O.  P.,  profesor  de  la  Escuela  Bíblica  de  Jerusalén,  muestra 
con  varios  ejemplos  la  importancia  de  la  crítica  textual  para  resolver  el  problema 
del  origen  arameo  del  cuarto  evangelio. 

Victor  Martin,  profesor  de  la  Universidad  de  Ginebra,  trata,  en  dos  páginas, 
del  nuevo  Papiro  Bodmer  II,  que  contiene  los  14  primeros  capítulos  del  evangelio 
de  S.  Juan.  Parece  ser  del  siglo  II.  No  contiene  la  intervención  del  ángel  en  la 
probática  piscina  (V,  4),  ni  el  episodio  de  la  mujer  adúltera  (VII,  53-VIII,  11). 
H.  Van  den  Bussche,  profesor  del  Seminario  Mayor  de  Gante  y del  Instituto 
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Superior  de  Ciencias  Religiosas  de  la  Universidad  de  Lovaina,  estudia  la  estruc- 
tura del  evangelio  desde  el  capítulo  1 al  XII. 

El  Prólogo  hay  que  leerlo  al  final.  La  vida  pública  es  una  preparación  para 
la  revelación  total,  que  se  manifiesta  en  los  acontecimientos  de  la  Hora  (la 
muerte,  la  resurrección,  la  ascensión  y la  efusión  del  Espíritu).  Los  milagros  y los 
discursos  de  la  primera  fase  son  una  revelación  velada,  en  parábolas,  para  los 
judíos.  El  tránsito  de  este  mundo  al  Padre  es  el  hecho  central  del  evangelio  de 
Juan.  En  los  capítulos  II-IV  los  signos  (milagros)  anuncian  al  Mesías.  Desde 
el  capítulo  V se  pasa  a una  revelación  superior.  Los  signos  no  indican  solamente 
al  Mesías,  sino  que  deben  ser  comprendidos  como  “obras”  de  Dios  por  Jesús. 
La  cuestión  que  hay  cpie  resolver  es  la  misma  en  todo  el  evangelio:  “Tú  (Jesús) 
¿quién  eres?”  En  la  primera  sección,  la  solución  se  adapta  a la  espectativa 
mesiánica  de  los  judíos.  Jesús  es  el  Mesías.  En  la  segunda  sección  se  profundiza 
más.  Detrás  de  los  signos  están  las  obras  del  Padre  que  se  revela.  De  aquí  se 
deduce  una  unidad  de  acción  y consecuentemente  de  ser.  La  revelación  llega  a 
su  perfección  en  la  persona  de  Jesús  glorificado,  donde  se  ve  al  Padre  en  el  Hijo. 
El  Logos  en  el  Prólogo  designa  la  función  reveladora  de  Cristo,  tal  como  El  la 
ha  realizado  en  su  misión  histórica.  Esta  tiene  sus  raíces  en  la  eternidad  preexis- 
tente y tiene  valor  para  el  juicio  eterno. 

J.  Giblet,  profesor  del  Seminario  Mayor  de  Malinas  y del  Instituto  Superior 
de  Ciencias  Religiosas  de  la  Universidad  de  Lovaina,  nos  da  a grandes  trazos 
una  exposición  de  la  cristología  de  San  Juan. 

Los  críticos  generalmente  se  dividen  en  dos  campos  opuestos.  Unos,  como 
Loisy,  poniendo  de  relieve  el  alcance  doctrinal  del  evangelio,  sacrifican  su  valor 
histórico;  otros,  destacan  la  eficacia  de  Cristo  en  orden  a la  salvación,  descuidando 
la  cuestión  de  su  mismo  ser.  Muchos  católicos  distinguen  entre  los  textos  que 
tratan  de  la  actividad  mesiánica  y los  textos  que  exponen  la  divinidad  de  Cristo. 
La  realidad  es  que  toda  la  obra  de  Jesús  es  mesiánica  y también  una  obra  del 
Hijo  de  Dios  que  puede  revelarla.  La  divinidad  funda  y dirige  toda  la  conducta 
del  Hijo  encarnado.  Desde  este  punto  de  vista  el  Autor  procura  encontrar  en 
toda  su  amplitud  la  doctrina  trinitaria  en  San  Juan,  sin  separarla  jamás  de  la 
historia  de  la  salvación  que  se  realiza  en  Cristo  Jesús. 

W.  Grossouw,  profesor  de  la  Universidad  de  Nimega,  estudia  la  glorificación 
de  Cristo  en  el  cuarto  evangelio. 

De  una  manera  general  se  puede  decir  que  los  sinópticos  relacionan  la  gloria 
de  Cristo  a su  parusía  y que  el  Apóstol  de  las  gentes  la  hace  comenzar  en  su 
resurrección.  La  revelación  de  esta  gloria  y la  participación  de  los  cristianos 
de  la  misma  es,  según  S.  Pablo,  el  bien  escatológico  por  excelencia.  Desde  la 
Encarnación,  según  S.  Juan,  se  manifiesta  la  gloria,  pero  velada  y sólo  percep- 
tible por  la  fe.  La  contemplación  de  la  misma  sin  velos  permanece  un  bien 
futuro.  S.  Juan  considera  toda  la  vida  terrestre  de  Jesús  a la  luz  de  su  gloria 
escatológica.  Cristo  es  glorificado  por  distintos  títulos:  porque  en  sus  palabras 
y en  sus  acciones,  que  son  signos,  y en  el  signo  supremo  de  su  muerte  aceptada 
por  amor,  Dios  mismo  se  ha  revelado;  porque  la  gloria  propia  de  Dios  perma- 
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nece  real  y poderosamente  activa  en  los  “suyos”  por  el  Espíritu  de  Jesús;  y, 
finalmente,  porque  la  fe  y el  amor  de  los  cristianos  son  vencedores  de  este  mundo. 

L.  Cerfaux,  profesor  de  la  Universidad  de  Lovaina,  estudia  de  nuevo  el 
problema  de  las  relaciones  literarias  de  la  estrofa  de  Mateo  XI,  27  con  el  evan- 
gelio de  S.  Juan  por  una  parte,  y con  el  resto  de  la  tradición  sinóptica  por  otra. 
Saca  la  conclusión  que  este  “logion”,  que  parece  arrancado  de  una  tradición 
que  se  encuentra  en  el  cuarto  evangelio,  no  puede  de  ninguna  manera  anexarse 
a la  literatura  del  evangelio  de  S.  Juan.  El  “logion”  está  sólidamente  anclado  y 
bien  en  su  sitio  en  la  tradición  sinóptica. 

I.  de  la  Potterie,  S.I.,  profesor  del  Colegio  Teológico  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  Lovaina,  investiga  la  doctrina  de  la  impecabilidad  del  cristiano  en  la 
primera  epístola  de  S.  Juan  III,  6-9. 

Acude  a dos  principios  de  explicación.  En  primer  lugar  a la  concepción  esca- 
tológica  de  S.  Juan  ya  realizada  en  Cristo.  La  impecabilidad  es  uno  de  los 
bienes  prometidos  para  los  tiempos  mesiánicos.  Sin  duda  que  su  realización  total 
y definitiva  sólo  se  dará  cuando  veamos  a Dios;  pero  ya  está  actualizada  de 
hecho  en  la  vida  crstiana,  porque  su  principio,  la  vida  divina  y el  conocimiento 
de  Dios,  nos  han  sido  ya  dados.  De  esto  se  sigue  que  el  cristiano  puede  vencer 
el  pecado,  y aún  puede  llegar  a ser  estrictamente  impecable  si  permanece  unido 
a Cristo,  si  deja  obrar  en  sí  la  Palabra.  No  pecará,  sino  en  el  caso  que  cesle  de 
obedecer  a la  verdad.  Este  es  el  segundo  principio  de  explicación:  la  eficacia 
propia  y la  fuerza  de  esta  simiente  divina  que  permanece  en  nosotros. 

F.  M.  Braun,  O.P.,  profesor  honorario  de  la  Universidad  de  Friburgo  en 
Suiza,  aborda  uno  de  los  problemas  más  complicados,  el  de  las  relaciones  de 
S.  Juan  con  las  corrientes  de  pensamiento  que  atravesaban  el  mundo  antiguo. 

El  principal  fin  del  evangelista  parece  ser  el  de  anunciar  que  ha  llegado 
la  hora  del  cumplimiento  de  las  promesas  hechas  a Israel  y revelar  su  misterio. 
No  hay  duda,  pues,  que  el  cuarto  evangelio  depende  en  primer  lugar  del  judais- 
mo bíblico.  Fuera  de  las  Escrituras  canónicas  depende  también  de  la  literatura 
apócrifa.  De  ésta  los  Testamentos  de  los  XII  Patriarcas  ofrecen  los  más  nume- 
rosos y precisos  puntos  de  contacto.  Estos  escritos,  interpolados  o no,  dependen 
del  medio  literario  y espiritual  que  nos  revelan  los  textos  de  Qumran,  que  tienen 
afinidades  ciertas  con  nuestro  evangelio.  S.  Juan  tenía  no  sólo  el  espíritu  satu- 
íado  de  Escritura,  sino  que  estaba  también  familiarizado  con  la  literatura: 
apocalíptica  de  Qumran  o de  otros  y no  ignoraba  las  sutilezas  de  la  casuística 
farisaica.  No  se  puede  negar  también  puntos  de  contacto  con  Filón  y principal- 
mente con  las  revelaciones  de  Hermes  Trimegisto. 

En  conclusión  se  puede  decir  que  parece  que  S.  Juan  se  ha  inspirado  en 
temas  y locuciones  comunes  a la  espiritualidad  de  la  época  y en  el  sentimiento 
de  las  aspiraciones  religiosas  propagadas  en  el  mundo  antiguo,  pero  dominán- 
dolas, no  para  helenizar  el  kerigma  apostólico  con  compromisos  dudosos,  sino 
para  mostrar  a las  almas  ansiosas  de  su  salud  y deseosas  de  luz  y verdad,  que 
Jesús  es  la  Luz  y que  basta  creer  en  El  para  recibr  la  plenitud  de  la  vida. 

Q.  Quispel,  profesor  de  la  Universidad  de  Utrech,  del  estudio  de  las  tra- 
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iliciones  judías  heterodoxas  deduce  la  presencia  de  una  corriente  judía  esotérica 
que  especula  sobre  la  existencia,  naturaleza  y rol  de  un  Ser  divino  llamado  Angel 
de  Yahvé,  príncipe  de  la  luz,  investido  por  el  Dios  supremo  de  la  posesión  del 
nombre  divino  y encargado  por  Dios  de  ser  cerca  de  los  hombres  su  apóstol, 
su  Mesías.  Estas  ideas  y especialmente  la  teología  del  nombre,  las  encuentra  el 
Autor  en  el  evangelio  de  Verdad,  apócrifo  valentiniano  recientemente  descu- 
bierto, en  el  libio  de  Jeú  y en  el  evangelio  de  S.  |uan.  Es  natural,  cree  el  Autor, 
asignar  un  papel  importante  a esta  corriente  en  la  formación  de  la  pre-gnosis 
y en  la  más  antigua  gnosis  cristiana.  Los  descubrimientos  de  estos  últimos  años 
han  iluminado  copiosamente  el  problema  de  S.  Juan  y la  Gnosis.  No  nos  encon- 
tramos en  presencia  de  una  concepción  ajena  al  Judíasmo  cuando  el  cuarto 
evangelio  habla  del  Hombre-Dios. 

J.  Coppens,  profesor  de  la  Universidad  de  Lovaina,  hace  un  estudio  compa- 
rativo entre  Qumran  y el  cuarto  evangelio  sobre  el  don  del  espíritu.  En  ambos 
se  toca  el  problema  de  la  purificación.  En  ambos  se  encuentran  términos,  expre- 
siones, temas  paralelos,  pero  en  el  fondo  las  dos  teologías  se  diferencia  notable- 
mente. “El  bautismo  en  espíritu’'  es  para  Juan  una  realidad,  gracias  a la  venida, 
pasión  y exaltación  del  Hijo  del  hombre;  para  Qumran,  la  efusión  del  espíritu, 
que  purifica  totalmente,  es  una  realidad  reservada  para  el  gran  día  de  la  Visita 
final  cpie  instaurará  sobre  la  tierra  la  nueva  era,  que,  según  parece,  representa 
la  sola  verdadera  escatología. 

A.  Laurentin  estudia  la  interpretación  de  Juan  XVII,  5 en  S.  Agustín  y sus 
predecesores. 

Hay  una  evolución  en  el  pensamiento  del  obispo  de  Hipona,  influenciado 
por  la  defensa  de  la  verdad  contra  las  herejías.  La  dificultad  principal  está  en 
las  palabras:  “la  gloria...  antes  que  el  mundo  existiese”.  Orígenes  sale  del  paso 
fácilmente  por  su  teoría  del  mundo  coeterno  al  Verbo  en  el  cual  fué  creado. 
La  última  interpretación  de  S.  Agustín  es  que  Cristo  es  "predestinado”  a esa 
gloria  que  obtiene  al  volver  al  Padre.  S.  Juan  parece  que  entiende  la  gloria 
pedida  por  Cristo,  la  filiación  divina,  eterna,  manifestada  no  sólo  en  su  propia 
humanidad,  sino  en  todos  los  creyentes,  pues  habla  como  Mediador. 

Finalmente  F.  M.  Braun,  O.P.,  presidente  de  las  Jornadas  Bíblicas,  recorre 
primeramente  los  trabajos  poniendo  de  relieve  las  enseñanzas  y las  conclusiones 
de  cada  uno;  luego  procura  sacar  algunas  ideas  generales  del  conjunto.  El  cuarto 
evangelio  es  una  obra  original,  fuertemente  estructurada.  Aunque  se  acerca  al 
Judaismo  sud-palestinense  representado  por  los  escritos  de  Qumran,  su  Autoi 
depende  de  la  tradición  cristiana  primitiva.  El  cristiano  está  ya  en  posesión  de 
bienes  de  la  era  escatológica;  con  todo  sigue  en  tensión  hacia  el  futuro.  S.  Juan 
lo  introduce  en  un  movimiento  de  espiritualización  progresiva. 

El  Presidente  de  las  Jornadas  Bíblicas  espera  que  el  trabajo  científico,  sin 
prejuicios,  puede  conducir  a una  comprensión  del  cuarto  evangelio  verdadera- 
mente conforme  a su  rica  complejidad. 

De  las  líneas  que  preceden,  que  no  pretenden  de  ninguna  manera  reflejar 
todo  el  denso  y variado  contenido  del  libro,  se  ve  que  se  tocaron  muy  diversos 
aspectos  del  evangelio  de  S.  Juan. 
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Los  autores  de  los  trabajos  no  siempre  pretendieron  decir  la  última  palabra, 
sino  más  bien  abrir  amplios  horizontes  en  todas  direcciones  para  una  investi- 
gación más  profunda  y fecunda  del  cuarto  evangelio  de  S.  Juan. 

J.  Sily,  S.  I. 


Episcopado  Argentino,  Directorio  Litúrgico-Pastoral  para  la  participación 
activa  de  los  fieles  en  la  Santa  Misa.  (59  págs.).  Edición  Oficial  de  la  Comisión 
de  Documentación  y Publicidad  del  Episcopado  Argentino,  Buenos  Aires,  1958. 

“Son  dignos  de  alabanza...  los  que  procuran  hacer  de  la  Liturgia,  también 
externamente,  una  acción  sagrada  en  la  cual  de  hecho  tomen  parte  todos  los 
asistentes”.  Mediator  Dei,  AAS.,  39  (1947)  560. 

El  episcopado  Argentino  al  presentarnos  El  Directorio  Litúrgico  Pastoral  no 
sólo  se  hace  eco  de  las  palabras  del  Romano  Pontífice  en  su  Encíclica  Mediator 
Dei,  sino  que  concretiza  sistemáticamente  una  necesidad  del  espíritu  litúrgico 
despertado  en  nuestra  Patria. 

El  Congreso  Eucarístico  Internacional  de  Buenos  Aires  en  1934  sembró 
una  semilla  que  con  el  tiempo  daría  sus  frutos,  y despertó  un  sentimiento  ador- 
mecido en  la  conciencia  del  cristiano  argentino.  Los  actos  del  Congreso  le  dieron 
una  conciencia  de  valor  que  fertilizada  por  las  gracias  divinas  produjeron  fru- 
tos espirituales  en  todos  los  órdenes.  En  el  campo  litúrgico  eucarístico  comenzó 
a prevalecer  una  devoción  más  conforme  con  la  participación  del  fiel  en  los 
diversos  actos  de  la  vida  eucarística.  Era  el  fiel  quien  seguía  al  sacerdote  en 
todas  sus  acciones  litúrgicas  como  quien  quiere  compenetrarse  del  mismo  mis- 
terio. Es  un  hecho  de  experiencia  el  número  cada  vez  más  creciente  de  fieles 
que  asistían  a la  Santa  Misa  con  su  misal  personal.  Ya  no  era  la  Santa  Misa 
un  momento  de  devociones  particulares  sino  un  instante  de  participación  sacer- 
dotal. Prevaleció  durante  este  primer  período  después  del  Congreso  Eucarístico 
una  participación  en  la  vida  eucarística  pero  de  forma  individual.  En  los  últi- 
mos años,  la  mayor  formación  que  los  fieles  fueron  adquiriendo  en  las  diversas 
asociaciones  piadosas,  despertó  una  necesidad  de  vida  litúrgica  comunitaria, 
retorno  a la  verdadera  vida  litúrgica  de  los  primeros  siglos  del  cristianismo  y 
reflejo  de  la  inquietud  litúrgica  universal.  Es  un  hecho  también  de  experiencia 
los  conatos  de  realizar  ese  genuino  espíritu  litúrgico:  las  misas  dialogadas,  donde 
los  fieles  en  conjunto  seguían  al  sacerdote;  las  mismas  explicadas  o dirigidas  de 
distintas  formas  que  procuraban  hacer  de  la  colectividad  de  los  fieles  asistentes 
al  Santo  Sacrificio  un  todo  unido  al  sacerdote  en  la  acción  litúrgica.  Hoy  co- 
menzamos un  nuevo  periodo  de  nuestra  vida  litúrgica  con  el  Directorio  Litúr- 
gico Pastoral  del  Episcopado  Argentino. 

El  Directorio  consta  de  una  Introducción  de  catorce  números  donde  se  sin- 
tetiza el  sentido  de  la  participación  comunitaria  al  Santo  Sacrificio  de  la  Misa 
que  ha  de  ser  llevada  al  pueblo  fiel  con  una  debida  preparación.  Después  de  la 


380 


Reseñas  Bibliográficas 


Introducción  sigue  la  parte  de  Normas  Generales.  Esta  parte  es  una  instrucción 
a los  fieles  y pastores  sobre  el  arte  sagrado  de  la  participación  activa  y comuni- 
taria de  una  Asamblea  consciente  y gustante  de  su  religión.  Tres  son  las  mane- 
ras de  participación  que  nos  presenta  el  Directorio:  la  Misa  cantada  que  se 
lleva  las  preferencias,  la  Misa  dialogada  y la  Misa  dirigida.  Muy  acertadamente 
han  sido  enumerados  algunos  defectos  en  los  cuales  pueden  incurrir  los  guías 
de  las  Misas  dirigidas,  que  se  pueden  concretar  en  no  hacer  de  las  explicaciones 
necesarias,  ni  una  clase,  ni  un  avisador,  sino  un  medio  de  hacer  vivir  a los 
fieles  la  intimidad  del  Sacrificio  Eucarístico.  Las  normas  siguientes  se  refieren  a 
las  distintas  actitudes  de  de  la  Misa:  El  Guía,  los  Ministros,  la  Asamblea,  la  Co- 
munión, la  Oración,  el  Canto,  las  Actitudes  externas  y la  Forma  de  Celebración. 

En  la  segunda  parte  el  Directorio  presenta  las  Normas  Prácticas  para  la 
Misa  dirigida,  meta  del  sistema  llamado  comunitario.  Muy  interesente  nos  han 
parecido  las  formas  de  practicar  la  ofrenda  comunitaria  en  el  Ofertorio.  Vive 
la  Asamblea  una  parte  muy  propia  de  ella  con  un  simbolismo  muy  profundo  y 
un  recuerdo  muy  grato  de  los  primeros  cristianos.  Las  Normas  Prácticas  enseña n 
las  realizaciones  de  los  cincos  puntos  siguientes:  Rito  de  Entrada,  Lectura  Bí- 
blica, Ofertorio,  Gran  Oración  Eucarística  y Banquete  Eucarístico.  Ambas  par- 
tes del  Directorio  están  ilustradas  por  notas  tomadas  de  diversas  fuentes  litúr- 
gicas. 

“Y  el  Dios  que  adoramos  nos  conceda  benigno  a todos  nosotros  poder  par- 
ticipar en  este  exilio  terreno  con  una  sola  mente  y un  solo  corazón  de  la  Sagra- 
da Liturgia,  que  ha  de  ser  como  una  preparación  y un  auspicio  de  aquella  Li- 
turgia celestial  mediante  la  cual,  como  confiamos,  cantaremos  en  compañía  de 
nuestra  excelsa  Madre  ...  al  que  está  sentado  sobre  el  trono  y al  Cordero,  ben- 
dición, honor  y gloria  y poder,  por  los  siglos  de  los  siglos  (Apoc.  5,  13)  ”,  Media- 
tor  Dei,  A AS.  39  (1947)  594-5. 

H.  Salvo,  S.  I. 


Baltazar  Fischer,  Lo  que  no  estaba  en  el  catecismo:  50  lecciones  sobre  la  liturgia 
de  la  Iglesia.  (171  págs.).  Edic.  San  Gregorio,  Buenos  Aires,  1958. 

La  obra  de  B.  Fischer  pertenece  a un  movimiento  litúrgico  que  ha  sabido 
unir  la  investigación  y la  vida,  y que  ha  demostrado  que  la  práctica  pastoral  más 
segura  y duradera  presupone  una  teoría  igualmente  segura  y profunda. 

En  este  pequeño  libro,  el  autor  se  propone  hacer  comprender  y vivir  al 
pueblo  cristiano,  aún  al  más  sencillo,  las  ideas  fundamentales  que  animan  a la 
liturgia  de  la  Iglesia.  Los  profundos  conocimientos  que  la  investigación  litúrgica 
ha  traído  a plena  luz  en  los  últimos  decenios,  son  traducidos  al  lenguaje  del 
pueblo,  y presentados  a los  fieles  en  una  serie  de  lecciones  de  muy  fácil  inteli- 
gencia, que  cautivan  el  interés  de  los  lectores,  aún  de  los  menos  preparados 
(presentación  de  A.  Born,  p.  7) . Los  elementos  exteriores  del  culto,  las  actitudes 
y gestos  que  acompañan  a la  oí  ación  litúrgica,  los  tiempos  y fiestas  del  año  y,. 
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sobre  todo,  la  liturgia  eucarística  y sacramental,  cobran  —en  esta  forma  seria- 
vida  y actualidad  a los  ojos  del  lector. 

Lo  que  no  estaba  en  el  catecismo  puede,  de  ahora  en  adelante,  formar  parte 
de  cualquier  catcquesis,  sobre  todo  la  de  los  adultos  (predicación  dominical, 
retiros  espirituales,  pláticas...).  Sus  lecciones  pueden  ser  leídas  en  cualquier 
orden;  y enseñadas  a medida  que  la  ocasión  lo  recomiende. 

* # * 

Hace  algunos  años,  con  ocasión  del  60  aniversario  de  J.  A.  Jungmann,  sus 
discípulos  y amigos  le  ofrecieron  una  obra  colectiva,  Die  Messe  in  der  Glaubens- 
verkündigung  (hrsg.  von  F.  X.  Arnold  und  B.  Fischer,  Herder,  Freiburg,  1953 
2te.  Auflage),  cuyo  subtítulo,  Kerigmatische  Fragen,  decía  bien  a las  claras  el 
espíritu  teológico-pastoral  que  animaba  al  grupo  de  sus  autores. 

Uno  de  los  dos  responsables  de  la  obra,  es  precisamente  nuestro  autor,  B. 
Fischer.  Y en  un  artículo  titulado  Liturgische  Geschichte  und  Verkündigung 
(pp.  1-13),  explícita  el  objeto  — !a  predicación—,  y el  medio  fundamental  —la 
historia  científica  de  la  liturgia—  que  caracterizaban  al  movimiento  kerigmático- 
litúrgico  iniciado  por  Jungmann  (cfr.  Ciencia  y Fe,  XIII  (1957)  , p.  488)  . Como 
Fischer  advierte,  lo  que  caracteriza  a esta  escuela  litúrgica  es  haber  puesto  la  crítica 
histórica  al  senñcio  de  la  predicación  (p.  1).  Y el  prólogo  de  la  obra  clásica  de 
Jungmann,  Missarum  Sollemia,  lo  decía  expresamente:  “...en  último  término, 
el  libro  no  quiere  servir  tanto  a la  ciencia...  cuanto  a la  vida,  o sea  a la  com- 
prensión más  completa  de  aquel  misterio...  que  es  la  obra  más  sublime...  y 
que  por  eso  debe  ser  la  fuente  y el  centro  de  toda  piedad  cristiana”  (edic. 
castellana,  BAC,  Madrid,  1951,  p.  4). 

Esta  íntima  colaboración  entre  investigación  y predicación  —y  la  subordi- 
nación de  la  primera  a la  segunda—  se  debió  a un  hecho  providencial:  los 
especialistas  en  uno  y otro  tema  vivieron  un  mismo  clima  espiritual,  el  del 
llamado  movimiento  litúrgico  ( Die  Messe...  p.  2).  Esta  convivencia  y colabora- 
ción se  expresa  sobre  todo  en  dos  principios,  que  Fisther  enuncia,  y que  considera 
fundamentales  (o.  c.  pp.  4 ss.) : 

Primer  principio:  los  resultados  de  la  investigación  histórica  de  la  liturgia 
sólo  deben  ser  empleados  en  la  predicación,  cuando  sirven  para  aclarar  sus  formas 
y textos  y,  de  ese  modo,  ayudan  a que  los  fieles  vivan  su  asistencia  al  servicio 
■divino. 

Segundo  principio:  los  resudados  de  la  investigación  histórica  acerca  de  la 
liturgia,  constituyen  siempre  la  norma  negativa  de  la  predicación,  pero  no  siem- 
pre su  norma  positiva.  La  predicación  tan  sólo  puede  tomarse  la  libertad  de 
presentar  explicaciones  secundarias  respecto  de  la  significación  original  —en 
lugar  de  presentar  las  primarias—  cuando  la  visión  total  de  la  historia  de  la 
liturgia  ofrece  la  certeza  de  que  aquellas  explicaciones  secundarias  se  funda 
dientan  en  el  desarrollo  orgánico  del  pensamiento  litúrgico,  y son  aceptables 
én  el  conjunto  litúrgico,  mediato  o inmediato,  sin  ser  forzadas. 


382 


Reseñas  Bibliográficas 


Para  la  intelección  de  estos  dos  principios,  que  caracterizan  fundamental- 
mente su  propia  escuela  litúrgico-pastoral,  Fischer  ofrece  algunos  ejemplos  muy 
claros  en  la  citada  obra.  Pero  el  mejor  ejemplo  es,  sin  duda,  su  actual  obrita, 
Lo  que  no  estaba  en  el  catecismo:  sus  cincuenta  lecciones  son  otros  tantos  mo- 
delos bien  prácticos  de  lo  que  esos  dos  citados  principios  anunciaban  en  teoría. 

Sólo  nos  queda  desear  que  Ediciones  San  Gregorio,  que  se  inician  con  esta 
publicación,  puedan  continuar  con  otras  semejantes. 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


Paul  Barrau,  Quand  les  ouvriers  prient  (Eglise  et  monde  ouvriére).  (239  págs.). 

Les  Edit.  Ouvriéres,  París,  1956. 

El  autor  quiere  hacernos  partícipes  de  múltiples  experiencias  de  adultos 
obreros:  testimonio  de  que,  en  el  mundo  obrero,  se  hace  oración;  y,  a la  vez, 
tentativa  de  enseñar,  a otros  adultos,  a orar  (p.  9).  El  libro  tiene  dos  partes. 

La  primera,  más  importante,  recoge  las  experiencias,  y las  ordena  en  capítulos 

teórico-prácticos,  en  los  cuales  se  suceden  los  datos,  entrelazados  con  definiciones 
y explicaciones.  La  segunda  parte  es  una  selección  de  oraciones,  cuyo  interés 
nace  del  hecho  de  haber  sido  escritas  por  los  mismos  obreros. 

Los  dos  primeros  capítulos  forman  una  unidad:  el  primero  trata  de  las 
dificultades  en  la  oración  (trabajo  y fatiga,  falta  de  tiempo,  impedimentos  per- 
sonales); y el  segundo  capítulo,  de  la  necesidad  de  orar.  Uno  sin  el  otro,  o 
desalentaría  al  lector,  o provocaría  una  euforia  momentánea  por  la  oración, 
que  luego  se  extinguiría  en  la  práctica.  El  capítulo  de  las  dificultades  de  la 
oración  del  adulto  debieran  leerlo  y meditarlo  los  sacerdotes,  para  que  sintieran 
la  responsabilidad  que  tienen  de  enseñar  a orar,  a cada  uno  según  sus  posibi- 
lidades humanas,  y según  la  gracia  que  Dios  ofrece  a todos.  Mientras  que  el 

capítulo  de  la  necesidad  de  la  oración  es  ideal  para  los  adultos,  cuando  se 

los  quiera  introducir  en  la  práctica  de  esa  “respiración”  del  alma,  que  es  la 
oración. 

Lo  que  hace  fuerza  en  este  libro  es  que  casi  todas  sus  palabras  han  sido 
pronunciadas  o escritas  por  obreros.  Y por  adultos,  que  han  examinado  con 
sinceridad  y seriedad  su  propia  vida  de  oración,  para  poder  hablar  de  ella. 
El  arbitrio  de  usar  dos  tipos  de  letra,  para  distinguir  tipográficamente  las  expe- 
riencias (en  letra  redonda)  de  las  reflexiones  del  autor  (en  letra  negra),  es 
acertado,  porque  facilita  la  consulta  rápida  del  libro.  Llamo  la  atención  sobre 
el  Apéndice  de  la  primera  parte  (pp.  185-202):  contiene,  en  estilo  corrido,  y no 
en  citas  aisladas  como  en  el  texto  del  libro,  las  experiencias  de  una  señora,  y 
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de  un  equipo  de  pueblo,  de  un  hogar  militante,  y de  un  asesor  de  obreros. 

La  segunda  parte,  selección  de  oraciones,  comienza  con  una  breve  biblio- 
grafía (véase  también  pp.  187-188). 

* * # 


La  oración  es  la  respiración  del  alma  (Pío  XII,  discursos  de  10/2/1950, 
13/4/1952,  y 6/7/1952).  La  oración,  tan  necesaria  para  el  alma  como  la  res- 
piración lo  es  para  el  cuerpo,  es  fácil...  si  se  la  sabe  hacer  cual  conviene  a 
la  propia  situación.  El  Espíritu  Santo,  que  reza  en  nosotros  (como  dice  San 
Pablo)  con  expresiones  que  Sólo  Dios  entiende,  es  quien  nos  enseña  a orar. 
O mejor,  quien  nos  quiere  enseñar  a orar  cual  conviene.  Pero  la  inspiración  y 
moción  del  Espíritu  Santo  puede  perderse,  sobre  todo  en  los  comienzos,  en  la 
baraúnda  de  nuestras  preocupaciones  cotidianas.  Por  eso,  sobre  todo  a los 

comienzos,  necesitamos  un  guía  exterior,  que  nos  ayude  a caer  en  la  cuenta 

del  modo  de  orar  que  podemos  tener.  Ese  guía  puede  ser,  en  ciertos  momen- 
tos, un  libro.  Pero  un  libro  no  basta.  Aprender  a orar  es,  en  último  término, 

cuestión  de  discreción  de  espíritus:  es  necesario  saber  distinguir,  en  medio  de 
otras  muchas  nociones  naturales  y preternaturales,  la  moción  e inspiración  del 
Espíritu  Santo.  La  discreción  de  espíritus,  como  la  misma  enseñanza  de  oración, 
es  cuestión  teórico-práctica.  Por  eso  me  parece  que  este  libro  de  Barrau  puede 
prestar  un  buen  servicio,  tanto  al  adulto,  mientras  no  encuentre  dirección 
personal,  como  al  sacerdote  que  quiere  enseñar  a orar  a adultos. 

No  hay  que  pretender  acertar  desde  un  principio,  y sin  ningún  tanteo  en 
falso,  en  el  modo  de  orar  personal.  Hay  que  tantear  siempre  diversos  modos; 
y observar  cuál  ayuda  en  general,  y cuál  es  mejor  en  ciertas  circunstancias  espe- 
ciales. Ya  hay  muchos  libros  que  enseñan  a orar.  Mejor,  porque  ninguno 
sobrará.  Y todos  sus  autores  pueden  estar  contentos  de  haberlos  escrito,  como 
io  estaba  San  Alfonso  María  de  Ligorio  respecto  de  su  libro  Del  gran  mezzo 
de  la  preghiera  (edición  castellana.  Importancia  de  la  oración,  Librería  Santa 
Catalina,  Buenos  Aires,  1935),  del  cual  dijo  el  mismo  Santo,  en  la  introducción 
de  otra  de  sus  obras  ( Apparecchio  alia  morte,  cfr.  A.  Boschi,  Domine,  doce  nos 
orare,  estratto  da  Palestra  del  Clero,  n.  17,  1 set.  1952,  p.  4),  que  —de  todos  sus 
tratados  espirituales—  esa  pequeña  obra  —de  la  necesidad  de  la  oración—  creía 
ser  la  más  útil  para  toda  clase  de  gente. 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


Richard  Seewald,  Bilderbibel:  Hunden  Bilder  mit  Texten  aus  dem  Alten 
Testament.  (211  págs.).  Herder,  Freiburg,  1957. 

Toda  interpretación  plástica  lleva  esencialmente  un  colorido  y formas  sub- 
jectivos,  que  la  distingue  de  otras  de  su  género,  aún  del  mismo  tema.  Este 
elemento  es  el  que  generalmente  produce  las  discrepancias,  cuando  se  trata  de 
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una  crítica,  dominando  —con  demasiada  frecuencia—  como  elemento  de  juicio. 
Si  en  la  filosofía,  “verba  sunt  manifestativa  conceptum,  suppositiva  rerum”, 
y no  se  ha  de  juzgar  sin  conocer,  no  sólo  el  contexto  del  juicio,  sino  también 
la  “cosmovisión”  del  individuo,  con  mayor  razón  en  el  caso  de  un  juicio  estético, 
en  una  obra  plástica  y bíblica. 

Seewald  plantea  su  obra  previendo  proyecciones  monumentales,  calcos  de 
dimensiones  multiplicadas,  ilustrando  los  textos  representados:  imitación,  en 
nuestras  modernas  iglesias  de  las  biblias  de  piedra  de  otras  edades. 

Esta  concepción  tiene  que  hacer  variar  el  punto  de  vista  de  la  contem- 
plación de  su  obra.  Aplicando  a la  proyección  un  marco  conveniente,  la  oscu- 
ridad del  Judaskuss  (p.  171)  por  ejemplo,  se  confundirá  con  la  del  ambiente,  y 
sólo  se  verán  las  luces  toscas  de  una  escena  realmente  emotiva.  Al  contrario, 
la  claridad  relativa  del  Mariá  Heimsuchung  (p.  113),  la  tranquilidad  de  los 
trazos,  los  maderos  de  un  pacífico  alero,  y un  lejano  paisaje  en  el  fondo, 
sirven  de  marco  al  Magníficat,  canto  profundo  de  agradecimiento,  una  oradón 
de  un  alma  suavemente  embargada  por  Dios. 

La  crítica  de  estas  ilustraciones,  sin  tener  en  cuenta  la  concepción  que 
hemos  indicado,  puede  llevar  a no  entender  lo  que  Seewald  pretende;  y bus- 
car, tal  vez,  reminiscencias  basadas  en  criterios  tan  estrechos  como  comunes. 
El  autor  se  defiende  de  ellas  en  el  prólogo,  haciendo  notar  que  no  pretende 
mostrar  costumbres,  vestimentas  o hacer  geografía.  Sólo  quiere  ilustrar,  ha- 
ciendo sentir  parte  de  lo  que  ha  sentido  en  sus  meditaciones.  Y lo  logra. 

Ojalá  fueran  más  frecuentes  estas  reflexiones  en  quienes  consideran  un 
deber  juzgar  sobre  la  plástica  sacra.  La  obra  de  los  artistas  y críticos,  esta- 
blecido un  puente  de  comprensión,  podría  ser  mucho  más  positiva. 

G.  Hueyo,  S.  I. 


-Carlos  Dalmiro  Víale,  Batalla  del  Divorcio.  (238  págs.).  Edición  el  Cuarto 

Poder,  Buenos  Aires,  1957. 

Viale  ha  escrito  un  libro  sobre  el  famoso  debate  (que  permitió  al  doctor 
E.  Padilla  lucir  sus  condiciones  de  orador  parlamentario)  ajustado  en  sus 
expresiones,  plenas  de  sentido  exacto,  y jerarquizada  visión  de  la  realidad. 
Es  un  propósito  que  permite  al  autor  detenerse  en  la  pintura  del  marco  que 
rodea  al  discurso.  Lo  hace  con  fino  sentido  crítico,  a través  de  una  incursión 
interesante  sobre  los  elementos  sociológicos  del  país,  que  pesa  con  criterio 
católico  muy  notable. 

Con  un  lenguaje  ágil,  el  autor  llena  las  páginas  correspondientes  a 15 
capítulos.  Nueve  de  ellos  llenos  de  datos  interesantes  y novedosos,  presentan 
una  fácil  y agradable  descripción  del  ambiente  social,  político,  religioso  de  la 
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época.  Figuras  y anécdotas  se  dibujan  con  claridad  en  la  pluma  de  Viale.  El 
tránsito  intelectual,  de  la  escéptica  generación  del  80,  a la  avanzada  en  materia 
social  del  10,  la  euforia  de  vivir,  que  atacó  a la  Argentina  de  comienzos  de 
siglo,  es  diáfano  en  la  pintura  de  este  libro.  Veladas  las  consecuencias  del 
desastre  económico  del  90,  gracias  a la  oscura  y misteriosa  política  económica 
del  Gral.  Roca,  se  volvía  a vivir  con  renovadas  esperanzas.  Junto  a la  ciudad 
del  oro,  las  preocupaciones  clericales  y la  costumbre  de  la  ciudad  cristiana, 
llena  de  los  hábitos  de  la  gran  aldea,  no  tienen  en  el  libro  una  presentación 
inferior  a los  anteriores.  Son,  en  nuestra  opinión,  los  méritos  principales  del 
libro. 

Creemos,  sin  embargo,  que  hay  muchas  lagunas  en  esa  descripción,  y a 
veces,  los  rasgos  característicos  revelan  cierta  precipitación  periodística.  No  sé 
si  sopesamos  lo  suficiente  la  crítica  que  se  puede  hacer  al  catolicismo  porteño, 
tal  como  se  vivía  en  1902.  Es  interesante  el  aporte  que  en  esta  materia  hace 
la  novelista  argentina  Beatriz  Guido  en  dos  de  sus  novelas  (cfr.  La  casa  del 
ángel , La  calda). 

Tampoco  creemos  que  la  corriente  inmigratoria  sea  apreciada  en  su  justo 
valor,  o correctamente  ubicada,  tanto  al  considerar  su  influencia  dentro  de  la 
sociedad  argentina,  como  en  los  valores  espirituales,  morales  o económicos 
de  que  estaba  dotada.  Hay  que  distinguir  mucho  entre  los  diversos  tipos  de 
inmigración  que  vinieron  a nuestro  país,  para  aceptar  algunas  de  sus  afirma- 
ciones. Así,  por  ejemplo,  no  damos  tanta  importancia  a la  actitud  protestante 
en  la  lucha  por  el  divorcio;  y algunas  frases  sobre  la  inmigración  judía  revelan 
un  apasionado  antisemitismo.  Todo  el  libro  se  resiente  por  una  visión  muy 
porteña  de  la  realidad.  Aún  para  entender  el  ambiente  de  Buenos  Aires,  hay 
que  visualizar  un  poco  la  realidad  no  porteña  que  constituye  la  Argentina.  Aún 
el  mismo  discurso  queda  un  poco  desfigurado  dentro  de  la  exclusiva  ambien- 
tación  porteña.  El  autor  de  este  libro  no  debería  olvidarse  lo  que  nos  deja 
entrever  su  obra.  Es  un  provinciano  quien  consigue  la  supresión  del  proyecto 
de  ley,  es  un  hombre  del  interior  representante  de  una  tradición  no  porteña. 
Por  eso  tiene  la  fuerza  suficiente  para  persuadir  una  oposición  ya  definida.  Y 
su  mérito  está  en  su  origen,  como  lo  reconoció  la  definidora  “media  palabra” 
que  recibe  de  Roca,  presidente  entonces  de  la  República.  Al  entrar  al  des- 
pacho, después  del  discurso,  le  dijo:  “Usted  lo  ha  mamado”.  Creemos  que  es 
muy  porteña  la  visión  de  Buenos  Aires  y todas  las  relaciones  que  se  expresan 
o suponen  en  el  libro.  Es  porque,  tal  vez  desde  muy  antiguo,  se  ha  pretendido 
regir  con  los  estrechos  moldes  de  la  urbe  porteña  la  inmensidad  pampeana 
del  país. 

Estas  sombras  que  tiene  el  libro  no  consiguen  desdibujar  el  brillo  de  nove- 
dad, y el  serio  enfoque  católico  con  que  el  autor  ha  escrito  el  libro. 


G.Galarraga,  S.  I. 
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Luc  J.  Lefevre,  La  Cité  Nouvelle  du  Christ.  (288  págs.).  Editions  du  Cédre, 

París,  1946. 

Pretende  indicar  el  autor,  por  medio  de  una  selección  de  textos  del  Nuevo 
Testamento,  las  líneas  esenciales  de  la  obra  del  Restaurador  de  la  Humanidad. 
La  Renovación  que  Cristo  emprende  no  tiene  eficacia  para  nuestro  mundo  si 
no  es  por  el  espíritu  nuevo  que  le  infunde  y por  las  nuevas  virtudes  que 
exige.  Conforme  a esto,  el  autor  trata  de  la  nueva  condición  del  hombre, 
de  la  mujer  y del  niño.  Recorre  las  virtudes  que  se  deben  ejercitar  en  la 
sociedad,  dedicando  especial  atención  a la  caridad  y la  limosna.  Luego  se 
ocupa  de  la  propiedad,  el  trabajo  y el  salario.  Estudia  a continuación  la 
sociedad  y sus  diversas  especies:  conyugal,  paternal,  doméstica  y civil.  Dilucida 
la  distinción  entre  el  poder  eclesiástico  y civil.  El  último  capítulo  lo  dedica  a 
la  Patria  y a la  virtud  del  patriotismo,  donde  al  final  leemos  que  en  la 
Mueva  Ciudad  el  hombre  todo  entero  es  “simpliciter  para  su  Dios,  pero  es 
todo  entero  secundum  quid  para  su  familia  y para  su  Príncipe.  El  culto  del 
verdadero  Dios  le  sostiene  en  el  culto  de  la  Patria  y el  culto  de  la  Patria  le 
ayuda,  le  lleva  de  una  manera  feliz  al  culto  del  verdadero  Dios”.  En  su  Con- 
clusión extiende  su  mirada  sobre  el  Presente  y el  Porvenir.  Los  individuos 
y los  pueblos  han  arrojado  el  yugo  de  la  ley  de  Jesús.  Han  perdido  el  sent'do 
de  la  vida.  No  creen  en  nada  ni  siquiera  en  sí  mismos.  Los  hogares  se  vacían 
y las  Ciudades  se  derrumban.  Hace  dos  mil  años  Cristo  ha  hecho  sus  Renova- 
ciones. Después  de  dos  siglos  de  traiciones,  Cristo  quiere  renovar  una  segunda 
vez;  y la  Nueva  Ciudad  podrá  recobrar  un  esplendor  que  ha  olvidado.  Crista 
es  el  Principio  y el  Fin  de  todas  las  cosas  y es  la  Solución  de  todos  los 
problemas  humanos. 

* * * 

El  estilo  del  autor  está  lleno  de  pasión  y fuego  que  brota  de  un  amoi 
agradecido  a Cristo  y de  un  celo  ardiente  para  ”el  Renacimiento  de  un  mundo 
que  no  tiene  ya  más  la  Vida”.  No  faltan  ciertas  vehemencias  contra  algunos 
correligionarios  que  parecen  buscar  soluciones  desviadas.  Así  leemos  en  el  Pró- 
logo: "Pero  no  podemos  sin  tristeza  pensar  en  vosotros,  oh  jóvenes,  cristianos 
sociales,  filósofos  aprendices,  apasionados  por  la  sociología,  que  no  teméis  de 
hablar  de  descubrimientos  de  un  socialismo  ateo  moderno,  para  ayudar  a re- 
solver la  eterna  Cuestión  Social  que  más  que  otras,  causa  angustias  en  nue-tra 
tiempo”. 

El  autor  toma  posiciones  claras  y tajantes  desde  el  principio.  Así,  en  el 
primer  capítulo  titulado:  La  dignidad  del  hombre,  empieza  diciendo:  “De  pro- 
pósito no  diremos  la  dignidad  de  la  Persona  Humana,  término  equívoco  debido 
a la  jerga  del  Filosofismo  masónico  del  siglo  XVIII,  que  designa  una  abstracción 
pura  hecha  el  ídolo  del  Personalismo  moderno.  De  propósito  también  nada 
diremos  del  Respeto  que  es  debido  a la  Persona  Humana,  porque  no  siendo 
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idealista,  sino  realista,  como  N.  S.  Jesucristo,  un  católico  ignorará  este  respeto 
absoluto  . . . No  conoce  más  que  almas  encarnadas  . . . cuya  dignidad  es  toda 
relativa,  pues  depende  siempre  de  su  docilidad  a la  Ley  divina  eterna”. 

Hablando  del  papel  social  de  la  virtud  de  la  fortaleza  dice:  “San  Pablo 
no  admite  las  famosas  libertades  del  siglo  XVIII  que  condena  la  Iglesia:  la  li- 
bertad de  pensar,  la  libertad  de  hablar,  la  libertad  de  escribir.  Ellos  seducen 
con  sus  dichos:  no  son  más  que  sofistas  y retóricos  charlatanes”.  En  otro  sitio 
dice  que  “el  liberalismo  católico  no  es,  en  suma,  más  que  un  no  sentido. 
Hablando  del  origen  de  la  autoridad  civil  dice:  "Oímos  la  loca  pretensión  de 
Pilatos  y de  los  tiranos  de  todas  las  edades,  ya  sean  monarcas,  dictadores  o ya 
sea  esa  hidra  de  cien  cabezas  de  nuestras  modernas  democracias:  Yo  tengo  el 
Poder  soberano.  Tratando  de  la  legitimidad  de  la  limosna,  pone  bien  en 
relieve  la  dificultad  del  problema,  dice:  "Según  algunos  teóricos  modernos,  la 
limosna  sería  inmoral.  Se  la  presenta. . . como  una  humillación  para  el  que 
la  recibe,  pues  tiende  a lesionar  la  dignidad  de  la  persona  humana,  y por  otra 
parte  como  una  excusa  demasiado  fácil  para  el  que  la  hace,  una  especie 
de  restitución,  siempre  demasiado  poca,  que  tranquiliza  pronto  la  conciencia 
de  los  que  poseen  injustamente  sus  bienes;  y,  como  la  satisfacción  también  de 
un  egoísmo  que  quiere,  aplastando  con  su  desprecio,  hacer  resaltar  su  supe- 
rioridad. El  autor  soluciona  satisfactoriamente  la  objeción,  basándose  prin- 
cipalmente en  la  solidaridad  del  pobre  con  Cristo. 

* * # 

El  libro  se  lee  ciertamente  con  interés,  y creemos  que  los  horrores,  miserias 
y convulsiones  apocalíticas  de  la  última  guerra,  especialmente  en  Francia,  donde 
el  Autor  escribe,  han  influido  decisivamente  en  el  fondo  y especialmente  en 
la  forma  y estilo  de  la  obra. 

].  Sily,  S.  /. 


Friedrich  Schneider,  La  Educación  de  si  mismo.  (334  págs.).  Herder,  Barcelona- 

Buenos  Aires,  1957. 

Buena  traducción  y presentación  de  la  quinta  edición  alemana  (Herder, 
Freiburg,  1957).  Es  una  obra  de  autoeducación  para  jóvenes.  Pero  también 
podrán  aprovecharse  de  ella  los  educadores.  Estos  encontrarán,  tal  vez,  algo 
lenta  la  lectura,  y algo  monótona;  mientras  los  jóvenes,  que  leerán  la  obra 
por  partes,  y a medida  que  el  tema  les  interese  —al  menos,  es  lo  que  espera 
de  ellos  el  autor  (pp.  328-329)—  podrán  mantener  el  interés  de  la  lectura. 

Acabo  de  citar  unas  páginas  del  final  de  esta  obra.  Recomendaríamos  a 
los  lectores  que  comiencen  por  ellas:  se  titulan  Clave  del  libro,  y son  un  diá- 
logo entre  el  autor  y un  lector  cualquiera.  Esas  páginas  son  la  verdadera 
clave  del  libro;  y,  como  crítico  interesado  en  ayudar  al  lector  y no  sólo  al 
autor,  insistiría  en  que  se  leyeran  antes  de  comprar  el  libro.  Especialmente, 
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las  páginas  que  tratan  de  los  peligros  de  la  auto  educación,  o mejor,  de  la 
confianza  exagerada  en  ella  (pp.  333-334). 

Tal  vez  se  podría  decir  que  la  auto-educación  es  sólo  una  etapa:  un  co- 
mienzo de  formación  personal,  que  debe  ser  perfeccionado  siempre  de  otra 
manera.  Por  eso,  se  puede  permitir  que,  en  ciertas  épocas  cruciales,  algunos 
jóvenes  no  tengan  otra  solución  a sus  problemas  que  una  tentativa  temporaria 
de  esta  índole  (piénsese,  por  ejemplo,  en  el  bien  que  ha  hecho  entre  nuestros 
jóvenes  un  libro  de  Tihamer  Toth,  más  sencillo  que  éste,  titulado  El  joven 
de  carácter).  Con  todo,  Dios  quiera  que  cuando  esta  etapa  llega  a su  término, 
el  auto-educador  encuentre  un  verdadero  educador  (sobre  todo,  un  director 
espiritual)  que  lo  forme  suaviter  et  fortiter. 

Al  final  del  capítulo  primero,  el  autor  recuerda  un  principio  de  síntesis, 
que  abarca  las  dos  grandes  alternativas  de  la  educación  en  el  orden  actual  de 
la  providencia,  que  es  sobrenatural:  “orar,  como  si  todo  dependiese  exclusiva- 
mente de  Dios,  y trabajar. . . como  si  todo  dependiera  exclusivamente  de  su 
propia  labor’’  (p.  45).  Este  principio  nos  mantendría  equidistantes  entre  dos 
extremismos,  el  luterano  (sic)  y el  pelagiano.  Creo  que  el  autor  tiene  razón 
en  alegar  este  principio.  Pero  es  poco  preciso  en  su  formulación.  Esta  impre- 
cisión no  molestará  gran  cosa  al  lector  joven,  preocupado  únicamente  de  la 
práctica  de  la  auto-educación;  pero  un  educador,  que  debe  tener  ideas  claras 
sobre  la  teoría  implícita  en  la  práctica  que  recomienda,  no  se  puede  dar  por 
satisfecho  con  las  pocas  frases  que  el  autor  dedica  al  tema.  Es  un  principio 
atribuido  a San  Ignacio  de  Loyola  por  una  larga  tradición  dentro  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Y ha  suscitado  la  curiosidad  de  más  de  un  investigador:  primero, 
acerca  de  su  sentido  (que  ha  parecido  pelagiano  a más  de  un  crítico);  y, 
últimamente,  sobre  su  misma  formulación.  El  último  estudio,  y el  mejor  que 
conozco,  tanto  sobre  la  formulación  como  sobre  su  sentido,  es  el  de  G.  Fessard, 
como  parte  de  su  interesante  obra,  La  dialectique  des  Exercices  Spirituels 
(Aubier,  París,  1957,  cfr.  Ciencia  y Fe,  XIII  (1957),  pp.  335  ss.). 


M.  A.  Fiorito,  S.  I. 
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Para  mayor  comodidad  de  los  lectores,  hemos  decidido  intentar  una  clasifi- 
cación de  las  obras  recibidas.  A veces  será  difícil  situar  una  obra,  porque  es  fre- 
cuente que  las  obras  más  importantes  toquen  diversos  tópicos,  especulativos  y 
prácticos:  en  tales  casos,  hemos  optado  por  asignar  a la  obra  el  lugar  que  la  haga 
resaltar  más;  o sea,  junto  a otras  similares,  y de  igual  categoría  intelectual. 

Oportunamente,  y en  la  medida  de  nuestras  posibilidades,  iremos  dando  cuenta 
detallada  de  las  mismas  obras:  consideramos  propio  de  nuestro  apostolado  intelec- 
tual, no  sólo  el  dar  la  noticia  escueta  de  una  publicación,  sino  también  — en  lo 
posible — acompañar  al  autor  en  su  investigación,  tratando  de  aportar  nuestras 
reflexiones  personales  o,  al  menos,  otros  puntos  de  vista  igualmente  atendibles. 


FILOSOFIA 

A.  Marc,  L’Etre  et  l’Esprit  (Desclée.  Paris-Louvain,  197  págs.) : en  la  línea 
de  sus  anteriores  producciones,  ésta  nos  ofrece  una  visión  más  sintética,  desde  el 
punto  de  vista  objetivo,  de  su  filosofía  (desde  el  punto  de  vista  del  método, 
cfr.  Méthode  et  Dialectique,  en  Aspectes  de  la  Dialectique  — Recherches  de  Philo- 
sophie,  II — , Ciencia  y Fe,  XIII  (1957),  pp.  365-366).  Un  índice  de  autores 
citados,  y otro  — alfabético — de  temas,  facilita  la  consulta.  El  estilo  es  sugerente, 
y abierto  a ulteriores  desarrollos.  Sus  abundantes  referencias  a autores  contempo- 
ráneos, no  molestan  la  lectura;  y ofrecen,  al  lector  despierto,  buenas  pistas  de 
trabajo  personal. 

H.  Conrad-Martius,  Das  Sein  (Kósel,  München,  1957,  141  págs.)  : nueva 
contribución  — siempre  desde  el  punto  de  vista,  característico  en  esta  autora,  de 
la  fenomenología — al  problema  del  ser.  Le  había  precedido  otro  estudio,  tradicio- 
nal y moderno  a la  vez,  titulado  Die  Zeit  (ibid.,  1954',  307  págs.).  No  creemos  ser 
casual  la  elección  de  un  tema  que  coincide  con  el  inicial  de  Heidegger:  puede  muy 
bien  pretender  dar  otra  respuesta,  más  jenomenológica  y menos  existencialista,  al 
mismo  problema.  Habría  que  ver  si  es  posible  dar  una  respuesta  mejor  que  la  de 
Heidegger,  sin  recurrir  más  a la  metafísica.  Pero  de  este  tema  volveremos  a ocu- 
parnos, comentando  un  poco  más  detenidamente  el  enfoque  filosófico  de  H.  Conrad- 
Martius,  tal  cual  se  manifiesta  en  estas  obras  de  su  madurez  filosófica  (cfr.  Etud. 
Phil.,  30  (1958),  pp.  203-204). 

W.  Chagas,  Caminho  do  exilio  (IEL,  Porto  Alegre,  1957,  78  págs.) : en 
aforismos,  el  autor  trata  de  comunicamos  una  experiencia  vivida  a lo  largo  de  sus 
estudios  filosóficos.  En  el  pensamiento  del  hombre-peregrino,  va  implicado  — como 
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en  un  camino  de  exilio — su  destino.  Cada  aforismo  tiene  un  profundo  sentido  reli- 
gioso, que  nos  hace  desear  conocer  otras  obras. 

La  filosofía  della  Arte  Sacra,  otro  volumen  del  Archivio  di  Filosofía  (Organo 
deH’Istituto  di  Studi  Filosofici,  Cedam,  Padova,  1957),  es  una  obra  colectiva,  en 
la  que  colaboran  — alrededor  del  tema  del  epígrafe — autores  bien  conocidos: 
J.  B.  Lotz,  E.  Przywara,  G.  Marcel,  etc.  Los  artículos  en  alemán,  han  sido 
— además — presentados  en  italiano.  El  volumen  se  completa  con  una  serie  de  rese- 
ñas bibliográficas  filosóficas.  Los  sub-temas  de  las  comunicaciones,  además  de  las 
generalidades  (como  lo  sacro,  lo  figurativo,  lo  bello),  son:  la  arquitectura,  la 
música,  la  pintura...  En  general,  no  miran  directamente  al  arte,  sino  al  arte  sacro; 
sea  desde  el  punto  de  vista  especulativo,  sea  del  histórico. 

G.  Siewert,  L’homme  et  son  corps  (Pión,  París,  1957,  169  págs.)  forma  parte 
de  una  colección,  a la  vez  tradicional  y actual,  que  trata  de  repensar  el  cristianismo 
de  siempre,  a la  luz  de  los  problemas  de  hoy.  El  libro  de  Siewert,  como  otros 
que  conocíamos  de  él,  explota  muy  bien  los  conocimientos  que  el  autor  tiene  de 
Santo  Tomás:  en  varias  partes,  hemos  podido  observar  que  ha  captado  el  espíritu 
del  texto  tomista  — y hasta  su  mentalidad  metafísica — ; y lo  ha  sabido  traducir 
en  categorías  — fenomenológicas — modernas  (por  ejemplo,  cfr.  pp.  76  ss.,  acerca 
de  la  llamada  resultantia  proprietatum) . 

W.  Brugger,  Diccionario  de  Filosofía  (Herder,  Barcelona  - Buenos  Aires,  1958, 
626  págs.),  está  ya  en  su  segunda  edición  castellana,  basada  sobre  la  quinta  alema- 
na; por  tanto,  muy  mejorada  (cfr.  Ciencia  y Fe,  XII-48  (1956),  pp.  82-83).  La 
bibliografía  ha  sido  completada  desde  el  punto  de  vista  de  la  lengua  castellana. 
Y,  en  general,  tenemos  la  impresión  de  que  la  traducción  es  mejor,  más  adaptada 
al  sentido,  y no  demasiado  a la  letra.  Prestará  servicios  inapreciables  en  todos  los 
ambientes  (universitarios,  profesionales)  en  los  cuales  nuestra  filosofía  cristiana 
tenga  que  estar  en  contacto  con  otras:  este  diccionario  las  tiene  en  cuenta  a 
todas,  y las  sabe  presentar  con  mucha  comprensión  y ecuanimidad. 

C.  Nink,  Zur  Grun  dlegun  g der  M etaphy  sik  (Herder,  Freiburg,  1957, 
VII  + 179  págs.)  : complementario  de  sus  otros  libros,  éste  trata  de  dar  a conocer 
lo  esencial  del  pensamiento  metafísico  del  autor.  Tal  vez  el  sentimiento  de  no 
haber  sido  plenamente  entendido  en  su  Ontologie  (ibid.,  1952),  mientras  su 
Metaphysik  des  Sittlich  Guíen  (ibid.,  1955)  era  acogida  con  mayor  comprensión, 
ha  llevado  al  autor,  no  a una  revisión,  sino  más  bien  a una  representación  de  su 
concepción  metafísica.  Obra  densa  de  ideas,  aunque  pequeña  de  mole.  Su  consulta 
ha  sido  facilitada  con  un  índice  alfabético  de  temas,  y otro  de  autores  citados. 


HISTORIA  DE  LA  FILOSOFIA 

A.  Hayen,  La  communication  de  I’étre  d’aprés  saint  Thomas  d’Aquin  (Desclée, 
París-Louvain,  1957,  189  págs.)  : intencionadamente  lo  enumeramos  entre  los  pri- 
meros libros  de  historia  recientemente  recibidos  y,  por  tanto,  muy  próximo  a los 
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libros  especulativos,  porque  la  historia  que  hace  Hayen  siempre  es  una  especula- 
ción personal.  Este  es  un  libro  escrito  con  toda  seriedad  científica:  véase  la  lista 
de  fuentes,  indicadas  con  todo  cuidado  (pp.  11-12),  el  índice  de  autores  citados, 
y el  de  textos,  estudiados  a fondo,  de  Santo  Tomás.  Como  el  subtítulo  lo  indica, 
Hayen  estudia  la  metafísica  de  un  teólogo;  y lo  hace  por  partes,  buscando  las 
condiciones  de  tal  estudio,  comparando  metafísica  y teología,  teología  y reflexión 
y,  finalmente,  el  paso  — por  así  decirlo — de  la  teología  a la  metafísica.  Es  una 
obra  atiborrada  de  citas  tomadas  de  monografías  especializadas;  y,  sin  embargo 
es  una  obra  muy  personal. 

R.  Markovics,  Grundsátzliche  Vorfragen  einer  methodischen  Thomasdeutung 
(Herder,  Roma,  1956,  114  págs.)  plantea  dos  cuestiones,  la  de  verdad  y la  de 
autoridad;  a la  que  siguen  otras  dos,  la  de  la  síntesis  y la  del  método.  Es  un 
estudio  bien  documentado  (además  ofrece  una  selección  de  los  documentos  ponti- 
ficios más  importantes,  en  su  traducción  oficial  alemana),  con  una  buena  biblio- 
grafía, y un  cómodo  índice  de  autores  citados.  Lamentamos  que,  acerca  de  ia 
cuestión  de  autoridad,  no  tenga  en  cuenta  (no  digo  tanto  en  la  bibliografía,  cuanto 
en  el  texto  mismo)  un  artículo  publicado  oportunamente  en  esta  revista,  J.  Sil  y. 
Sobre  la  obligación  de  seguir  a Santo  Tomás,  Ciencia  y Fe,  X-39  (1954),  pp.  67-85: 
su  lectura  hubiera  tal  vez  ayudado  al  autor  — como  ha  ayudado  a otros  tomistas — 
a mirar  con  más  ecuanimidad  la  situación  de  iure. 

J.  Maritain,  Arte  y Escolástica  (Club  de  Lectores,  Buenos  Aires,  1958, 
225  págs.)  : es  una  traducción  castellana  de  M.  M.  Bergadá  (que  tiene  otros 
trabajos  semejantes)  de  la  obra  de  este  autor,  que  es  una  buena  introducción  al 

tema. 

H.  Marcenau,  Thomas  and  the  Physics  of  1958:  A Confrontation  (Marque- 
tte  University  Press,  Milwaukee,  1958,  61  págs.)  : otro  ejemplar  de  Aquinas  Lecture, 
que  puede  usarse  con  tranquilidad,  por  la  seriedad  del  conferenciante,  como  intro- 
ducción al  tema. 

J.  Gómez  Caffarena,  Ser  participado  y ser  subsistente  en  la  metafísica  de 
Enrique  de  Gante  (Univ.  Gregoriana.  Roma,  1958,  XI,  283  págs.)  : ha  acertado  en 
escoger,  como  tema  de  su  estudio,  un  autor  que,  equidistando  de  Santo  Tomás  y 
Scoto,  puede  ser  muy  útil  para  interpretar  las  dos  grandes  escuelas,  la  tomista  y la 
escotista.  La  bibliografía  de  base  se  indica  al  principio  (obras  de  Enrique  de 
Gante,  y selección  de  estudios;  mientras  las  notas  indican  suficientemente  todos 
los  demás  estudios  que  el  autor  ha  tenido  en  cuenta.  Cierran  el  libro  un  apéndice 
(para  un  estudio  textual,  de  una  posible  redacción),  con  una  cronología  de  las 
obras  de  Enrique,  un  índice  de  textos  estudiados  en  el  mismo,  y otro  índice  de 
autores  citados.  Este  es  un  estudio  serio,  indispensable  para  un  ulterior  conoci- 
miento del  tomismo  (por  ejemplo,  en  el  tema  de  la  distinción  entre  la  esencia  y la 
existencia) . 

K.  Svoboda,  La  Estética  de  San  Agustín  y sus  fuentes  (Lib.  Edit.  Augustinus, 
1958,  350  págs.)  : primera  ob  n ds  una  nueva  colección,  a cargo  de  la  redacción 
de  la  conocida  revista  Augustinus.  El  autor  trata  de  seguir,  cronológicamente,  la 
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concepción  agustiniana  de  la  estética.  El  autor,  como  el  título  lo  insinúa,  pretende 
dar  las  fuentes  de  un  estudio,  y no  una  interpretación  de  la  estética  agustiniana: 
por  eso  ofrece,  sobre  todo,  una  buena  bibliografía  al  final  (y  muchas  citas  en  el 
curso  de  su  trabajo),  un  índice  de  temas  (alfabético),  y otro  de  autores  citados. 
Muy  buen  instrumento  de  trabajo. 

E.  F.  Osborn,  The  Philosophy  of  Clement  of  Alexandria  (University  Press, 
Cambridge,  1957,  XI  - 205  págs.)  : forma  parte  de  la  colección  bíblica  y 
patrística,  dirigida  por  C.  H.  Dodd.  Los  temas  filosóficos  tratados  son: 
Dios,  Bondad,  Verdad;  y,  en  apéndices,  la  estética  y la  filosofía  negativa,  las 
relaciones  de  Clemente  con  Pseudo-Dionisio  y Máximo  el  Confesor,  y con  Santo 
Tomás.  Cierra  el  libro  una  bibliografía  selecta  (y  clasificada),  un  índice  alfabé- 
tico de  temas,  y otro  de  fuentes  estudiadas. 

M.  Vanhoute,  La  notion  de  liberté  dans  le  “ Gorgias ” de  Platón  (Univ.  de 
Leopoldville,  1957,  43  págs.)  : el  autor,  conocido  por  su  estudio  crítico-histórico 
sobre  el  método  ontológico  en  Platón  (cfr.  Ciencia  y Fe  XIII  (1957),  pp.  519-524), 
nos  ofrece  un  breve  estudio  sobre  un  punto  particular,  en  un  diálogo  particular. 
Ha  escogido  un  diálogo  platónico  que,  como  él  dice,  es  un  enigma  para  sus  comen- 
taristas; y un  tema,  la  libertad,  que  es  extraordinariamente  actual  y,  hasta  cierto 
punto,  problemático  o misterioso.  Es  un  estudio  muy  ceñido  al  texto  platónico,  y 
en  contacto  permanente  con  otros  estudios. 

M.  Schiavone,  Problemi  filosofici  in  Marsilio  Ficino  (Marzorati,  Milano,  1957, 
327  págs.)  : investigación  crítico-histórica,  centrada  en  la  metafísica  del  autor 
estudiado,  tratándolo  de  situar  entre  la  concepción  greco-medieval  del  ser,  y la 
moderna.  La  conclusión  resume  el  resultado  alcanzado,  fijando  tres  puntos:  la 
modernidad,  el  inmanentismo,  y la  religiosidad  del  Picino. 

P.  Henrici,  Hegel  und  Blondel  (Berchmanskolleg,  Pullach,  1958,  XIX,  208 
págs.)  : sobre  la  forma  y el  sentido  de  la  dialéctica,  en  la  Fenomenología  del 
Espíritu  (Hegel),  y en  la  primera  redacción  de  la  Acción  (Blondel).  Trata  de  la 
adaptabilidad  de  ambas  dialécticas,  respecto  del  cristianismo.  Como  los  otros 
volúmenes  de  esta  nueva  colección,  éste  tiene  una  muy  buena  bibliografía  (fuentes, 
y estudios)  ; y,  además  del  índice  de  autores  citados,  uno  muy  útil  de  tecnicismo 
filosóficos,  propios  de  ambas  dialécticas. 

S.  Ramírez,  La  filosofía  de  Ortega  y Gasset  (Herder,  Barcelona-Buenos  Aires, 
1958,  474  págs.)  : el  conocido  tomista  español  enjuicia  al  más  conocido  aún  filósofo 
español.  Las  críticas  que  comienzan  a publicarse  en  las  revistas  son  — como  el  mis- 
mo libro  — algo  extremistas,  y hasta  contradictorias.  Por  lo  menos  esto  significa 
que  el  libro  deberá  ser  citado,  al  menos  para  ser  refutado,  corregido  o defendido, 
siempre  que  se  estudie  a Ortega. 

J.  P.  Bacot,  Connaissance  et  arrumr  ( Beauchesne,  París,  1958,  247  págs.):  no 
hay  duda  que  es  un  libro  cuyo  autor  ha  ido  a las  fuentes,  y ha  tratado  de  superar 
otros  estudios  igualmente  serios.  Ha  elegido  el  estudio  del  tema  dentro  de  la  filo- 
sofía de  G.  Marcel  (como  lo  advierte  el  subtítulo),  pero  llega  a trascenderla.  Lo» 


Libros  Recibidos 


393 


títulos  de  las  partes  y capítulos  de  esta  obra  son  muy  sugestivos:  fase  anti-  inte- 
lectualista  de  Marcel,  descubrimiento  del  inmediatismo  del  conocimiento  y del 
realismo  del  amor,  reconciliación  del  conocimiento  y del  amor;  descripción  fenome- 
nológica  de  la  experiencia  del  ser,  fenomenología  y realismo  metafísico,  misterio 
ontológico,  etc.  Una  selecta  bibliografía  (que  se  puede  completar  con  la  que 
ofrecen  algunas  de  las  obras  allí  citadas)  de  estudios  usados  en  este  trabajo, 
con  un  breve  juicio  de  cada  uno,  cierra  este  libro.  Respecto  de  otras  obras  (que, 
por  ejemplo,  trataban  de  captar  el  sistema),  ésta  tiene  la  peculiaridad  de  aplicar 
el  método  crítico-histórico  (genético)  a la  obra  filosófica  de  Marcel.  Importante 
contribución  al  estudio  del  pensamiento  moderno. 

R.  Verneaux,  Lecciones  sobre  el  existencialismo  (Club  de  Lectores,  Buenos 
Aires,  1957,  322  págs.)  : segunda  edición  castellana  de  la  interesante  obra  — pe- 
dagógica, como  las  otras — del  conocido  autor.  „ 

L.  Farre,  Cincuenta  años  de  Filosofía  en  la  Argentina  (Peuser,  Buenos  Aires, 
1958,  364  págs.)  : especie  de  examen  de  conciencia  de  nuestro  filosofar,  hecho  con 
toda  sinceridad  intelectual.  Puede  prestar  un  buen  servicio,  orientando  el  cono- 
cimiento mutuo  de  quienes  están  ideológicamente  separados,  pero  respiran  el  mis- 
mo aire  patrio.  El  índice  de  autores’  (alfabéticos),  permite  la  rápida  consulta;  y el 
índice  analítico,  con  su  clasificación  de  épocas  y tendencias,  ya  es  una  suficiente 
orientación  para  entrar  en  materia. 


DOCTRINAS  Y TENDENCIAS  SOCIALES 

J.  M.  Bochenski,  El  materialismo  dialéctico  (Rialp.  Madrid,  1958,  267  págs.): 
traducción  de  la  segunda  edición  alemana,  publicada  ésta  después  de  la  desapari- 
ción de  Stalin.  El  autor  mantiene  el  punto  de  vista  de  la  primera  edición  porque, 
como  dice  en  el  prólogo,  la  doctrina  de  Stalin  persevera  e influye,  sea  porque 
sus  sucesores  no  se  han  tomado  el  trabajo  de  borrarla,  sea  porque  — en  lo  esencial — 
era  la  misma  doctrina  de  Lenin.  Es  un  bosquejo  crítico  de  las  fuentes,  la  historia, 
'el  espíritu  y las  doctrinas  del  actual  materialismo  soviético  (el  original  lo  dice 
expresamente  en  el  título,  mientras  la  traducción  ha  prescindido  de  esta  última 
palabra).  Cierra  la  obra  — muy  pedagógica,  como  todas  las  de  Bochenski — - una' 
buena  bibliografía,  dividida  en  dos  capítulos:  revistas  (por  separado  las  rusas  de 
las  occidentales),  y estudios  sobre  el  tema  (con  la  mención  de  muchos  escritos 
en  ruso).  Optima  introducción. 

V.  Giorciani,  Neopositivismo  e Scienza  del  Diritto  (Bocea,  Roma,  1956,  358 
págs.)  : estudia  las  relaciones  entre  la  epistemología  neopositivista  y la  ciencia 
jurídica.  Resaltan  dos  personajes  en  este  estudio:  Kelsen  y Bobbio.  Es  un  estudio' 
crítico-histórico,  que  trata  de  dar  un  juicio  de  valor  sobre  el  movimiento  de  ideas' 
estudiado. 
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E.  Link,  Das  Subsidiaritats-prinzip  (Herder,  Freiburg,  1955,  IX  + 122  págs.) : 
el  primer  estudio  completo  que  conocemos  del  principio  cuya  expresión  introdujo, 
en  las  cuestiones  ético-sociales,  el  Papa  Pío  XI.  Estudio  serio,  bien  documentado, 
con  una  bibliografía  al  día  (sobre  todo  alemana,  porque  este  principio  ha  sido 
llamado,  por  alguno,  el  principio  alemán  de  la  vida  social).  Téngase  en  cuenta 
el  artículo  publicado,  poco  después  de  la  publicación  de  este  libro,  por  O.  Nell 
Breuning,  Zut  Sozial-reform  (Erwágungen  zum  Subsidiaritát  prinzip) , Stim.  d.Z., 
157  (1955-1956),  pp.  2 ss. 

A.  F.  Utz,  Formen  und  Grenzen  des  Subsidiaritats-prinzip  (Kerle,  Heildelberg. 
1956,  128  págs.)  : estudio  complementario  del  anterior,  escrito  con  otro  punto  de 
vista.  Pero,  aunque  ha  sido  escrito  posteriormente,  no  llega  a tenerlo  en  cuenta, 
tal  vez  porque  considera  otra  aplicación,  más  particular,  del  mismo  principio. 
Digno  de  la  colección,  Sammlung  Politeia,  de  que  forma  parte,  y de  quienes  han 
orientado  el  trabajo  personal  del  autor.  Llama  la  atención  la  pulcritud  de  la 
edición  tipográfica. 

,R.  Philippot,  Initiation  á une  démographie  sociale  (Spes,  París,  1957,  216 
págs.)  : verdadera  iniciación  a un  estudio  que  adquiere,  día  a día,  mayor  actua- 
lidad e importancia.  El  anexo,  con  las  indicaciones  bibliográficas  fundamentales 
(guía  de  lecturas),  y la  mención  detallada  de  los  organismos  de  estadísticas  y 
estudios  demográficos  (en  Europa,  Asia  y América),  prestará  buenos  servicios. 
Población  del  mundo,  análisis  de  su  estado,  estructura  propiamente  demográfica, 
movimientos  de  población...  natalidad,  mortalidad,  migraciones  internas  y exter- 
nas, etc.  son  el  contenido  de  los  diversos  capítulos.  El  capítulo  final.  Les  orienta- 
tions  fondamentales,  al  señalar  el  error  fundamental  del  malthusianismo,  cuyo 
fracaso  se  ha  hecho  evidente,  aprovecha  para  mostrar  el  verdadero  camino,  ético- 
social,  para  la  solución  del  problema  demográfico:  una  política  demográfica,  no 
natalista,  sino  familiar. 

N.  Drogat,  Economie  rurale  et  nourriture  des  hommes  (Spes,  París,  1957, 
373  págs.)  : comienza  con  una  visión  de  conjunto  de  la  situación  alimenticia  defi- 
ciente; y propone  luego  las  técnicas  de  producción,  la  empresa  agrícola,  los  mer- 
cados, y los  cuadros  jurídicos  que  pueden  solventar  ese  problema  (“Si  la  humanidad 
no  se  empeña  con  urgencia  e intemacionalmente  en  impedir  la  acción  corrosiva 
del  hambre,  será  espectadora,  de  aquí  a poco,  del  derrumbe  de  la  civilización”, 
J.  De  Castro,  Géopolitique  de  la  faim) . Es  un  aspecto  importante  de  la  econo- 
mía política,  ciencia  que  cada  vez  va  adquiriendo  mayor  importancia.  Obra  seria, 
bien  documentada  y pedagógica.  Cierra  el  libro  una  buena  orientación  bibliográ- 
fica, clasificada:  obras  de  economía  general,  obras  de  economía  rural,  problemas 
alimenticios,  economías  regionales,  organización  de  mercados  agrícolas,  derecho 
rural,  revistas  especializadas  en  la  cuestión  social  (véase  también  el  anexo,  con  la 
■enumeración  de  las  organizaciones  internacionales  agrícolas).  , 
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TEOLOGIA 

La  nueva  colección,  titulada  Quaestiones  disputatae,  ha  publicado  sus  tres 
primeros  volúmenes:  K.  Rahner,  Zur  Theologie  des  Todes  (105  págs.,  Herder, 
Freiburg,  1958),  y Über  die  Schriftinspiration  (88  págs.,  ibid.) ; H.  Schlier, 
'Machte  und  Gewalten  in  Neuen  Testament  (64  págs.,  ibid.).  Algo  de  todo  esto 
(lo  de  Rahner),  había  sido  ya  publicado,  por  partes,  en  revistas  especializadas; 
pero,  así  y todo,  resulta  mucho  más  interesante  por  formar  parte  de  un  nuevo 
conjunto.  La  orientación  de  este  conjunto,  expresada  en  el  título  general,  Quaes- 
tiones disputatae , responde  sin  duda  al  enfoque  personal  de  K.  Rahner,  el 
perpetuo  cuestionador  de  la  teología  de  hoy.  Pero  además  concuerda  plenamente 
con  el  enfoque  tradicional,  tal  cual  Grabmann  lo  descubre  en  Santo  Tomás  y sus 
primeros  comentaristas  (cfr.  Mittelalterlich.es  Geistesleben,  III,  Hueber,  München, 
1956,  p.  377),  porque  el  plantear  bien  la  cuestión  es  esencial  al  método  escolás- 
tico, que  tantos  maestros  en  teología  ha  formado  (cfr.  Ciencia  y Fe,  XII-45  (1956), 
pp.  93-94). 

Con  el  mismo  espíritu  cuestionador  fue  escrito  (en  1954)  el  trabajo  colectivo 
titulado  Cor  Salvatoris  (Herder,  Freiburg,  270  págs.),  que  acaba  de  ser  traducido 
al  castellano  — ya  tenía  traducción  francesa — (Herder,  Barcelona,  Buenos  Aires, 
1958).  Lo  prologa  J.  Stierli.' Colaboran  R.  Gutzwincer  (de  las  dificultades  de  la 
devoción,  de  los  textos  litúrgicos,  y de  las  letanías  al  Sagrado  Corazón),  el  citado 
J.  Stierli  (del  culto,  hasta  Santa  Margarita;  del  culto  litúrgico,  en  la  edad  mo- 
derna; y de  los  valores  dogmáticos  y religiosos  de  la  devoción),  H.  Rahner  (de 
la  fundamentación  bíblica,  y de  la  concepción  patrística)  y,  finalmente,  K.  Rahner, 
quien  — con  el  espíritu  ya  indicado — propone  unas  cuantas  tesis  sobre  la  devoción 
al  Sagrado  Corazón. 

La  edición  castellana,  además  de  una  bibliografía  ampliada,  que  tiene  en 
cuenta  publicaciones  en  lengua  no  alemana,  añade  una  introducción,  a cargo  de 
J.  Solano;  y el  texto  de  la  misma  Encíclica,  Haurietis  Aquas,  de  Pío  5Q1.  Esto 
último  es  un  acierto  indiscutible,  porque  Roma  locuta,  causa  finita  (en  algunos 
puntos  antes  discutidos). 

Otra  obra  colectiva  alemana,  en  la  que  intervienen  casi  los  mismos  persona- 
jes, además  de  otros  especialistas  en  la  espiritualidad  ignaciana,  fue  escrita  con 
ocasión  del  centenario  ignaciano:  Ignatius  von  Loyola,  seine  geistliche  Gestalt  und 
sein  Vermáchtnis  (Echter  Würzburg,  1956,  407  págs.).  El  responsable  de  esta  obra 
es  F.  Wuli,  y colaboran  H.  y K.  Rahner,  J.  Stierli,  L.  Classen,  H.  Bacht,  A. 
Hass,  etc.  ¿Tendremos  el  gusto  de  ver  esta  obra  traducida  al  castellano? 

Volviendo  al  tema  del  Sagrado  Corazón,  hemos  recibido  la  segunda  edición 
de  la  obra  de  F.  Ciiarmot,  En  retraite  avec  le  Sacre  Coeur  (Du  Cédre,  París, 
1958,  220  págs.).  No  nos  extraña  el  éxito  que  parece  haber  tenido  este  libro 
(cfr.  Ciencia  y Fe,  XIV  (1958),  pp.  133-136).  Esta  edición  se  ha  enriquecido  con 
una  nueva  introducción,  teológico-pastoral,  de  Charmot : concreta  algunos  aspectos, 
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como  el  culto  del  Corazón  de  Jesús,  y el  sentido  de  la  reparación,  y las  relaciones 
de  la  devoción  con  el  Sacrificio  de  la  Cruz  y la  Misa.  , 

P.  Gaechter  ha  reeditado,  en  Petras  und  seine  Zeit  (Tyrolia  Verlag.  Innsbruck, 
1958,  460  págs.),  algunos  estudios  neotestamentarios,  publicados  en  revistas  espe- 
cializadas, añadiendo  dos  nuevos  capítulos,  los  últimos  del  libro.  El  autor  ya  se 
había  dado  a conocer  con  su  estudio  sobre  la  Virgen,  Marie  im  Erdenleben,  que 
ha  llegado  a su  tercera  edición. 

Otra  contribución  al  estudio  de  los  primeros  tiempos  del  cristianismo:  la 
obra  de  E.  Iglesias,  Los  cuarenta  primeros  años  de  la  Iglesia  (Buena  Prensa, 
Méjico,  1957,  379  págs.),  basado  en  los  datos  de  S.  Lucas,  en  los  Hechos  de  los 
Apóstoles. 

Hemos  recibido  una  publicación  muy  importante,  la  Gesammelte  Schriften  de 
M.  J.  Scheeben,  a cargo  de  diversos  especialistas  (en  lo  que  se  refiere  a la  correc- 
ción del  texto,  y a las  notas  bibliográficas  actualizadas)  : Grabmann,  Hófer,  Schmaus, 
y Fecker. 

A esta  fuente,  se  van  añadiendo  estudios  sobre  el  pensamiento  teológico  de 
Scheeben,  de  quien  alguien  ha  dicho  que  es  - — por  su  gran  influjo  actual — un  con- 
temporáneo. Por  ejemplo,  el  de  F.  S.  Pancheri,  II  pensiero  teológico  de  M.  J. 
Scheeben  e S.  Tommaso  (Messag.  di  S.  Antonio,  Padova,  1956,  567  págs.):  tesis 
doctoral  en  la  Universidad  de  Friburgo  (Suiza),  que  será  un  buen  instrumento  de 
trabajo.  El  título  menciona  solamente  a Santo  Tomás,  pero  el  texto  demuestra  la 
importancia  de  San  Buenaventura  en  la  elaboración  teológica  original  de  Scheeben. 
Y de  Francia  nos  llega  otro  estudio,  el  de  B.  Fraigneau-Julien,  UEglise  et  le 
carácter e sacramentel  selon  M.  J.  Scheeben  (Desclée,  Bruges,  1958,  292  págs.)  : 
tesis  doctoral,  defendida  en  el  Instituto  Católico  de  París,  y dirigido  por  L, 
Bouyer.  , 

Ambos  estudios,  como  instrumentos  de  trabajo,  se  complementan:  el  de  Pancheri 
ofrece  una  bibliografía  preferentemente  alemana  e italiana;  y el  de  Fraigneau- 
Julien,  insiste  en  la  francesa.  Los  índices  de  autores  citados  pueden  servir  para 
descubrir  relaciones  entre  Scheeben,  y los  teólogos  del  pasado,  Padres  y grandes 
Escolásticos. 

Otra  fuente  de  importancia  se  va  publicando  poco  a poco:  el  Corpus  Christiano- 
rum  (series  latina),  del  cual  acabamos  de  recibir  Boethii  Philosophiae  Consolatio 
(Boethii  Opera,  pars  I),  editado  por  L.  Bieler  (Brepols,  Turnholt,  1957),  124  págs. 
Valoran  esta  edición  crítica:  un  prefacio , sobre  vida  escritos  de  Boecio  (pp.  VII- 
XI),  las  características  de  la  edición  (pp.  X1I-XV),  una  bibliografía  selecta  (pp. 
XVI-XXVI)  ; y los  índices  del  final,  con  lugares  de  la  escritura,  fuentes  y los 
incipit  de  los  versos. 

Leclercq,  Uamour  des  lettres  et  le  désir  de  Dieu  (269  págs.,  Du  Cerf,  París,  1957), 

J.  Sonet  nos  ofrece  un  original  instrumento  de  trabajo:  Répertoire  d’Incipit 
de  Priere  en  anden  franqais  (Droz,  Genéve,  1956,  XV  - 410  págs.).  Próximamente 
nuestra  revista  Ciencia  y Fe  publicará  un  artículo  del  mismo  autor,  titulado  La 
dévotion  mariale  dans  la  priere  franqaise  médievale,  basándose  sobre  la  colección 
de  oraciones  vocales  medievales  que  piensa  publicar  ulteriormente.  Estos  estu- 
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dios  pueden  ir  cobrando  cada  día  más  importancia,  en  la  medida  que  — por  medio 
de  instrumentos  de  trabajo  como  el  que  nos  ofrece  ya  el  P.  Sonet — se  vaya 
posibilitando  el  contacto  con  las  fuentes  de  la  piedad  mariana  francesa  y 
medieval. 

El  estudio  de  W.  J.  Burghart,  The  image  of  God  in  Man,  according  to  Cyril 
of  Alexandrie  (Woostock  College  Press,  Maryland,  1957),  pertenece  a la  impor- 
tante colección  Studies  in  Christian  Antiquity,  dirigida  por  J.  Quasten.  Esta  obra 
ofrece,  como  instrumento  de  trabajo,  además  del  estudio  en  sí,  una  buena  biblio- 
grafía (obras  de  San  Cirilo,  y selección  de  estudios  sobre  el  mismo),  y los  índices 
del  final  (citas  escriturísticas,  palabras  griegas,  fuentes  patrísticas,  y autores 
modernos  citados,  así  como  un  índice,  detallado  y alfabético,  de  los  temas  tratados 
más  particularmente). 

Para  el  estudio  de  las  relaciones  entre  la  razón  y la  fe,  prestarán  un  buen 
servicio  dos  monografías,  de  estilo  crítico-histórico,  que  acaban  de  llegar:  J. 
Leclerco,  L’amour  des  lettres  et  le  désir  de  Dieu  (269  págs.,  Du  Cerf,  Paris,  1957), 
y R.  Barón,  Science  et  Sagesse  chez  Hugues  de  Saint-Victor  (L  - 283  págs., 
Lethielletux,  París,  1957). 

Leclercq  nos  introduce  en  los  autores  monásticos  del  medioevo:  esa  época  tan 
interesante  del  pensamiento  cristiano,  y tan  rica  (cfr.  A.  M.  Landcraf,  Introduc- 
ción!. a la  historia  de  la  literatura  teológica  de  la  Escolástica  incipiente.  Herder, 
Barcelona-Buenos  Aires,  1957).  Los  índices  de  nombres,  y de  palabras  técnicas 
prestarán  un  buen  servicio  al  estudioso  (sobre  todo,  el  segundo). 

Barón  ha  enriquecido  su  obra  con  una  serie  de  detalles  metodológicos  (intro- 
ducción, y diversos  índices)  que  la  valoran  científicamente.  La  introducción  tiene 
dos  partes:  la  obra  de  Hugo  de  San  Victor,  y su  cronología.  La  conclusión  mues- 
tra la  actualidad  (kerigmática,  por  ejemplo)  del  mismo.  La  bibliografía  es  muy 
detallada:  obras  de  Hugo  de  San  Victor  (ediciones  y traducciones),  y estudios 
sobre  el  mismo  (clasificados  en  ocho  grupos).  Dos  índices  más  de  autores  citados, 
y de  materias  (alfabético,  además  del  analítico),  facilitan  la  consulta. 

Otra  contribución  al  estudio  del  pensamiento  cristiano,  nos  la  ofrece,  en  un 
tema  contemporáneo,  D.  Sella,  en  Gli  studi  di  Storia  religiosa  negli  Stati  Uniti,  et 
Topera  di  K.  S.  Latourette  (Sansoni,  Firenze,  1958,  XVII  - 155  págs.)  : panorama 
rápido,  pero  bien  documentado.  Cierra  el  volumen  una  bibliografía,  y un  índice 
de  autores  citados.  La  presentación,  de  G.  Martini,  esboza  una  contraposición 
entre  la  concepción  histórica  de  Latourette,  y la  de  un  medievalista. 

Después  de  su  magna  obra  Missarum . Sollemnia,  J.  A.  Jungmann  ha  ido  publi- 
cando pequeños  tratados  litúrgico-pastorales,  que  ponen  al  alcance  nuestro,  no 
sólo  los  resultados  de  sus  investigaciones  personales,  sino  también  su  aplicación 
a la  vida  litúrgica  concreta  de  la  Iglesia.  A nosotros  nos  han  ido  llegando  las 
respectivas  traducciones  al  francés:  la  última,  La  messe,  son  sens  ecclésial  et 
communautaire  (Desclée,  Bruges,  1958,  112  págs.). 

La  última  obra  de  K.  Adam,  El  Cristo  de  nuestra  fe  (Herder,  Barcelona- 
Buenos  Aires,  1958,  456  págs.),  es  la  traducción  del  original  alemán  de  1954'.  El 
mismo  autor,  en  el  prólogo  a la  edición  original,  señala  las  relaciones  que  su 
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obra  guarda  con  la  de  Jungmann  (cfr.  Ciencia  y Fe,  XIII  (1957),  pp.  487-498), 
El  prólogo  a la  traducción  castellana,  escrito  por  D.  Ruiz  Bueno,  puede  prestar 
un  buen  servicio  al  lector,  al  situar  a K.  Adam  entre  muchos  otros  contemporáneos 
de  su  misma  talla  teológica. 

El  último  escrito  que  nos  ha  llegado  de  G.  Fessard,  Libre  méditation  sur  un 
message  de  Pie  XII,  Noel  1956  (Pión,  París,  1957,  228  págs.),  es  importante  para 
poder  conocer  su  pensamiento  teológico  (crf.  Ciencia  y Fe,  XIII  (1957),  pp.  333- 
352,  donde  lo  estudiábamos  desde  el  punto  de  vista  de  la  espiritualidad  ignaciana). 
Además,  es  una  contribución  valiosa  para  el  conocimiento  proíundo  de  la  menta- 
lidad  de  nuestro  gran  Pontífice,  Pío  XII.  Lo  recomendamos  vivamente  a la  aten- 
ción de  nuestros  lectores,  sabiendo  que  no  se  verán  defraudados,  por  más  grandes 
esperanzas  que  conciban  acerca  de  su  contenido.  Las  ideas  de  Fessard  se  prestan, 
por  la  novedad  de  su  expresión  (debida  a una  lectura  a fondo  de  Hegel),  a una 
proficua  discusión,  sobre  todo  teológica.  Además,  como  es  característico  de  su 
personalidad,  son  una  buena  orientación  en  la  acción  social  y política  de  nuestros 
días  (cfr.  ibid.,  pp.  333-335).  Son  los  anticipos  de  su  obra,  en  preparación,. 
De  F actualité  historique. 

R.  Güardini  acaba  de  publicar  una  nueva  serie  de  estudios  sobre  el  Dante: 
Landschaft  der  Ewigkeit  ( Kosel,  München,  1958,  253  págs.):  el  segundo  volumen 
de  la  serie  iniciada  (sobre  el  tema  del  ángel)  en  1951;  y,  como  el  anterior,  tam- 
bién éste  reedita  una  serie  de  estudios  publicados  en  diversas  ocasiones.  La  unidad 
la  da  el  enfoque,  filosófico  — a juicio  del  mismo  autor — y no  filológico-histórico. 
Es  otra  señal  del  interés  que  el  Dante  ha  despertado  en  Alemania.  Obra  personal, 
como  todas  las  de  Güardini,  que  se  esfuerza  por  captar,  a pesar  de  la  inevitable 
diferencia  de  lengua  y mentalidad,  el  espíritu  dantesco.  Aunque  el  autor  crea 
estar  haciendo  filosofía,  nosotros  preferimos  poner  su  obra  entre  las  de  teología. 


TEOLOGIA  MORAL-PASTORAL 


El  enfoque  pastoral  ( diríamos  kerigmático,  si  la  palabra,  no  tuviera  para 
algunos  oídos,  un  sentido  demasiado  específico)  no  sólo  ha  influido  en  la  dogmá- 
tica, sino  también  en  la  moral,  y hasta  en  el  derecho  canónico  (cfr.  a propósito  de 
este  último,  los  deseos  que  Pío  XII  manifestaba  en  el  discurso  pronunciado  con 
ocasión  del  Centenario  de  la  Gregoriana,  Osserv.  Rom.,  19-20  Ottobre,  1953).  Una 
obra  de  teología  moral,  que  tiene  claramente  este  enfoque  es  la  de  B.  Haring,  Das 
Gesetz  Christi  (Wewel,  Fribourg,  1954),  de  la  cual  ya  temos  recibido  dos  volúme- 
nes de  la  traducción  francesa,  La  Lois  du  Christ:  I.  Moiale  générale;  II.  La  vie 
en  communion  avec  Dieu  (Desclée,  Toumai,  1956  y 1957,  648  y 388  págs.). 

Es  una  traducción,  trabajada  por  especialistas  en  la  materia,  adaptada  al  nuevo 
ambiente,  y enriquecida  con  una  introducción  especial.  Contribuirá  sin  duda  pode* 
rosamente,  si  no  a la  renovación  de  la  enseñanza  (aunque  tal  vez  esto  lo  consiga 
indirectamente) , al  menos  a la  renovación  de  la  vida  moral,  pues  presenta  la  ley  en 
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Cristo,  cui  serviré  regnare  est.  Nos  volveremos  a ocupar  de  esta  obra,  procurando 
mostrar  lo  tradicional  y a la  vez  lo  actual  de  este  enfoque,  pues  nos  parece  un 
modelo  de  armonización  de  la  estática  de  la  tradición,  con  la  dinámica  de  las 
reformas  (cfr.  PIO  XII,  Discurso  de  Navidad  de  1956). 

El  mismo  Háring,  al  presentar  su  nuevo  enfoque,  recalca  que  toda  renovación 
debe  nacer  de  un  esfuerzo  de  comprensión  histórico-crítico  del  pasado.  En  esta 
línea  se  sitúa  expresamente  la  obra  postuma  de  Th.  Deman,  Le  traitement  scienti- 
fique  de  la  Morale  chrétienne  selon  saint  Angustia  (Vrin.,  Paris,  1957,  134  págs.). 
Es  una  monografía,  valorada  por  la  personalidad  de  su  autor,  y por  el  estilo  cientí- 
fico de  la  obra:  un  índice  de  textos  de  S.  Agustín  estudiados  a fondo,  otro  alfabé- 
tico de  materias  — incluidos  tecnicismo — , y otro  de  autores  citados.  Muerto  su 
autor,  el  Instituto  de  Estudios  medievales  de  Montreal  presenta  la  obra. 

En  la  misma  línea  de  Háring,  cabe  recordar  dos  obras  de  W.  Schóllgen, 
publicadas  años  atrás,  pero  que  nos  acaban  de  llegar:  Die  Soziologischen  Grundlagen 
der  katholischen  Sittenlehre  (Handbuch  der  katolischen  Sittenlehre,  Band  V, 
Patmos,  Dusseldorf,  1953,  410  págs.),  y Aktuelle  Moralprobleme  (Patmos,  Dussel- 
dorf, 1955,  473  págs.).  Es  sintomático  que  estas  obras,  como  otras  de  Háring,  se 
manifiesten  positivamente  deudoras  de  Max  Scheler  (cfr.  M.  A.  Fiorito,  Kant- 
Scheler  y la  ética  del  futuro.  Ciencia  y Fe,  XIII  (1957),  pp.  1163-165,  171-172). 
Pero  también  es  un  buen  augurio  que  estos  autores  trabajen  en  distintas  editoriales, 
con  diversos  equipos  de  redactores,  pero  siempre  en  temas  de  actualidad.  Por 
ejemplo,  los  Studia  Theologice  Moralis  et  Pastoralis,  cuyo  primer  volumen  fué  el 
de  B.  Háring,  Machí  und  Ohnmacht  der  Religión,  ya  anuncia  el  cuarto:  H.  Huber, 
Geist  und  Buchstabe  der  Sonntagsruhe  (Müller,  Salzburg,  1958),  cuyo  título  es 
bien  sugestivo  y promisor. 

Un  libro  que,  en  su  tiempo,  intentó  dar  una  nueva  orientación  a la  teología 
moral,  se  ha  publicado  en  castellano:  G.  Gilleman,  La  primacía  de  la  caridad  en 
Teología  moral  (Desclee,  Bilbao,  1957,  484  págs.).  Esta  traducción  está  tomada  de 
la  segunda  edición  original,  retocada  en  algunos  puntos,  de  acuerdo  con  las  críticas 
expresadas  a la  primera. 

La  obra  de  H.  Rondet,  Notes  sur  la  théologie  du  peché  (Lethielleux,  Paris, 
1957,  156  págs.),  aunque  su  título  sea  teológico,  su  enfoque  — como  el  de  toda  la 
colección  a la  cual  pertenece — es  pastoral;  pero  es  una  pastoral  teológica,  dispuesta 
para  la  acción  y la  dirección  espiritual.  Inicialmente  fué  un  curso,  que  luego  fué 
publicado  en  diversos  sitios  (y  en  dos  lenguas,  la  francesa  y la  alemana).  Son  notas 
solamente,  y no  una  redacción  definitiva:  tanto  mejor  para  el  lector  que  quiera 
hacer  trabajo  personal,  apoyándose  en  la  erudición  del  autor  (véase  el  abundante 
índice  de  autores  citados),  que  tampoco  pretende  ser  exhaustiva  (véase  lo  que  dice 
al  presentar  la  bibliografía) . 

Por  el  interés  del  tema  y su  actualidad  (piénsese  en  los  abundantes  discursos 
y exhortaciones,  que  Pío  XII  ha  dirigido  últimamente  a las  religiosas  de  todo  el 
mundo),  mencionamos  aquí  la  obra  Spiritual  and  Intelectual  Elements  in  the 
Formation  of  Sisters  (Fordham  University  Press,  1957,  XXV  — 261  págs.)  : selección 
de  las  comunicaciones  y discusiones  del  sexto  Congreso  Regional  sobre  la  forma- 
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,ción  de  las  religiosas  (1955-1956).  El  enfoque  de  la  obra  está  suficientemente  indi- 
cado en  el  título;  y confirma  el  hecho  del  desarrollo,  en  todos  los  países  del  mundo, 
de  los  Institutos  (de  orientación  eminentemente  intelectual,  aún  para  la  vida  espiri- 
tual) destinados  a intensificar  la  formación  de  las  religiosas. 

Mencionaremos  aquí,  entre  los  libros  de  moral,  a una  obra  de  derecho  canónico 
por  la  relación  que  siempre  existirá  entre  las  dos  disciplinas:  P.  R.  Olicer,  Les 
Evéques  réguliers  (Desclée,  Paris-Louvain,  1958,  221  págs.).  Trata  de  la  condición 
jurídica;  y abarca  — históricamente — de  los  orígenes  del  monaquismo  hasta  e! 
fin  de  la  edad  media.  La  bibliografía  de  las  fuentes  (manuscritas  e impresas),  y 
los  estudios  sobre  el  tema.  El  libro  está  dividido  en  dos  partes  fundamentales:  el 
derecho  antiguo,  y el  clásico.  Un  apéndice  trata  de  los  obispos  que  entran  en  religión. 
'Nótese  que  el  problema  —original — que  se  plantea  el  autor,  es  nada  menos  que  el 
de  la  compatibilidad  o incompatibilidad  de  la  vida  religiosa  y del  oficio  episcopal. 

El  tema  de  la  sociología  religiosa  se  enriquece,  día  a día,  con  nuevas  obras, 
sobre  sus  principios,  y sobre  sus  aplicaciones.  La  importancia  del  tema,  su  novedad 
— hasta  cierto  punto — , y la  indeterminación  de  sus  alcances,  hacen  necesarias  intro- 
ducciones bien  pensadas.  Tenemos  a la  vista  dos:  la  una,  más  general,  de  J.  Iriba- 
■rren,  Introducción  a la  Sociología  religiosa  (PPC,  Madrid,  1957,  254  págs.)  ; y la 
otra,  más  particular,  J.  M.  Díaz  Mozaz,  Teoría  y técnica  de  la  encuesta  religiosa 
(PPC,  Madrid,  1957,  240  págs.).  La  pequeña  obra  de  Iribarren  está  en  su 
segunda  edición,  y se  lo  merece.  El  prólogo  incluye  una  buena  orientación,  no  solo 
bibliográfica,  sino  también  — por  así  decirlo — institucional  (tanto  en  España, 
como  fuera  de  ella):  instituciones,  anuarios  y revistas,  y bibliografía  más  detallad t 
(obras  clásicas  y para  principiantes,  ejemplos  de  encuestas,  libros  de  tipo  sociológico- 
psicológico,  esquemas  de  trabajo  pastoral,  etc.).  La  otra  obra,  de  Díaz  Mozaz, 
tiene  una  carácter  aún  más  introductorio.  Su  bibliografía  abarca  tres  grupos: 
textos  en  general,  estudios  diocesanos  y parroquiales,  y otros  estudios  (también  los 
publicados  en  revistas). 

La  última  que  hemos  recibido,  y la  más  importante  contribución  a la  socio- 
logía religiosa,  es  la  E.  Pin,  Practique  religieuse  et  classes  sociales  (Spes,  París. 
1956,  444  págs.)  : estudio  de  una  parroquia  urbana  (Lyon)  que,  en  ciertos  aspectos, 
trasciende  la  vida  parroquial,  para  alcanzar  el  nivel  profundo  de  la  vida  cristiana. 
Pero,  sobre  todo,  es  un  estudio  donde  se  nota  que  el  autor  se  ha  esforzado  por 
no  perder  de  vista  el  fenómeno  social  en  su  totalidad,  siendo  así  que  es  más  fácil 
encerrarse  en  un  cuadro  particular:  y ese  fenómeno  total  es  la  clase  social.  Cierra 
el  libro  una  breve,  pero  selecta,  bibliografía  (que  incluye  artículos  de  revistas). 


ACCION  PASTORAL 


La  Editorial  Studium  (Madrid-Buenos  Aires)  continúa,  con  buen  ritmo,  la 
edición  de  obras  pastorales  y espirituales  para  el  gran  público.  Hemos  recibido  las 
siguientes,  de  las  cuales  queremos  decir  algo: 
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L.  Martínez  de  la  Torre,  Injertos  en  Cristo  (1957,  615  págs.) : meditaciones 
para  todos  los  días  del  año,  sugerencias  que  acercan  el  alma  a Cristo,  de  estilo 
sencillo. 

O.  Schneider,  El  ordenó  en  mí  el  amor  (1957,  106  págs.)  : enseña,  a almas 
fatigadas,  la  manera  de  simplificar  el  trato  con  Dios,  serenando  el  alma,  y evitando 
toda  especie  de  complicación. 

P. Lorson,  La  revolución  de  los  corazones  (1956,  165  págs.) : plan  de  reno- 
vación espiritual,  en  unión  con  Nuestra  Señora.  Son  ideas  para  la  predicación,  o 
para  la  meditación,  que  insinúan  el  ejemplo  mariano,  sin  llegar  a desarrollarlo 
demasiado. 

G.  Suárez,  La  verdadera  vida  cristiana  (1957,  246  págs.):  para  conocer,  apre- 
ciar, y orientarse  en  la  práctica  de  esta  vida. 

Basilio  de  San  Pablo,  El  misterio  de  nuestra  redención  (1957,  269  págs.)  : 
centra  la  vida  cristiana  en  la  cruz  de  Cristo  (es  un  libro  de  dirección  espiritual 
para  laicos) . 

J.  G.  Treviño,  La  dirección  espiritual  de  la  mujer  (1957,  141  págs.)  : ofrece, 
a sacerdotes,  reflexiones  prácticas  sobre  el  tema  indicado  en  el  mismo  título. 
Indica,  primero,  qué  no  debiera  buscar  la  mujer  en  la  dirección;  y luego,  positiva- 
mente, qué  debe  buscar.  Trata  después  de  las  distintas  vocaciones  femeninas  por 
separado,  y de  las  virtudes  propias  de  la  mujer. 

F.  M.  De  Castro,  Ecos  del  Evangelio  (1957,  422  págs.)  : comenta  el  Evangelio 
en  forma  amena.  Escrita  esta  obra  para  jóvenes,  puede  ayudar  a los  sacerdotes 
que  tratan  con  ellos.  Más  aún,  está  redactada  de  manera  que  pueda  ser  leída  en 
la  iglesia,  haciendo  las  veces  de  predicación,  cuando  el  sacerdote  no  ha  podido 
preparar  otra  cosa.  Cada  capítulo  tiene  un  esquema  del  mismo,  y el  texto  evan- 
gélico explicado. 

B.  M.  Sánchez,  Hermosura  de  la  castidad  (1957,  segunda  edición,  156  págs.)  : 
comentario  de  la  Sacra  Virginitas,  de  Pío  XII,  sobre  la  excelencia,  los  motivos,  y 
los  medios  de  conservar  esta  virtud. 

Dom  Mauro  Wolter,  La  vida  monástica  (1957,  106  págs.)  : comenta  los  siete 
puntos  básicos  de  esta  vida,  como  los  fijaron  los  Abades  de  Salzburgo,  en  1868. 
Son:  la  vida  de  comunidad,  el  oficio  de  coro,  la  vida  común  o pobreza.  La  mortifi- 
cación monástica,  el  trabajo,  las  obras  de  caridad  y el  reglamento.  Obra  clara  y 
sugestiva. 

F.  Ximénez  De  Sandoval,  A las  puertas  del  cielo,  un  mes  con  los  trapenses 
(1958,  196  págs.)  : impresiones  tenidas  en  contacto  con  los  monjes;  y las  fotogra- 
fías, añadidas  al  texto,  quieren  darle  más  realismo  a esta  comunicación. 

P.  Lumbreras,  La  obediencia  (1957,  101  págs.)  : reedición  de  artículos,  publi- 
cados anteriormente,  cuando  el  tema  fué  discutido  casi  internacionalmente.  Esencia 
de  la  obediencia,  y su  doble  problema:  cuándo  el  súbdito  nodría  no  obedecer,  y 
cómo  debiera  el  superior  mandar. 
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J.  Papasocli,  Santa  Teresa  de  Avila  (1957,  457  págs.) : traducción  del  italiano, 
con  un  conceptuoso  prólogo  del  P.  Silverio  de  Santa  Teresa.  Es  una  obra  de  altura, 
que  termina  con  una  buena  bibliografía  (pp.  441-454)  que  abarca:  bibliografías, 
estudios  doctrinales,  crítica  literaria,  composiciones  literarias,  y literatura  devota.  El 
texto  tiene  de  continuo  en  cuenta  los  estudios  más  serios  y actuales. 

F.  Gonzalo  De  Córdoba,  Del  solar  franciscano  (1957,  870  págs.)  : santoral  de 
las  tres  órdenes,  con  un  índice  cronológico  y otro  alfabético,  para  facilitar  su 
consulta.  Aparte  (pp.  33-71)  trata  del  mismo  San  Francisco.  La  amplitud  del  tema 
ha  obligado  al  autor  a ser  breve. 

D.  Mesecuer  y Murcia,  El  Corazón  de  Jesús  y su  Guardia  de  Honor  (1957, 
405  págs.)  : en  su  parte  teórica,  tiene  en  cuenta  la  reciente  Haurietis  Aguas  de 
Pío  XII;  y en  su  parte  práctica,  contiene  un  eucologio,  además  de  referencias  con* 
cretas  a la  Guardia  de  Honor,  y el  Apostolado  de  la  Oración. 

J.  L.  Mico  Buchón,  Cinefórum  (1957,  117  págs.)  : su  lema  es,  para  que  el 
cine  sea  formativo.  Ofrece,  al  final,  el  texto  del  discurso  de  Pío  XII  a la  industria 
cinematográfica  italiana;  y un  práctico  índice,  o diccionario  fílmico. 

Otra  editorial,  que  también  suele  multiplicar  sus  obras  de  acción  pastoral,  Sal 
Terrae  (Santander),  nos  ha  enviado  las  siguientes  obras: 

J.  Lorinc,  Para  salvarte  (1958,  sexta  edición,  262  págs.)  : buen  compendio 
de  las  verdades  necesarias  para  salvarse.  Su  presentación  editorial,  sencilla  pero 
atrayente  (a  dos  colores),  lo  hace  un  instrumento  apto  de  apostolado  entre  adultos. 

P.  G.  Hoornaert,  El  combate  de  la  pureza  (1958,  séptima  edición,  396  págs.)  : 
es  para  jóvenes  (de  veinte  años,  como  dice  el  subtítulo)  que  luchan.  Es  un  libro 
bien  conocido,  aún  no  anticuado. 

J.  L.  Martín  Vicil,  Listos  para  resucitar  (1958,  261  págs.).  El  autor  de 
Destino-Dios,  nos  ofrece  este  nuevo  libro:  un  mensaje  espiritual  para  gente  ansiosa 
de  lo  trascendente,  que  no  puede  asistir  a sus  predicaciones  sobre  el  más  allá.  Es 
un  ciclo  de  charlas  sobre  diversos  temas  teológicos:  virtudes  cristianas,  divinidad 
de  Jesucristo,  eficacia  de  los  sacramentos,  etc.  El  autor  traía  los  más  subidos  temas 
con  sencillez,  graciosa  originalidad,  lógica  irrebatible,  y pulcro  estilo.  Su  lectura 
procurará  una  dosis  — no  pequeña—  de  optimismo  y pujanza  espiritual. 

J.  M.  Marcelo,  El  buen  combate  (1958,  180  págs.)  : pensamientos  para  sacer- 
dotes jóvenes  (es  el  subtítulo).  Su  lectura  puede  servir  de  meditación  rítmica, 
cual  la  insinúa  San  Ignacio  en  los  Ejercicios  (cfr.  J.  Ciiarmot,  L’Oraison,  Echange 
d’amour,  Ciencia  y Fe,  XIV  (1958),  pp.  135-136). 

M.  Corti,  Vivir  en  gracia  (1958,  379  págs.) : conocíamos  y apreciábamos  el 
original  italiano,  y por  eso  nos  satisface  esta  edición  castellana.  El  autor  parte  de 
una  experiencia:  ¡son  tantas  las  almas  que  viven  en  pecado!  Y se  propone  el 
ideal  de  su  acción  pastoral:  hacerlas  vivir  en  gracia.  Magnífico  libro:  unas  cuantas 
ilustraciones  fotográficas,  bien  elegidas  y diseminadas  por  el  texto,  hacen  más 
agradable  su  lectura. 
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Nos  acaba  de  llegar  un  libro  práctico,  escrito  para  todos  los  que  se  hallan 
empeñados  en  la  difusión  del  evangelio:  A.  A.  Esteban  Romero,  Semana  del 
Evangelio  (Madrid,  1957,  94  págs.).  Como  dice  el  subtítulo,  ofrece  aspectos  de  la 
organización,  propagación  y celebración  de  una  semana  de  difusión  del  Evangelio. 
Es  una  memoria-resumen  de  lo  que  se  hizo  en  Madrid,  del  21  al  23  de  abril  del 
año  pasado,  como  guia  práctica  — no  teórica — , de  lo  que  se  puede  hacer  en  otros 
sitios,  con  un  mínimo  de  especulación,  la  suficiente  intensidad,  y la  maxima  difu- 
sión del  Evangelio.  No  tiene  pie  de  imprenta,  pero  se  podrá  adquirir  sin  duda  en 
la  Propaganda  Popular  Católica,  de  Madrid. 

L.  M.  Nieto,  nos  ha  enviado  El  Cordero  de  Dios  (Salamanca,  1956,  92  págs.) : 
opúsculo  teológico-piadoso,  que  desenvuelve  la  idea  de  la  víctima  del  sacrificio  de 
la  cruz.  Como  es  una  frase  que  se  dice  tantas  veces,  el  autor  quiere  ayudarnos 
a comprender  su  sentido. 

Para  cerrar  esta  sección  pastoral  de  este  boletín  de  libros  recibidos,  mencio- 
nemos un  nuevo  volumen  de  Docete , de  A.  Koch  y A.  Sancho:  La  vida  del  hombre, 
en  el  cual  el  autor  español  ha  tenido  más  parte  que  en  los  anteriores.  Sobre  las 
características  generales  de  este  arsenal  de  la  predicación,  cfr.  J.  I.  Vicentini, 
Para  una  predicación  viviente.  Ciencia  y Fe,  XIV  (1958),  pp.  85-89.  Por  supuesto, 
también  sirve  para  los  conferencistas. 

Finalmente,  aunque  no  se  trata  de  un  libro  sino  de  una  revista,  queremos  dar 
cuenta  de  la  publicación  de  Kyrios:  revista  trimestral  de  apostolado  bíblico  y 
renovación  litúrgica  (Sociedad  San  Gregorio,  Buenos  Aires-Montevideo)  : dirigida 
por  A.  Born,  cuenta  con  la  colaboración  de  un  cuerpo  internacional  de  autores. 
Hemos  visto  ya  dos  de  sus  entregas,  y podemos  decir  que  satisface  plenamente,  y 
supera  lo  que  estábamos  acostumbrados  a ver  entre  nosotros.  Consta  de  artículos, 
breves  pero  muy  bien  escritos,  y serios;  documentación  abundante;  una  crónica, 
noticias  breves,  y una  sección  bibliográfica.  La  suscripción  es  de  40  $ (1,50 
dólares  USA),  y en  Argentina  se  puede  hacer  en  la  Librería  Herder  Editorial. 


FICHERO  Y SELECCION  DE  REVISTAS 


Esta  sección  comprende: 

— el  Fichero  de  Revistas  Ibero-Americanas,  que  registra  cuanto  de  filosofía 
y teología  se  publica  en  las  naciones  de  habla  hispana  y portuguesa: 
España,  Portugal,  México,  Centro  y Sud  América. 

— la  Selección  de  Revistas  publicadas  en  Europa  y Norte  América. 

Esta  sección  se  publica  en  cuatro  partes: 

1 . Fichero  de  Filosofía,  en  la  primera  entrega  del  año. 

2.  Fichero  de  Teología,  en  la  segunda  entrega. 

3.  Selección  de  Filosofía,  en  la  tercera  entrega. 

4.  Selección  de  Teología,  en  la  cuarta  entrega. 


SIGLAS  DE  REVISTAS 


AA  = Anthologica  Annua.  Roma. 

ACME  rr  Annali  della  Facoltá  di  Filoso- 
fía e Lettere  della  Universitá  Statale. 
Milano. 

AF  = Archivio  di  filosofía.  Roma. 

AFrH  = Archivum  Franciscanum  Histo- 
ricum.  Firenze. 

AHDLM  = Archives  d'histoire  doctrínale 
et  littéraire  du  moyen  age.  París. 

AHSI  = Archivum  Historicum  Societatis 
lesu.  Roma. 

AIA  = Archivo  Iberoamericano.  Ma- 
drid. 

AIDS  = Arquivos  do  Instituto  de  direito. 
Sao  Paulo. 

AIIP  = Anales  del  Instituto  de  Investi- 
gaciones Pedagógicas.  San  Luis  (Ar- 
gentina). 

AlAnd  = Al-Andalus.  Madrid-Granada. 

AmCI  = L'Ami  du  Clergé.  París. 

Ang  = Angelicum.  Roma. 

Antón  = Antonianum.  Roma. 

Anth  = Anthropos.  Freibourg. 

APh  = Archives  de  Philosophie.  París. 

Apol  = Apollinaris.  Roma. 

Arb  = Arbor.  Madrid. 

ATG  = Archivo  Teológico  Granadino. 
Granada. 

At  =z  Atenas.  Madrid. 


AUCE  = Anales  de  la  Universidad  Cen- 
tral del  Ecuador.  Quito. 

AUCV  = Anales  de  la  Universidad  Cen- 
tral de  Venezuela.  Caracas. 

AUCh  ==  Anales  de  la  Universidad  de 
Chile.  Santiago. 

Aug  = Augustinus.  Madrid. 

BFCL  — Bulletin  des  Facultés  catholi- 
ques  de  Lyon.  Lyon. 

Bib  = Bíblica.  Roma. 

Bijdr  = Bijdragen.  Leuven. 

Bo  = Bolívar.  Bogotá. 

BoEPo  = Boletín  de  Estudios  Políticos. 
Mendoza. 

BoMenEst  = Boletín  Mensual  de  Estadís- 
tica. Ministerio  de  Hacienda.  Buenos 
Aires. 

Bro  = Broteria.  Lisboa. 

BUC  = Boletín  de  la  Universidad  Com- 
postelana.  Santiago  de  Compostela. 

BVCh  = Bible  et  Vie  chrétienne.  París. 

Calo  Cahiers  Laénnec.  París. 

CBQ  = Catholic  Biblical  Quarterly. 
(The).  Washington. 

CdV  = Cittá  di  Vita.  Firenze. 

CdD  = Ciudad  de  Dios  (La).  El  Escorial 
(España). 

CF  = Cuadernos  de  Filosofía.  Buenos 
Aires. 

CHA  = Cuadernos  Hispanoamericanos. 
Madrid. 
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Chr  = Christus.  París. 

ChrM  = Chríst  au  Monde.  Roma. 

CiCat  = Civíltá  Cattolica.  Roma. 
CiTom  m Ciencia  Tomista.  Madrid. 
CLEH  = Cuadernos  Latinoamericanos  de 
Economía  Humana.  Santiago.  Chile. 
CoFr  = Collectanea  Franciscana.  Roma. 
Conv  = Convivium.  Barcelona. 

CpR  = Commentarium  pro  Religiosis  et 
Missionariis.  Roma. 

Cris  = Crisis.  Barcelona. 

Crit  = Criterio.  Buenos  Aires. 

CS  = Cahiers  Sioniéns.  Paris. 

Cuad  — Cuadernos.  Buenos  Aires. 

CuBi  = Cultura  Bíblica.  Segovia. 

CUn  = Cultura  Universitaria.  Caracas. 
CuTe  = Cuadernos  Teológicos.  Buenos 
Aires. 

CyF  = Ciencia  y Fe.  Buenos  Aires. 

DEc  = Diritto  Ecclesiastico  (II).  Roma. 
DemCr  = Democracia  Cristiana.  Buenos 
Aires. 

Did  = Didascalia.  Rosario. 

DinS  = Dinámica  Social.  Buenos  Aires. 
Div  = Divinitas.  Roma. 

DocCat  = Documentaron  Catholique. 
Paris. 

DRe!  = Digest  Religioso.  Roma. 

DTh  = Divus  Thomas.  Piacenza. 

Educ  = Educateurs.  Paris. 

EphCar  = Ephemerides  Carmeliticae. 
Roma. 

EphL  = Ephemerides  Liturgicae.  Roma. 
EphM  = Ephemerides  Mariologicae.  Ma- 
drid. 

EphTL  = Ephemerides  Theologicae  Lo- 
vanienses.  Louvain. 

Esp  = Esprit.  Paris. 

EspB  = Espíritu.  Barcelona. 

Est  = Estudios.  Madrid. 

EstAm  r=  Estudios  Americanos.  Sevilla. 
EstBA  z=  Estudios.  Buenos  Aires. 

EstBi  = Estudios  Bíblicos.  Madrid. 
EstCom  = Estudios  sobre  el  Comunismo. 
Santiago  de  Chile. 

EstEc  = Estudios  Eclesiásticos.  Madrid. 
EstF  = Estudios  Filosóficos.  Santander. 
EstFr  = Estudios  Franciscanos.  Barce- 
lona. 

EstL  = Estudios  Lulianos.  Palma  de 
Mallorca. 

EstM  = Estudios  Marianos.  Madrid. 
EstRG  = Estudos.  Rio  Grande. 

Et  = Efudes.  Paris. 

EtF  = Etudes  Franciscaines.  Paris. 

EtPh  = Etudes  Philosophiques  (Les). 
Paris. 

EtThR  = Etudes  Théologiques  et  Reli- 
gieuses.  Montpellier. 


EX  = Ecclesiastica  Xaveriana.  Bogotá. 

FHC  = Facultad  de  Humanidades  y 
Ciencias.  Montevideo. 

Fíl  = Filosofía.  Lisboa. 

FilTo  = Filosofía.  Torino. 

FiTer  = Finís  Terrae.  Santiago  de  Chile. 

FrSt  = Franciscan  Studies.  New  York. 

FS  = Fomento  Social.  Madrid. 

FyL  = Filosofía  y Letras.  México. 

G = Gregorianum.  Roma. 

GM  = Giornale  di  Metafísica.  Genova. 

GuL  Geist  und  Leben.  Mánchen. 

HistJB  = Historisches  Jahrbuch.  Mán- 
chen. 

HKor  = Herder-Korrespondenz.  Frei- 
burg. 

HTR  = Harvard  Theological  Review 
(The).  Massachusetts. 

Hu  = H umanitas.  Tucumán. 

HyD  = Hechos  y Dichos.  Zaragoza. 

la  latria.  Buenos  Aires. 

ICI  = Informations  Catholiques  Inter- 
nationales.  Paris. 

Ist  = Istina.  Boulogne-sur-Seine. 

lyV  = Ideas  y Valores.  Bogotá. 

IThQ  = Irish  Theological  Quarterly 
(The).  Maynooth. 

JBL  - J ournal  of  Biblical  Literature. 
Pennsylvania. 

JBR  = Journal  of  Bíble  and  Religión 
(The).  Massachusetts. 

JPs  = Journal  de  Psychologie.  Paris. 

JThSt  = Journal  of  Theological  Studies 
(The).  Londres. 

Lat  = Latinoamérica.  México. 

LetV  = Lumiére  et  Vie.  Saint  Alban- 
Leysse.  Savoie. 

LThPh  = Laval  Théologique  et  Philo- 
sophique.  Québec. 

LV  = Lumen  Vitae.  Bruxelles. 

Lu  = Lumen.  Vitoria. 

LVS  = Lumiére  et  Vie  Supplément  bibli- 
que  de  Paroísse  et  Liturgie.  Abbaye 
de  Saint-André. 

MA  = Moyen  Age.  Bruxelles. 

Man  = Manresa.  Barcelona. 

Mar  = Marianum.  Roma. 

MasOuv  = Masses  Ouvriéres.  Paris. 

MD  = Maison  Dieu.  Paris. 

MEc  = Monitor  Ecclesiasticus.  Roma. 

MélScR  = Mélanges  de  Science  Reí i- 
gieuse.  Lille. 

Men  = Mensage.  Santiago  de  Chile. 

Mi  = Mind.  Oxford. 

MiCo  = Miscelánea  Comillas.  Comillas. 

MonC  = Monte  Carmelo  (El).  Burgos. 

MPer  = Mercurio  Peruano.  Lima. 

MS  = Mundo  Social.  Madrid.  Zara- 
goza. 
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MSch  — Modern  Schoolman  (The).  Saint 
Louis. 

MSt  = Medioeval  Studies.  Toronto. 

NCS  = Notre  Catechése.  Supplément. 
NEF  = Notas  y Estudios  de  Filosofía. 
Tucumán. 

NoPJ  = Notas  de  Pastoral  -locista.  Bue- 
nos Aires. 

NoT  = Norte.  Tucumán. 

NoVe  = Nova  et  Vetera.  Ginebra. 
NRTh  = Nouvelle  Revue  Théologique. 
Louvain. 

NRPed  = Nouvelle  Revue  Pédagogique. 
Malonne. 

NSch  = New  Scholasticism  (The).  Wash- 
ington. 

OCat  = Orbis  Catholicus.  Barcelona. 
Orí  = Oriente.  Madrid. 

OrS  = L'Orient  Syrien.  Paris. 

OrSoc  = Orientamenti  Sociali.  Milano. 
Pan  = Panorama  de  la  economía  ar- 
gentina. Buenos  Aires. 

PanEc  = Panorama  Económico.  Santia- 
go. Chile. 

PCat  — Pensée  catholique  (La).  Paris. 
Ped  = Pédagogie.  Paris. 

Pen  = Pensamiento.  Madrid. 

PenCr  = Pensamiento  Cristiano.  Buenos 
Aires. 

Pens  Pensiero  (II).  Milano. 

PefL  = Paroísse  et  Liturgie.  Paris. 

Ph  = Philosophia.  Mendoza. 

PhTo  = Philosophy  Today.  Indiana. 
PRMCL  = Periódica  de  re  Morali,  Ca- 
Pro  = Prometeo.  Bogotá. 

PyEsij  = Política  y Espíritu.  Santiago. 
Chile. 

nonica  et  Litúrgica.  Roma. 

QLP  = Questions  Liturgiques  et  Parois- 
sialles  (Les).  Louvain. 

RAM  = Revue  d'Ascétique  et  Mystique. 
Toulouse. 

RAP  rr  Revue  de  l'Action  populaire. 
París. 

RasF  = Rassegna  di  Filosofía.  Roma. 
RasMI  = Rassegna  mensile  di  Israel 
(La).  Roma. 

RB  rr  Revue  Biblique.  Paris. 

RBen  = Revue  Bénédictine.  Abbaye  de 
Maredsous. 

RBib  = Revista  Bíblica.  Buenos  Aires. 
RCal  = Revista  Calasancia.  Madrid. 
P.CB  Revista  de  Cultura  Bíblica.  Sao 
Paulo. 

RCF  = Revista  cubana  de  filosofía. 
Cuba. 


RCJS  = Revis  a de  Ciencias  Jurídicas 
y Sociales.  Santa  Fe. 

RCR  = Revue  des  Communautés  Reli- 
gieuses.  Louvain. 

RD  = Revista  de  Derecho.  Concepción 
(Chile). 

RDC  = Revue  de  Droit  Canonique. 
Strasbourg. 

RDF  = Revista  dominicana  de  filosofía. 
Santo  Domingo. 

RDM  = Revue  des  Deux  Mondes  (La). 
Paris. 

REA  = Revista  Eclesiástica  Argentina. 
Buenos  Aires. 

REAm  = Revista  de  Estudios  America- 
nos. Sevilla. 

REAug  = Revue  des  études  augusti- 
niennes.  Paris. 

REcB  = Revísta  Eclesiástica  Brasileirc. 
Rio  de  Janeiro. 

RechSR  = Recherches  de  Science  Reí i- 
gieuse.  Paris. 

REDC  — Revista  Española  de  Derecho 
Canónico.  Madrid. 

REP  = Revista  de  Estudios  Políticos. 
Madrid. 

REsp  = Revista  de  espiritualidad.  Ma- 
drid. 

Resp  = Responsables.  Paris. 

RET  = Revista  Española  de  Teología. 
Madrid. 

RFCE  = Revista  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias Económicas.  Buenos  Aires. 

RFCR  = Revista  de  Filosofía.  Costa 
Rica. 

RFFH  — Revista  de  la  Facultad  de  Filo- 
sofía y Humanidades.  Córdoba  . 
RFLP  — Revista  de  Filosofía.  La  Plata. 
RFM  = Revista  de  Filosofía.  Madrid. 
RFrPs  Revue  Francaise  de  Psychana- 
lyse.  París. 

RFNS  = Rivista  di  Filosofía  Neoscolas- 
tica.  Milano. 

RH  = Revista  de  Historia.  Sao  Paulo. 
RHA  = Revista  de  Historia  de  América. 
México. 

RHE  = Revue  d'Histoire  Ecclésiastique. 
Louvain. 

RHPhR  = Revue  d'Histoire  et  de  Phi- 
losophie  Religieuses.  Paris. 

RHR  = Revue  d'Histoire  des  Religicns. 
Paris. 

RIE  = Revista  Interamericana  de  Edu- 
cación. Bogotá. 

RIF  = Revista  del  Instituto  de  Filosofía. 
Universidad  Nacional  de  Córdoba. 
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RlPh  = Revue  Internationale  de  Philo- 
losophie.  Bruxelles. 

RivRosm  = Rivista  Rosminiana.  Domo- 
dossola. 

RJ  = Revista  Javeriana.  Bogotá. 

RJBA  =:  Rexista  Jurídica.  Buenos  Aires. 

RL  = Revue  Liberóle  (La).  París. 

RLA  = Revista  Litúrgica  Argentina. 
Buenos  Aires. 

RMM  = Revue  de  Métaphysique  et  Mo- 
róle. París. 

RPar  = Revista  de  Parapsicología.  Bue- 
nos Aires. 

RPF  = Revista  Portuguesa  de  Filosofía. 
Braga. 

RPh  = Revue  Philosophique.  París. 

RPhL  = Revue  Philosophique  de  Lou- 
vain.  Louvain. 

RSPT  = Revue  des  Sciences  Philoso- 
phiques  et  Théologiques.  Paris. 

RSR  = Revue  des  Sciences  Religieuses. 
Strasbourg. 

RT  = Revue  Thomiste.  Paris. 

RTAM  = Récherches  de  Théologie  An- 
cienne  et  Médiéval.  Louvain. 

RTe  — Revista  de  Teología  . La  Plata 
(Argentina). 

RThPh  = Revue  de  Théologie  et  de 
Philosophie.  Laussane. 

RTrob  = Revista  de  Trabajo.  Madrid. 

RUNC  = Revista  de  la  Universidad  Na- 
cional de  Córdoba.  Argentina. 

RUO  = Revue  de  l'Université  d'Ottawa. 
Ottawa. 

RyC  = Religión  y Cultura.  Madrid. 

RyF  r=  Razón  y Fe.  Madrid. 

RythM  Rythmes  du  Monde.  Bruges. 

Sag  = Saggiatore  (II).  Torino. 

Sal  = Salesianum.  Torino. 

Salm  = Salmanticenses.  Salamanca. 

ScC  = Scuola  Cattolica  (La).  Milano. 

ScE  = Sciences  Ecclésiastiques.  Mon- 
treal. 

Sch  = Scholastik.  Frankfurt. 

Sef  — Sefarad.  Madrid. 


SeSo  Seelsorger  (Der).  Wien. 

SEr  r=  Sacris  Erudiri.  Steenbrugge. 

So  = Sophia.  Padova. 

Soc  — Sociometry.  New  York. 

SS  = Servigo  social.  Sao  Paulo. 

ST  = Sal  Terrae.  Santander. 

Stia  = Sapientia.  La  Plata. 

StZ  = Stimmen  der  Zeit.  München. 

T = Thought.  New  York. 

Teo  = Teoresi.  Messina. 

TEs’j  = Teología  Espiritual.  Valencia. 
Theo  = Theologica.  Braga. 

"» f í coi  = Theologian  (The).  Woodstock. 
ThSt  = Theological  Studies.  Woostoock. 
ThTo  = Theological  Today.  New  Jersey. 
TRo  = Table  Ronde  (La).  Paris. 

Un  = Universidad.  Monterrey.  México. 
UnA  = Universidad  de  Antioquía.  Me- 
dellín. 

UNCo  = Universidad  Nacional  de  Co- 
lombia. Bogotá. 

Univ  = Universitas.  Bogotá. 

UPBo  = Universidad  Pontificia  Bolivo- 
riana.  Medellín. 

USF  = Universidad  de  Santa  Fe.  Argen- 
tina. 

VD  = Verbum  Domini.  Roma. 

Ve  = Verbum.  Rio  de  Janeiro. 

VerbC  — Verbum  Caro.  Basel. 

Ver  = Veritas.  Porto  Alegre. 

VeV  = Verdade  e Vida.  Recife. 

Vo  = Vozes.  Petropolis. 

VS  = Vie  spirituel le  (La).  Paris. 

VSS  = Vie  Spirituelle  (La).  Supplément. 
Paris. 

VivAf  = Vivant  Afrique.  Bélgique. 

VyL  = Virtud  y Letras.  Manizales. 
VyV  = Verdad  y Vida.  Madrid. 

Wm  = Worldmission.  New  York. 

WuW  = Wissenschaft  und  Weltbild. 
Wien. 

Xen  = Xenium.  Córdoba. 

ZAW  = Zeitschrift  für  Alttestamentliche 
Wissenschaft.  Berlín. 

ZKTh  — Zeitschrift  für  katolische  theo- 
logie.  Innsbruck. 


CLASIFICACION  POR  MATERIAS 


FILO 


I.  — Introducción  a la  Filosofía. 

1.  — Conocimiento  filosófico:  natura- 

leza, valor,  método,  problemática. 

2.  — Orientaciones  filosóficas:  filosofía 

cristiana,  fenomenología,  existen- 
cialismo. 

3.  — Relaciones  fundamentales:  filoso- 

fía-ciencia, filosofía-religión,  filo- 
sofía-vida. 

4.  — Enseñanza  y vulgarización. 

5.  — Actualidades:  congresos,  documen- 

tos, bibliografía. 

il. — Lógica. 

1.  — Introducción  general. 

2.  — Lógica  formal  tradicional. 

3.  — Logística,  lógica  matemática,  me- 

talógica. 

4.  — Actualidades. 

III.  — Crítica  de  las  Ciencias. 

1.  — Introducción:  noción,  valor. 

2.  — Crítica  de  las  ciencias:  filosofía 

de  las  ciencias,  metodología,  sis- 
tematización. 

3.  — De  las  ciencias  matemáticas:  nú- 

mero, estadística. 

4.  — De  las  ciencias  naturales:  física, 

química,  mecánica. 

5.  — De  las  ciencias  del  espíritu. 

6.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

IV.  — Teoría  del  Conocimiento. 

1.  — Introducción:  naturaleza,  método. 

2.  — Valor  del  conocimiento:  epistemo- 

logía del  objeto,  mundo  exterior. 

3.  — Formas  del  conocimiento:  intui- 

ción, abstracción,  inducción. 

4.  — Verdad  y error:  criterios. 


O F I A 


5.  — Evidencia  y certeza:  opinión, 

creencia. 

6.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

V.  — Metafísica  Ontológica. 

1.  — Antropología:  expresión,  intclec- 

tualismo. 

2.  — Ontología:  analogía,  unidad,  tras- 

cendentales, valor. 

3.  — Metafísica:  acto  y potencia,  sus- 

tancia y accidente,  persona. 

4.  — Bien  y mal. 

5.  — Principios  del  ser. 

6.  — Causas  del  ser. 

7.  — Actualidades:  congresos,  oibüo- 

grafía. 

VI.  — Teodicea. 

1 .  — Introducción:  naturaleza,  método. 

2.  — Conocimiento  y existencia  de  Dios. 

3.  — Naturaleza  estática:  unicidad, 

eternidad,  inmensidad. 

4.  — Atributos  dinámicos:  creación, 

concurso,  providencia. 

5.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

Vil. — Filosofía  Natural. 

1.  — Introducción:  naturaleza,  método, 

relación  de  ciencia  con  filosofía. 

2.  — Cosmología  filosófica:  cuerpo,  es- 

pacio, tiempo. 

3.  — Teoría  científica:  quanta,  relati- 

vidad, cosmogonía. 

4.  — Psicobiología:  vida,  principio  vital. 

5.  — Ciencias  biológicas:  biología,  ge- 

nética. 

6.  — Actualidades:  congresos,  documen- 

tos, bibliografía. 
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VIII.  — Psicología. 

1.  — Introducción:  método,  relación  de 

ciencia  con  filosofía. 

2.  — Psicología  experimental:  método, 

datos. 

3.  — Psicología  metafísica:  sensación, 

memoria,  intelección,  volición. 

4.  — Psicología  social:  relaciones  inter- 

personales, masa. 

5.  — Psicología  genética:  niños,  adoles- 

centes, adultos. 

6.  — Psicología  individual:  temperamen- 

to, capacidad. 

7.  — Psicología  aplicada:  criminología, 

psicología  industrial. 

8.  — Psicopatología:  psiquiatría,  psico- 

terapia. 

9.  — Psicología  profunda:  inconsciente, 

sueño. 

10.  — Parapsicología:  fenómenos  diver- 

sos. 

11.  — Psicología  comparada:  animal  y 

humana. 

12.  — Actualidades:  congresos,  documen- 

tos, bibliografía. 

IX.  — Etica. 

1.  — Introducción:  naturaleza,  método, 

relación  con  la  teología  moral. 

2.  — Etica  general:  sujeto,  norma,  ob- 

jeto. 

3.  — Etica  individual:  deberes  consigo 

mismo,  con  Dios,  con  los  otros. 

4.  — Etica  social:  sociedad,  familia,  pa- 

tria, sociedad  internacional. 

5.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

X.  — Filosofía  del  Derecho. 

1 .  — Derecho:  noción,  fin,  fuentes. 

2.  — Persona:  jurídica  y moral. 

3.  — Derechos:  penal,  internacional,  ci- 

vil y político. 

4.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

XI.  — Filosofía  del  Lenguaje. 

1.  — Introducción:  psicología  lingüís- 

tica. 

2.  — Naturaleza  del  lenguaje. 

3.  — Origen,  evolución. 

4.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 


XII.  — Filosofía  del  Arte. 

1.  — Introducción:  naturaleza,  método, 

concepciones. 

2.  — Objeto  estético. 

3.  — Experiencia  estética. 

4.  — Expresión  estética. 

5.  — Literatura  y artes:  pintura,  escul- 

tura, música. 

6.  — Historia  de  la  estética. 

7.  — Actualidades. 

XIII.  — Sociología. 

1.  — Introducción:  sociología  teórica  y 

empírica.  Método,  principios,  rela- 
ciones con  otras  ciencias.  Historia 
de  la  sociología. 

2.  — Sociografía,  estadística. 

3.  — Teorías  y tendencias  sociales:  libe- 

ralismo, capitalismo,  socialismo, 
democracia,  comunismo.  Doctrina 
social  cristiana. 

4.  — Problemas  demográficos:  natali- 

dad, migraciones.  Problemas  ra- 
ciales. 

5.  — Vida  social:  familia,  clases  socia- 

les, profesiones,  plagas. 

6.  — Acción  social:  educación,  higiene, 

vivienda.  Asistencia  social. 

7.  — Problemas  del  trabajo:  en  el  agro, 

industria,  comercio.  Salarios.  Con- 
tratos colectivos.  Conflictos:  huel- 
gas, look-out.  Aprendizaje  y capa- 
citación. 

8.  — Organización  social:  sindicalismo, 

asociaciones  profesionales  y patro- 
nales. Empresa:  relaciones  huma- 
nas, participación  en  la  gestión  y 
en  los  beneficios.  Cooperativas. 
Legislación  y previsión  social. 

9.  — Economía:  producción,  distribu- 

ción, consumo.  Comercio.  Banca, 
moneda,  inflación.  Impuestos. 
Agricultura.  Geografía  económica. 
Economía  internacional. 

10.  — Política;  Partidos  políticos. 

11.  — Relaciones  internacionales:  colo- 

nias, movimientos  de  independen- 
cia. 

12.  — Actualidades:  bibliografías,  sema- 

nas sociales,  congresos.  Estudios 
sociales,  económicos  o políticos 
sobre  determinados  países. 

XIV.  — Filosofía  de  la  Cultura. 

1 . — Introducción:  método,  estudios 

comparativos. 
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2.  — Cultura  general:  reconstrucción, 

progreso,  Humanismo. 

3.  — Elementos  y causas  de  la  cultura: 

técnica,  religión. 

4.  — Historia  de  la  cultura  y culturas. 

5.  — Actualidades. 

XV.  — Filosofía  de  la  Historia. 

1.  — Introducción:  método,  estudios 

comparativos. 

2.  — Interpretaciones  de  la  historio. 

3.  — Historia:  naturaleza,  causas,  fin. 

4.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

XVI.  — Filosofía  de  la  Educación. 

1.  — Introducción:  noción,  método,  fi- 

nes. 

2.  — Educación  de  la  inteligencia,  de  la 

afectividad,  del  carácter. 


3.  — Educación  moral  y religiosa. 

4.  — Educación  social,  nacional,  civil. 

5.  — Educación  física. 

6.  — Educación  por  edades. 

7.  — Educación  escolar. 

8.  — Educadores. 

9.  — Historia:  escuelas,  métodos. 

10. — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

XVII. — Historia  de  la  Filosofía. 

1.  — Griegos  y romanos. 

2.  — Padres:  siglos  l-VI I . 

3.  — Medievales:  hasta  el  siglo  XV. 

4.  — Renacimiento:  siglo  XVI. 

5.  — Edad  moderna:  hasta  el  siglo  XIX. 

6.  — Edad  contemporánea:  siglo  XX. 

7. — Filosofías  orientales. 

8.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 


TEOLOG i A 


I.  — Teología  general. 

1.  — Introducción  a la  teología. 

2.  — Problemas  de  método. 

3.  — Orientaciones  teológicas. 

4.  — Relaciones  fundamentales:  teolo- 

gía-filosofía; teología-ciencias;  teo- 
logía-cultura; teología-vida. 

5.  — Actualidades:  congresos;  reperto- 

rios; bibliografía. 

II.  — Teología  fundamental. 

1 .  — Generalidades. 

2.  — Filosofía  de  la  religión.  Psicología 

de  la  religión.  Fenomenología  reli- 
giosa. 

3.  — Historia  de  las  religiones;  etnolo- 

gía religiosa. 

4.  — Revelación  y cristianismo. 

5.  — Apologética  de  la  Iglesia. 

6.  — Acatólicos  y ecumenismo. 

7.  — Fuentes  teológicas:  Escritura,  Tra- 

dición. Liturgia...  Historia  del 
dogma. 

8.  — Fe  y dogma. 

9.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 


III.  — Teología  dogmática. 

1 .  — Generalidades. 

2.  — Dios:  existencia  y atributos  divi- 

nos; Ssma.  Trinidad. 

3.  — Creación  y elevación;  el  hombre; 

orden  sobrenatural  y pecado  origi- 
nal; pecado;  angelología. 

4.  — Cristología;  soteriología. 

5.  — Dogmática  de  la  Iglesia.  Cuerpo 

místico. 

6.  — Gracia  y virtudes. 

7.  — Sacramentos;  sacramentalismo. 

8.  — Teología  de  las  realidades  terres- 

tres. Teología  del  laicado.  El  cris- 
tiano frente  al  mundo. 

9.  — Escatología;  novísimos. 

10. — Actualidades:  congresos;  biblio- 
grafía. 

IV.  — Mariología. 

1 .  — Generalidades. 

2.  — Prerrogativas. 

3.  — María  y la  Iglesia. 

4.  — Culto  mariano.  María  y el  arte. 

5.  — Actualidades:  congresos;  biblio- 

grafía. 
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V.  — Teología  moral. 

1 .  — Principios. 

2.  — Virtudes  y preceptos. 

3.  — Sacramentos. 

4.  — Moral  profesional. 

5.  — Historia. 

6.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

VI.  — Derecho  canónico. 

1 .  — Fuentes  y principios. 

2.  — Personas  físicas  y morales. 

3.  — Cosas:  sacramentos,  culto  divino, 

bienes  temporales  de  la  Iglesia. 

4.  — Procesos. 

5.  — Penas  y delitos. 

6.  — Historia. 

7.  — Derecho  internacional  público  y 

privado. 

8.  — Derecho  comparado. 

9.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

Vil. — Sagrada  Escritura. 

1.  — Introducción  general  y particula- 

res. Historia  de  la  exégesis. 

2.  — Textos  originales  y traducciones. 

3.  — Apócrifos  y judaismo. 

4.  — Exégesis  y problemas  del  AT. 

5.  — Exégesis  y problemas  del  NT. 

6.  — Vida  de  Cristo:  infancia,  vida 

pública  (sermones,  milagros...),  pa- 
sión, etc.  Otros  personajes  de  la 
historia  evangélica. 

7.  — San  Pablo:  vida,  cartas. 

8.  — Teología  bíblica. 

9.  — Ciencias  auxiliares:  historia,  ar- 

queología, geografía,  filología. 

10. — Biblia  y vida:  bibliografía,  congre- 
sos, actualidades,  experiencias. 

VI 1 1.— T eologío  ascético-mística. 

1.  — Vida  espiritual  en  general. 

2.  — Vida  sacerdotal  . 

3.  — Vida  religiosa. 

4.  — Cuestiones  místicas. 

5.  — Hagiografía. 

6.  — Historia  de  la  espiritualidad.  Es- 

cuelas. Escritores  y figuras  histó- 
ricas. 

7.  — Espiritualidad  de  la  Compañía  de 

Jesús. 

8.  — Escritos;  ediciones  críticas. 

9.  — Actualidades:  congresos;  biblio- 

grafía. 


IX.  — Historia. 

1.  — Arqueología  cristiana. 

2.  — Padres;  escritores  eclesiásticos. 

3.  — Magisterio:  concilios;  símbolos  (si- 

glos l-VÍI). 

4.  — Errores,  herejías,  cisma  (siglos  I- 

VII). 

5.  — Medievales:  teólogos,  escuelas; 

magisterio. 

6.  — Medievales:  errores,  herejías,  cis- 

ma. 

7.  — Renacimiento  y edad  moderna: 

teólogos,  magisterio. 

8.  — Renacimiento  y edad  moderna: 

errores,  herejías. 

9.  — Siglos  XIX  y XX:  teólogos,  ma- 

gisterio. 

10.  — Siglos  XIX  y XX:  protestantismo, 

modernismo,  otros. 

11.  — Teología  oriental. 

12.  — Vida  monástica.  Ordenes,  congre- 

graciones. 

13.  — Teología  de  la  historia. 

14.  — Actualidades:  congresos;  biblio- 

grafía. 

X.  — Pastoral. 

1.  — Generalidades.  Formación  pastoral. 

Kerigmática. 

2.  — Sociología  religiosa. 

3.  — Psicología  pastoral. 

4.  — Pastoral  de  la  doctrina.  Catequé- 

tica,  predicación. 

5.  — Misiones.  Campañas. 

6.  — Pastoral  parroquial. 

7.  — Organizaciones. 

8.  — Pastoral  litúrgica.  Sacramentos. 

9.  — Dirección  espiritual.  Confesión. 

10.- — Problemas  vocacionales. 

1 1. — Pastoral  especial  con  hombres,  mu- 
jeres y niños. 

12.  — Pastoral  ma'rimonial. 

13.  — Ejercicios  espirituales. 

14.  — No-católicos.  Protestantes,  iglesias 

separadas,  ecumenismo. 

15.  — Pastoral  en  medios  intelectuales  y 

obreros.  Comunismo. 

16.  — Instrumentos  de  apostolado. 

17.  — Actualidades:  congresos,  experien- 

cias, bibliografía. 

XI.  — Liturgia. 

1.  — Doctrina:  valor,  fuentes  litúrgicas,. 

magisterio,  vida  litúrgica. 

2.  — Historia. 
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3.  — Ritos  diversos. 

4.  — Sacramentos.  Sacramentales;  sim- 

bolismo. 

5.  — Misa. 

6.  — Rúbricas.  La  costumbre  en  litur- 

gia. 

7.  — Año  litúrgico.  Fiestas. 

8.  — Oficio  divino. 

9.  — Movimiento  litúrgico.  Paralitur- 

gias. Problema  de  la  adaptación. 

10.  — Arte  sagrado. 

11.  — Actualidades:  congresos,  experien- 

cias, bibliografía. 


XII. — Misionología. 

1 .  — Documentos  papales  y direcciones 

jerárquicas. 

2.  — Teología  misional. 

3.  — Estudios  misionológicos;  sociología; 

culturas. 

5.  — Divulgación  misional. 

6.  — Pastoral  misionera. 

7.  — Cooperación  misional:  obras  pon- 

tificias, institutos,  movimientos 
laicos. 

8.  — Actualidades:  jornadas,  congresos, 

estadísticas,  bibliografía. 


FICHERO  DE  REVISTAS 

(PUBLICADAS  EN  ESPAÑA,  PORTUGAL  E IBEROAMERICA) 


TEOLOGIA 


1 TEOLOGIA  GENERAL 

2 PROBLEMAS  DE  METODO 

1070  La  Valle,  L.  La  concepción  teológica  en  S.  Agustín. — Cfr.  ficha  1732. 

3 ORIENTACIONES  TEOLOGICAS 

1071  Aldama,  J.  A.  de.  Pío  XII  y la  Teología  Nueva.  — Salm.,  3 (1956),  303-320. 

1072  Baillie,  J.  Algunas  reflexiones  sobre  el  cambiante  escenario  teológico. — Cfr. 
ficha  1559. 

1073  Floristán  C.  El  kerigma  cristiano.  Concepto,  historia  y controversia. — Cfr. 
ficha  1 826. 

4 RELACIONES  FUNDAMENTALES 

1074  Barufaldi,  R.  Literatura  del  siglo  XX  y Cristianismo. — Crit.,  30  (1957),  10-12. 

1075  Guerrero,  E.  La  depreciación  del  valor  religioso,  efecto  de  la  degradación  de  la  fe. — 
RyF.,  156  (1957),  104-108. 

1076  Iriarte,  J.  Religión  como  curiosidad  científica.  — RyF.,  156  (1957),  149-160. 

1077  Popan,  F.  Conexión  de  la  Historia  con  la  Teología,  según  Melchor  Cano.  — VyV., 
15  (1957),  455-475. 

1078  San  Miguel,  J.  R.  En  torno  a Kierkegaard:  Posibilidad  y sentido  de  una  teología 

en  el  existencialismo.  — Cris.,  4 (1957),  433-446. 

5 ACTUALIDADES 

1079  Blázquez,  J.  Dos  semanas  de  Estudios  superiores  eclesiásticos. — Arb.,  38  (1957), 
280-286. 

1080  Quera,  M.  Literatura  eclesiástica  española.  Año  1955.  — EstEc.,  31  (1957V 

465-509. 

II  TEOLOGIA  FUNDAMENTAL 

1 GENERALIDADES 

1081  Daye,  P.  La  era  atómica  en  busca  de  una  dirección  espiritual. — Cfr.  ficha  1254. 

1082  Nolasco,  R.  Doctrina  de  Suárez  sobre  la  exclusión  de  la  Iglesia  por  la  excomunión. — 
Cfr.  ficha  1772. 

1083  Baselga,  E.  Ausencias  de  Dios  en  la  vida  del  hombre  bueno.  — Man.,  29  (1957), 
5-18. 

1084  Alvarez  Turienzo,  S.  La  ausencia  de  Dios  y la  inseguridad  del  hombre. — CdD., 
170  (1957),  173-216. 

1085  De  Arín,  A.  La  verdad  sobre  el  "espiritismo".  — HyD.,  33  (1957),  535-544. 

2 FILOSOFIA  DE  LA  RELIGION 

1086  Guerrero,  E.  La  depreciación  del  valor  religioso,  efecto  de  la  degradación  de  la  fe.  — ■ 
Cfr.  ficha  1075. 

1087  Felgueras,  E.  M.  Naturaleza  humana  y ateísmo. — ■ Did.,  11  (1957),  611-614. 

1088  López  Ibor,  J.  J.  La  verdadera  psicología  profunda. — Cfr.  ficha  1625. 

1089  Schneider,  R.  A Psicología  da  Conversáo.  — EstRG.,  66  (1957),  27-38. 
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1090  Vaca,  C.  En  torno  a la  problemática  místico-médica. — Cfr.  ficha  1657. 

1091  Veloso,  A.  Romantismo  do  desespero.  — Bro.,  65  (1957),  291-308. 

1092  Welte,  B.  Sobre  urna  Filosofía  crista  da  Religiáo.  — RPF.,  13  (1957),  184-189. 

3 HISTORIA  DE  LAS  RELIGIONES 

1093  Alsina  Clota,  J.  Religión  personal  en  Grecia. — Conv.,  2 (1957),  190-195. 

1094  De  Arín,  A.  La  verdad  sobre  el  "espiritismo". — Cfr.  ficha  1085. 

1095  Kloppenburg,  B.  Atuagáo  do  Demonio  no  Espiritismo. — Cfr.  ficha  1174. 

1096  Kloppenburg,  B.  O Círculo  Esotérico  da  Communháo  do  Pensamento.  — REcB.,  17 
(1957),  650-669. 

1097  Kloppenburg,  B.  Rosacrucianismo  no  Brasil.  — REcB.,  17  (1957),  916-941. 

1098  Leopoldo,  Ros.  P.  La  judería  de  Sagunto.  Sus  restos  actuales.  — Sef.,  17  (1957), 

352-373. 

1099  Roger,  J.  La  magia  en  los  pueblos  primitivos.  — RFM.,  16  (1957),  321-344. 

1100  Rossi,  A.  Os  batistas  e sua  Historia.  — REcB.,  17  (1957),  876-889. 

1101  Saake,  G.  O Demonio,  o Adversario  do  Ser  Supremo  ñas  culturas  dos  povos  primiti- 
vos. — REcB.,  17  (1957),  321-331. 

1102  Suárez,  M.  E.  Apuntes  sobre  la  masonería.  — Did.,  11  (1957),  606-610. 

4 REVELACION  Y CRISTIANISMO 

1103  Cervera,  A.  El  milagro,  motivo  de  credibilidad.  — Did.,  11  (1957),  143-151. 

1104  Estrada,  S.  Sobre  el  tema  "Religión  e Iglesia".  — Cfr.  ficha  1256. 

1105  Fernández,  L.  El  misterio.  — Did.,  11  (1957),  550-554. 

1106  Gaynor,  J.  Religión  e Iglesia. — Cfr.  ficha  1823. 

1107  Richardson,  A.  Gnosis  y revelación  en  la  Biblia  y en  el  pensamiento  contemporá- 
neo. — CuTe.,  21  (1957),  11-24. 

5 APOLOGETICA  DE  LA  IGLESIA 

1108  Centeno,  A.  M.  Apologética  antiprotestante. — Cfr.  ficha  1121. 

1109  De  Arín  Ormazóbal,  A.  Santos.  — HyD.,  33  (1957),  303-309. 

1110  Errandonea,  I.  Otra  eminencia  que  vuelve  a la  Iglesia.  — HyD.,  33  (1957),  654-658. 

1111  Fernández  Jiménez,  M.  ¿Fué  en  Cesárea  de  Filipo  donde  Jesús  prometió  a Pedro 
el  primado?  — Cfr.  ficha  1 549. 

1112  Garcías  Palou,  S.  Omisión  del  tema  del  Primado  Romano  en  los  tratados  y opúsculos 
orientalistas  del  beato  Ramón  Llull.  — Cfr.  ficha  1748. 

1113  Luz,  J.  O papel  da  Igreja  na  origem  organizagáo  e processos  da  inquisigáo. — 
EstRG.,  66  (1957),  39-50. 

1114  Ospina,  E.  La  Biblia  y la  Iglesia  Católica.  — RJ.,  48  (1957),  134-141. 
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1116  Salaverri,  J.  El  concepto  de  sucesión  apostólica  en  el  pensamiento  católico  y en  las 
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1117  Stanford,  W.  La  reforma  religiosa  del  siglo  XVI  y el  hombre  común. — Cfr. 
ficha  1786. 

1118  Urdanoz,  T.  Lo  mudable  y lo  inmutable  en  la  Iglesia.  — RET.,  17  (1957),  79-96. 
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1119  Amau,  R.  Nuevo  Instituto  de  Teología  para  el  movimiento  ecuménico. — Cfr. 
ficha  1151. 
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eclesiástica"  y al  revelado  virtual.  — Salm.,  4 (1957),  642-666. 

1149  Vilajusana,  S.  Poder  de  las  fuerzas  naturales  para  obtener  la  credibilidad  natural 
y la  fe  adquirida  según  el  P.  Suárez.  — ATG.,  19  (1956),  55-95. 

9 ACTUALIDADES 

1150  Alves  de  Oliveira,  M.  ¿Fátima  en  crisis?  “Apariciones"  del  P.  Staehlín  y las  apari- 
ciones de  Fátima.  — Cfr.  ficha  1343. 

1151  Arnau,  R.  Nuevo  Instituto  de  Teología  para  el  movimiento  ecuménico.  — Arb.,  37 
(1957),  77-79. 

1152  Losada,  R.  El  Magisterio  de  Pío  XII.  Esquema  doctrinal  y boletín  bibliográfico. — 
Salm.,  3 (1956),  509-687. 

1153  N.  Z.  XVI  Semana  Española  de  Teología.  — EstFr.,  58  (1957),  151-155. 

III  TEOLOGIA  DOGMATICA 

2 DIOS 

1154  Bernard,  J.  O homem  frente  ao  universo.  — EstRG.,  64  (1957),  21-29. 

1155  Casas  Blanco,  S.  Crítica  ruibalista  de  las  pruebas  platónicas  de  la  existencia  de 
Dios.  — Cfr.  ficha  1788. 

1156  Kamar,  E.  La  controverse  sur  la  Procession  du  Saint  Esprit  dans  les  écrits  de 

Raymond  Llull. — Cfr.  ficha  1750. 

1157  Lobina,  A.  El  conocimiento  de  Dios  en  Gén.  16,  13  interpretado  a la  luz  del 

Ex.  33,  21-23.  — Cfr.  ficha  1533. 

1158  Markwood,  L.  La  distinción  entre  la  obra  del  Espíritu  Santo  en  el  Antiguo  Testa- 
mento y su  obra  en  nuestra  época.  — PenCr.,  5 (1957),  63-66. 

1159  Monsegu,  B.  Sergio  Bulgakof  y sus  teorías  trinitarias. — Cfr.  ficha  1803. 

1160  Xiberta,  B.  El  itinerario  agustiniano  pora  alcanzar  el  conocimiento  de  Dios.  — Cfr. 
ficha  1737. 
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3 CREACION  Y ELEVACION 

1161  Aguirre,  P.  E.  Uno  hipótesis  evolucionista  en  el  siglo  XVI.  El  P.  José  de  Acosto,  S.  I. 
y el  origen  de  las  especies  americanas. — Arb.,  36  (1957),  176-187. 

1 1 62  Andriotti,  D.  Dostoiewsky:  O sofrimento  humano  em  "Crime  e Castigo".  — EstRG 
64  (1957),  53-59. 

1163  Arbeloa,  A.  Trascendencia  social  del  pecado.  — Lu.,  6 (1957),  138-147. 

1164  Arnaldich,  L.  El  origen  del  hombre  según  la  Biblia.  — Cfr.  ficha  1558. 

1 165  Baracaldo,  R.  La  Gloria  de  Dios  según  San  Pablo. — Cfr.  ficha  1531. 

1 166  Basilio  de  San  Pablo.  Dos  Semanas  de  Estudios  Superiores  Eclesiásticos.  — RET.  17 
(1957),  595-613. 

1167  Betténcourt,  E.  A atuagáo  do  demonio  após  a queda  original  segundo  os  Padres 
da  Igreja.  — REcB.,  17  (1957),  41-53. 

1168  Botella  Llusiá,  J.  Algunos  problemas  en  el  estudio  de  la  fertilidad  humana. — 

Arb.,  37  (1957),  480-488. 

1 169  Casado,  O.  La  Inmaculada  Concepción  y su  problemática  lapsaria,  en  la  Mariología 
Española  de  1600  a 1655. — Cfr.  ficha  1296. 

1170  Charbel,  A.  Demonologia  e Magia  á luz  do  Antigo  Testamento.  — REcB.,  17 

(1957),  281-300. 

1171  de  Fuenterrabia,  F.  Doctrina  del  Nuevo  Testamento  y del  judaismo  contemporáneo 
sobre  la  remisión  de  los  pecados  más  allá  de  la  muerte. — Cfr.  ficha  1538. 

1172  Delgado,  J.  M.  Naturaleza  y sobrenaturaleza  de  Angel  Amor  Ruibal. — Cfr. 

ficha  1789. 

1173  Diekhons,  M.  O "Debitum  peccati  Originalis"  em  María  Santísima. — Cfr. 

ficha  1301. 

1174  Kloppenburg,  B.  Atuacáo  do  Demonio  no  Espiritismo.  — REcB.,  17  (1957),  301-320. 

1175  l.acroix,  B.  M.  La  importancia  de  Orosio.  — Cfr.  ficha  1731. 

1176  Mayor,  D.  La  Ley  del  Universo:  Teorías.  — MiCo.,  27  (1957),  107-144. 

1 177  Michaíson,  C.  ¿Qué  exige  el  Señor  de  nosotros?  — CuTe.,  21  (1957),  25-34. 

1178  Rodríguez,  M.  El  pecado  original  según  Zumel.  — Cfr.  ficha  1778. 

1179  Romero,  A.  E.  Nota  informativo-bibliográfica  sobre  nuestras  próximas  Semonas  de 
Estudios  Superiores  Eclesiásticos.  — Cfr.  ficha  1816. 

1180  Saake,  G.  O Demonio,  o Adversário  do  Ser  Supremo  ñas  culturas  dos  povos  primi- 
tivos.— Cfr.  ficha  1101. 

1181  Sagiiés,  J.  ¿Se  puede  evitar  todo  pecado  venial?  — Cfr.  ficha  1222. 

1182  Siwek,  P.  El  Problema  del  mal  en  la  teoría  del  Dualismo.  — UnA.,  33  (1957), 

332-345. 

1183  íkrzypczak,  A.  A Demonologia  no  Novo  Testamento. — Cfr.  ficha  1575. 

4 CRISTOLOGIA 

1184  Anónimo.  Cuestiones  de  actualidad.  — EstFr.,  58  (1957),  111-124  . 

1185  Aperriboy,  B.  El  Corazón  de  Jesús  y los  dogmas  fundamentales  del  cristianismo,  a 
la  luz  de  la  Encíclica  "Haurietis  aquas".  — VyV.,  15  (1957),  355-376. 

1186  Árnoldich,  L.  El  origen  del  hombre  según  la  Biblia. — Cfr.  ficha  1558. 

1187  Azevedo,  M.  As  Bases  da  Cristologia.  — REcB.,  17  (1957),  582-605. 

1188  Calveros,  J.  El  objeto  del  culto  al  Corazón  de  Jesús  según  la  Encíclica  "Haurietis 
aquas".  — Man.,  29  (1957),  299-310. 

1189  Calveros,  J.  La  Encíclica  "Haurietis  aquas".  — Man.,  29  (1957),  99  126;  195-216. 

1190  de  Aldama,  J.  Orientaciones  pontificias.  La  Encíclica  "Haurietis  aquas"  (15  de 

mayo  de  1956).  — Salm.,  4 (1957),  145-163. 

1191  del  Páramo,  S.  Agua  viva  del  Corazón  de  Cristo.  A propósito  de  la  Encíclica 
"Haurietis  Aquas".  — ST.,  45  (1957),  84-93. 

1192  Fabbri,  E.  E.  El  cuerpo  de  Cristo  instrumento  de  salud  según  San  Ireneo. — Cfr. 
ficha  1728. 

1193  Haroutounian,  J.  La  doctrina  de  la  Ascensión.  — CuTe.,  21  (1957),  54-65. 

1193  (bis)  Lacroix,  B.  M.  Lo  importancia  de  Orosio. — Cfr.  ficha  1731. 

1 194  Larralde,  R.  En  torno  al  Misterio  de  Cristo.  — VyL.,  15  (1956). 

i 1 '>5  Le  Blond,  J.  M.  O culto  do  Corando  de  Jesús  e a psicología  moderna.  — Bro.,  64 
(1957),  497-506. 
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1196  Mairena  Valdayo,  J.  El  "yo"  de  Cristo. — Salm.,  4 (1957),  602-626. 

1197  Morón,  I.  M.  De  mysterio  lesu  Christi  et  suae  matris  B.  V.  Mariae  suique  Corporis 
mystici  secundum  conceptionem  theologicam  Patris  Suárez.  — MiCo.,  27  (1957), 
257-292. 

1198  Rozo,  G.  El  Sacerdocio  de  Cristo. — VyL.,  16  (1957),  13-20. 

1199  Segovia,  A.  La  generación  eterna  del  Hijo  de  Dios  y su  enunciación  verbal  en  la 

Escolástica.  Síntesis  de  Diego  Ruiz  de  Montoya.  — ATG.,  19  (1956),  151-234. 

1200  Serratosa,  R.  Algo  más  sobre  Osio  de  Córdoba.  — Cfr.  ficha  1735. 

1201  Van  Erp,  J.  O sentido  e o ambiente  da  devogáo  ao  S.  Coragáo  de  Jesús.  — Ve.,  14 

(1957),  333-350. 

5 DOGMATICA  DE  LA  IGLESIA 

1202  Calle,  J.  Cuerpo  místico  de  Cristo  y carácter  bautismal:  interpretación  de  la  noción 
tomista  del  “carácter"  a la  luz  de  la  Eclesiología.  — MiCo.,  27  (1957),  145-214 

1203  Capmany,  J.  La  comunicación  del  Espíritu  Santo  a la  Iglesia  - Cuerpo  Místico,  como 
principio  de  su  unidad,  según  S.  Cirilo  de  Alejandría. — Cfr.  ficha  1720. 

1204  de  Guerra,  I.  La  Virgen  Santísima  Cabeza  secundaria  del  Cuerpo  Místico  en  la 
Mariología  de  Carlos  del  Moral.  — Cfr.  ficha  1321. 

1205  Nolasco,  R.  Dos  conceptos  diversos:  Súbdito  y Miembro  de  la  Iglesia.  — Cfr. 

ficha  1423. 

1206  Oliver,  A.  "Ecclesia"  y “Christianitas"  en  Inocencio  III. — Cfr.  ficha  1754. 

1 207  Oltra,  M.  Las  potestades  en  que  por  razón  del  orden  suceden  a los  Obispos,  ¿sen 

las  mismas  de  los  Apóstoles  sin  limitación  alguna? — VyV.,  15  (1957),  129-144.  • 

1208  Sánchez,  O.  Santidad  de  la  Iglesia.  — Did.,  11  (1957),  480-489. 

1209  Urdanoz,  T.  Lo  mudable  y lo  inmutable  en  la  Iglesia.  — Cfr.  ficha  1118. 

6 GRACIA  Y VIRTUDES 

1210  A Cruce  Peters,  J.  La  Teología  protestante  moderna  y la  doctrina  sobre  lo  fe  en 
San  Juan  de  la  Cruz.  — REsp.,  16(1  957),  429-448. 

1211  Alonso,  J.  M.  ¿Karl  Barth,  un  "criptocatólico"? — RET.,  17  (1957),  357-382. 

1212  Arangiuen,  J.  L.  La  doctrina  de  la  justificación  en  el  Catolicismo  y en  Karl  Barth.  — 

Arb.,  38  (1957),  141-145. 

1213  Casado,  O.  La  Inmaculada  Concepción  y su  problemática  lapsaria,  en  la  Mariología 


Española  de  1600  a 1655. — Cfr.  ficha  1296. 

1214  Delgado,  J.  M.  Naturaleza  y sobrenaturaleza  de  Angel  Amor  Ruibal.  — 1 - Cfr. 

ficha  1789.  ■ >■  < 

1215  Llamera,  M.  La  Eucaristía  y las  virtudes  teologales.  — Cfr.  ficha  1241. 

1216  Nunes  Mexía,  M.  Da  Lei  e da  Graga  em  Kafka.  — F i I . , 4 (1  957),  18-31.  < 

1217  Ortiz  de  Urtarán,  F.  Novísima  teoría  acerca  de  la  predestinación. — • Lu.,  6 (1957), 
235-248. 

1218  Pacios,  A.  Teoría  de  la  predestinación.  — Cris.,  4 (1957),  149-228. 

1219  Rabeneck,  J.  Francisci  Suárez  iunoris  de  causa  praedestinationis  doctrina. — Cfr. 

ficha  1777.  ' ' t 

1220  Rodrigues,  A.  Psicología  da  graga. — Ve.,  14  (1957),  351-388.  ' < 

1221  Rodrigues,  A.  Psicología  da  Graca.  Criagáo  de  una  nova  espiritualidade.  — Ve.,  14 

(1957),  3-34.  ' ' ■ » 

1222  Sagüés,  J.  ¿Se  puede  evitar  todo  pecado  venial?  Trento  y A.  Vega.  — EstEc.,  3'1 

(1957),  205-218.  I -•  i . 


1223  Tellechea,  J.  I.  Los  protestantes  y nosotros.  Una  interesante  obra  de  H.  Kung  sobre 

el  problema  de  la  justificación.  — Cfr.  ficha  1132.  ■ 

1224  Vilajusana,  S.  Poder  de  las  fuerzas  naturales  para  obtener  la  credibilidad  natural 
y la  fe  adquirida  según  el  P.  Suárez.  — Cfr.  ficha  1 149. 

7  SACRAMENTOS  ! 

1225  Anónimo.  El  divorcio  en  Inglaterra. — Men.,  6 (1957),  73-74. 

1226  Avila,  B.  Figuras  del  bautismo:  El  paso  del  mar  Rojo.  — Cfr.  ficha  2006. 

1227  Br.,  A.  Sacramento  de  la  confirmación.  Simbolismo  de  lo  unción.  — RLA.,  2'2 
(1957),  124-128. 
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1228  Calle,  J.  Cuerpo  místico  de  Cristo  y carácter  bautismal:  interpretación  de  la  noción 
tomista  del  "carácter"  a la  luz  de  la  Eclesiología. — Cfr.  ficha  1202. 

1229  Carré,  A.  M.  La  familia  cristiana  según  el  plan  de  Dios. — Cfr.  ficha  1943. 

1230  Charbel,  A.  Demonologia  e Magia  á luz  do  Antigo  Testamento. — Cfr.  ficha  1117. 

1231  Crespo,  J.  S.  Doctrina  penitencial  antenicena  de  Joseph  Grotz. — Cfr.  ficha  1722. 

1232  Cuervo,  M.  La  transubstanciación  según  Santo  Tomás  y las  nuevas  teorías  físicas  — 
Cfr.  ficha  1744. 

1233  de  Almeida,  D.  Divorcio  e Religiáo. — Vo.,  51  (1957),  401-407. 

1234  de  Tuya,  M.  La  doctrina  eucarística  de  los  Sinópticos. — Cfr.  ficha  1566. 

1235  Due,  A.  Las  especies  eucarísticas  y las  teorías  físicas  modernas.  — Pen.,  13  (1957) 
347-351. 

1236  Hall,  D.  ¿Es  el  matrimonio  un  sacramento?  — PenCr.,  5 (1957),  85-105. 

1237  Ibáñez,  A.  Sobre  la  necesidad  de  los  Sacramentos.  — Lu.,  6 (1957),  148-160. 

1238  Lampe,  G.  W.  H.  Un  bautismo,  una  iglesia. — CuTe.,  22  (1957),  34-49. 

1239  Lell,  G.  ¿Ordenes  menores  a los  laicos?  — RLA.,  22  (1957),  137-140. 

1241  Llamera,  M.  La  Eucaristía  y las  virtudes  teologales. — CiTom.,  84  (1957),  345-398. 

1242  Maertens,  T.  Fundamentos  de  la  participación  de  los  fieles  en  la  Misa. — Cfr 
ficha  2016. 

1243  Marías,  J.  Imagen  del  sacerdote. — Crit.,  30  (1957),  874-875. 

1244  Mostaza,  A.  La  edad  de  los  confirmandos.  — Cfr.  ficha  1441. 

1245  Rodríguez,  R.  La  Eucaristía  en  la  vinculación  del  hombre  con  Dios. — Cfr. 
ficha  1627. 

1246  Roger,  J.  La  magia  en  los  pueblos  primitivos. — Cfr.  ficha  1099. 

1247  Rossí,  C.  Principios,  caracteres  y límites  de  la  participación  del  pueblo  en  la  Santa 
Misa. — Cfr.  ficha  1924. 

1248  Salaverri,  J.  La  Eucaristía  y su  vinculación  a toda  la  vida  de  la  Iglesia.  — RyF.,  156 
(1957),  9-22. 

1249  Santos,  A.  Infancia  y bautismo.  — EstEc.,  31  (1957),  403-424. 

1250  Souras,  E.  Los  sacramentos  "de  necesidad"  ante  las  circunstancias  que  impiden  o 
anulan  su  administración. — Cfr.  ficha  1400. 

8 TEOLOGIA  DE  LAS  REALIDADES  TERRESTRES 

1251  Adoms,  P.  O Cristianismo  e as  aspiragóes  do  homem  moderno. — Vo.,  51  (1957), 
753-758. 

1252  Aduriz,  J.  Para  un  estudio  teológico  del  estado  laical. — CyF.,  13  (1957),  55-67. 

1253  Alfaro,  F.  Segundo  Congreso  Mundial  para  el  Apostolado  de  los  Seglares. — Cfr. 
ficha  2054. 

1254  Daye,  P.  La  era  atómica  en  busca  de  una  dirección  espiritual.  — DinS.,  75 
(1957),  35. 

1255  de  Urquiri,  T.  Teología  del  trabajo  en  la  liturgia  de  San  José  Obrero.  — Salm.,  4 
(1957),  169-190. 

1256  Estrada,  S.  Sobre  el  tema  "Religión  e Iglesia".  — NoPJ.,  jul.-ag.  (1957),  26-37. 

1257  Folliet,  J.  La  espectativa  del  mundo  contemporáneo.  — Crit.,  30  (1957),  868-873. 

1258  Gonzaga,  Mello  L.  Vocagáo  do  Laicato  no  Mistério  de  Cristo.  — Lat.,  9 (1957), 
258-210-213. 

1259  González,  I.  Actitud  de  los  católicos  ante  los  países  atrasados. — Cfr.  ficha  1825. 

1260  Iturrioz,  J.  El  hombre  libre  ante  la  técnica.  — FlyD.,  33  (1957),  85-92. 

1261  Maritain,  J.  Tolerancia  y verdad. — Crit.,  30  (1957),  860-862. 

1262  Mico,  J.  L.  Historia,  providencia  y esperanza. — RyF.,  156  (1957),  63-74. 

1263  Moyano,  A.  ¿Deben  los  católicos  intervenir  en  política?  — EstBA.,  483  (1957), 

35-37. 

1264  Oesterreicher,  J.  Judíos  y cristianos. — Crit.,  30  (1957),  876-881. 

1265  Pinto,  M.  A teología  dos  leigos.  — Bro.,  65  (1957),  129-143;  257-281. 

1266  Pío  XII.  A nogáo  de  Apostolado  no  discurso  ao  II  Congresso  Mundial  de  Aposto- 
lado Leigo.  — Cfr.  ficha  1 829. 

1267  Pío  XII.  El  Papa  y la  unidad  europea. — Men.,  6 (1957),  381-382. 

1268  Rou,  E.  El  Segundo  Paganismo.  — RTe.,  25  (1957),  44-57. 

1 269  Ruidor,  I.  Misión  de  los  laicos  en  la  Iglesia  según  las  enseñanzas  del  Papa 
Pío  XII.  — EstEc.,  31  (1957),  189-204 
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9 ESCATOLOGIA  * 

1270  Aranguren,  J.  L.  L.  Las  actitudes  actuales  ante  la  muerte  y la  muerte  cristiana. — 
CHA.,  32  (1957),  261-272. 

1271  Camilleri,  N.  Algunos  problemas  particulares  sobre  el  infierno  eterno.  — Did.,  11 
(1957),  474-479. 

1272  Camilleri,  N.  La  Verdad  Revelada  sobre  el  Infierno  Eterno.  — Did.,  11  (1957), 
334-342. 

1273  de  Goitía,  J.  Indicaciones  temporales  en  la  Escatología. — VyV.,  15  (1957), 
257-290. 

1274  Ibáñez,  A.  Sobre  la  necesidad  de  los  Sacramentos. — Cfr.  ficha  1237. 

1275  Orbe,  A.  Inserción  e importancia  de  la  metensomatosis. — EstEc.,  31  (1957),  75-88. 

1276  Pacios,  A.  Teoría  del  acto  final. — Cris.,  4 (1957),  15-62. 

1277  Santos,  A.  Infancia  y bautismo.  — Cfr.  ficha  1249. 

1278  Valla,  H.  J.  Lecciones  de  Espiritualidad:  El  fin  del  mundo  y la  parusía  del  Señor, 
eternos  inminentes  de  la  historia.  — Cfr.  ficha  1631. 

10  ACTUALIDADES 

1279  Basilio  de  San  Pablo.  Dos  Semanas  de  Estudios  Superiores  Eclesiásticos.  — Cfr. 
ficha  1 1 66. 

1280  Crespo,  J.  S.  Doctrina  penitencial  antenicena  de  Joseph  Grotz.  — Cfr.  ficha  1722. 

1281  Romero,  A.  E.  Nota  informativo-bibliográfica  sobre  nuestras  próximas  Semanas  de 
Estudios  Superiores  Eclesiásticos. — Cfr.  ficha  1816. 

IV  MARIOLOGIA 

1 GENERALIDADES 

Ayres  da  Fonseca,  L.  O milagro  da  Fátima  á luz  da  Teología.  — EstRG.,  65  (1957), 
7-40;  66  (1957),  13-18. 

Bartolomei,  T.  M.  II  problema  sulla  partecipazione  della  grazia  capitale  di  Cristo 
alia  B.  Vergine  Mario.  — EphM.,  7 (1957),  287-314. 

Bruin,  P.  ¿Murió  la  Madre  de  Dios  en  Efeso  o Jerusalén?  — Cfr.  ficha  1547. 

Canal,  J.  M.  Síntesis  Mariológica  de  S.  Antonio  María  Claret. — VyL.,  16  (1957), 
93-108. 

García  Garcés,  N.  Un  solo  Jesucristo  y una  sola  Virgen  Madre  de  Dios.  — EphM., 

7 (1957),  315-328. 

Otilio  del  N.  Jesús.  Mariología  del  Ven.  Padre  Juan  de  Jesús  María  (El  Calagurritano) 
(1564-1615). — MonC.,  65  (1957),  278-302;  386-449. 

Rodrigues,  A.  Papel  e significagáo  da  Virgem  Mae.  — Ve.,  14  (1957),  541-586. 
Terra,  M.  S.  J.  Soteriologia  mariana. — Ve.,  15  (1957),  205-238. 

2 PRERROGATIVAS 

1290  Alonso,  J.  M.  El  Corazón  de  la  Inmaculada. — VyV.,  15  (1957),  325-354. 

1291  Amorós,  L.  La  realeza  de  María  en  el  "Mariale"  atribuido  a San  Alberto  Magno.  — 
Cfr.  ficha  1738. 

1292  Angel  Luis.  Alcance  de  la  encíclica  "Ad  caeli  Reginam". — EstM.,  17  (1956), 
11-25. 

1293  Anónimo.  Cuestiones  de  actualidad. — Cfr.  ficha  1181. 

1294  Bartolomei,  T.  M.  II  problema  sulla  partecipazione  della  grazia  capitale  di  Cristo 
olla  B.  Vergine  María. — Cfr.  ficha  1283. 

1295  Calzada  Oliveras,  J.  La  maternidad  divina  y la  realeza  de  María,  o la  realeza 
trascendente  de  María.  — EstM.,  17  (1956),  317-358. 

1296  Casado,  O.  La  Inmaculada  Concepción  y su  problemático  lapsaria,  en  lo  Mariologío 
Española  de  1600  a 1655.  — EphM.,  7 (1957),  5-96. 

1 297  de  Guerra,  I.  El  débito  de  pecado  y la  redención  de  la  Virgen  Inmaculada  en  la 
Mariología  de  Carlos  del  Morol. — VyV.,  15  (1957),  399-454. 

1298  Delgado  Varela,  J.  M.  La  maternidad  espiritual  y la  realeza  de  María.  — EstM.,  17 
(1956),  377-401. 
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1299  Delgado  Várelo,  J.  M.  Nueva  perspectiva  de  la  Divina  Maternidad. — RET  17 

. . (1957),  97-104. 

1300  de  Son  Pablo,  B.  La  XVII  Asamblea  Española  de  Mariología. — Cfr.  ficha  1357. 

1301  Diekhans,  M.  O "Debitum  peccati  Originalis"  em  María  Santísima. — REcB  17 
(1957),  331-340. 

1302  Enrique  del  Sagrado  Corazón.  La  realeza  de  María  en  los  Códices  miniados  de  la 
Biblioteca  Nacional. — Cfr.  ficha  1334. 

1303  Forcada,  V.  Principios  mariológicos  de  San  Vicente  Ferrer. — Cfr.  ficha  1767. 

1304  Garrido,  M.  La  realeza  de  María  en  las  Liturgias  Occidentales.  — EstM.,  17 
(1956),  95-124. 

1305  Girbou,  B.  M.  La  realeza  de  María  en  las  Liturgias  Bizantina  y Siro-Antioquena  — 
EstM.,  17  (1956),  75-94. 

1306  Gordillo,  M.  La  realeza  de  María  en  los  Padres  Orientales.  — EstM.,  17  (1956), 
49-58. 

1307  Gregorio  de  Jesús  Crucificado.  Realeza  de  María  y Esclavitud  Mariana. — Cfr. 
ficha  1338. 

1308  Gutiérrez,  S.  La  mariología  de  Santo  Tomás  de  Villanueva  y sus  principios  funda- 
mentales.— Cfr.  ficha  1769. 

1309  Herrón,  L.  La  realeza  de  María  en  la  literatura  de  España.  — Cfr.  ficha  1339. 

1310  Ildefonso  de  la  Inmaculada.  La  realeza  y la  corredención  según  la  encíclica  "Ad 

, coeii  Reginam".  — EstM.,  17  (1956),  359-375. 

1311  Ismael  de  Santa  Teresita.  La  realeza  de  María  en  los  autores  Carmelitas  de  los 
siglos  XVI  y XVII. — Cfr.  ficha  1340. 

1312  Koser,  C.  A Realeza  de  María  SS. — Cfr.  ficha  1322. 

1313  Martins  Terra,  J.  E.  Ave-María. — Cfr.  ficha  1545. 

1314  Otilio  del  Niño  Jesús.  María  Medianera:  la  Mediación  universal  de  María  en  el 

P.  José  de  J.  M.  (Quiroga). — Cfr.  ficha  1773. 

1315  Peinador,  M.  Fundamentos  escriturísticos  de  la  realeza  de  María.  — EstM.,  17 
(1956),  27-48. 

1316  Proda,  B.  La  redención  y el  débito  de  María  en  la  " Ineffabi lis",  en  sus  esquemas 
y en  los  votos  de  los  teólogos.  — EstM.,  17  (1956),  501-551. 

1317  Sauras,  E.  Alcance  y contenido  doctrinal  del  título  de  Reina  en  María.  — EstM.,  17 
(1956),  285-316. 

1318  Sebastián,  F.  Dos  mentalidades  diversas  sobre  la  naturaleza  de  la  Maternidad 
divina.  — EphM.,  7 (1957),  161-286. 

1319  Sola,  F.  de.  La  realeza  de  María  en  los  Padres  Occidentales.  — EstM.,  17  (1956), 
59-73. 

1320  Urdánoz,  T.  La  justicia  del  buen  gobierno  en  la  concepción  teológica  de  Santo 
Tomás.  — REPol.,  94  (1957),  99-133. 

3 MARIA  Y LA  IGLESIA 

1321  de  Guerra,  I.  La  Virgen  Santísima  Cabeza  secundaria  del  Cuerpo  Místico  en  la 
Mariología  de  Carlos  del  Moral. — VyV.,  15  (1957),  291-324. 

1322  Koser,  C.  A Realeza  de  María  SS.  — REcB.,  17  (1957),  606-623. 

4 CULTO  MARIANO 

1323  Amorós,  L.  La  realeza  de  María  en  el  "Mariale"  atribuido  a San  Alberto  Magno.  — 
Cfr.  ficha  1738. 

1324  Anónimo.  Le  mouvement  marial  montfortain  en  Belgique.  — EphM.,  7 (1957), 
357-361. 

1325  Anónimo.  Os  Protocolos  das  Aparigóes  de  Lourdes. — Vo.,  51  (1957),  614-616. 

1326  Anónimo.  Una  página  en  honor  de  Polonia.  — Cfr.  ficha  1351. 

1327  Ayres  da  Fonseca,  L.  O milagro  da  Fátima  á luz  da  Teología.  — Cfr.  ficha  1282. 

1328  Basilio  de  San  Pablo.  Valor  ascético  de  la  consagración  a María.  — EstM.,  17 
(1956),  415-451. 

1329  Benisa,  F.  de.  El  Corazón  Eucarístico  de  María  y la  Eucaristía.  — EphM.,  7 (1957), 
125-140. 

1330  Canal,  J.  M.  Sanctus  Bernardus  et  Beata  Virgo.  — Cfr.  ficha  1742. 
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de  Azevedo,  C.  Fótima  em  1956. — EphM.,  7 (1957),  361-363. 

Delgado,  J.  M.  De  vita  mariologico-mariana  apud  Ordinem  B.  M.  V.  Mercede.  — 
EphM.,  7 (1957),  491-496. 

de  Oliveira  Días,  J.  E o céu  ficou  aberto  sobre  Lourdes.  — Ve.,  14  1957),  61  1-644. 
Enrique  del  Sagrado  Corazón.  La  realeza  de  María  en  los  Códices  miniados  de  la 
Biblioteca  Nacional.  — EstM.,  17  (1956),  261-284. 

Francisco  Xavier.  A praxe  canónica  acérca  das  Aparicóes  Morianas. — Cfr. 
ficha  1451. 

F.  S.  Impresiones  sobre  el  ambiente  mariológico  de  Bélgica.  — Cfr.  ficha  1361. 
Galiejones,  E.  Maria  en  la  vida  de  San  Ignacio  de  Loyola. — Cfr.  ficha  1661. 
Gregorio  de  Jesús  Crucificado.  Realeza  de  María  y Esclavitud  Mariana.  — EstM.,  17 
(1956),  403-413. 

Herrón,  L.  La  realeza  de  Maria  en  la  literatura  de  España.  — EstM.,  17  (1956), 
205-260. 

Ismael  de  Santa  Teresita.  La  realeza  de  Maria  en  los  autores  Carmelitas  de  los 
siglos  XVI  y XVII.  — EstM.,  17  (1956),  151-204. 

Leme  Lopes,  F.  O Brasil  e a mensagem  de  Lourdes.  — Ve.,  14  (1957),  587-610. 
Martins,  M.  Os  “Santos  Meninos  de  Santarém"  e os  livros  de  milagres  de  Nossa 
Senhora.  — Bro.,  65  (1957). 

Prada,  B.  Doctrina  Cordimariana  de  San  Lorenzo  de  Brindis.  — EphM.,  7 (1957), 
453-476. 

Rivera,  A.  La  Mediación  de  María  en  los  Apócrifos  Asuncionistas.  — EphM.  7 
(1957),  329-336. 

Urquiri,  T.  De  devotione  erga  Cor  “Eucharisticum"  B.  M.  Virginis.  — EphM.,  7 
(1957),  98-124. 

Vallinas,  C.  M.  De  vita  Mariologico-Mariana  apud  Ordinem  Eremitarum  S.  Augus- 
tini.  — EphM.,  7 (1957),  337-350. 

Vilhena  de  Moraes,  E.  Lourdes,  fonte  de  gragas. — Ve.,  14  (1957),  495-524. 


5 ACTUALIDADES 

Alves  de  Oliveira,  M.  ¿Fótima  en  crisis?  “Apariciones"  del  P.  Staehlín  y las 
apariciones  de  Fótima.  — ST.,  45  (1957),  272-287. 

Anónimo.  Congreso  Mariológico-Mariano  de  Lourdes.  10-17  setiembre  1958. — 
EphM.,  7 (1957),  497,  498. 


Anónimo. 

Anónimo. 

Anónimo. 

Anónimo. 

389-397. 


Cuestiones  de  actualidad. — Cfr.  ficha  1184. 

Le  mouvement  marial  montfortain  en  Belgique. — Cfr.  ficha  1324. 
Mariale  Dagen.  — EphM.,  7 (1957),  499. 

O próximo  Congreso  Mariológico  Internacional. — - REcB.,  17  (1957), 


Anónimo.  Sociedad  Mariológico  Alemana.  — EphM.,  7 (1957),  498,  499. 

Anónimo.  Sociedad  Teológica  de  los  Sagrados  Corazones.  — EphM.,  7 (1957),  500. 
Anónimo.  Una  página  en  honor  de  Polonia.  — EphM.,  7 (1957),  353-357. 

Basilio  de  San  Pablo.  La  XVII  Asamblea  Española  de  Mariología.  — RET.,  17 
(1957),  613-624. 

Besutti,  G.  M.  Tendenze  e caratteristiche  della  produzione  bibliográfico  in  Italia 
nel  1956. — EphM.,  7 (1957),  371-376. 

Fernández,  D.  XVI  Asamblea  de  la  Sociedad  Mariológico  Española.  — EphM.,  7 
(1957),  363-367. 

Fernández,  D.  Bibliografía  mariana.  — EphM.,  7 (1957),  384-392. 

F.  S.  Impresiones  sobre  el  ambiente  mariológico  de  Bélgica.  — EphM.,  7 (1957),  358. 
García  Garcés,  C.  Sinopsis  y final  de  una  disputa.  — Cfr.  ficha  1745. 

Roschini,  G.  Questioni  su  Scoto  e Nmmacolata. — Cfr.  ficha  1756. 


V TEOLOGIA  MORAL 

1 PRINCIPIOS 

Alcorta,  J.  I.  Moral  de  la  situación.  — Arb.,  38  (1957),  28-39. 
Anónimo.  Confusionismo  moral.  — HyD.,  33  (1957),  561-564. 
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Anónimo. 
Anónimo. 
Duróo,  P. 
617-625. 
Duróo,  A. 
Folliet,  J. 


Há  obrigagáo  de  suportar  a dor  física?  — EstRG.,  66  (1957),  9-12. 
Privagáo  Total  ou  Parcial  da  Consciéncia. — Vo.,  51  (1957),  616-620 
Aspectos  moráis  e religiosos  da  luta  contra  a dor.  — Bro.,  64  (1957), 


O Primado  do  Amor.  — Bro.,  64  (1957),  369-380. 

El  moralismo. — Crit.,  30  (1957),  778-779. 

González,  E.  ¿Obliga  en  consciencia  la  ley  civil?  — CiTom.,  84  (1957),  641-547. 
Iturrioz,  J.  El  dolor.  Uso  de  la  anelgesia.  — HyD.,  33  (1957),  245-252. 
Kloppenburg,  B.  Sobre  a liceidade  do  Hipnotismo.  — REcB.,  17  (1957),  432-438. 
Martínez  Catón,  M.  Frangoise  Sagan  y un  Equívoco.  — RTe.,  6 (1957),  74-77. 
Martínez  Codo,  E.  Cooperar  con  lo  nuevo.  — DinS.,  87  (1958),  31. 

Montal  Vilert,  E.  La  solución  de  la  duda  moral  a lo  luz  de  los  principios  teológicos 
de  Santo  Tomás.  — RET.,  17  (1957),  531-556. 

Peinador,  A.  A propósito  de  la  instrucción  de  la  Sagrada  Congregación  del  Santo 
Oficio  acerca  de  la  “Moral  de  la  situación".  — Salm.,  3 (1956),  195-206. 

Peinador,  A.  Problemas  en  torno  a nuestra  teología  moral. — Arb.  38  (1957), 
175-202. 

Riaño,  E.  Moral  de  Situación.  — RTe.,  25  (1957),  78-86. 

Rocco,  H.  La  advertencia  requerida  para  el  pecado  mortal  en  los  moralistas  desde 
Cayetano  hasta  San  Alfonso.  — Cfr.  ficha  1412. 

Rodríguez,  V.  Presupuestos  psicológicos  para  una  moral  del  dolor. — CiTom.,  84 
(1957),  613-639. 

Snoek,  J.  Em  torno  da  Etica  de  Situagáo. — REcB.,  17  (1957),  331-340. 

Zalba,  M.  Sentido  de  la  distinción  entre  voto  y virtud. — Man.,  29  (1957), 
164-166. 

2 VIRTUDES  Y PRECEPTOS 

Anónimo.  Bienes  superfluos.  — HyD.,  33  (1957),  705-709. 

Casado  Gomes,  F.  O Problema  Sexual  ñas  Penitenciarias.  — Ver.,  2 (1957),  139-143. 
de  Lestapis,  S.  La  fecundidad,  problema  familiar  y mundial. — Crit.,  30  (1957), 
771-774;  811-814. 

del  Saz  Orozco,  C.  El  espionaje  ante  la  moral.  — RyF.,  155  (1957),  25-40; 
153-168. 

Guerrero,  E.  Se  justifica  la  resolución  de  un  caso  de  conciencia. — RyF.,  155 
(1957),  329-348. 

Hourdin,  G.  La  familia  y la  civilización  moderna.  — Crit.,  30  (1958),  43-50. 
Leme,  F.  A pena  de  morte. — Ve.,  14  (1957),  297-332. 

Lobo,  A.  A.  Sexuología  y moral  cristiana. — CiTom.,  84  (1957),  459-494. 

Martins,  A.  Problemas  de  enxertos  humanos.  — Bro.,  63  (1956),  524-536. 

Oltra,  M.  Una  moral  polarizada  en  el  sexto  mandamiento.  — VyV.,  15  (1957), 
385-398. 

Peinador,  A.  Orientaciones  pontificias.  Tres  cuestiones  religioso-morales  respecto  de 
la  analgesia. — Salm.,  4 (1957),  627-633. 


3 SACRAMENTOS 

Balirach,  M.  ¿Psicólogos  o Moralistas?  — ST.,  45  (1957),  675-678. 

Betting,  J.  E.  Onanismus  coniugalis  artificiolis.  — REcB.,  17  (1957),  1042-1044. 
Peinador,  A.  Confesión  de  pecados  dudosos.  — Salm.,  4 (1957),  360-394. 

Sánchez  Gil,  M.  Los  enfermos  ante  el  matrimonio.  — HyD.,  33  (1957),  293-302. 
Sánchez  Gil,  M.  Retraso  y espaciamiento  de  la  descendencia.  — HyD.,  33  (1957), 
695-704. 

Souras,  E.  Los  Sacramentos  “de  necesidad"  ante  las  circunstancias  que  impiden  o 
anulan  su  administración.  — CiTom.,  84  (1957),  37-74. 

Setién,  J.  M.  La  Moral  en  las  relaciones  prematrimoniales.  — Lu.,  6 (1957), 
217-234. 

Silva  de  Castro,  E.  As  controvérsias  sobre  a freqüéncia  e disposicigóes  paro  comun- 
gar.  — Ve.,  14  (1957),  93-108. 

Snoek,  J.  A Absolvigáo  Sacramental  simultánea  na  cura  de  almas.  — REcB.,  17 
(1957),  41  1-418. 


Fichero  de  Revistas:  Teología 


425 


1404  Yanguas,  A.  De  continencia  periódica  seu  de  sterilitate  facultativa.  — EstEc.,  31 
(1957),  43-74. 

4 MORAL  PROFESIONAL 

1405  Belbey,  J.  Responsabilidad  de  los  médicos.  — USF.,  35  (1957),  145-164. 

1406  Gallego,  J.  M.  Diego  Laínez  y el  cambio  de  Besanzón.  Un  dictamen  del  P.  Diego 
Laínez  sobre  Moral  Financiera. — Cfr.  ficha  1411. 

1407  García  Barberena,  T.  Pío  XII  y la  moral  profesional.  — Salm.,  3 (1956),  350-380. 

1408  García  Bayón,  J.  Deberes  Profesionales  de  los  Maestros.  — VyL.,  16  (1957),  33-36. 

1409  Setién,  J.  M.  Fundamentos  cristianos  de  la  Deontología  médico. — i Lu.,  6 (1957), 
1 18-137. 

5 HISTORIA 

1410  Difernan,  B.  El  Derecho  y la  Justicia  en  los  clásicos  agustinos  españoles  del  siglo 
dieciséis.  — CdD.,  170  (1957),  48-94;  217-241. 

1411  Gallego,  J.  M.  Diego  Laínez  y el  cambio  de  Besanzón.  Un  dictamen  del  P.  Diego 
Laínez  sobre  Moral  Financiera. — ATG.,  19  (1956),  5-54. 

1412  Rocco,  H.  La  advertencia  requerida  para  el  pecado  mortal  en  los  moralistas  desde 
Cayetano  hasta  San  Alfonso.  — ATG.,  19  (1956),  97-150. 

6 ACTUALIDADES 

1413  Zalba,  M.  Resumen  canónico-moral  del  trienio  1954-1956.  — RyF.,  155  (1957), 
459-470. 


VI  DERECHO  CANONICO 

' I FUENTES  Y PRINCIPIOS 

1414  Lombardía,  P.  Sobre  la  enseñanza  universitaria  y el  método  de  estudio  del  Derecho 
canónico. — REDC.,  12  (1957),  165-174. 

1415  Pimentel,  M.  O Padre  e o Júri.  — REcB.,  17  (1957),  1047-1048. 

1416  Xavier,  Fr.  Facultade  dos  Padres  Misionarios.  — REcB.,  17  (1957),  418-429. 

2 PERSONAS  FISICAS  Y MORALES 

1417  Alonso,  S.  La  cuenta  de  conciencia  entre  los  religiosos.  — Salm.,  4 (1957),  565-584. 

1418  Alonso  Morón,  S.  Instrucción  de  la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos  sobre  la 
clausura  de  las  monjas.  — REDC.,  11  (1956),  629-656. 

1419  Bídart  Campos,  G.  J.  La  adopción  entre  personas  de  diferente  culto. — Crit.,  30 
(1957),  740-741. 

1420  de  Rubí,  B.  La  Constitución  Apostólica  "Sedes  Sapientiae"  y estatutos  anejos  ante 
los  cánones  587-589  del  "Codex  luris  Canonici".  — REDC.,  12  (1957),  645-682. 

1421  Iribarne,  R.  Personería  de  las  Ordenes  Religiosas.  — EstBA.,  488  (1957),  34-36. 

1422  Míchler,  M.  A Conferéncia  dos  Superiores  Maiores  Religiosos  do  Brasil  e a Confe- 

réncia  Nacional  dos  Bispos  do  Brasil. — Cfr.  ficha  1484. 

1423  Nolasco,  R.  Dos  Conceptos  Diversos:  Súbdito  y Miembro  de  la  Iglesia.  — RTe.,  24 
(1957),  58-69. 

1424  Urdanoz,  T.  La  unión  de  los  Institutos  Religiosos. — CiTom.,  74  (1957),  75-94. 

1425  von  Kuehnelt-Leddíhn,  E.  Amor,  sexo  y virginidad. — Crit.,  30  (1957),  894-899. 

1426  Zalba,  M.  Sentido  de  la  distinción  entre  voto  y virtud. — Cfr.  ficha  1393. 

3 COSAS 

1427  Alonso  Morón,  S.  Respuesta  de  la  Comisión  Intérprete  sobre  las  Misas  de  Noche- 
buena. — Cfr.  ficha  2009. 

1428  Anónimo.  A propósito  del  factor  religioso  en  la  adopción.  — Crit.,  30  (1958),  62-64. 

1429  Anónimo.  Tribunal  de  Tarragona.  — REDC.,  12  (1957),  695-698. 

1430  Cabreros  de  Anta,  M.  Estudios  y grados  académicos  en  los  estados  de  perfección.  — 
REDC.,  12  (1957),  455-470. 
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1431  Castañeda,  E.  Una  sentencia  española  en  el  siglo  XVI.  — REDC.,  12  (1957), 
259-288. 

1432  Fernández,  R.  Inscripción  de  hijos  ilegítimos.  — ST.,  45  (1957),  94-100. 

1433  Fernández  Regatillo,  E.  Novísima  disciplina  de  las  misas  vespertinas  y del  ayuno 
eucarístico.  — Cfr.  ficha  1704. 

1434  Ferraz  Alvim,  D.  Casamento  como  contrato  e como  instituicáo. — Ve.,  15  (1957), 
239-244. 

1435  Folguera,  J.  De  personis  Deo  consecratis  tanquam  impedimentum  matrimonióle. — 
REDC.,  1 1 (1956),  713-732. 

1436  García  Barberena,  T.  La  afinidad  de  los  infieles,  impedimento  matrimonial. — 
REDC.,  12  (1957),  125-134. 

1437  Lodos,  F.  El  uso  del  gramófono,  los  coros  mixtos  y las  proyecciones  cinematográficas 
en  las  iglesias.  — Cfr.  ficha  1999. 

1438  Mateus.  Adocáo  Canónica?  — REcB.,  17  (1957),  1046-1047. 

1439  Mateus.  Quaternacáo  num  domingo.  — REcB.,  17  (1957),  1044-1046. 

1440  Míguelez,  L.  Tribunal  de  la  Rota  de  la  Nunciatura.  — - REDC.,  11  (1956),  689-698. 

1441  Mostaza,  A.  La  edad  de  los  confirmandos.  — AA.,  4 (1956),  341-384. 

1442  Pastor  y Cillán.  Matrimonio  y Registro  Civil.  — REDC.,  11  (1956),  535-552. 

1443  Setién,  J.  M.  Cuestiones  matrimoniales  suscitadas  por  los  "repatriados".  — Lu.,  6 
(1957),  29-41. 

1444  Staffa,  D.  Sacra  romana  rota:  sententia  20-4-56  nullitatis  matrimonii  (de  metu 
indirecto).  — REDC.,  11  (1956),  677-688. 

1445  Thiesen,  U.  Da  equiparacáo  dos  Estudos  de  Filosofía  dos  Seminarios.  — EstRG.,  65 
(1957),  41-48. 

1446  Urrutia,  J.  L.  El  nuevo  decreto  sobre  el  ayuno  eucarístico  y las  misas  vespertinas.  — 
Cfr.  ficha  20 1 9. 

1447  Xavier,  F.  Celebracáo  em  Diocese  alheia.  — REcB.,  17  (1957),  1037-1041. 

4 PROCESOS 

1448  Barberena,  T.  Procedimiento  de  suspensión  "ex  informata  consciencia".  — REDC., 
1 1 (1956),  507-534. 

1449  del  Amo,  L.  El  período  probatorio  en  el  procedimiento  punitivo.  — REDC.,  11 
(1956),  564-628. 

1450  de  Solazar  Abrisquieta,  J.  Peculiaridades  del  proceso  de  injurias.  — REDC.,  12 
(1957),  289-332. 

1451  Francisco  Xavier.  A praxe  canónica  acérca  das  Aparicóes  Marianas.  — REcB.,  17 
(1957),  738-752. 

1452  García  Torres,  M.  Materia  u objeto  próximo  y remoto  del  juicio  criminal.  Qué 
delitos  y con  qué  penas  pueden  castigarse  sin  juicio  criminal.  — REDC.,  11  (1956), 

553-564. 

1453  Mostaza  Rodríguez,  A.  La  aplicación  por  vía  gubernativa.  — REDC.,  12  (1957), 
537-574. 

1454  Peinador,  A.  Orientaciones  pontificias.  Tres  cuestiones  religioso-morales  respecto 
de  la  analgesia. — Cfr.  ficha  1934. 

1455  Rodríguez  Cruz,  J.  Iniciación  del  juicio  criminal.  — REDC.,  12  (1957),  333-374. 

1456  Santos,  J.  Procedimientos  contra  clérigos  irresidentes,  concubinarios,  párrocos  negli- 
gentes. — REDC.,  12  (1957),  607-636. 

5 PENAS  Y DELITOS 

1457  Anónimo.  Significado  del  reciente  decreto  sobre  Unamuno.  — EspB.,  6 (1957), 
58-61. 

1458  Nolasco,  R.  Doctrina  de  Suárez  sobre  la  exclusión  de  la  Iglesia  por  la  excomunión.  — 
Cfr.  ficha  1772. 

1459  Suárez,  M.  E.  Apuntes  sobre  la  masonería.  — Did.,  11  (1957),  543-549. 

6 HISTORIA 

1460  Brufau,  J.  La  noción  analógica  del  "dominium"  en  Santo  Tomás,  Francisco  de 
Vitoria  y Domingo  Soto.  — Salm.,  4 (1957),  96-136. 

1461  Castañeda,  E.  Una  sentencia  española  en  el  siglo  XVI.  — Cfr.  ficha  1431. 
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1462  del  Estol,  J.  M.  Sobre  los  comienzos  de  la  vida  común  entre  las  vírgenes  de  Africa.  — - 
CdD.,  170  (1957),  335-360. 

1463  de  Villapadierna,  I.  Conflicto  entre  el  Cardenal  Primado  y el  Nuncio  Monseñor 
Gravina  en  1809-1814.  — AA.,  5 (1957),  261-311. 

1464  Mansilla,  D.  La  reorganización  eclesiástica  española  del  siglo  XVI.  — AA.,  5 (1957), 
9-259. 

1465  Tellechea,  I.  Francisco  Vitoria  y la  reforma  católica.  — REDC.,  12  (1957),  65-112. 

1466  Tellechea  Idígoras,  I.  A propósito  de  una  obra  histórico-jurídica  sobre  Joaquín 
Lorenzo  Villanueva  (1820-23).  — REDC.,  12  (1957),  747-761. 

7 DERECHO  INTERNACIONAL 

1467  Alonso  García,  M.  El  nuevo  Estado  católico. — -CHA.,  30  (1957),  359-378. 

1468  Alvarez-Menéndez,  S.  Reseña  jurídico-canónica.  — REDC.,  12  (1957),  639-644. 

1469  Cueto-Rúa,  J.  El  Common  Law.  — Univ.,  12(1957),  135-163;  13(1957),  119-158. 

1470  Fernández  Regatillo,  E.  Exención  tributaria  de  la  Iglesia  en  el  Concordato.  — ST., 
45  (1957),  354-353. 

1471  Maldonado  y Fernández  del  Toreo,  J.  Los  primeros  años  de  vigencia  del  Concordato 
de  1953.  — REDC.,  12  (1957),  7-28. 

1472  Martínez  Catón,  M.  Iglesia  y Estado:  Para  la  Teología  de  un  Concordato.  — RTe., 
25  (1957),  58-73. 

1473  Pérez  Mier,  L.  Pío  XII  y el  Derecho  público.  — Salm.,  3 (1956),  394-429. 

1474  Pérez  Mier,  L.  Pío  XII  y el  Derecho  público.  — REDC.,  12  (1957),  29-64. 

1475  Useros  Carretero,  M.  Sentido  y función  de  la  confeccionalidad  del  Estado  antes  del 
laicismo  político.  — REDC.,  12  (1957),  575-606. 

8 DERECHO  COMPARADO 

1476  Guerrero,  E.  Escándalo  gratuito  ante  la  legislación  matrimonial  española.  — HyD., 
33  (1957),  851-858. 

1477  Mery,  R.  El  Código  Civil  de  la  República  de  Chile  y los  tribunales  de  justicia. — 
AUCh.  (1956),  43-134. 

1478  Montserrat,  V.  ¿Encuentra  el  canon  581  cumplida  satisfacción  en  nuestro  Código 
civil?  — REDC.,  12  (1957),  159-164. 

1479  Pastor  y Cillán.  Matrimonio  y Registro  Civil.  — Cfr.  ficha  1442. 

9 ACTUALIDADES 

1480  Alonso,  S.  Boletín  de  Derecho  Canónico.  — CiTom.,  84  (1957),  95-116. 

1481  de  Echeverría,  L.  En  torno  al  vigente  Derecho  ceremonial.  — — REDC.,  11  (1956), 
699-712. 

1482  de  Larrea,  L.  M.  Sexta  semana  de  Derecho  Canónico.  — Lu.,  6 (1957),  54-63. 

1483  González  Ruíz,  M.  La  XIV  Semana  Española  de  Teología.  — REDC.,  11  (1956), 
733-752. 

1484  Michler,  M.  A Conferencia  dos  Superiores  Maiores  Religiosos  do  Brasil  e a Confe- 
rencia Nacional  dos  Bispos  do  Brasil.  — REcB.,  17  (1957),  569-574. 

1485  Zalba,  M.  Resumen  canónico-moral  del  trienio  1954-1956.  — Cfr.  ficha  1413. 

Vil  SAGRADA  ESCRITURA 
1 INTRODUCCION 

1486  Anónimo.  Novedades  exegéticas.  — REcB.,  17  (1957),  381-383. 

1487  Bea,  A.  La  Bula  "Ineffabilis  Deus"  y la  Hermenéutica  bíblica.  — RBib.,  19  (1957), 
1-6. 

1488  Bartína,  S.  Pío  XII  y los  estudios  bíblicos.  — EstEc.,  31  (1957),  435-440. 

1489  Bea,  Ag.  Pío  XII  y los  estudios  bíblicos.  — RBib.,  19  (1957),  121-128. 

1490  Colunga,  A.  Los  vaticinios  proféticos  de  la  pasión  y los  sentidos  de  la  S.  Escritura.  — 
Salm.,  4 (1957),  634-641. 

1491  Fernández  Jiménez,  M.  ¿Es  dogma  definido  que  la  Escritura  sea  en  virtud  de  la 
inspiración  palabra  de  Dios? — Cfr.  ficha  1137. 
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1492  Fuster,  V.  Biblia  y Tradición. — Cfr.  ficha  1138. 

1493  García  Cordero,  M.  Pío  XII  y los  estudios  de  la  sagrada  Escritura.  — Salm,,  3 
(1956),  430-464. 

1 494  García  de  la  Fuente,  O.  Un  tratado  inédito  y desconocido  de  fray  Luis  de  León 
sobre  los  sentidos  de  la  Sagrada  Escritura. — CdD.,  170  (1957),  258-334. 

1495  Gastaldi,  I.  La  cosmogonía  bíblica  y la  ciencia. — Cfr.  ficha  1880. 

1496  Ibáñez  Arana,  A.  Sobre  la  inspiración  del  sentido  típico.  — Lu.,  6 (1957),  322-337. 

1497  Ibáñez  Padilla,  A,  Digesto  Catequístico  - Nuevo  catecismo. — Cfr.  ficho  1881. 

1498  Martínez,  R.  El  canon  del  Nuevo  Testamento. — CuBi.,  14  (1957),  37-39. 

1499  Popan,  Fl.  La  crítica  histórica,  según  Melchor  Cano.  — VyV.,  15  (1957),  89-122. 

1500  Primatesta,  R.  Cuestiones  Bíblicas  en  la  "Humani  Generís".  — RTe.,  24  (1957), 
50-57. 

1501  Rodríguez,  M.  Los  manuscritos  de  Alfonso  de  Madrigal  conservados  en  la  Biblioteca 
Universitaria  de  Salamanca. — Salm.,  4 (1957),  3-50. 

1502  Salguero,  J.  Cómo  debemos  leer  hoy  la  Biblia.  — CuBí.,  14  (1957),  353-364. 

1503  Salguero,  J.  Cómo  leían  la  Biblia  los  judíos  y los  Apóstoles. — CuBi.,  14  (1957), 
80-93. 

1504  Salguero,  J.  Cómo  leían  la  Biblia  los  SS.  Padres  y los  cristianos  de  la  edad  media.  — 
CuBi.,  14  (1957),  140-150. 

1505  San  Pedro  García,  J.  Principios  exegéticos  del  Mtro.  Fray  Luis  de  León.  — Salm.,  4 
(1957),  51-74. 

1506  Sartori,  E.  La  cuestión  Bíblica.  — Did.,  11  (1957),  13-17;  76-81;  152-157; 

205-211. 

2 TEXTOS  ORIGINALES  Y TRADUCCIONES 

1 507  Diez  Macho,  A.  Fragmento  del  texto  hebreo  y arameo  del  libro  de  Números  escrito 
en  una  muy  antigua  megil.lá  en  el  sistema  babilónico.  — Sef.,  17  (1957),  386-388. 

1508  Diez  Macho,  A.  Una  copia  completa  del  Targum  palestinense  Q|  Pentateuco  en  la 
Biblioteca  Vaticana.  — Sef.,  17  (1957),  119-121. 

1509  Diez  Macho,  A.  Un  manuscrito  yemení  de  la  biblia  babilónica.  — Sef.,  17  (1957), 
237-279. 

3 APOCRIFOS  Y JUDAISMO 

1510  Anónimo.  La  "Oración  de  Nabunaid"  hallada  en  Qúmrám  que  ofrece  notables 
paralelos  al  libro  de  Daniel. — Cfr.  ficha  1521. 

151  1 Arns,  E.  Dez  anos  de  descobertas  no  Deserto  de  Judá.  — REcB.,  17  (1957),  967-969. 

1512  Bruce,  F.  Volviendo  al  asunto  de  los  pergaminos  del  Mar  Muerto.  — PenCr.,  5 
(1957),  71-76. 

1513  Caubet  Iturbe,  J.  El  Maestro  de  Justicia  y los  Himnos  de  Qumrám.  — CuBi.,  14 
(1957),  365-370. 

1514  de  Fuenterrabía,  F.  Doctrina  del  Nuevo  Testamento  y del  judaismo  contemporáneo 
sobre  la  remisión  de  los  pecados  más  allá  de  la  muerte. — Cfr.  ficha  1538. 

1515  Grau  Monserrat,  M.  El  descubrimiento  más  sensacional  de  los  tiempos  modernos. — 
Arb.,  38  (1957),  226-242. 

1516  Mejía,  J.  Los  manuscritos  del  Mar  Muerto.  — Crit.,  30  (1957),  611-613. 

1517  Palacios,  A.  El  "Targum"  palestinense,  completo. — Arb.,  36  (1957),  516-518. 

1518  Rivera,  A.  La  Mediación  de  María  en  los  Apócrifos  Asuncionistas.  — Cfr.  ficha  1344. 

1519  Soria,  V.  La  idea  de  premio  en  los  pergaminos  del  Mar  Muerto. — CuBi.,  14  (1957), 

387-389. 

1520  Turrado,  L.  Los  manuscritos  del  Mar  Muerto.  — Salm.,  4 (1957),  191-203. 

1521  Anónimo.  La  "Oración  de  Nabunaid"  hallada  en  Qúmrám  que  ofrece  notables 

paralelos  al  libro  de  Daniel. — CuBi.,  14  (1957),  190. 

4 EXEGESIS  Y PROBLEMAS  DEL  A.  T. 

1522  Arnaldich,  L.  El  diluvio. — VyV.,  15  (1957),  145-182. 

1 523  Basilio  de  San  Pablo.  Dos  Semanas  de  Estudios  Superiores  Eclesiásticos.  — Cfr. 

ficha  1169. 

Cavero,  L.  Historia  y profecía  de  Israel.  — HyD.,  33  (1957),  334-339. 
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1525  Colungo,  A.  Los  vaticinios  proféticos  de  la  pasión  y los  sentidos  de  la  S.  Escritura.  — 
Cfr.  ficha  1490. 

1526  Cuadrado,  G.  Un  viejo  problema  histórico-exegético. — Cfr.  ficha  1590. 

1527  Charbel,  A.  Demonologia  e Magia  á luz  do  Antigo  Testamento. — Cfr.  ficha  1170. 

1528  Estrada,  M.  Historia  Bíblica  y Prehistoria.  — VyL.,  15  (1956),  373-380. 

1529  Gancho,  C.  Las  citaciones  del  A.  T.  en  los  Sinópticos  y en  los  Rabinos.  — Salm.,  4 
(1957),  289-359. 

1530  Garayoa,  P.  Poesía  y ritmo  en  los  solmos. — Cfr.  ficha  2033. 

1531  Ibáñez,  A.  El  Antiguo  Testamento  en  el  Comentario  "Verbum  Dei".  — Lu.,  6 
(1957),  42-53. 

1532  Ibáñez  Arana,  A.  La  edad  del  género  humano  y las  genealogías  del  Génesis.  — Lu., 
6 (1957),  193-216. 

1533  Lobina,  A.  El  conocimiento  de  Dios  en  Gén.  16,  13  interpretado  a la  luz  del  Ex.  33, 
21-23.  — RBib.,  19  (1957),  63-68. 

1534  Maeso,  D.  Los  libros  sapienciales  de  la  Biblia. — CuBi.,  14  (1957),  151-153. 

1535  Prado,  J.  Las  primeras  etapas  del  Exodo  de  Ramesés  al  mar  Rojo.  — Sef.,  17  (1957), 

151-168. 

1536  Salguero,  J.  ¿Quién  es  el  "desamparado"  del  salmo  22?  — CiTom.,  84  (1957),  3-36. 

1537  Theofane,  S.  M.  Costumbres  de  la  Familia  en  el  Antiguo  Testamento.  — RBib.,  19 
(1957),  13-15. 

5 EXEGESIS  Y PROBLEMAS  DEL  N.  T. 

1538  de  Fuenterrabía,  F.  Doctrina  del  Nuevo  Testamento  y del  judaismo  contemporáneo 

sobre  la  remisión  de  los  pecados  más  allá  de  la  muerte.,' — EstFr.,  58  (1957),  5-42. 

1 539  Gancho,  C.  Las  citaciones  del  A.  T.  en  los  Sinópticos  y en  los  Rabinos.  — Cfr. 

ficha  1529. 

1 540  Hall,  D.  Algunas  consideraciones  sobre  la  autenticidad  y genuinidad  del  Evangelio 
de  San  Juan.  — PenCr.,  5 (1957),  23-53. 

1541  Hoyos,  P.  La  carta  dirigida  al  ángel  de  Efeso.  Ensayos  sobre  la  parte  parenética 
del  Apocalipsis.  — RBib.,  19  (1957),  134-142. 

1 542  Hoyos,  F.  Los  rasgos  comunes  de  las  siete  cartas.  Iniciación  a la  parte  parenética 
del  Apocalipsis.  — RBib.,  19  (1957),  82-86. 

1543  Leal,  J.  Las  paradojas  de  los  Evangelios.  — CuBi.,  14  (1957),  14-17. 

1544  Leal,  J.  Forma,  historicidad  y exégesis  de  las  sentencias  evangélicas.  — EstEc.,  31 

(1957),  267-326. 

1545  Martins  Terra,  J.  E.  Ave-María.  — REcB.,  17  (1957),  624-649. 

6 VIDA  DE  CRISTO 

1546  Baracaldo,  R.  Mentalidad  y carácter  de  Cristo. — VyL.,  15  (1956),  381-389. 

1547  Bruin,  P.  ¿Murió  lo  Madre  de  Dios  en  Efeso  o Jerusalén?  — RBib.,  19  (1957), 
143-144. 

1548  del  Páramo,  S.  Agua  viva  del  Corazón  de  Cristo.  A propósito  de  la  encíclica  "Hau- 
rietis  Aquas".  — Cfr.  ficha  1191. 

1549  Fernández  Jiménez,  M.  ¿Fué  en  Cesárea  de  Filipo  donde  Jesús  prometió  a Pedro 
el  primado? — CuBi.,  14  (1957),  106-112. 

1550  Haroutounian,  J.  La  doctrina  de  la  Ascensión. — Cfr.  ficha  1193. 

1551  Leal,  J.  La  nueva  fecha  de  la  Cena  y el  orden  de  los  hechos  de  la  Pasión  de  Nuestro 
Señor.  — EstEc.,  31  (1957),  173-188. 

1552  Peinador,  M.  Fundamentos  escriturísticos  de  la  realeza  de  María.  — Cfr.  ficha  1315. 

1553  Ricciotti,  G.  Los  datos  históricos  de  la  Navidad.  — Crit.,  30  (1957),  814-816. 

7 SAN  PABLO 

1554  Adúriz,  J.  Régimen  de  preposiciones  en  el  vocabulario  paulino  de  Pistéuo. — CyF., 
(13  (1957),  157-161. 

1555  Baracaldo,  R.  La  gloria  de  Dios  según  S.  Pablo. — VyL.,  16  (1957),  5-12;  85-92. 

1556  Dell'Oca,  E.  Cl.  La  virtud  de  la  pureza  en  1 Cor.  12-20.  — RBib.,  19  (1957), 
201-203. 

1557  Oltra,  M.  Libertad  y catolicidad  de  la  moral  paulina. — VyV.,  15  (1957),  55-72. 
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8 TEOLOGIA  BIBLICA 

Arnaldich,  L.  El  origen  del  hombre  según  la  Biblia. — VyV.,  15  (1957),  5-54. 
Baillie,  J.  Algunas  reflexiones  sobre  el  cambiante  escenario  teológico. — CuTe.,  21 
(1957),  3-10. 

Baracaldo,  R.  Lo  Gloria  de  Dios  según  San  Pablo. — Cfr.  ficha  1531. 

Campos,  J.  "Animas"  y "animus"  en  el  N.  Testamento.  Su  desarrollo  semántico  — 
Salm.,  4 (1957),  585-601. 

Cunliffe-Jones,  H.  Serio  encuentro:  la  Biblia  y el  teólogo. — CuTe.,  22  (1957), 

14-23. 

Charbel,  A.  Demonologia  e Magia  á luz  do  Antigo  Testamento. — Cfr.  ficha  1 170. 
de  Fuenterrabía,  F.  Doctrina  del  Nuevo  Testamento  y del  judaismo  contemporáneo 
sobre  la  remisión  de  los  pecados  más  allá  de  la  muerte.  — Cfr.  ficha  1538. 
de  Goitía,  J.  Indicaciones  temporales  en  la  Escatología.  — Cfr.  ficha  1273. 
de  Tuya,  M.  La  doctrina  eucarística  de  los  Sinópticos. — CiTom.,  84  (1957), 
217-282. 

de  Vitlapadierna,  C.  Ideas  bíblicas  sobre  la  obediencia. — CuBi.,  14  (1957), 

129-139. 

Fabbri,  E.  El  Simbolismo  de  la  Fuente  y del  Agua  en  la  Escritura  y en  el  Mundo 
Hebreo.  — RTe.,  24  (1957),  39-49. 

Gancho,  C.  La  alegría  en  el  Nuevo  Testamento. — CuBi.,  14  (1957),  65-79. 
Gancho,  C.  Los  "Escándalos"  en  la  Biblia. — CuBi.,  14  (1957),  165-179. 

García  Cordero,  M.  El  Santo  de  Israel. — CuBi.,  14  (1957),  378-386. 

García  de  la  Fuente,  O.  Teología  e historia  en  el  Antiguo  Testamento. — CuBi.,  14 
(1957),  1-7. 

Markwood,  L.  Lo  distinción  entre  la  obra  del  Espíritu  Santo  en  el  Antiguo  Testa- 
mento y su  obra  en  nuestra  época. — Cfr.  ficha  1158. 

Richardson,  A.  Gnosis  y revelación  en  la  Biblia  y en  el  pensamiento  contemporá- 
neo. — Cfr.  ficha  1 1 07. 

Skrzypczak,  O.  A Demonologia  no  Novo  Testamento.  — REcB.,  17  (1957),  26-40. 
Storni,  F.  El  trabajo  en  la  Biblia. — CyF.,  13  (1957),  321-332. 


9 CIENCIAS  AUXILIARES 


Anónimo.  Panorama  de  los  descubrimientos  recientes  en  Palestina  y países  bíbli- 
cos. — CuBi.,  14  (1957),  42-56. 

Balagué,  M.  El  litóstrotos  o Pretorio  de  Pilotos. — CuBi.,  14  (1957),  390-396. 
Cavalletti,  S.  Ebraico  bíblico  ed  ebraico  mishnico.  — Sef.,  17  (1957),  122-129. 
Celada,  B.  Babilonia-Asiria  y la  Biblia. — CuBi.,  14  (1957),  237-246. 

Celada,  B.  Bases  de  comparación  entre  el  oriente  y la  Biblia.  — CuBi.,  14  (1957), 
327-348. 


Celada,  B.  Egipto  y la  Biblia. — CuBi.,  14  (1957),  215-236. 

Celada,  B.  El  Irán  y la  Biblia. — CuBi.,  14  (1957),  247-250. 

Celada,  B.  La  situación  geográfica. — CuBi.,  14  (1957),  199-206. 

Celada,  B.  Los  pueblos  semitas  y la  Biblia.  — CuBi.,  14  (1957),  257-264. 

Celada,  B.  Los  textos  y otros  hallazgos  arqueológicos.  — CuBi.,  14  (1957),  307-325. 
Celada,  B.  Palestina  y la  historia  bíblica  en  la  perspectiva  de  ochenta  siglos  de 
historio  oriental.  — CuBi.,  14  (1957),  265-305. 

Celada,  B.  Pueblos  montañeses  de  la  Edad  Media  de  Oriente. — CuBi.,  14  (1957), 


251-255. 


Celada,  B.  Razo  semita  y raza  israelita. — CuBi.,  14  (1957),  207-213. 

Cuadrado,  G.  Un  viejo  problema  histórico-exegético. — CuBi.,  14  (1957),  23-33. 
Díaz  Fernández,  J.  M.  Un  general  arqueólogo  descubre  Hasor. — CuBi.,  14  (1957) 
34-46. 

Diez  Macho,  A.  El  II  Congreso  Mundial  de  Estudios  Judíos.  — Sef.,  17  (1957), 
455-466. 


Errcndonea,  J.  Vita  ¡n  memoria  hominum.  — AA.,  5 (1957),  493-573. 

García  Amor,  E.  Apuntes  sobre  la  Circuncisión. — CuBi.,  14  (1957),  101-105. 
Gastaldi,  I.  La  cosmogonía  bíblica  y la  ciencia.  — Cfr.  ficha  1880. 

Lamadríd,  A.  G.  Belén:  patria  de  David  y de  Jesús.- — -CuBi.,  14  (1957),  8-13. 
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1597  Prado,  J.  El  águila  en  la  Biblia. — CuBi.,  14  (1957),  154-157. 

1598  Theofane,  S.  M.  Costumbres  de  la  Familia  en  el  Antiguo  Testamento. — Cfr. 
ficha  1537. 

1 598  (bis)  Anónimo.  Exposición  Bíblica  de  Caracas  (Venezuela).  — RBib.,  19  (1957),  93. 
10  BIBLIA  Y VIDA 

1599  Anónimo.  Jornadas  del  Evangelio  en  Villa  Ocampo,  Santa  Fe  (Argentina).  — RBib., 
19  (1957),  91. 

1600  Anónimo.  Movimiento  Bíblico  Católico  en  la  Argentina.  — RBib.,  19  (1957), 
145-146. 

1601  Anónimo.  Segundo  Congreso  Internacional  del  Antiguo  Testamento.  — RBib.,  19 
(1957),  87-90. 

1602  Anónimo.  XVII  Semana  Bíblica  Española.  — RBib.,  19  (1957),  146-148. 

1603  Arnaldich,  L.  El  "Enchiridion  biblicum"  en  castellano.  — Salm.  4 (1957),  437-460. 

1604  Borrina,  S.  Congreso  Bíblico  de  Estrasburgo  (ag.-set.)  1956.  — EstEc.,  31  (1957), 
359-376. 

1605  Basilio  de  San  Pablo.  Dos  Semanas  de  Estudios  Superiores  Eclesiásticos. — Cfr. 
ficha  1 1 66. 

1606  Bea,  A.  O valor  pastoral  da  palavra  de  Deus  na  Sagrada  Liturgia.  — Cfr.  ficha  1867. 

1607  Blózquez,  J.  Dos  semanas  de  Estudios  superiores  eclesiásticos.  — Cfr.  ficha  1079. 

1608  Cavero,  L.  Historia  y profecía  de  Israel.  — Cfr.  ficha  1524. 

1609  Delriu,  T.  Un  recuerdo  para  los  mineros  de  hace  treinta  siglos.  — CuBi.,  14  (1957), 
1 13-121. 

1610  Diez  Macho,  A.  El  movimiento  bíblico  francés  visto  a través  del  Congreso  de 
Estrasburgo.  — Sef.,  17  (1957),  229-232. 

1610  Fonseca  Muñoz,  R.  La  reciente  literatura  católica  sobre  Lutero. — Cfr.  ficha  1782. 

1611  J.  P.  XVIII  Semana  Bíblica  Española.  — Sef.,  17  (1957),  451-454. 

1612  Maertens,  T.  Biblia  y Liturgia:  Las  Leyes  y la  Organización  de  la  Celebración  de  la 
Palabra.  — RTe„  25  (1957),  30-43. 

1613  Nober,  P.  Elenchus  biblicus  polonus  1940-1956.  — Salm.,  4 (1957),  667-695. 

1614  Otte,  B.  La  Sagrada  Escritura  en  la  conversión  de  algunos  santos.- — RBib.,  19 
(1957),  23-25. 

1615  Romero,  A.  La  Semana  del  Evangelio.  — CuBi.,  14  (1957),  183-188. 

1616  Schneider,  P.  La  Biblia  y las  Bellas  Artes.  — RBib.,  19  (1957),  213-216. 

1617  Schokel,  L.  Material  bíblico  didáctico.  — CuBi.,  14  (1957),  94-100. 

1618  S.  de  A.  XVII  Semana  Bíblica  Española.  — EstFr.,  58  (1957),  156-157. 

VIII  TEOLOGIA  ASCETICO-MISTICA 

1 VIDA  ESPIRITUAL  EN  GENERAL 

1619  Anónimo.  La  pereza  espiritual.  — Man.,  29  (1957),  267-270. 

1 620  Crisóstomo  de  Pamplona.  Algunas  reflexiones  sobre  la  esencia  de  la  perfección 
cristiana.  — EstFr.,  58  (1957),  103-110. 

1621  Duróo,  A.  O Primado  do  Amor. — Cfr.  ficha  1385. 

1622  Fermoso,  P.  La  fantasía  de  la  oración.  — RyC.,  2 (1957),  126-145. 

1623  Guerrero,  E.  Espiritualidad  seglar.  — RyF.,  155(1957),  139-152. 

1624  Lafcrgue,  R.  Crimen  y castigo  (Una  apreciación  psicoanalítica  de  la  conciencia  de 
expiación).  — REsp.,  16  (1957),  466-474. 

1625  López  Ibor,  J.  J.  La  verdadera  psicología  profunda.  — REsp.,  16  (1957),  328-336. 

1626  Nicolau,  M.  Perfección  y Apostolado.  — Man.,  29  (1957),  49-60. 

1627  Rodríguez,  R.  G.  La  Eucaristía  en  la  vinculación  del  hombre  con  Dios.  — CiTom,., 
84  (1957),  399-424. 

1628  Siirarrio,  A.  Una  técnica  para  el  perfeccionamiento  espiritual  (Estudio  elemental 
sanjuanista  de  la  subconsciencia).  — REsp.,  16  (1957),  69-83. 

1629  Solé,  M.  Distracciones  en  la  oración  mental.  — Man.,  29  (1957),  127-132. 

1630  Ubilla,  D.  Actitud  existencial  y Nuevo  Testamento.  — CyF.,  13  (1957),  499-507. 

1631  Valla,  H.  J.  Lecciones  de  Espiritualidad:  El  fin  del  mundo  y la  parusía  de!  Señor, 
eternos  inminentes  de  la  historia.  — Did.,  11  (1957),  268-275. 
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1632  Zolba,  M.  La  perfección  y el  apostolado  en  la  Iglesia.  — Man.,  29  (1957),  335-348. 

1633  Zaiba,  M.  Medios  comunes  de  perfección.  — Man.,  29  (1957),  61-63. 

2 VIDA  SACERDOTAL 

1634  Didonet,  F.  O sacerdote  e sua  doacáo  total  as  Almas.  — REcB.,  17  (1957),  873-875. 

1635  Martínez  Balirach,  J.  Un  esquema  de  Perfección  Sacerdotal.  — ST.,  45  (1957),  4-13. 

1636  Santos,  A.  La  Unión  Misional  del  Clero  y su  IV  Congreso  Nacional. — ST.,  45 
(1957),  610-625. 

1637  Santos,  A.  Unión  Misional  del  Clero. — Cfr.  ficha  2066. 

1638  Souso,  S.  Seminarios.  — REcB.,  17  (1957),  575-581. 

3 VIDA  RELIGIOSA 

1639  Alonso,  S.  La  cuenta  de  conciencia  entre  los  religiosos. — Cfr.  ficha  1417. 

1640  Alvarez,  U.  Congreso  Nacional  de  Perfección  y Apostolado.  — CdD.,  170  (1957), 
123-131. 

1641  Anselmo  de  Legarda.  El  Cardenal  Vives  y los  estudios  de  nuestra  Orden.  — EtFr., 
58  (1957),  207-226. 

1642  del  Estol,  J.  M.  Sobre  los  comienzos  de  la  vida  común  entre  las  vírgenes  de  Afri- 
ca.— Cfr.  ficha  1462. 

1643  Granero,  J.  M.  Sobre  la  obediencia.  Un  fundamento  Ignaciano.  — Man.,  29  (1957), 
69-72. 

1644  Nicolau,  M.  Sacramentalidad  de  la  profesión  religiosa.  — HyD.,  33  (1957),  607-620. 

1645  Roldan,  A.  Fundamento  de  una  ascética  diferencial.  Tres  componentes,  hagiotípi- 

cos.  — REsp.,  16  (1957),  483-516. 

1646  Santos,  A.  El  Congreso  Nacional  de  Perfección  y Apostolado. — Cfr.  ficha  1711. 

1647  Vallejo  Nágera,  A.  Influencia  de  la  psicología  normal  y anormal  en  la  vida  reli- 

giosa. — REsp.,  16  (1957),  475-483. 

1648  Zaiba,  M.  La  perfección  y el  apostolado  en  la  Iglesia. — Cfr.  ficha  1632. 

1649  Zaiba,  M.  Sentido  de  la  distinción  entre  voto  y virtud.  — Cfr.  ficha  1393. 

4 CUESTIONES  MISTICAS 

1650  A Cruce  Peters,  J.  La  Teología  protestante  moderna  y la  doctrina  sobre  la  fe  en 
San  Juan  de  la  Cruz.  — Cfr.  ficha  1210. 

¡651  Barrios  Moneo,  A.  El  problema  de  la  conservación  de  las  especies  sacramentales  en 
Santa  Teresa  de  Lisieux.  — REsp.,  16  (1957),  337-382. 

1652  Basilio  de  S.  Pablo.  La  contemplación  reparadora  en  San  Pablo  de  la  Cruz.  — REsp., 
16  (1957),  449-465. 

1653  Chiappo,  L.  H.  Noche  y lámparas  de  S.  Juan  de  la  Cruz.  — Cfr.  ficha  1670. 

1654  Quinquenel,  P.  Puntualizaciones  sobre  contemplación  adquirida.  — REsp.,  16(1957), 
9-24. 

1655  Tellería,  R.  S.  Alfonso  de  Ligorio,  un  admirador  de  S.  Ignacio  de  Loyola.  — Cfr. 
ficha  1699. 

1656  Tomás  de  la  Cruz.  Sobre  "Cuestiones  Místicas"  del  Padre  Juan  G.  Arintero. — 
MonC.,  65  (1957),  341-385. 

1657  Vaca,  C.  En  torno  a la  problemática  místico-médica.  — REsp.,  16  (1957),  301-327. 
de  oración.  Texto,  introducciones  y notas. — MiCo.,  28  (1957),  11-287. 

5 HAGIOGRAFIA 

1658  Abad,  C.  M.  El  V.  P.  Martín  Gutiérrez.  Su  vida  y sus  pláticas  sobre  los  dos  modos 

1659  de  Retama,  J.  F.  Santa  Teresa  del  Niño  Jesús  y la  devoción  al  Sagrado  Corazón.  — 
Man.,  29  (1957),  321-334. 

1660  Fuentes,  P.  M.  Ignacio  de  Loyola  el  Intolerante.  — EstBA.,  488  (1957),  31-33. 

1661  Callejones,  E.  María  en  la  vida  de  San  Ignacio  de  Loyola. — ST.,  45  (1957), 
388-398. 

1662  Garayoa,  P.  El  B.  Claudio  de  la  Colombiére  como  Director  espiritual. — Man.,  29 
(1957),  255-266. 

1663  Llano,  A.  Romanismo  Ignaciano  y rebelión  luterana.  — Univ.,  12  (1957),  15-57; 
13  (1957),  23-61. 
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1664  Tortolo,  A.  San  Francisco  de  Sales,  Imagen  Viva  de  Jesucristo.  — RTe.,  25  (1957), 
15-29. 

1665  Ubillo,  D.  Actitud  existencial  y Nuevo  Testamento. — Cfr.  ficha  1630. 

6 HISTORIA  DE  LA  ESPIRITUALIDAD 

1666  Aguirre,  P.  E.  Una  hipótesis  evolucionista  en  el  siglo  XVI.  El  P.  José  de  Acosta,  S.  I. 
y el  origen  de  las  especies  americanas.  — Cfr.  ficha  1161. 

1667  Aperribay,  B.  Formas  de  espiritualidad. — VyV.,  15  (1957),  73-88;  199-231. 

1668  Barrios  Moneo,  A.  Un  problema  oscuro  en  la  infancia  de  Teresa  de  Lisieux.  ¿Histeria 

0 diablo?  — REsp.,  16  (1957),  25-68. 

1 669  Basilio  de  S.  Pablo.  La  contemplación  reparadora  de  San  Pablo  de  la  Cruz.  — Cfr. 
ficha  1652. 

1670  Chiappo,  L.  H.  Noche  y lámparas  de  S.  Juan  de  la  Cruz.  — MPer.,  32  (1957), 

1 19-128. 

1671  de  Pobladura,  M.  Semblanza  espiritual  del  M.  R.  P.  Mariano  de  Vega  de  Espina- 
reda  (1871-1946).  — EtFr.,  58  (1957),  183-206. 

1672  de  Sotiello,  G.  Una  panorámica  del  pensamiento  franciscano.  — EtFr.,  58  (1957), 
161-182. 

1673  Evaristo  del  Niño  Jesús.  Un  apologista  de  San  Juan  de  la  Cruz  olvidado.  — MonC., 
65  (1957),  61-89. 

1674  Gustavo  del  Niño  Jesús.  Censores  de  los  manuscritos  teresianos.  Las  correcciones 
de  lo  Autografía  teresiana,  de  Báñez  a Fray  Luis  de  León. — Cfr.  ficha  1702. 

1675  Gutiérrez,  D.  Fray  Luis  de  Alarcón.  — CdD.,  170  (1957),  242-257. 

1676  Huerga,  A.  El  beato  Avila  y el  maestro  Valtanás:  dos  criterios  distintos  en  la 

cuestión  disputada  de  la  comunión  frecuente.  — CiTom.,  84  (1957),  425-458. 

1677  Jiménez  Duque,  B.  Presencia  de  San  Juan  de  la  Cruz. — Arb.,  36  (1957),  40-44. 

1678  José  María  de  la  Cruz,  J.  Escuelas  españolas  de  espiritualidad.  — MonC.,  65 

(1957),  3-41;  130-169;  250-277. 

1679  Telleria,  R.  S.  Alfonso  de  Ligorio,  un  admirador  de  S.  Ignacio  de  Loyola. — Cfr. 
ficha  1699. 

1680  Villasante,  L.  En  torno  a una  biografía  espiritual  inédita. — VyV.,  15  (1957), 
183-198. 

7 ESPIRITUALIDAD  DE  LA  COMPAÑIA  DE  JESUS 

1681  Alvarez,  U.  Congreso  Nacional  de  Perfección  y Apostolado.  — Cfr.  ficha  1640. 

1682  Anónimo.  Los  Jesuítas.  — RyF.,  156  (1957),  401-406. 

1683  Arellano,  T.  II  Congreso  Nacional  de  Ejercicios  Espirituales.  — HyD.,  33  (1957), 
1 19-122. 

1684  Bustamante,  J.  El  pensamiento  y la  obra  ignacianos  en  el  campo  religioso-social  y 
en  el  proceso  de  la  cultura.  — MPer.,  32  (1957),  5-23. 

1685  Elorduy,  E.  La  Lógica  en  la  Espiritualidad  Ignaciana.  — Man.,  29  (1957),  133-148; 
237-254. 

1686  Fiorito,  M.  A.  Teoría  y práctica  de  los  Ejercicios  Espirituales  según  G.  Fessard. — 
CyF.,  13  (1957),  333-352. 

1687  Fuentes,  P.  M.  Ignacio  de  Loyola  el  Intolerante. — Cfr.  ficha  1660. 

1688  García,  F.  La  lección  de  S.  Ignacio.  — RyC.,  2 (1957),  9-30. 

1689  Granero,  J.  M.  San  Ignacio  y la  pastoral  femenina. — Cfr.  ficha  1940. 

1690  Granero,  J.  M.  Sobre  la  obediencia.  Un  fundamento  ignaciano. — Cfr.  ficha  1643. 

1691  Granero,  J.  M.  Vino  viejo  en  odres  nuevos.  San  Ignacio  y Hegel. — Man.,  29 
(1957),  31  1-320. 

1692  José  María  de  la  Cruz.  Escuelas  españolas  de  espiritualidad. — Cfr.  ficha  1646. 

1693  Lamolla,  J.  Sentido  social  y apostólico  de  los  Ejercicios.  — Man.,  29  (1957), 
283-296. 

1694  Llano,  A.  Romanismo  Ignaciano  y rebelión  luterana.  — Cfr.  ficha  1639. 

1695  Marañón,  G.  Notas  sobre  la  vida  y la  muerte  de  San  Ignacio  de  Loyola.  — MPer., 
32  (1957),  24-48. 

1696  Nicolau,  M.  Espiritualidad  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  España  del  siglo  XVI.  — 
Man.,  29  (1957),  217-236. 
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1697  Roig  Gironella,  J.  Psicología  de  los  Ejercicios. — Cfr.  ficha  1953. 

1698  Salaverri,  J.  Motivación  histórica  y significación  teológica  del  ignaciano  "sentir  con 
la  Iglesia".  — EstEc.,  31  (1957),  139-172. 

1699  Tellería,  R.  San  Alfonso  de  Ligorio,  un  admirador  de  San  Ignacio  de  Loyola. — 
Man.,  29  (1957),  33-48. 

8 ESCRITOS 

1700  Eulogio  de  la  Virgen  del  Carmen.  La  cuestión  crítica  del  "Cántico  Espiritual"  (nota 
bibliográfica).  — MonC.,  65  (1957),  309-323. 

1701  Eulogio  de  la  Virgen  del  Carmen.  Restos  manuscritos  del  texto  sanjuanista. — 
MonC.,  65  (1957),  90-102. 

1702  Gustavo  del  Niño  Jesús.  Censores  de  los  manuscritos  teresianos.  Las  correcciones 
de  la  Autobiografía  teresiana,  de  Báñez  a Fray  Luis  de  León.  — MonC.,  65  (1957), 
42-60. 

9 ACTUALIDADES 

1703  de  Reus,  L.  Las  Escuelas  Apostólicas  en  el  Congreso  Nacional  de  Perfección  y 
Apostolado.  — EtFr.,  58  (1957),  259-274. 

1704  Jorge  de  Barcelona.  Congreso  nacional  de  perfección  y apostolado.  — EstFr.,  58 
(1957),  145-150. 

1705  Laforgue,  R.  Crimen  y castigo  (Uno  apreciación  psicoanalítica  de  la  conciencia  de 
expiación).  — REsp.,  16  (1957),  466-474. 

1706  Nicolau,  M.  El  Segundo  Congreso  de  Espiritualidad.  — RET.,  17  (1957),  105-114. 

1707  Nicolau,  M.  En  torno  al  Congreso  de  Perfección  y Apostolado.  — RyF.,  155  (1957), 

53-62. 

1708  Nicolau,  M.  Jornadas  Ignacianas  de  Versalles.  — Man.,  29  (1957),  64-68. 

1709  Olazarán,  J.  Bibliografía  hispánica  de  la  Espiritualidad,  Año  1954.  — Man.,  29 
(1957),  349-384. 

1710  Santost  A.  Dos  Congresos  Ignacianos:  Barcelona,  10-16  de  Diciembre  de  1956. — 
ST.,  45  (1957),  148-168. 

1711  Santos,  A.  El  Congreso  Nacional  de  Perfección  y Apostolado.  — ST.,  45  (1957), 
65-84;  193-207;  261-271;  330-344;  399-417;  545-555. 

1712  Varios.  El  Congreso  Ignaciano.  — HyD.,  33  (1957),  103-118. 

1713  Viamao,  R.  S.  Congresso  de  Diretores  Espirituais.  — REcB.,  17  (1957),  972-979. 


IX  HISTORIA 

1 ARQUEOLOGIA  CRISTIANA 

1714  Anónimo.  Recentes  descobertas  arqueológicas  no  Vaticano.  — REcB.,  17  (1957), 
692-698. 

2 PADRES 

1715  Alvarez-Campos,  S.  La  primera  enciclopedia  de  la  cultura  occidental. — Aug.,  2 
(1957),  529-574. 

1716  Andrés,  G.  Polémica  literaria  sobre  un  códice  griego  de  la  Biblioteca  de  El  Esco- 
rial.— CdD.,  170  (1957),  19-47. 

1717  Andrés,  G.  Notas  complementarias  a "Polémica  sobre  un  códice  griego  de  la 
Biblioteca  de  El  Escorial".' — CdD.,  170  (1957),  361-367. 

1718  Bettencourt,  E.  A atuagáo  do  demonio  após  a queda  original  segundo  os  Padres 
da  Igreja.  — Cfr.  ficha  1167. 

1719  Bonafede,  G.  La  duda  agustiniana  y el  tema  de  Dios.  — Aug.,  2 (1957),  509-528. 

1720  Copmany,  J.  La  comunicación  del  Espíritu  Santo  a la  Iglesia  - Cuerpo  Místico,  como 
principio  de  su  unidad,  según  San  Cirilo  de  Alejandría.  — RET.,  17  (1957),  173-204. 

1721  Casado,  F.  El  Ser  (Dios)  y el  ser-no-ser  (creaturas)  en  la  metafísica  agustiniana. — 
CdD.,  170  (1957),  5-18. 

Crespo,  J.  S.  Doctrina  penitencial  antenicena  de  Joseph  Grotz.  — Est.,  12  (1956), 
145-158. 
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1723  de  Axevedo,  Th.  Sociología  da  Religiáo  na  América  Latina.  — Lat.,  9 (1957), 
537-539. 

1724  Díaz  y Díaz,  M.  De  patrística  española.  — RET.,  17  (1957),  3-46. 

1725  Di  Napoli,  G.  Razón  y racionalidad  en  San  Agustín. — Aug.,  2 (1957),  307-330. 

1726  Domínguez  del  Val,  U.  La  regla  de  San  Agustín  y los  últimos  estudios  sobre  la 

misma.  — Cfr.  ficha  1806. 

1727  Deniní,  A.  La  sociología  religiosa.  — EstBA.,  483  (1957),  38-41. 

1728  Fabbri,  E.  E.  El  cuerpo  de  Cristo,  instrumento  de  salud  según  San  Ireneo.  — CyF., 

13  (1957),  273-292. 

1729  Gordillo,  M.  La  realeza  de  María  en  los  Pares  Orientales. — Cfr.  ficha  1304. 

1730  Joseph-Arthur,  S.  El  estilo  de  Son  Agustín  en  las  “Confesiones". — Aug.,  2 (1957), 
31-48. 

1731  Lacraix,  B.  M.  La  importancia  de  Orosio.  — Aug.,  2 (1957),  5-13. 

1732  La  Valle,  L.  La  Concepción  teológica  en  San  Agustín.  — RTe.,  24  (1957),  21-30. 

1733  Orbe,  A.  Inserción  e importancia  de  la  metensomatosis. — Cfr.  ficha  1275. 

1734  Pépin,  J.  La  teología  tripartita  de  Varrón  y la  interpretación  alegórica.  — Aug.,  2 
(1957),  331-366. 

1735  Serratosa,  R.  Algo  más  sobre  Osio  de  Córdoba.  — Est.,  13  (1957),  65-84. 

1736  Sola,  F.  de.  La  realeza  de  María  en  los  Padres  Occidentales. — Cfr.  ficho  1319. 

1737  Xiberta,  B.  El  itinerario  agustiniano  para  alcanzar  el  conocimiento  de  Dios.  — Conv., 
1 (1957),  137-180. 

5 MEDIEVALES:  TEOLOGOS 

1738  Amorós,  L.  La  realeza  de  María  en  el  “Mariale"  atribuido  a San  Alberto  Magno. — 
EstM.,  17  (1956),  137-149. 

1739  Anónimo.  Recensiones  bibliográficas:  sección  de  Obras  Luí ianas  y Medievolísticos. — 
Cfr.  ficha  1812. 

1740  Batllori,  M.  Entorn  de  l'Antilul.lisme  de  San  Robert  Bellarmino. — Cfr.  ficha  1764. 

1741  Brummer,  R.  Zur  Datierung  von  Ramón  Llulls  "Libre  de  Blanquerna".  — EstL.,  1 
(1957),  257-261. 

1742  Canal,  J.  M.  Sanctus  Bernardus  et  Beata  Virgo.  — EphM.,  7 (1957),  477-482. 

1743  Carreras  y Artau,  T.  La  Etica  de  Ramón  Llull  y el  Lulismo.  — > EstL.,  1 (1957),  1-30. 

1744  Cuervo,  M.  La  transubstanciación  según  Santo  Tomás  y las  nuevas  teorías  físicas.  — 
CiTom.,  84  (1957),  283-344. 

1745  García  Garcés,  C.  Sinopsis  y final  de  una  disputa.  — EphM.,  7 (1957),  437-452. 

1746  García  García,  A.  Un  opúsculo  inédito  de  Rodrigo  Sánchez  de  Arévalo. — Salm.,  4 

(1957),  474-502. 

1747  García  Palou,  S.  El  "Líber  de  quinqué  sapientibus"  del  Bto.  Ramón  Llull,  en  sus 
relaciones  con  la  fecha  de  composición  del  "Libre  de  Blanquerna".  — EstL.,  1 (1957), 
377-383. 

1748  García  Palou,  S.  Omisión  del  tema  del  Primado  Romano  en  los  tratados  y opúsculos 
orientalistas  del  beato  Ramón  Llull. — • EstL.,  1 (1957),  245-256. 

1749  García  Palou,  J.  San  Anselmo  de  Canterbury  y el  Beato  Ramón  Llull.  — EstL.,  1 
(1957),  63-90. 

1750  Kamar,  E.  La  controverse  sur  la  Procession  du  Saint  Esprit  dans  les  écrits  de 
Raymond  Llull.  — Est.,  1 ( 1 957),  3 1 -44;  207-216. 

1752  Molí,  F.  de  B.  Notes  per  a una  valoració  del  léxic  de  Ramón  Llull.  — EstL.,  1 (1957), 
157-206. 

1753  Obino,  A.  O Sutil  Duns  Scot.  — EstRG.,  64  (1957),  95-103. 

1754  Olíver,  A.  "Ecclesia"  y "Christianitas"  en  Inocencio  III.  — EstL.,  1 (1957),  217-244. 

1755  Pring-Mill,  R.  El  número  primitivo  de  las  dignidades  en  el  "Arte  general".  — EstL., 

1 (1957),  310-324. 

1756  Roschini,  G.  Questioni  su  Scoto  e l'lmmacolata.  — EphM.,  7 (1957),  401-436. 

1757  Ruffini,  M.  Una  disputa  a Fez  nel  1344  sul  "Líber  de  Trinitate"  di  Raimondo  Lullo, 
in  un  Ms.  inedito  del  sec.  XV.  — EstL.,  1 (1957),  384-408. 

1758  Seguí  Vidal,  G.  La  influencia  cisterciense  en  el  Beato  Ramón  Llull.  — EstL.,  1 
(1957),  351-370. 

1759  Stegmuller,  F.  Lullus  Latinus.  Zur  kritischen  Gesamtedition  der  lateinischen  Werke 
des  Raimundus  Lullus.  — EstL.,  1 (1957),  91-96. 
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J760  Stohr,  J.  Literarkritisches  zur  Uberlieferung  der  lateinischen  Werke  Ramón  Llull. — 
EstL.,  1 (1957),  45-62. 

1761  Vario*.  Disertaciones  lulianas.  — EstL.,  1 (1957),  409-436. 

1762  Vendrell  De  Millas,  F.  La  tradición  de  la  Apologética  luliana  en  el  reino  de 
Fez. — EstL,  1 (1957),  371-376. 

6 MEDIEVALES:  ERRORES 

1763  Sotomayor,  M.  El  Patriarca  Becos,  según  Jorge  Paquimeres. — EstEc.,  31  (1957), 
327-358. 

7 RENACIMIENTO  Y EDAD  MODERNA:  TEOLOGOS 

1764  Batllori,  M.  Entorn  de  l'Antilul.lisme  de  San  Robert  Bellarmino.  — EstL.,  1 (1957), 
97-114. 

1765  Casado,  O.  La  Inmaculada  Concepción  y su  problemática  lapsaria,  en  la  Mariología 
Española  de  1600  a 1655. — Cfr.  ficha  1296. 

1766  de  Guerra,  I.  El  débito  de  pecado  y la  redención  de  la  Virgen  Inmaculada  en  la 
Mariología  de  Carlos  del  Moral. — Cfr.  ficha  1297. 

1767  Forcada,  V.  Principios  mariológicos  de  San  Vicente  Ferrer.  — EstM.,  17  (1956), 
453-476. 

1768  García  de  la  Fuente,  O.  Un  tratado  inédito  y desconocido  de  fray  Luis  de  León 
sobre  los  sentidos  de  la  Sagrada  Escritura.  — Cfr.  ficha  1494. 

1769  Gutiérrez,  S.  La  mariología  de  Santo  Tomás  de  Villanueva  y sus  principios  fundamen- 
tales.— EstM.,  17  (1956),  477-499. 

1770  Ismael  de  Santa  Teresita.  La  realeza  de  María  en  los  autores  Carmelitas  de  los 
siglos  XVI  y XVII.  — Cfr.  ficha  1340. 

1771  Martínez,  G.  La  solución  de  Suárez  al  problema  de  la  evolución  o progreso  dogmá- 
tico.— EstEc.,  31  (1957),  17-42. 

1772  Nolasco,  R.  Doctrina  de  Suárez  sobre  la  exclusión  de  la  Iglesia  por  la  excomunión.  — 
CyF.,  13  (1957),  29-39. 

1773  Otilio  del  Niño  Jesús.  María  Medianera:  La  Mediación  Universal  de  María  en  el 
P.  José  de  J.  M.  (Quiroga).  — MonC.,  65  (1957),  170-223. 

1774  Popan,  F.  Conexión  de  la  Historia  con  la  Teología,  según  Melchor  Cano. — Cfr. 
ficha  1077. 

1775  Popan.  La  crítica  histórica,  según  Melchor  Cano.  — Cfr.  ficha  1499. 

1776  Pozo,  C.  La  teoría  del  progreso  dogmático  en  Domingo  de  Soto.  — Cfr.  ficha  1 143. 

1777  Rabeneck,  J.  Francisci  Suárez  iunoris  de  causa  praedestinationis  doctrina.  — EstEc., 
31  (1957),  5-16. 

1778  Rodríguez,  M.  El  pecado  original  según  Zumel.  — Est.,  12  (1956),  7-34. 

1779  Sagüés,  J.  ¿Se  puede  evitar  todo  pecado  venial?- — -Cfr.  ficha  1222. 

1780  Segovia,  A.  La  generación  eterna  del  Hijo  de  Dios  y su  enunciación  verbal  en  la 
Escolástica.  Síntesis  de  Diego  Ruiz  de  Montoya. — 'Cfr.  ficha  1199. 

1781  Vilajusana,  S.  Poder  de  las  fuerzas  naturales  para  obtener  la  credibilidad  natural 
y la  fe  adquirida  según  el  P.  Suárez. — Cfr.  ficha  1 149. 

8 RENACIMIENTO  Y EDAD  MODERNA:  ERRORES 

1782  Fonseca  Muñoz,  F.  La  reciente  literatura  católica  sobre  Lutero.  — CuTe.,  21  (1957), 
66-72. 

1783  Roca,  M.  El  problema  de  los  orígenes  y evolución  del  pensamiento  teológico  de 
Miguel  Bayo. — AA.,  5 (1957),  417-492. 

1784  Sadomil,  M.  Lutero  y la  Biblia.  — RLA.,  22  (1957),  156-160. 

1785  Secret,  F.  Les  debuts  du  Kabballisme  chrétien  en  Espagne  et  son  histoire  ó la 
Renaissance.  — Sef.,  17  (1957),  36-48. 

1786  Stanford,  W.  La  reforma  religiosa  del  siglo  XVI  y el  hombre  común.  — PenCr.,  5 
(1957),  136-140. 

9 SIGLOS  XIX-XX:  TEOLOGOS 

1787  Aperriboy,  B.  El  Corazón  de  Jesús  y los  dogmas  fundamentales  del  cristianismo, 
a la  luz  de  la  Encíclica  "Haurietis  aquas".  — Cfr.  ficha  1185. 


Fichero  de  Revistas:  Teología 


437 


1788  Casas  Blanco,  S.  Crítica  ruibalista  de  las  pruebas  platónicas  de  la  existencia  de 
Dios.  — AUG.,  2 (1957),  197-224. 

1789  Delgado,  J.  M.  Naturaleza  y sobrenaturaleza  de  Angel  Amor  Ruibal.  — Est.,  13 
(1957),  249-304. 

1790  Reís  Heinen,  A.  John  Henry  Newman,  o grande  convertido.  — EstRG.,  65  (1957), 
83-95. 

10  SIGLOS  XIX-XX:  PROTESTANTISMO  Y OTROS 

1791  Alonso,  J.  M.  ¿Karl  Barth,  un  "criptocatólico"? — Cfr.  ficha  1211. 

1792  Aranguern,  J.  L.  L.  La  doctrina  de  la  justificación  en  el  Catolicismo  y en  Karl 

Barth. — Cfr.  ficha  1212. 

1793  Baillie,  J.  Algunas  reflexiones  sobre  el  cambiante  escenario  teológico.- — -Cfr. 
ficha  1559. 

1794  Collantes,  J.  La  Tradición  en  Oscar  Cullman.  — EstEc.,  31  (1957),  425-434. 

1795  Gutiérrez  Marín,  M.  La  Reformo  y la  Palabra  de  Dios.  ' — Cfr.  ficha  1126. 

1796  Imperiale,  S.  Víctor  Delhez  y el  Apocalipsis.  — EstBA.,  486  (1957),  61-63. 

1797  Iturrioz,  J.  Tras  la  condenación  de  Unamuno.  — RyF.,  155  (1957),  317-328. 

1798  Lampe,  G.  W H.  Un  bautismo,  una  iglesia. — Cfr.  ficha  1238. 

1799  Lefévre,  L.  A los  50  años  de  la  encíclica  "Pascendi".  — RLA.,  22  (1957),  120-122. 

1800  M.  A.  Sobre  el  magisterio  de  los  laicos.  — EspB.,  6 (1957),  94-100. 

1801  Pimentel,  M.  A Condenagáo  do  Modernismo. — Vo.,  51  (1957),  561-572. 

1802  Tellechea,  J.  I.  Los  protestantes  y nosotros.  Una  interesante  obra  de  H.  Kung 
sobre  el  problema  de  la  justificación. — ‘Cfr.  ficha  1132. 

11  TEOLOGIA  ORIENTAL 

1803  Monsegu,  B.  Sergio  Bulgakof  y sus  teorías  trinitarias.  — RET.,  17  (1957),  47-78. 

12  VIDA  MONASTICA 

1804  Castanho  de  Almeida,  L.  O Papa  e as  Ordens  e Congregagóes  Religiosas  na  1°  Repú- 
blica Brasileira.  — Vo.,  51  (1957),  424-431. 

1805  de  Rubí,  B.  El  curso  de  elocuencia  en  la  orden  de  Menores  Capuchinos  y la  consti- 
tución apostólica  "Sedes  Sapientiae". — f EstFr.,  58  (1957),  43-102. 

1806  Domínguez  del  Val,  U.  La  regla  de  San  Agustín  y los  últimos  estudios  sobre  lo 
misma. — RET.,  17  (1957),  481-530. 

1807  Guasp  Gelabert,  B.  Orígenes  del  Carmelo  en  Mallorca. — ‘ MonC.,  65  (1957), 
303-308. 

1808  Víllarrubías,  F.  Los  Franciscanos  en  España  y en  la  corte  de  los  Reyes  Católicos. — 
EtFr.,  58  (1957),  227-244. 

13  TEOLOGIA  DE  LA  HISTORIA 

1809  Capánaga,  V.  El  misterio  de  la  historia. — Aug.,  2 (1957),  407-410. 

1810  Fragueiro  Lazcano,  J.  M.  Acerca  de  Teología  de  la  Historia. — Stia.,  11  (1956), 
372-374. 

1811  Toledano,  A.  D.  El  porqué  de  la  historia.  — Lat.,  9 (1957),  543-546. 

14  ACTUALIDADES 

1812  Anónimo.  Recensiones  bibliográficos:  Sección  de  Obras  Lulianas  y Medievalís- 

ticas.  — Est.L.,  1 (1957),  127-138. 

1813  Aranguren,  J.  L.  L.  La  doctrina  de  la  justificación  en  el  Catolicismo  y en  Karl 
Barth. — Cfr.  ficha  1212. 

1814  Goñi  Gaztambíde,  J.  Catálogo  de  los  manuscritos  teológicos  de  la  Catedral  de 

Pamplona.  — RET.,  17  (1957),  383-418;  557-594. 

1815  Lopetegui,  L.  La  labor  histórico-eclesiástica  de  Don  Marcelino  Menéndez  y Pelayo.  — 
EspB.,  6 (1957),  165-180. 

1816  Romero,  A.  E.  Nota  informativo-bibliográfica  sobre  nuestras  próximas  Semanas  de 
Estudios  Superiores  Eclesiásticos.  — RET.,  17  (1957),  259-274. 
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X PASTORAL 

1 . GENERALIDADES 

1817  Abello,  J.  F.  Formación  de  los  Catequistas  seglares. — VyL.,  16  (1957),  109-114. 

1818  Aubert,  J.  M.  A Filosofía  enquanto  prepara  o Podre  para  o contacto  com  o mundo 
moderno. — Vo.,  51  (1957),  584-595. 

1819  Beguiristáin,  S.  Pío  XII  y la  Pastoral.  — Salm.,  3 (1956),  381-393. 

1820  Bonamin,  V.  Los  seminarios  en  la  "gran  ofensiva  catequística".  — Did.,  11  (1957), 
385-397. 

1821  Brugna,  C.  M.  La  formación  del  catequista.  — Did.,  11  (1957),  18-28. 

1822  Capelle,  B.  Doctrina  pastoral  de  las  encíclicas  "Mystici  Corporis"  y "Mediator 
Dei".  — RLA.,  22  (1957),  112-120. 

1823  Goynor,  J.  Religión  e Iglesia.  — NoPJ.,  Nov.  (1957),  17-22. 

1824  Gélineau,  J.  El  canto  de  los  salmos  por  los  fieles  según  la  tradición  de  la  Iglesia.  — 
HyD.,  33  (1957),  516-526. 

1825  González,  I.  Actitud  de  los  católicos  ante  los  países  atrasados. — ST.,  45  (1957), 
220-226. 

1 826  Floristán,  C.  El  kerigma  cristiano.  Concepto,  historia  y controversia.  — Lu.,  6 
(1957),  289-307. 

1827  Lizcano,  M.  La  palabra  y la  Iglesia.  — Cfr.  ficha  1984. 

1828  Nicolau,  M.  Perfección  y Apostolado. — Cfr.  ficha  1626. 

1829  Pío  XII.  A no^áo  de  Apostolado  no  discurso  ao  II  congresso  Mundial  de  Apostolado 
Leigo.  — REcB.,  17  (1957),  957-964. 

1830  Pío  XII.  Para  el  sacerdote,  progreso  no  significa  una  búsqueda  ansiosa  de  principios 
nuevos.  — Lu.,  6 (1957),  255-257. 

1831  Pironío,  E.  El  sacerdote,  formador  para  el  apostolado.  — NoPJ.,  set.-oct.  (1957), 
1-13. 

1832  Teoll,  R.  Hacia  una  solución  positiva  de  nuestro  problema  religioso. — Men.,  6 
(1957),  362-365. 

1833  Vigil,  J.  L.  M.  Oratoria  Sagrada  para  hoy.  — HyD.,  33  (1957),  820-827. 

2 SOCIOLOGIA  RELIGIOSA 

1834  Amato,  E.  Buenos  Aires:  su  evolución  demográfica  y religiosa.  — NoPJ.,  set.-oct. 
(1957),  14-34. 

1835  Anónimo.  La  preparación  de  encuestas  sobre  la  práctica  dominical.  — Men.,  6 
(1957),  371-374. 

1836  Anónimo.  Los  católicos  en  Estados  Unidos.  — HyD.,  33  (1957),  578-585. 

1837  Anónimo.  Milán:  Una  diócesis  en  marcha. — Cfr.  ficha  1898. 

1838  Anónimo.  Problemas  religiosos  en  América  del  Sur. — Crit.,  30  (1957),  936-939. 

1839  Anónimo.  Pujanza  del  catolicismo  francés.  Medio  siglo  sin  el  Estado.  — HyD.,  33 
(1957),  841-843. 

1840  Anónimo.  Situación  en  Alemania  Oriental. — Men.,  6 (1957),  367-370. 

1841  Belina-Podgaetsky,  N.  A vida  religiosa  na  U.R.S.S.  — Bro.,  64  (1957),  424-432. 

1842  Boado,  F.  El  Catolicismo  alemán  está  en  pie.  — ST.,  45  (1957),  657-663. 

1843  Derudi,  N.  Vida  social  y religiosa  en  los  Estados  Unidos.  — NoPJ.,  set.-oct.  (1957), 
35-43. 

1844  Donini,  A.  La  sociología  religiosa.  — EstBA.,  483  (1957),  38-41. 

1845  Dubois-Dumée,  J.  P.  La  armonía  conyugal  en  1957. — Crit.,  30  (1957),  3-9. 

1846  Elizaide,  I.  Al  habla  con  Inglaterra.  — HyD.,  33  (1957),  813-819. 

1847  Garayoa,  P.  Panorámica  del  catolicismo  europeo.il.  Italia.  — HyD.,  33  (1957), 
253-259. 

,1848  Houtart  ,Fr.  El  catolicismo  en  Bélgica. — ■ Arb.,  38  (1957),  48-68. 

1849  Houtart,  F.  El  Desarrollo  Reciente  de  la  Sociología  Religiosa.  — RTe.,  24  (1957), 
21-38. 

1850  Martínez,  G.  Alemania:  notas  religiosas:  Piedad  de  los  fieles  y Apostolado  sacer- 

dotal. — ST.,  45  (1957),  495-498. 

1851  Martínez,  G.  La  Iglesia  Católica  en  Alemania  durante  el  año  1955-1956.  — ST.,  45 
(1957),  602-609. 


Fichero  de  Revistas:  Teología 


439 


1852  Remboo,  A.  La  realidad  protestante  en  la  América  hispánica. — CuTe.,  22  (1957), 
3-13. 

1853  Roger,  J.  La  situación  religiosa  en  la  U.R.S.R. — 1 Cfr.  ficha  1129. 

3 PSICOLOGIA  PASTORAL 

1854  Anónimo.  En  defensa  de  nuestro  espíritu.  — HyD.,  33  (1957),  801-804. 

1855  Duocastella,  R.  La  práctica  religiosa  y las  clases  sociales. — Arb.,  38  (1957), 
362-374. 

1856  Gera,  L.  Reflexión  sobre  Iglesia,  burguesía  y clase  obrera. — NoPJ.,  nov.,  (1957), 
23-24. 

1857  Martínez  Arango,  C.  La  religión,  factor  utilizable  en  psicoterapia.  — REsp.,  16 
(1957),  394-398. 

1858  Pimentel,  M.  As  trés  chaves  da  educagáo  sexual. — Vo.,  51  (1957),  161-168. 

1859  Rodrigues,  A.  Psicología  da  graca. — Cfr.  ficha  1220. 

1860  Rodrigues,  A.  Psicología  da  Graga.  Criagáo  de  una  nova  espiritualidade.  — Cfr. 
ficha  1838. 

4 PASTORAL  DE  LA  DOCTRINA 

1861  Abelio,  J.  F.  Formación  de  los  Catequistas  seglares.- — Cfr.  ficha  1817. 

1862  Anónimo.  Congreso  Catequístico  Internacional.  — Cfr.  ficha  1979. 

1863  Anónimo.  Conclusiones  del  2°  Congreso  Catequístico  Nacional  de  Francia. — Cfr. 
ficha  1978. 

1864  Anónimo.  Digesto  Catequístico.  Un  plan  de  catcquesis  para  los  cursos  primarios. — 
Did.,  1 1 (1957),  215-217. 

1865  Anónimo.  Ministerium  Verbi. — « REcB.,  17  (1957),  703. 

1866  Aubert,  J.  M.  O Ensino  de  Filosofía  do  ponto  de  vista  do  Apostolado  Sacerdotal.  — 
Vo.,  51  (1957),  502-510. 

1867  Beo,  A.  O valor  pastoral  da  palavra  de  Deus  na  Sagrada  Liturgia.  — REcB.,  17 
(1957),  9-25. 

1868  Bonomin,  V.  Hora  propicia  para  una  gran  ofensiva  catequística.  — Did.,  11  (1957), 
193-201. 

1869  Bonamín,  V.  M.  La  familia  en  la  "Gran  ofensiva  catequistica".  — Did.,  11  (1957), 
589-598. 

1870  Bonomin,  V.  M.  La  parroquia  en  la  gran  ofensiva  catequística.  — Did.,  11  (1957), 
257-267. 

1871  Bonamín,  V.  Los  auxiliares  del  Párroco  en  la  "Ofensiva  Catequistica".  — Did.,  11 
(1957),  321-327. 

1872  Bonamín,  V.  M.  Los  colegios  católicos  en  la  "gran  ofensiva  catequística".  — Did., 
1 1 (1957),  517-527. 

1873  Bonamín,  V.  M.  Los  religiosos  en  la  "gran  ofensiva  catequística".  — Did.,  11 
(1957),  451-464. 

1374  Brugna,  C.  M.  La  formación  del  catequista.  — Cfr.  ficha  1821. 

1875  Camilleri,  N.  Algunos  problemas  particulares  sobre  el  infierno  eterno. — Cfr. 
ficha  1271. 

1876  Camilleri,  N.  Los  habitantes  del  infierno  eterno.  — Did.,  11  (1957),  410-415. 

1877  De  Vos,  F.  Metodología  Catequística:  Reforma  de  la  catequesis. — 'Did.,  11  (1957), 
599-605. 

1878  Dossin,  A.  Didáctica:  I.  Temas  para  una  catequesis  bíblica.  — Did.,  11  (1957), 

276-278. 

1879  Fierro  Torres,  R.  El  Catecismo  Unico  Nacional. — At.,  28  (1957),  222-223. 

1880  Gastaldi,  I.  La  cosmogonía  bíblica  y la  ciencia.  — Did.,  11  (1957),  404-409. 

1881  Ibáñez  Padilla,  A.  Digesto  Catequístico.  Nuevo  catecismo.  — Did.,  11  (1957), 

562-563. 

1882  Martínez,  G.  El  Nuevo  Catecismo  Alemán.  — ST.,  45  (1957),  418-420. 

1 883  Nicolau,  M.  Liturgia  y Catequesis.  — Cfr.  ficha  1 922 

1884  Noriega,  N.  El  Arte  en  la  catequesis.  — Did.,  11  (1957),  218-222. 

1885  Noriega,  N.  A.  El  Arte  en  la  Catequesis:  Arte  y Catequesis  franciscanas  en 

Yaguarón.  — Cfr.  fíhcha  1923. 
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1886  Noriego,  N.  A.  La  perfecta  catcquesis  de  los  autos  sacramentales.  — Did.,  11 
(1957),  99-102. 

1887  Noriega,  N.  A.  Teoría  catequístico  de  las  novelas  de  Hugo  Wast.  — Did.,  1 1 (1957), 
166-170. 

1888  Oltra,  M.  Una  moral  polarizada  en  el  sexto  mandamiento. — Cfr.  ficha  1393. 

1889  Rossi,  Ag.  Urna  experiencia  de  Catequese  popular.  — REcB.,  17  (1957),  731-737. 

1890  Taheño,  R.  Contra  el  Catecismo  - Esqueleto.  — Did.,  11  (1957),  328-333. 

1891  Valla,  H.  Metodología  Catequística:  El  cristianismo  popular  y la  depuración  de  la 
catcquesis.  — Did.,  11  (1957),  398-403. 

1892  Zulueta,  A.,  S.  J.  Digesto  Catequístico:  La  lectura  metódica  de  la  Biblia.  — Did., 
1 1 (1957),  290-296. 

1893  Zulueta,  A.  Metodología  Catequística:  Catcquesis  intensivas.  — Did.,  11  (1957), 

465-473. 

5 MISIONES 

1894  Gutiérrez,  P.  Lo  específico  de  las  Misiones  Populares  de  los  Jesuítas. — ST.,  45 
(1957),  664-671. 

1895  Gutiérrez,  P.  Misiones  Populares  en  España  y América.  — ST.,  45  (1957),  593-597. 

1896  van  Rooijen,  G.  Para  atender  com  maior  resultado  as  confissóes  do  povo.  — REcB., 
17  (1957),  1021-1037. 

6 PASTORAL  PARROQUIAL 

1897  Alvarez-Menéndez,  S.  De  nuevo  sobre  las  funciones  de  Semana  Santa.  — REDC.,  12 
(1957),  113-124. 

1898  Anónimo.  Milán:  Una  diócesis  en  marcha.  — Men.,  6 (1957),  78-79. 

1899  Bonamín,  V.  M.  La  parroquia  en  la  gran  ofensiva  catequistica. — Cfr.  ficha  1870. 

1900  Bonamín,  V.  Los  auxiliares  del  Párroco  en  la  "Ofensiva  Catequística". — Cfr. 
ficha  1871. 

1901  Cocagnac,  A.  M.  Adaptación  de  las  iglesias  nuevas  a las  necesidades  pastorales. — 
Salm.,  3 (1956),  493-501. 

1902  Zulueta,  A.  Digesto  Catequístico:  Organización  Apostólica  del  Dinero.  — Did.,  11 
(1957),  351-370. 

7 ORGANIZACIONES 

1903  de  Nováis,  G.  Movimento  por  um  Mundo  Melhor.  — REcB.,  17  (1957),  890-915. 

1904  D.  M.  A "legiáo  da  decéncia".  — Bro.,  65  (1957),  480-485. 

1905  Pío  XII.  Discurso  a la  J.  O.  C. — 'NoPJ.,  set.-oct.  (1957),  44-53. 

1906  Ruszkowski,  A.  El  significado  de  un  Congreso.  — Cfr.  ficha  1987. 

1907  Selvaggi,  J.  B.  O Conde  de  Carpegna,  fundador  do  escotismo  católico. — Ve.,  14 
(1957),  35-54. 

8 PASTORAL  LITURGICA 

1908  A-nigó  Jansen,  P.  G.  Los  fieles  y la  santa  Misa.  — RBib.,  19  (1957),  172-173. 

1909  Anónimo.  Domingo  de  Ramos:  enseñanzas  y pastoral.  Procesión,  Misa...  Lunes, 

Martes  y Miércoles. — Cfr.  ficha  2024. 

1910  Anónimo.  Pastoral  del  Matrimonio.  — Cfr.  ficha  1942. 

1911  Anónimo.  Pastoral  litúrgica.  ¿Iniciativas  e improvisaciones?  — Crit.  30  (1957), 
827-829. 

1912  Anónimo.  Reunión  con  el  P.  Gelineau  para  la  traducción  de  los  salmos. — Cfr. 
ficha  2031. 

1913  Anónimo.  Semana  Santa:  Significado  Pastoral  del  nuevo  "Ordo"  y su  misión. — 

Cfr.  ficha  2026. 

1914  Brugna,  C.  M.  Formación  Eucarística  de  los  niños.  — Did.,  11  (1957),  91-95. 

1915  Garayoa,  P.  Poesía  y ritmo  en  los  salmos.  — Cfr.  ficha  2033. 

1916  Gélineau,  J.  El  canto  de  los  salmos  por  los  fieles  según  la  tradición  de  la  Iglesia.  — 

Cfr.  ficha  1 824. 

1917  Hinrmer,  M.  La  parroquia,  comunidad  de  culto.  — RBib.,  19  (1957),  161-164. 

1918  Jungmann,  J.  A.,  S.  J.  La  Pastoral,  clave  de  la  historia  de  la  Liturgiaj  — RBib.,  19 

(1957),  101-104. 
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1919  Lercaro,  G.  Un  directorio  de  la  Misa.  — RBib.,  19  (1957),  165-169. 

1920  Maertens,  T.  Fundamentos  de  la  participación  de  los  fieles  en  la  Misa. — Cfr. 
ficha  2016. 

1921  Monteverde,  J.  D.  Orientaciones  pedagógicas:  Liturgia  y colegio  católico.  — Did., 

1 1  (1957),  528-535. 

1922  Nicolau,  M.  Liturgia  y Catequesis.  — ST.,  45  (1957),  484-491;  532-541. 

1923  Noriega,  N.  A.  El  Arte  en  la  Catequesis:  Arte  y Catequesis  franciscanas  en 

Yaguarón.  — Did.,  11  (1957),  490-495. 

1924  Rossi,  C.  Principios,  caracteres  y límites  de  la  participación  del  pueblo  en  la  Santa 
Misa.  — RBib.,  19  (1957),  108-112. 

1925  Teall,  R.  Hacia  una  solución  positiva  de  nuestro  problema  religioso. — Cfr. 
ficha  1832. 

9 DIRECCION  ESPIRITUAL 

1926  Volla,  H.  J.  La  dirección  espiritual  en  los  colegios  católicos.  — Did.,  11  (1957), 
536-542. 

10  PROBLEMAS  VOCACIONALES 

1927  Anónimo.  Remédios  para  a escassez  do  Clero.  — REcB.,  17  (1957),  679-682. 

1928  Bockey,  F.  X.  Relagóes  entre  a Obra  Pontificia  das  Vocacóes  Religiosas  e as  demais 
Obras  Congenéres.  — REcB.,  17  (1957),  1012-1021. 

1929  F.  G.  Por  la  perseverancia  de  los  Seminaristas  en  la  vocación  Sacerdotol. — ST.,  45 
(1957),  492-493. 

1930  Fortunato  de  J.  Socr.  La  vocación:  ¿cómo  discernirla?  — REsp.,  16  (1957),  84-99. 

1931  Guzmán,  H.  La  Vocación  al  Sacerdocio. — VyL.,  16  (1957),  21-32. 

1932  Muñoz,  J.  Ante  los  peligros  de  la  Formación. — ST.,  45  (1957),  472-483. 

1933  Locks,  J.  Indice  de  perseveranca  nos  Seminarios. — 'REcB.,  17  (1957),  351-361. 

1934  Reus,  L.  de.  Las  Escuelas  Apostólicas  en  el  Congreso  Nacional  de  Perfección  y 
Apostolado.  — Cfr.  ficha  1703. 

1935  Sousa,  S.  Seminarios.  — Cfr.  ficha  1638. 

11  PASTORAL  ESPECIAL 

1936  Alonso,  B.  El  Sacerdote  ante  la  formación  de  los  jóvenes.  — ST.,  45  (1957), 
597-601. 

1937  Anónimo.  A Igreia  e a Classe  Média. — Vo.,  51  (1957),  385. 

1938  Anónimo.  VI  Congreso  Int.  del  B.  I.  C.  E. — Cfr.  ficha  1968. 

1939  Brugna,  C.  M.  Formación  Eucarística  de  los  niños. — Cfr.  ficha  1914. 

1940  Granero,  J.  M.  San  Ignacio  y la  pastoral  femenina. — Man.,  29  (1957),  1 59- 1 6 1 . 

12  PASTORAL  MATRIMONIAL 

1941  Anónimo.  La  familia.  — RJ.,  48  (1957),  164-166. 

1942  Anónimo.  Pastoral  del  Matrimonio.  — — RLA.,  22  (1957),  11-15. 

1943  Carré,  A.  M.  La  familia  cristiana  según  el  plan  de  Dios.  — Crit.,  30  (1957), 
914-917. 

1944  Chiappini,  F.  Las  Jornadas  de  Pastoral  Familiar. — - Lat.,  9 (1957),  185. 

1945  Dubois-Dumée,  J.  P.  La  armonía  conyugal  en  1957. — 'Cfr  ficha  1845. 

1946  Hourdin,  G.  La  familia  y la  civilización  moderna. — Cfr.  ficha  1389. 

13  EJERCICIOS  ESPIRITUALES 

1947  Anónimo.  Un  Decálogo  de  Ejercicios.  — ST.,  45  (1957),  385-387. 

1948  Arellono,  T.  II  Congreso  Nacional  de  Ejercicios  Espirituales. — 'Cfr.  ficha  1683. 

1949  Fiorito,  M.  A.  Teoría  y práctica  de  los  Ejercicios  Espirituales  según  G.  Fessard. — - 
Cfr.  ficha  1686. 

1950  ¡parraguirre,  I.  Bibliografía  de  Ejercicios.  — Man.,  29  (1957),  149-156. 

1951  Lomolla,  J.  Sentido  social  y apostólico  de  los  Ejercicios.  — Cfr.  ficha  1693. 

1952  Pérez  Argos,  B.  Los  Ejercicios  de  San  Ignacio  y la  psicoterapia.  — REsp.,  16  (1957), 
399-406. 

1953  Roíg  Gironella,  J.  Psicología  de  los  Ejercicios.  — EspB.,  6 (1957),  62-93. 
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1954  SalaveYri,  J.  Motivación  histórica  y significación  teológica  del  ¡gnaciano  "sentir 
con  la  Iglesia".  — Cfr.  ficha  1698. 

14  NO-CATOLICOS 

1954  (bis)  Belina-Podgaetsky,  N.  A vida  religiosa  na  U.R.S.S.  — Cfr.  ficha  1841. 

1955  Centeno,  A.  M.  Apologética  antiprotestante.  — Cfr.  ficha  1121. 

1956  Damboriena,  P.  El  protestantismo  en  Chile.  — Men.,  6 (1957),  145-154. 

1957  Greifenstein,  H.  ¿Qué  es  el  servicio  divino?  — CuTe.,  21  (1957),  35-53. 

1958  Grey,  D.  Los  matrimonios  mixtos.  — PenCr.,  5 (1957),  141-149. 

1959  Kloppenburg,  B.  Necessidade  de  urna  frente  de  Defesa  da  Fé  contra  o proselitismo 
das  heresias.  — REcB.,  17  (1957),  964-966. 

1960  Rembao,  A.  La  realidad  protestante  en  la  América  hispánica.  — Cfr.  ficha  1852. 

1961  Rossi,  Ag.  Urna  experiencia  de  catequese  popular. — Cfr.  ficha  1889. 

15  PASTORAL  EN  MEDIOS  INTELECTUALES  Y OBREROS 

1962  Aubert,  J.  M.  Filosofía  enquanto  prepara  o Padre  para  o contacto  com  o mundo 
moderno. — Cfr.  ficha  1818. 

1963  Aubert,  J.  M.  O Ensino  de  Filosofía  do  ponto  de  vista  do  Apostolado  Sacerdotal. — 
Cfr.  ficha  1 866. 

1964  Dobalo,  J.  M.  Más  sobre  pastoral  de  graduados.  — HyD.,  33  (1957),  260-264. 

1965  Gera,  L.  Reflexión  sobre  Iglesia,  burguesía  y clase  obrera.  — Cfr.  ficha  1856. 

1966  Hervas,  J.  El  Sacerdote  y su  Apostolado  con  los  Intelectuales. — ■ ST.,  45  (1957), 
208-215. 

1967  Pío  XII.  Discurso  a la  J.  O.  C. — Cfr.  ficha  1905. 

16  INSTRUMENTOS  DE  APOSTOLADO 

1968  Anónimo.  VI  Congreso  Int.  del  B.  I.  C.  E.  — Crit.,  30  (1957),  940-941. 

1969  Anónimo.  La  familia. — Cfr.  ficha  1941. 

1970  Bernard,  J.  Dios  en  el  mundo  del  cine.  — Lat.,  9 (1957),  214-218. 

1971  Castex,  J.  Organización  de  una  biblioteca  parroquial  moderna.  — Salm.,  4 (1957), 
204-252. 

1972  Elizalde,  I.  Al  habla  con  Inglaterra. — Cfr.  ficha  1846. 

1973  González-Haba,  M.  Valores  espirituales  del  cine.  (1 1 1).  — REsp.,  16(19571,383-393. 

1974  Noriega,  N.  A.  La  perfecta  catequesis  de  los  autos  sacramentales.  — Cfr.  ficha  1886. 

1975  Noriega,  N.  A.  Teoría  catequística  de  las  novelas  de  Hugo  Wast. — Cfr.  ficha  1887. 

1976  Poveda  Romos,  H.  Frangois  Mauriac,  un  Novelista  Católico?  — UnA.,  33  (1957), 
386-394. 

17  ACTUALIDADES 

1977  Amigó.  Las  Jornadas  Internacionales  de  Estudio  en  la  O.  C.  I.  C.  en  La  Habana.  — 
ST.,  45  (1957),  420-425. 

1978  Anónimo.  Conclusiones  del  29  Congreso  Catequístico  Nacional  de  Francia.  — Did., 
1 1 (1957),  564-566. 

1979  Anónimo.  Congreso  Catequístico  Internacional.  — RLA.,  22  (1957),  15. 

1980  Anónimo.  Congreso  Mundial  del  Apostolado  Laico.  — RJ.,  48  (1957),  142-150. 

1981  Anónimo.  El  Instituto  de  Pastoral.  — HyD.,  33  (1957),  843,  844. 

1982  Etroiry,  J.  Nuestras  religiosas  educadoras.  — HyD.,  33  (1957),  573-577. 

1983  F.  V.  Congreso  Catequético  Internacional.  — RBib.,  19  (1957),  115. 

1984  Lizcano,  M.  La  palabra  y la  Iglesia. — ■ Arb.,  38  (1957),  264-271. 

1985  Martínez,  G.  El  Nuevo  Catecismo  Alemán.  — Cfr.  ficha  1882. 

1986  Nicolau,  M.  En  torno  al  Congreso  de  Perfección  y Apostolado.  — Cfr.  ficha  1707. 

1987  Ruszkowski,  A.  El  significado  de  un  Congreso. — Crit.,  30  (1957),  15-17. 

1988  Santos,  A.  El  Congreso  Eucarístico  de  Granada. — ST.,  45  (1957),  453-471. 

1989  Santos,  A.  El  Congreso  Nacional  de  Perfección  y Apostolado.  — Cfr.  ficha  1711. 

1990  Veronese,  V.  El  Segundo  Congreso  Mundial  para  el  Apostolado  de  los  Laicos. — 
RTe.,  24  (1957),  85-87. 
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XI  LITURGIA 

1 DOCTRINA 

1991  Anónimo.  Vigilancia  de  la  Santa  Sede  en  la  Liturgia.  — RLA.,  22  (1957),  141-148. 

1992  B.  A.  La  Santa  Sede  y la  Liturgia.  — RLA.,  22  (1957),  105-108. 

1993  Congar,  I.  Las  dos  formas  del  Pan  de  Vida.  — Crit.,  30  (1957),  889-891. 

1994  Dávila,  J.  Del  uso  del  gramófono  y de  los  coros  mixtos.  — RLA.,  22  (1957), 

109-1  11. 

1995  de  Sotiello,  G.  Orientaciones  pontificias.  La  Encíclica  "Musicae  Sacrae  Discipli- 
na".— Cfr.  ficha  2040. 

1996  de  Urquiri,  T.  Teología  del  trabajo  en  la  liturgia  de  San  José  Obrero. — Cfr. 
ficha  1255. 

1997  Garrido,  M.  La  realeza  de  María  en  las  Liturgias  Occidentales. — Cfr.  ficha  1304. 

1998  Girbau,  B.  M.  La  realeza  de  María  en  las  Liturgias  Bizantina  y Siro-Antioquena. — 
Cfr.  ficha  1305. 

1999  Lodos,  F.  El  uso  del  gramófono,  los  coros  mixtos  y las  proyecciones  cinematográficas 
en  las  iglesias.  — ST.,  45  (1957),  681-687. 

2000  Maertens,  T.  Biblia  y Liturgia:  Las  Leyes  y la  Organización  de  la  Celebración  de  la 
Palabra. — Cfr.  ficha  1612. 

2001  Romita,  F.  Lengua  y catequesis  litúrgica  según  la  encíclica  "Musicae  Sacrae  Disci- 
plina". — RLA.,  22  (1957),  149-155. 

2002  Suquia,  A.  La  piedad  litúrgica  en  los  Seminarios.  — Lu.,  6 (1957),  97-117. 

2 HISTORIA 

2003  Jungmann,  J.  A.  La  Pastoral,  clave  de  la  historia  de  la  Liturgia.  — 'Cfr.  ficha  1918. 

4 SACRAMENTOS 

2004  Anónimo.  Jueves  Santo:  Reconciliación  y penitencia.  Bendición  de  los  Santos 

Oleos.  El  recuerdo  de  la  Cena.  Comunión  Pascual.  Lavatorio  de  los  pies.  Adoración 
al  Santísimo  Sacramento.  Despojo  de  los  altares. — Cfr.  ficha  2025. 

2005  Anónimo.  Viernes  Santo:  Preparación  material.  Liturgia  de  la  Palabra  divina.  Las 
lectura.  Lectura  de  la  Pasión.  Oraciones  solemnes.  Adoración  de  la  Cruz.  La 
Comunión.  ¿Puede  esperarse  la  instauración  del  Sacrificio  de  la  Misa  el  Viernes 
Santo? — Cfr.  ficha  2027. 

2006  Avila,  Br.  Figuras  del  bautismo:  El  paso  del  mar  Rojo. — ■ RLA.,  22  (1967),  6-11. 

2007  Br.  A.  Sacramento  de  la  confirmación.  Simbolismo  de  la  unción. — Cfr.  ficha  1227. 

2008  Mico,  J.  L.  La  Liturgia  de  los  muertos.  — Man.,  29  (1957),  19-32. 

5 MISA 

2009  Alonso  Morón,  S.  Respuesta  de  la  Comisión  Intérprete  sobre  las  Misas  de  Noche- 
buena. — REDC.,  11  (1956),  657-660. 

2010  Anónimo.  Biblia  y Liturgia.  (Notas  sobre  el  congreso  de  Estrasburgo). — Crit.,  30 
(1957),  932,  933. 

2011  Anónimo.  Misas  comunitarias:  respetar  la  estructura  de  la  Misa  cantada. — Crit., 

30  (1957),  934. 

2012  Barsotti,  D.  La  participación  de  los  fieles  en  la  Misa. — Crit.,  30  (1957),  908-913. 

2013  Fernández  Regatillo,  E.  Novísima  disciplina  de  las  misas  vespertinas  y del  Ayuno 
Eucarístico.  — ST.,  45  (1957),  299-311. 

2014  Jiménez  Delgado,  J.  Interpretación  semántica  de  la  palabra  "Misa".  — Salm.,  4 
(1957),  461-473. 

2015  Lerearo,  G.  Un  directorio  de  la  Misa.  — Cfr.  ficha  1919. 

2016  Maertens,  T.  Fundamentos  de  la  Participación  de  los  Fieles  en  la  Misa.  — RTe.,  24 
(1957),  12-20. 

2017  Nicolau,  M.  Liturgia  y Catequesis.  — Cfr.  ficha  1922. 

2018  Santos,  A.  ¿Latín  o lengua  vulgar  en  la  Liturgia?  — ST.,  45  (1957),  560-563. 

2019  Urrutia,  J.  L.  El  nuevo  decreto  sobre  el  ayuno  eucarístico  y las  misas  vespertinas.  — 
RyF.,  155  (1957),  481-485. 


444 


Fichero  de  Revistas:  Teología 


2020  Viglino,  F.  A propósito  de  lo  lengua  vulgar  en  la  liturgia.  — NoPJ.,  julio-ag.  (1957) 
38-46. 

6 RUBRICAS 

2021  Anónimo.  Vigilancia  de  la  Santa  Sede  en  la  Liturgia. — Cfr.  ficha  1991. 

2022  Braga,  C.  Sugerencias  para  la  reforma  litúrgica  general.  — RBib.,  19  (1957),. 
170-171. 

7 AÑO  LITURGICO 

2023  Alvarez-Menéndez,  S.  De  nuevo  sobre  las  funciones  de  Semana  Santa.  — Cfr. 
ficha  1897. 

2024  Anónimo.  Domingo  de  Ramos:  enseñanzas  y pastoral.  Procesión,  Misa . . . Lunes, 
Martes  y Miércoles.  — RLA.,  22  (1957),  42-46. 

2025  Anónimo.  Jueves  Santo:  Reconciliación  y penitencia.  Bendición  de  los  Santos 

Oleos.  El  recuerdo  de  la  Cena.  Comunión  Pascual.  Lavatorio  de  los  pies.  Adoración 
al  Santísimo  Sacramento.  Despojo  de  los  altares.  — RLA.,  22  (1957),  46-56. 

2026  Anónimo.  Semana  Santa:  Significado  pastoral  del  nuevo  "Ordo"  y su  misión.  — 
RLA.,  22  (1957),  33-42. 

2027  Anónimo.  Viernes  Santo:  Preparación  material.  Liturgia  de  la  Palabra  divina.  Las 
lecturas.  Lectura  de  la  Pasión.  Oraciones  solemnes.  Adoración  de  la  Cruz.  La 
Comunión.  ¿Puede  esperarse  la  instauración  del  Sacrificio  de  la  Misa  el  Viernes 
Santo?  — RLA.,  22  (1957),  56-69. 

2028  Antonelli,  F.  Las  Nuevas  Disposiciones  sobre  Semana  Santa.  — RTe.,  25  (1957), 
87-91. 

2029  Rodríguez  Prieto,  F.  Nuevas  modificaciones  de  Semana  Santa.  — ST.,  45  (1957), 
216-220. 

9 MOVIMIENTO  LITURGICO 

2030  Anónimo.  Pastoral  litúrgica.  ¿Iniciativas  e improvisaciones? — Cfr.  ficho  1911. 

2031  Anónimo.  Reunión  con  el  P.  Gelineau  para  la  traducción  de  los  salmos.  — HyD., 
33  (1957),  839-840. 

2032  Anónimo.  Vigilancia  de  la  Santa  Sede  en  la  Liturgia.  — Cfr.  ficha  1991. 

2033  Garoyoo,  P.  Poesía  y ritmo  en  los  salmos.  — HyD.,  33  (1957),  828-833. 

2034  Romita,  F.  Lengua  y catequesis  litúrgica  según  la  encíclica  "Musicae  Sacrae 
Disciplina". — Cfr.  ficha  2001. 

2035  Santos,  A.  ¿Latín  o lengua  vulgar  en  la  Liturgia? — Cfr.  ficha  2018. 

2036  Viglino,  F.  A propósito  de  la  lengua  vulgar  en  la  liturgia. — Cfr.  ficha  2020. 

10  ARTE  SAGRADO 

2037  Anónimo.  A presentacáo  e Exame  de  Plantas  de  Construgóes. — REcB.,  17  (1957), 
671-675. 

2038  Anónimo.  El  arte  sagrado.  — EspB.,  6 (1957),  162-164. 

2039  Constantini,  Cord.  Ofensiva  anticatólica  de  cierto  arte  moderno.  — RLA.,  22 
(1957),  122-124. 

2040  de  Sotiello,  G.  Orientaciones  pontificias.  La  Encíclica  "Musicae  Sacrae  Disci- 
olina".  — Salm.,  4 (1957),  137-144. 

2041  Dussuel,  F.  Gabriela  Mistral,  poeta  cristiana.  — Lat.  9 (1957),  547-551. 

2042  Enrique  del  Sagrado  Corazón.  La  realeza  de  María  en  los  Códices  miniados  de  la 
Biblioteca  Nacional. — Cfr.  ficha  1334. 

2043  Noriega,  N.  A.  La  perfecta  catequesis  de  los  autos  sacramentales.  — Cfr  ficha  1886. 

2044  Romita,  F.  Lengua  y catequesis  litúrgica  según  la  encíclica  "Musicae  Sacrae  Disci- 
plina".— Cfr.  ficha  2001. 

2045  Sarrias,  C.  Amor  y dolor  en  la  poesía  navideña.  — Lat.,  9 (1957),  564-565. 

2046  Veloso,  A.  Arte  Abstracta  e Culto  Religioso.  — Bro.,  64  (1957),  136-158. 

11  ACTUALIDADES 

2047  Anónimo.  Congreso  litúrgico  de  Irlanda.  — RLA.,  22  (1957),  16. 

2048  Anónimo.  Estrasburgo:  Miscelánea  Pastoral  litúrgica.  — HyD.,  33  (1957),  681-688. 


Fichero  de  Revistas:  Teología 


445 


2049  Anónimo.  Semana  Litúrgica  Diocesana  de  Bobbio.  — RBib.,  19  (1957),  114-115. 

2050  Anónimo.  III  Congreso  Internacional  de  Música  Sagrada  en  París.  — RLA.,  22 
(1957),  19. 

2051  Arteta  Luzuriaga,  V.  Dos  Congresos  que  se  completan.  — HyD.,  33  (1957),  670-680. 

2052  Diez,  G.  I Semana  Litúrgica  Diocesana  de  Badajoz.  — RBib.,  19  (1957),  114. 

2053  Wilmes,  A.  F.  Resoluciones  de  la  conferencia  litúrgica  norteamericana.  — RBib.,  19 
(1957),  174-175. 


XII  MISIONOLOGIA 

1 DOCUMENTOS  PAPALES 

2054  Alfaro,  F.  Segundo  Congreso  Mundial  para  el  Apostolado  de  los  Seglares.  — HyD., 
33  (1957),  731-739. 

2055  Anónimo.  Apostolado  seglar.  — HyD.,  33  (1957),  721-724. 

2 TEOLOGIA  MISIONAL 

2056  Da  Silva,  A.  O presente  e o futuro  da  Missiologia.  — Bro.,  65  (1957),  328-333. 

2057  Santos,  A.  Adaptación  misionera  en  el  campo  filosófico  y religioso.  — MiCo.,  27 
(1957),  61-106. 

3 ESTUDIOS  MISIONOLOGICOS 

2058  de  Juan,  M.  La  reforma  de  la  lengua  china.  — Arb.,  38  (1957),  475-477. 

2059  Martínez  Codo,  E.  El  gran  problema  del  Japón.  — Dins.,  82  (1957),  17-19. 

2060  Paribatra,  M.  Situación  de  las  castas  en  la  India  independiente. — Arb.,  38  (1957), 

69-86. 

4 HISTORIA  DE  LAS  MISIONES 

2061  Rodríguez  Valencia,  V.  El  clero  secular  de  Sudamérica  en  tiempo  de  Santo  Toribio 
de  Mogrovejo.  — AA.,  5 (1957,  313-415. 

5 DIVULGACION  MISIONAL 

2062  Abad  Buil,  J.  M.  La  gran  pregunta  misionera.  — HyD.,  33  (1957),  659-662. 

6 PASTORAL  MISIONERA 

2063  de  Rafael,  A.  J.  Japón:  El  problema  de  la  superpoblación.  — RyD,  33  (1957), 

747-752. 

2064  Mateos,  F.  Problemas  lingüísticos  de  Filipinas:  II.  Enjambres  de  dialectos.  — RyF., 
156  (1957),  209-234. 

8 ACTUALIDADES 

2065  Anónimo.  La  Iglesia  en  el  Estado  de  Bombay.  — HyD.,  33  (1957),  600. 

2066  Santos,  A.  Unión  Misional  del  Clero.  — ST.,  45  (1957),  494. 


SELECCION  DE  REVISTAS 

(PUBLICADAS  EN  EUROPA,  NORTEAMERICA  Y OTRAS) 


FILOSOFIA 

I INTRODUCCION  A LA  FILOSOFIA 

1 CONOCIMIENTO  FILOSOFICO 

2067  Fazio  Allmayer,  V.  G.  E.  Baríe  e la  difesa  della  Filosofía.  — Pens.,  2 (1957), 
165-184. 

2068  Hamelin,  O.  Du  travail  collectif  en  philosophie. — ■ EtPh.,  12  (1957),  151-157. 


446 


Selección  de  Revistas:  Filosofía 


2069  Hersch,  J.  Hommage  á Henri  Reverdin.  Le  métier  de  philosophie. — RThPh.,  12 
(1957),  2-6. 

2070  Me  Nicholl,  A.  J.  II  método  della  filosofía  secondo  Gabriel  Marcel. — Ang.,  34 
(1957),  121-158. 

2071  Mytrowytch,  K.  La  philosophie  de  l'existence  et  la  finitude  de  la  philosophie. — 
RPhL.,  55  (1957),  470-486. 

2072  Rosen,  S.  Wonder,  anxiety  and  eros.  — GM.,  12  (1957),  645-656. 

2073  Allmayer,  V.  F.  Siamo  noi  razionalisti?  — Pens.,  2 (1956),  237-260. 

2 ORIENTACIONES  FILOSOFICAS 

2074  Anónimo.  Les  principaux  courants  de  la  Philosophie  Japonaise. — APh.,  20  (1957), 
118-132. 

2075  Antonelli,  M.-T.  Historicité  ou  actualité?  — APh.,  20  (1957),  586-604. 

2076  Barié,  G.  E.  II  neotrascendentalismo.  — Pens.,  2 (1956),  261-285. 

2077  Bartolomei,  T.  M.  S.  Agostino  e le  grandi  correnti  della  filosofía  contemporáneo.  — 
DTh.,  60  (1957),  453-478. 

2078  Bouthillier,  Y.  Pensée  chrétienne  et  métaphysique  (A  propos  de  I'  "Ffistoire  de  la 
Pensée"  de  J.  Chevalier).  — PCat.,  48  (1957),  45-61. 

2079  Bretón,  S.  De  la  phénoménologie  á l'ontologie.  — RFNS.,  49  (1957),  213-239. 
2079a  Bretón,  S.  Conscience  et  intentionalité  selon  saint  Thomas  et  Brentano. — Cfr. 

ficha  3044. 

2080  Corlini,  A.  Filosofia  della  ombiguitá  e ambiguitá  della  filosofía. — GM.,  12  (1957), 
541-554. 

2081  Daly,  C.  B.  Logical  positivism,  metaphysics  and  ethics:  A.  J.  Ayer:  The  Positivist 
phase.  — IThQ.,  24  (1957),  32-75. 

2082  Dempf,  A.  Die  Heimkehr  der  Philosophie  aus  ihren  Ghettos.  — WuW.,  10  (1957), 
169-177. 

2083  Donceel,  J.  A Thomistic  MisapprehensionP  — T.,  32  (1957),  189-198. 

2084  Dondeyne,  A.  L'historicité  dans  la  philosophie  contemporaine  (á  suivre).  — RPhL., 
54  (1956),  5-25. 

2085  Fagone,  V.  II  ritorno  alia  domando  ontologica. — • CiCat.,  108-11  (1957),  252-266. 

2086  Feibleman,  J.  K.  An  introduction  to  metaphysics  for  empiricists. — GM.,  12  (1957), 
1-14. 

2087  Furstenberg,  J.  Dialectique  du  XXe.  siécle. — TRo.,  106  (1956),  9-30. 

2088  Grégoire  Fr.  Phénomenologie  et  teneur  de  l'axiome  universel  du  fondement  d'étre.  — 
RPhL.,  54  (1956),  478-500. 

2089  Lazzarini,  R.  Lo  "status  deviationis"  nella  filosofia  moderna. — AF.  (1956),  13-39. 

2090  Lindbeck,  G.  Participation  and  Existence  in  the  Interpretation  of  St.  Thomas 
Aquinas.  — FrSt.,  17  (1957),  1-22. 

2091  Molevez,  L.  La  méthode  du  P.  Teilhard  de  Chardin  et  la  Phénoménologie.  — NRTh., 
89  (1957),  579-599. 

2092  Marcel,  G.  Existentialismus  und  modernes  Theater.  — WuW.,  9 (1956),  251-261. 

2093  Mirri,  E.  II  significato  dell'ascesi  nella  filosofia  contemporánea.  — RivRosm.,  51 
(1957),  1-12. 

2094  Nolet  de  Brauwere,  Y.  Coups  de  sonde  dans  la  philosophie  anglaise  contemporaine. 
(Suite).  — RPhL.,  55  (1957),  368-380. 

2095  Polato,  F.  Dallo  storicismo  alia  metafísica.  — GM.,  12  (1957),  668-675. 

2096  Przywara,  E.  Thémes  anciens  et  modernes  de  la  philosophie  allemande.  — EtPh., 
12  (1957),  220-226. 

2097  Rideau,  E.  Le  positivisme  est-il  dépassé?  — NRTh.,  79  (1957),  494-515. 

2098  Selvaggi,  F.  Causalitá  e indeterminismo  nella  recente  letteratura. — Cfr.  ficha  2296. 

2098  (bis)  Schneider,  H.  W.  Réalité  et  existence  dans  la  philosophie. — Cfr.  ficha  2228. 

2099  Shalom,  A.  Y a-t-il  du  nouveau  dans  la  philosophie  anglaise?  EtPh.,  12  (1957), 
47-65. 

2100  Taminiaux,  J.  De  Bergson  á la  phénoménologie  existentielle.  — RPhL.,  54  (1956), 
26-85. 

2101  Thonnard,  F.  J.  Philosophie  augustinienne  et  phénoméne  humain.  — RSR.,  31 
(1957),  275-289. 

2102  Troisfontaines,  R.  What  Is  Existentialism? — T.,  32  (1957),  516-532. 


Selección  de  Revistas:  Filosofía 


447 


2103  Tueci,  R.  II  tema  delíangoscia  esistenziale  e una  sua  típica  espressíone.  - — ■ CiCat., 
108-111  (1957),  630-645. 

2104  Bohn,  W.  Wíssenschaft  und  Philosophie. — WuW.,  10  (1957),  208-216. 

3 RELACIONES  FUNDAMENTALES 

2105  Bouillard,  H.  Philosophíe,  religión  dans  l'Encyclopédie  francaise. — < EtPh.,  12  (1957), 
353-361. 

2106  Bufo,  G.  Religione  e filosofía  como  esigenze  ed  esperienze  metafisiche. — AF . 
(1956),  257-265. 

2107  Ecole,  J.  La  philosophíe  de  la  religión  selon  Henry  Duméry.  — EtPh.,  12  (1957), 
364-367. 

2108  Lotz,  J.  B.  Esperienza  metafísica  ed  esperienza  religiosa.  — AF.  (1956),  123-153. 

2109  Marino,  M.  Filosofía  e religione  (Introduzione  alio  studio  del  Bultmann). — Teo., 

12  (1957),  17-84. 

2110  Mercier,  A.  Juger,  et  ne  pas  juger.  — RThPh.,  79  ( 1 957),  207-2 1 8. 

2111  Meurers,  J.  Wissenschaft  und  Weisheit. — WuW.,  9 (1956),  275-284. 

2112  Neill,  T.  The  Function  of  the  Intelectual.  — T.,  32  (1957),  199-223. 

2113  Przywara,  E.  Metaphysik,  Religión,  Analogie. — AF.  (1956),  153-173. 

2114  Williams,  B.  C.  Religión  ¡n  Philosophy  Textbooks. — JBE.,  25  (1957),  206-210. 

2115  Aubert,  J.  M.  L'enseingement  de  la  philosophíe  dans  une  perspective  pastorale. — 
NRTh.,  79  (1957),  135-152. 

4 ENSEÑANZA  Y VULGARIZACION 

2116  Bensimon,  M.  Dualisme  et  Différence  (sur  “la  Pensée  interrogative"  de  J.  Del- 
homme).  — RMM.,  62  (1957),  354-358. 

21  17  Gardeil,  A.  Les  études  dominicaines  et  les  besoins  présents  en  France.  — RSPT.,  40 
(1956),  661-670. 

2118  Pignoloni,  E.  Filosofía,  storia  della  filosofía,  didattica  filosófica.  — RivRosm.,  51 
(1957),  176-180. 

2119  Bretón  et  Rousseau.  Le  colloque  de  phénoménologie  de  Krefeld.  — RT.,  57  (1957), 
1 15-128. 

5 ACTUALIDADES 

2120  Dezza,  P.  Le  universitá  cattoliche  nel  mondo. — CiCat.,  1 08- 1 V (1957),  589-598. 

2121  Giacon,  C.  La  fenomenología.  (Resoconto  dell'XI  Convegno  di  Gallarate).  — GM., 
1 1 (1956),  257-269. 

2122  Guérard  des  Lauriers,  M.-L.  - Bretón,  S.  - Corvez,  M.  Le  IVe.  Congrés  Thomiste 
International.  — RT.,  57  (1957),  695-727. 

2123  Hart,  Ch.  A.  From  the  Secretary's  Desk.  — NSch.,  31  (1957),  98-112. 

2124  Isaye,  G.  Le  Congrés  d'Aix-en-Provence.  — RPhL.,  55  (1957),  531-539. 

2125  Lowit,  A.  Deuxiéme  colloque  international  de  phénoménologie.  — EtPh.,  12  (1957), 
64-65. 

2126  Mancini,  I.  Bibliografía  filosófica  italiana  dal  1900  al  1950.  — Cfr.  ficha  3216. 

2127  Reverdin,  H.  IXe.  Congrés  des  Sociétés  de  philosophíe  de  langue  frangaise. — 
RThPh.,  7 (1957),  296-298. 

2128  Ricard,  L.  P.  Le  congrés  de  philosophíe  de  Stuttgart. — APh.,  19-1  (1955),  116-122. 

2129  Taminiaux,  J.  Le  troisiéme  Colloque  international  de  phénoménologie.  Royaumont, 
avril  1957.  — RPhL.,  55  (1957),  381-384. 

2130  Van  Breda,  H.  L.  Les  Entretiens  de  Varsovie  (17-20  juillet  1957).  — RPhL.,  55 
(1957),  487-518. 

2131  Van  Haecht,  L.  Le  deuxiéme  Colloque  international  de  Phénoménologie.  — RPhL., 
54  (1956),  660-664. 

2132  Vanni  Rovigni,  S.  II  II  colloquio  sulla  fenomenología.  — RFNS.,  49  (1957),  259-262. 


II  LOGICA 

1 INTRODUCCION  GENERAL 

2133  Bortolaso,  G.  Una  nuova  storia  della  lógica  fórmale. — CiCat.,  108-IV  (1957), 
289-298. 


448 


Selección  de  Revistas:  Filosofía 


2134  Levy,  P.  Á propos  du  porodoxe  et  de  la  logique.  — RMM.,  62  (1957),  129-133. 

2135  McGovern,  T.  The  División  of  Logic.  — LThPh.,  11  (1955),  157-181. 

2136  Ottoviano,  C.  Lógica,  Matemática,  Poesía.  — So.,  25  (1957),  3-32. 

2137  Xenakis,  J.  Plato  on  Statement  and  Truth-Value.  — Mi.,  66  (1957),  165-172. 

2138  McGovern,  T.  The  Logic  of  the  First  Operation.  — LThPh.,  12  (1956),  52-74. 

2 LOGICA  FORMAL  TRADICIONAL 

2139  Robert,  Brother  S.  Rhetoric  and  Dialectic:  According  to  the  First  Latín  Commentary 

on  the  Rhetoric  of  Aristotle.  — NSCh.,  31  (1957),  484-498. 

2140  Smart,  J.  J.  C.  Plausible  Reasoning  in  Philosophy.  — Mi.,  66  (1957),  75-77. 

2141  Milmed,  B.  Counterfactual  Statements  and  Logical  Modality.  — Mi.,  66  (1957), 
453-470. 

3 LOGISTICA 

2142  Rivetti,  F.  Le  antimonie  concettuali  e ¡I  paradosso  di  Rusell.  — RFNC.,  49  (1957), 
146-180. 

2143  Rose,  T.  A.  The  Contradictory  Function.  — Mi.,  66  (1957),  331-350. 

2144  Rynin,  D.  The  Autonomy  of  Moráis.  — Mi.,  66  (1957),  308-317. 

2145  Sala,  V.  Introduzione  alia  Lógica  Simbólica.  — Riv.Rosm.,  51  (1957),  81-93. 

2146  Willis,  R.  The  Phenomenalist  Theory  of  the  World.  — Mi.,  66  (1957),  210-221. 

2147  Zilli,  M.  Analisi  semántico  dell'imperativo.  — RasF.,  6 (1957),  35-41. 

2148  Bartolomei,  T.  M.  La  filosofía  delle  matematiche  in  San  Tommaso.  — DTh.,  60 
(1957),  73-90. 

III  CRITICA  DE  LAS  CIENCIAS 

3 DE  LAS  CIENCIAS  MATEMATICAS 

2149  Bartolomei,  T.  Noetica  geométrica  e noetica  generóle.  — DTh.,  60  (1957),  222-227. 

2150  Bouligand,  L.  L'idée  de  retour  et  son  role  en  mathématique.  — APh.,  20  (1957), 
216-225. 

2151  Casari,  E.  Su  alcune  questioni  dei  fondamenti  della  matemática.  — Pens.,  2 (1957), 
366-375. 

2152  Geymonat,  L.  Matemático  ed  esperienza.  — Pens.,  2 (1957),  332-339. 

2153  Minkowski,  E.  La  mesure.  — RMM.,  62  (1957),  254-265. 

2154  Perreoult,  A.  M.  La  nature  et  les  lois  de  la  mesure  mathématique.  — Ang.  34 
(1957),  47-66. 

2155  Schérer,  R.  Sur  la  philosophie  transcendentale  et  l'objetivé  de  la  connaissance 
scientifique.  — RMM.,  62  (1957),  436-464. 

2156  Boirel,  R.  Le  progrés  spiraloide  de  la  Science  et  de  la  technique.  — EtPh.,  12 
(1957),  17-20. 

4 DE  LAS  CIENCIAS  NATURALES 

2157  Brown,  M.  A Modern  Look  at  Time,  Space  and  Motion.  — FrSt.,  17  (1957),  98-106. 

2158  Cappelletti,  V.  Polemiche  sul  método  scientifico  e la  conoscenza  nella  biología  del 

secolo  XIX.  1 - Le  "Reden"  di  Emil  du  Bois-Reymond.  — RasF.,  6 (1957),  105-124. 

5 DE  LAS  CIENCIAS  DEL  ESPIRITU 

2159  Gratton,  H.  L'évolution  des  Sciences  humaines.  — RUO.,  26  (1956),  246-255. 

6 ACTUALIDADES 

2160  Actes  du  IXe.  Congrés  des  Sociétés  de  Philosophie  de  Langue  Fran^aise,  L'Homme 

et  ses  oeuvres.  III.  L'oeuvre  scientifique  et  technique.  — EtPh.,  12  (1957),  207-272. 

IV  TEORIA  DEL  CONOCIMIENTO 

1 INTRODUCCION 

2161  Dambska,  J.  Sur  certains  principes  méthodologiques  dans  les  "Principia  philosaphiae" 
de  Descartes.  — RMM.,  62  (1957),  57-66. 
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2162  Geymonat-,  I.  II  significato  e ¡I  valore  dell'epistemologia  moderna  nella  concezione 
filosófica  de  G.  E.  Barie.  — Pens.,  2 (1957),  197-201. 

2163  Kotarbinski,  T.  De  la  notion  de  méthode.  — RMM.,  62  (1957),  187-199. 

2164  Robert,  J.  D.  Eléments  d'une  définition  analogique  de  la  connaissance  ches  S. 
Thomas.  — RPhL.,  55  (1957),  443-469. 

2165  Adamczky,  E.  De  valore  obiecti  formalis  is  epistemología  thomista.  ■ — - G.,  38  (1957), 
630-657. 

2 VALOR  DEL  CONOCIMIENTO 

2166  Antonelli,  M.  T.  Giudizio  sull'apriorismo.  — GM.,  12  (1957),  434-471. 

2167  Barto'omei,  T.  M.  L'essere  e il  pensiero.  — DTh.,  60  (1957),  257-285. 

2168  Bcnnasea,  B.  M.  Knowledge  of  the  Extramental  World  in  the  System  of  Tommaso 
Campanella.  — FrSt.,  17  (1957),  188-212. 

2169  Demolder,  H.  La  saisie  immédiate  du  réel.  — RPhL.,  55  (1957),  343-367. 

2160  Guzzo,  A.  Predicazione  e denominazione.  — FilTo.,  8 (1957),  379-410. 

2161  Ryan  Fay,  C.  Critical  Realism:  Noel  vs.  Gilson.  — NSch.,  31  (1957),  172-188. 

2162  Van  Riet,  G.  Réalisme  thomiste  et  phénomíénologie  husserlienne.  — RPhL.,  55 
(1957),  58-92. 

2163  Droy,  W.  R.  G.  Collingwood  and  the  Acquaintance  Theory  of  Knowledge.  — RlPh., 
11  (1957),  420-432. 

3 FORMAS  DEL  CONOCIMIENTO 

2164  George,  F.  Epistemology  and  the  Problem  of  Perception. — Cfr.  ficha  2330. 

4 VERDAD  Y ERROR 

2165  Johnson,  A.  H.  On  Professor  Savery's  "The  Emotive  Theory  of  Truth".  — Mi.,  66 
(1957),  96-97. 

2166  McNeilly,  F.  S.  Competing  Criterio. — Mi.,  66  (1957),  289-307. 

2167  Whife,  A.  R.  Truth  as  Appraisal. — Mi.,  66  (1957),  318-330. 

2168  Actes  du  IXe.  Congrés  des  Sociétés  de  Philosophie  de  Langue  Francaise,  L'Homme  et 
ses  oeuvres.  I.  L'activité  créatrice.  — EtPh.,  12  (1957),  5-  206. 

V METAFISICA  ONTOLOGICA 

1 ANTROPOLOGIA 

2169  Barbotin,  E.  La  mort  du  prochain.  — RSR.,  31  (1957),  51-56. 

2170  Barone,  F.  Critica  della  ragione  e Critica  del  linguaggio.  — FilTo.,  8 (1957), 
315-328. 

2171  Bortolaso,  G.  Analisti  del  linguaggio. — CiCat.,  108-111  (1957),  377-390. 

2172  Bartolomei,  T.  M.  L'essere  e il  pensiero. — Cfr.  ficha  2342. 

2173  Bausola,  A.  Dall'essere  al  Resistente.  — RFNS.,  49  (1957),  529-541. 

2174  Champsecret,  J.  de  Dieu.  L'lntuition  de  la  Présence  et  la  théorie  bonaventurienne 
de  la  formation  du  concept.  — EtFr.,  8 (1957),  21-32. 

2174  (bis)  Coret-h,  E.  Vom  Ich  zum  absoluten  Sein.  Zur  Entwicklung  der  Gotteslehre 

Fichtes.  — Cfr.  ficha  3109. 

2175  Cunninghom,  F.  A.  The  Second  Operation  and  the  Assent  vs.  Judgment  in  St. 
Thomas.  — NSch.,  31  (1957),  1-33. 

2176  de  Tollenaere,  M.  Het  Existentialisme  en  de  dood.  — Bijdr.,  8 (1957),  233-242. 

2177  Galli,  G.  Pensiero  ed  Esperienza. — Sag.,  6 (1956),  72-112. 

2178  Geffré,  C.-J.  Structure  de  la  personne  et  rapports  interpersonnels.  — RT.,  57  (1957), 
672-694. 

2179  Ghersi,  G.  II  pensiero  come  desiderio  dell'essere. — Teo.,  11  (1956),  227-265. 

2180  Grégoire,  Fr.  Phénomenologie  et  teneur  de  l'axiome  universel  du  fundement  d'étre.  — 
Cfr.  ficha  2088. 

2181  Guzzo,  A.  Significare  e dire  in  Aristotele.  — Cfr.  ficha  3013. 

2182  Isaye,  G.  Une  métaphysique  "intérieure"  et  rigoureuse.  La  pensée  du  R.  P.  Pierre 
Scheuer,  S.  I.  (1 872-1 957).  — NRTh.,  79  (1957),  798-815. 

2183  Kaufmann,  P.  Don,  Distance  et  Passivité  chez  a'Alexandrie. — Cfr.  ficha  3015. 
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2184  Lacroix,  J.  Consentement  et  création. — EtPh.(  12  (1957),  335-339. 

2185  Lenoble,  R.  La  prise  de  conscience  de  la  temporalité. — GM.,  12  (1957),  413-433. 

2186  Morquet,  U.  Métaphysique  du  sentir.  — EtPh.,  12  (1957),  26-31. 

2187  Mayer,  Ch.  Volonté  de  puissance  et  volonté  de  progrés.  — RL.,  21  (1958),  1-18. 

2188  Melchiorre,  V.  Temporalitá  e ripresa  in  S.  Agostino.  — Cfr.  ficha  2884. 

2189  Miaño,  V.  Uomo  ed  essere  in  due  recenti  scritti  di  M.  F.  Sciacca.  — Sal.,  19  (1957), 
487-506. 

2190  Mignone,  C.  L'esistenza  come  castigo.  — FilTo.,  8 (1957),  603-620. 

2191  Sciacca,  M.  F.  II  silenzio  significativo.  — GM.,  12  (1957),  285-291. 

2192  Van  Peursen,  C.  A.  Quelques  remarques  sur  l'angoisse  comme  théme  anthropolo- 
gique.  — RHPhR.,  37  (1957),  127-142. 

2193  Van  Riet,  G.  Histoire  de  la  philosophie  et  vérité.  — RPhL.,  55  (1957),  429-442. 

2194  Vecchi,  A.  Memoria  e sentimento.  — GM.,  12  (1957),  292-329. 

2195  Wolffe.  La  theorie  de  la  mémoire  chez  Bergson. — APh.,  20  (1957),  42-77. 

2196  Zani,  L.  Fenomenología  dell'essere  in  Maurice  Merleau-Ponty.  — RFNS.,  49  (1957), 
542-549. 

2197  Bertola,  E.  Alie  fonti  della  dottrina  dell'essere.  — RFNS.,  49  (1957),  240-258. 

2 ONTOLOGIA 

2198  Bonansea,  B.  M.  The  Concept  of  Being  and  Non-being  in  the  Philosophy  of  Tommaso 
Campanella.  — NSch.,  31  (1957),  34-67. 

2199  Broun,  J.  Le  Regard  et  l'Existence.  — RMM.,  62  (1957),  286-302. 

2200  Bretón,  S.  Conscience  et  intentionnalité  selon  saint  Thomas  et  Brentano.  — APh., 
XIX-2  (1956),  63-87. 

2201  Bretón,  S.  De  la  phénoménologie  á l'ontologie. — Cfr.  ficha  2079. 

2202  Bufo,  G.  Religione  e filosofía  come  esigenze  ed  esperienze  metofisiche.  — Cfr. 
ficha  2106. 

2203  Canilii,  A.  Necessitá  e contingenza  dell'essere.  — Pens.,  2 (1957),  62-73. 

2204  Colombu,  M.  Intenzionalitá  e istanza  metafisica.  — CdV.,  12  (1957),  39-44. 

2205  Deandrea  St.  Intenzionalitá  e Istanza  metafisica. — Ang.,  33  (1956),  315-333. 

2206  Ducharme,  L.  "Esse"  chez  saint  Albert  le  Grand.  Introduction  á la  métaphysique 
de  ses  premiers  écrits.  — RUO.,  27  (1957),  209-252. 

2207  É:ole,  J.  Cheminements  et  perspectives  de  la  métaphysique  lavellienne  de  l'étre.  — 
EtPh.,  12  (1957),  327-334. 

2208  Fagone,  V.  II  ritorno  alia  domando  ontologica.  — — Cfr.  ficha  2085. 

2209  Fagone,  V.  La  finitudine  della  conoscenza  umana  e lo  schematismo  trascendetale.  — 
CiCat.,  108-111  (1957),  615-629. 

2210  Fagone,  V.  Filosofía  trascendentale  e ontologia. — CiCat.,  108-111  (1957),  138-153. 

2211  Feiblemcn,  J.  K.  An  introduction  to  metophysics  for  empiricists. — Cfr.  ficha  2086. 

2212  Fontan,  P.  Étre  et  Acte.  — APh.,  20  (1957),  323-348;  605-636. 

2213  Kórner,  Fr.  Prolegómeno  zu  einem  neuen  Studium  der  Ontologie  Augustinus. — 
Cfr.  ficha  3033. 

2214  1 indbeck,  G.  Participation  and  Existence  in  the  Interpretation  of  St.  Thomas 

Aquinas.  — FrSt.,  17  (1957),  107-125. 

2215  Lindbeck,  G.  Participation  and  Existence  in  the  Interpretation  of  St.  Thomas 

Aquinas  (End).  — FrSt.,  17  (1957),  107-125. 

2216  Lindbeck,  G.  Participation  and  Existence  in  the  Interpretation  of  St.  Thomas 

Aquinas.  — Cfr.  ficha  2090. 

2218  Mader,  H.  Das  Seinsdenken  bei  Karl  Jaspers.  — WuW.,  10  (1957),  50-58. 

2219  Manno,  M.  Valore  e realtá. — Teo.,  12  (1957),  3-16. 

2220  Meissner,  W.  W.  Some  Notes  on  a Figure  in  St.  Thomas.  — NSch.,  31  (1957), 
68-84. 

1221  Mcndin,  J.  E.  Tríplice  analisi  dell'analogia  e suo  uso  in  teología.  — DTh.,  60 
(1957),  41  1-421. 

2222  Fechhaeker,  A.  Wassein  und  Dasein  in  ihrem  Gehalt.  — ZKTh.,  79  (1957),  336-344. 

2223  Philjppe,  M.  D.  L'esthétique  de  Jacques  Maritain. — RSPT.,  41  (1957),  245-248. 

2224  Przywara,  E.  Metaphysik,  Religión,  Analogie. — Cfr.  ficha  2113. 
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2225  Przywaro,  E.  Metafísica,  Religíone,  Analogía.  — AF.  (1956),  173-189. 

2226  Ruyer,  F.  Díeu  et  les  valeurs  négatives.  — RThPh.,  7 (1957),  243-253. 

2228  Schneider,  H.  W.  Réalíté  et  exístence  dans  la  phílosophie.  — TRo.,  105  (1956), 
66-72. 

2229  Thiry,  A.  Exístence  et  Liberté.  A propos  d'un  lívre  récent.  — NRTh.,  79  (1957), 
519-524. 

2230  Tilliette,  X.  Jaspers  et  la  théoríe  de  la  vérité.  — APh.,  20  (1957),  184-215; 
349-378;  499-585. 

2231  Tulloch,  D.  M.  The  Logic  of  Posítíve  Terms  and  the  Transcendental  Notion  cf 
Being.  — Mi.,  66  (1957),  351-362. 

2232  De  Koninck,  C.  Un  paradoxe  du  devenir  par  contradiction.  — LThPh.,  12  (1956), 
9-51. 

3 METAFISICA 

2233  Denis,  P.  Le  premier  enseignement  de  saint  Thomas  sur  l'unité  de  la  forme  substan- 
tielle.  — Cfr.  ficha  3054. 

2234  Reale,  G.  Filo  conduttore  grammaticale  e filo  conduttore  ontologico  nella  deduzione 
delle  categorie  aristoteliche.  — RFNS.,  49  (1957),  423-458. 

2235  Selvaggi,  F.  Ancora  intorno  ai  concetti  di  "sostanza  sensibile"  e "realtá  física".  — 
G.,  38  (1957),  503-514. 

2236  Wojciechowsky,  J.  Le  probléme  du  mouvement.  — RUO.,  27  (1957),  145-188. 

2237  Journet,  Ch.  Qu'est-ce  que  le  mal?  — NoVe.,  32  (1957),  241-261. 

2237  (bis)  Grégoire,  F.  La  Dialectique  hégélienne  de  l'Étre,  du  Néant  et  du  Devenir.  — 

Cfr.  ficha  3118. 

4 BIEN  Y MAL 

2238  Boeder,  H.  La  question  de  l'Aition  dans  les  premiers  dialogues  de  Platón.  — RSPT., 
41  (1957),  3-43. 

6 CAUSAS  DEL  SER 

2239  De  Raeymaeker,  L.  Les  causes  et  la  causalité  absolue. — -Cfr.  ficha  2251. 

7 ACTUALIDADES 

2240  de  Raeymaeker,  L.  Le  probléme  métaphysique  de  la  causalité.  — GM.,  12  (1957), 
161-179. 

2241  Pucelle,  J.  L'agir  et  le  pátir.  — EtPh.,  12  (1957),  340-352. 

2242  Warren,  J.  J.  Nature.  A Purposive  Agent.  — NSch.,  31  (1957),  364-397. 

2243  Brunetti,  M.  La  conoscenza  "speculare"  di  Dio  in  S.  Tommaso  d'Aquino.  — Div., 
1 (1957),  528-549. 


VI  TEODICEA 

2 EXISTENCIA  DE  DIOS 

2244  Cantoni,  A.  Dalí'  "esistente"  a Dio  secondo  M.  F.  Sciacca.. — ScC.,  85  (1957), 
439-510. 

2245  Champsecret,  J.  de  Dieu.  L'intuition  de  la  Présence  et  la  théorie  bonaventurienne 
de  la  formation  du  concept. — Cfr.  ficha  2174. 

2246  Coccia,  A.  Dall'esperienza  mística  alia  conoscenza  di  Dio.  — CdV.,  12  (1957), 
159-171. 

2247  Colombo,  G.  La  conoscibilitá  naturale  di  Dio  nell'insegnamento  del  magisterio 

ecclesiastico.  — ScC.,  85  (1957),  352-391.  ■< 

2248  Composta,  D.  Oggetto  e aspetti  della  prova  dell'esistenza  del  Motore  Immobile  nel 
libro  XII  della  Metafísica.  — Sal.,  19  (1957),  618-634. 

2249  Composta,  D.  Note  sulla  teología  aristotélica. — Cfr.  ficha  3003. 

2250  Defever,  J.  Idée  de  Dieu  et  existence  de  Dieu.  Réponse  á une  question.  — 
RPhL.,  55  (1957),  5-57. 
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2251  De  Raeymoeker,.  L.  Les  causes  et  la  causalité  absolue.  — RPhL.,  55  (1957), 
153-170. 

2252  Foricy,  R.  The  Principie  of  the  Fifth  Way.  — NSch.,  31  (1957),  189-208. 

2253  Homelin,  O.  Valeur  de  la  preuve  ontologique. — EtPh.,  12  (1957),  144-150. 

2254  Levinas,  E.  La  Philosophie  et  l'idée  d'lnfini.  — RMM.,  62  (1957),  242-253. 

2255  McPherson,  T.  Finite  and  Infinite.  — Mi.,  66  (1957),  379-384. 

2256  Masi,  R.  L'existenza  di  Dio  e la  creazione  alia  luce  de  lia  cosmogonía  moderna.  — 
Div.,  1 (1957),  252-290. 

2257  Mondin,  J.  B.  Tríplice  analisi  dell'analogia  e suo  uso  in  teología.  — Cfr.  ficha  2221. 

2258  Pat+in,  A.  La  structure  de  la  "tertia  via"  dans  la  "Somme  Théologique''  de  saint 
Thomas  d'Aquin.  — RUO.,  27  (1957),  26-35. 

2259  Ruyer,  R.  Dieu  et  les  valeurs  négatives. — Cfr.  ficha  2226. 

2260  Scheuer,  P.  Deux  textes  inédits:  I Conscience  humaine.  II  Dieu.  — Cfr.  ficha  2354. 

2261  Stefoni,  M.  La  prova  di  Dio.  — RivRosm.,  51  (1957),  26-31. 

2262  Winance,  E.  L'essence  divine  et  la  connaissance  humaine  dans  le  Commentaire  sur 
les  Sentences  de  Saint  Thomas.  — RPhL.,  55  (1957),  171-215. 

2262  (bis)  Baudry,  L.  Guillaume  d'Oceam.  Critique  des  preuves  scotistes  de  l'unicité  de 

Dieu. — Cfr.  ficha  3042. 

3 NATURALEZA  ESTATICA 

2263  Bertocci,  P.  A.  Can  the  Goodness  of  God  be  Empirically  Grounded?  — JBR.,  25 
(1957),  99-105. 

2264  Sweeney,  L.  Infinity  in  Plotinus. — G.,  38  (1957),  515-535;  713-732. 

2265  Williams,  D.  E.  Can't  the  Goodness  of  God  Be  More  Empirically  Grounded?  — 

JBR.,  25  (1957),  31  1-316. 

2266  Homelin,  O.  De  la  personalité  divine.  — EtPh.,  12  (1957),  180-184. 

4 ATRIBUTOS  DINAMICOS 

2267  Journet,  C.  La  question  du  mal. — • NoVe.,  32  (1957),  190-201. 

2268  Van  Gerven,  J.  Liberté  humaine  et  prescience  divine  d'aprés  saint  Augustin.  — 
Cfr.  ficha  2355. 

2269  Cervier,  J.  "L'ombre  de  Dieu"  d'Étienne  Sounan. — JPs.,  54  (1957),  80-88. 

5 ACTUALIDADES 

2270  De  Koninck,  C.  Random  Reflections  on  Science  and  Calculation.  — LThPh.,  12 
(1956),  84-119. 

Vil  FILOSOFIA  NATURAL 

1 INTRODUCCION 

2271  Kane,  W.  H.  The  Extent  of  Natural  Philosophy.  — NSch.,  31  (1957),  85-97. 

2272  Barie,  G.  Prolegomeni  ad  ogni  física  futura  che  vorra  presentarsi  come  filosofía.  — 
Pens.,  2 (1957),  119-159. 

2 COSMOLOGIA  FILOSOFICA 

2273  Brown,  M.  A.  A Modern  Loock  at  Time,  Space  and  Motion.  — FrSt.,  17  (1957), 
98-106. 

2274  Conrad-Martius,  H.  Le  probléme  du  temps  aujourd'hui  et  chez  Aristote. — APh., 
20  (1957),  483-498. 
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2421  Nadal,  J.  Le  furoncle  freudien  et  la  furonculose  intellectualiste.  — PCat.,  47  (1957), 
54-75. 

2422  Pasche,  F.  La  génie  de  Freud.  — RFrPsych.,  21  (1957),  333-348. 

2423  Payne,  S.  Notes  sur  quelques  types  de  défense  du  moi  qui  ont  leur  origine  dans  les 

phases  prégenitales  du  développement  libidinal.  — RFrPsych.,  21  (1957),  83-92. 

2424  Reding,  G.  Les  états  de  dépendance  en  clinique  psychanalytique.  — RFrPsych.,  21 
(1957),  93-116. 

2425  Roumajon,  Y.  Un  cas  de  psychothérapie  psychanalytique  instituée  pour  des  tics.  — 
RFrPsych.,  21  (1957),  707-714. 

2426  Shentoub,  S.  A.  De  quelques  problémes  dans  l'homosexualité  masculine.  Fragment 
clinique.  — RFrPsych.,  21  (1957),  485-534. 

2427  White,  V.  La  culpabilité  en  théologie  et  en  psychologie. — VSS.,  42  (1957), 
332-353. 

2428  Wolfromm,  H.  M.  Observation  du  somaticien.  — RFrPs.,  21  (1957),  809-814. 

2429  X.  X.  X.  D'oú  vient  le  mal?  — RL.,  20  (1957),  9-15. 

2430  Darchen,  R.  Sur  le  comportement  d'exploration  de  "Blatella  germánico".  Exploration 
d'un  plan.  — JPs.,  54  (1957),  190-205. 

11  PSICOLOGIA  COMPARADA 

2431  Guillaume,  P.  L'état  actuel  du  probléme  de  l'instinct. — JPs.,  54  (1957),  440-457. 

2432  Guillaume,  P.  La  biologie  et  la  psychologie  anímale  d'Étienne  Rabaud. — JPs.,  54 
(1957),  1-9. 

2433  Haas,  A.  Symbolik  im  Verhalten  der  Tiere. — Sch.,  32  (1957),  186-205. 

2435  Noguez,  L.  Technique  anímale  et  technique  humaine. — i DTh.,  60  (1957),  137-149. 

2436  Rostand,  F.  Développement  de  l'aboi  chez  un  jeune  chien.  Méthode  d'étude  et 
premiers  résultats. — JPs.,  54  (1957),  176-189. 

2437  Anónimo.  Le  XXe.  Congrés  international  de  Psychanalyse.  París,  28  juillet-aoút 
1957.  — RFrPsych.,  21  (1957),  751-752. 

12  ACTUALIDADES 

2438  Anónimo.  Hommage  á Freud.  — RFrPsych.,  21  (1957),  325-332. 

2439  G.  de  M.  Le  quinziéme  Congrés  international  de  psychologie.  — RPhL.,  55  (1957), 
518-521. 

2440  Oléron,  P.  Le  XVe.  Congrés  international  de  psychologie. — 'EtPh.,  12  (1957), 
384-385. 

2441  Rousset,  S.  Bulletin  d'ouvrages  de  psychanalyse. — VSS.,  42  (1957),  365-380. 

2442  Salmón,  D.  H.  Bulletin  de  psychologie.  — RSPT.,  41  (1957),  684-750. 

2443  Tillot,  A.  Chronique  d'ApostoIat  Social. — AmCI.,  67  (1957),  385-394. 

2444  Perego,  A.  L'etica  dell'incontro  con  Dio. — CiCat.,  108-111  (1957),  350-364. 

IX  ETICA 

1 INTRODUCCION 

2445  Perry,  O.  L.  The  Logical  Moral  Valuation. — i Mi.,  66  (1957),  42-62. 

2446  Zink,  S.  Objectivism  and  Mr.  Hare's  Language  of  Moráis. — ‘Mi.,  66  (1957),  79-87. 

2447  Alcorta,  J.  Ig.  Moral  de  la  situación. — Arb.,  38  (1957),  28-39. 


458 


Selección  de  Revistas:  Filosofía 


2 ETICA  GENERAL 

2448  Bausola,  A.  La  metafísica  dell'intenzionalitá  morale  di  Renato  Lazzarini.  — RFNS., 

48  (1956),  252-266. 

2449  Le  Blond,  J.  M.  Morale  et  situation.  — Et.  (1957),  238-256. 

2450  Gargano,  N.  Diritto  e morale  in  A.  Rosmini.  — RivRosm.,  51  (1957),  188-201. 

2451  Kunicic,  J.  "Ethicae  situationis"  multíplex  error. — DTh.,  60  (1957),  305-313. 

2452  Perego,  A.  Dísastrose  conseguenze  dell'etica  della  sittuazione  e intervento  del  magis- 
tero  ecclesiastico. — CiCat.,  1 08- IV  (1957),  3-15. 

2453  Samarati,  L.  Giudizio  morale  e natura  umana. — 'RFNS.,  49  (1957),  501-507. 

2454  Vanni  Rovigni,  S.  Natura  e moralitá  nell'etica  di  S.  Tommaso  d'Aquino.  — RFNS., 

49  (1957),  201-212. 

2455  Von  Overbeke,  P.  M.  La  loi  naturelle  et  le  droit  naturel  selon  S.  Thomas.  — RT., 
57  (1957),  53-78;  450-  497. 

2456  Abbagnano,  N.  Judgements  of  Responsibility  in  Ethies  and  Law.  — RlPh.,  39  (1957), 
33-50. 

3 ETICA  INDIVIDUAL 

2457  Aeeti,  G.  Indagini  sulla  concezione  leibniziana  della  felicitó.  — RFNS.,  49  (1957), 
99-145. 

2458  Ake  Petzáil.  La  responsabilité  individuelle  et  la  société.  Trois  aspects.  — RlPh.,  39 
(1957),  88-99. 

2459  Becker,  W.  G.  Gerechtigkeit  (le  sens  du  terme  et  son  évolution  dans  le  contexte 
de  la  tradition  philosophique  allemande).  — RlPh.,  11  (1957),  363-391. 

2460  Bender,  L.  Homicidi  malitia  specifica.  — Ang.,  34  (1957). 

2461  Courtés,  C.  Implications  de  l'euthanasia.  — RT.,  57  (1957),  736-744. 

2462  Ewing,  A.  C.  Responsibility  towards  Oneself  and  Others.  — RlPh.,  39  (1957),  51-68. 

2463  Garin,  E.  Giustizia  (le  sens  du  terme  et  son  évolution  dans  le  contexte  de  la  tradition 
philosophique  italienne).  — RlPh.,  11  (1957),  268-301. 

2464  Gouthier,  H.  La  philosophie  de  la  religión  selon  Auguste  Comte.  — RThPh.  (1957), 
162-176. 

2466  Lener,  S.  Divorzio  e legislazione  civile.  — CiCat.,  108-111  (1957),  237-251. 

2467  McKeon,  R.  Introduction:  The  Meanings  of  Justice  and  the  Relations  among 

Traditions  of  Thought. — RlPh.,  11  (1957),  253-267. 

2468  Nicolás,  J.-H.  De  l'amour  de  soi  á l'amour  de  Dieu.  — NoVe.,  32  (1957),  34-45. 

2469  Nikam,  N.  A.  Indian  Thought  and  the  Philosophie  Bases  of  Resoonsibility  of  Man.  — 
RlPh.,  39  (1957),  75-87. 

2470  Perelmon,  Ch.  La  Justice  (le  sens  du  terme  et  son  évolution  dans  le  contexte  de 
la  tradition  philosophique  en  langue  francaise).  — RlPh.,  11  (1957),  344-362. 

2471  Polak,  L.  Responsibility  for  the  Future.  — RlPh.,  39  (1957),  125-133. 

2472  Recaséns  Siches,  L.  Justicia  (le  sens  du  terme  et  son  évolution  dans  le  contexte 
de  la  tradition  philosophique  espagnole).  — RlPh.,  11  (1957),  302-323. 

2473  Sarano,  J.  La  culpabi lité,  maladie  et  valeur.  — EtPh.,  12  (1957),  39-46. 

2474  Vlastos,  G.  Justice  (le  sens  du  terme  et  son  évolution  dans  le  contexte  des  traditions 
philosophiques  anglaise  et  américaine).  — RlPh.,  11  (1957),  324-343. 

2475  Bertrams,  W.  Das  Subsidiaritátsprinzip  in  der  Kirche.  — StZ.,  160  (1957),  252-267. 

4 ETICA  SOCIAL 

2476  Brunello,  B.  Essenza  della  política. — RivRosm.,  51  (1957),  110-120. 

2477  Brunner,  A.  Grundlagen  politischer  Bildung.  — StZ.,  159  (1957),  417-427. 

2478  Calvez,  J.  Y.  Guerre  révolutionnaire  et  torture.  — RAP.,  110  (1957),  799-808. 

2479  Calvez,  J.  Y.  Politique  et  civisme. — ■ Cfr.  ficha  2743. 

2480  Conilh,  J.  L'Homme,  animal  politique?  — Esp.,  25  (1957),  1-18. 

2481  Del  Vecchio,  G.  Diritto,  societá  e solitudine.  — FilTo.,  8 (1957),  411-522. 

2482  Esser,  G.  Ethical  Valúes  in  Sex  Life.  — NSch.,  31  (1957),  398-409. 

2483  Fyot,  J.  L.  Le  pouvoir  d'investir:  ses  normes  d'exercice. — Cfr.  Ficha  2712. 

2484  Gilson,  Et.  Cajetan  et  l'humanisme  théologique.  — AHDLM.,  22  (1956),  113-136. 

2485  Golfín,  C.  Philosophie  politique  en  Espagne.  — RT.,  57  (1957),  552-570. 


Selección  de  Revistas:  Filosofía 


459 


2486  Kroll,  M.  Machi  und  Menschlichkeit.  — WuW.,  10  (1957),  83-92. 

2487  La  Via,  V.  Economía  Política  e Morale. — Teo.,  12  (1957),  215-219. 

2488  Maritain,  J.  Tolérance  et  vérlté.  — NoVe.,  32  (1957),  161-169. 

2489  Mattai,  G.  Linee  di  un  umanesimo  económico  nel  pensiero  tomista.  — Sal.  19 
(1957),  1 14-128. 

2490  Ricoeur,  P.  La  "philosophie  politique"  d'Eric  Weil.  — Esp.,  25  (1957),  412-429. 

2491  Scarpati,  R.  II  costo  morale  della  rivoluzione  interna:  Energía  Atómica  e Automa- 
zione.  — OrSoc.,  13  (1957),  15-19. 

2492.  Vander  Kerken,  L.  Een  filosofie  van  het  social  probleem.  — Bijdr.,  8 (1957),  63-70. 

2493  Vander  Kerken,  L.  Een  filosofie  ven  het  sociaal  probleem.  — Bijdr.,  8 (1957),  63- 
70. 

2494  Actes  du  IXe.  Congrés  des  Sociétés  de  Philosophie  de  Langue  Francaise.  V.  L'oeuvre 
social. — Cfr.  ficha  2776. 

5 ACTUALIDADES 

2495  Arbus,  M.  R.  Le  droit  romain  dans  l'e  ouvre  de  S.  Thomas.  — Cfr.  ficha  3039. 

X FILOSOFIA  DEL  DERECHO 

1 DERECHO 

2496  Becker,  W.  G.  Gerechtigkeit  (le  sens  du  terme  et  son  évolution  dans  le  contexte  de 
la  tradition  philosophique  allemande). — Cfr.  ficha  2459. 

2497  Composta,  D.  La  "moralis  facultas"  nel  sistema  giuridico  di  Francesco  Suárez.  — 
Sal.,  19  (1957),  3-33. 

2498  Del  Vecchio,  G.  Diritto,  societá  e solitudine.  — Cfr.  ficha  2481. 

2499  Gargano,  N.  Diritto  e morale  in  A.  Rosmini.  — Cfr.  ficha  2450. 

2500  Garin,  E.  Giustizia  (le  sens  du  terme  et  son  évolution  dans  le  contexte  de  la  tradition 
philosophique  italienne).  — Cfr.  fich  2463. 

2501  Gonzalo  Casas,  M.  La  causa  y la  culpa. — GM.,  11  (1956),  169-173. 

2502  McKeon,  R.  Introduction:  The  Meanings  of  Justice  and  the  Relations  among  Tradi- 
tions  of  Thought.  — Cfr.  ficha  2467. 

2503  Perelmann,  Ch.  La  Justice  (le  sens  du  terme  et  son  évolution  dans  le  contexte  de  la 
tradition  philosophique  en  langue  frangaise). — Cfr.  ficha  2470. 

2504  Recaséns  Siches,  L.  Justicia  (le  sens  du  terme  et  son  évolution  dans  le  contexte  de 
la  tradition  espagnole.  — Cfr.  ficha  2472. 

2505  Van  Overbeke,  P.  M.  La  loi  naturale  et  droit  natural  selon  saint  Thomas. — Cfr. 
ficha  2455. 

2506  Van  Overbeke,  P.  M.  La  loi  naturelle  et  le  droit  naturel  selon  S.  Thomas.  — RT., 
57  (1957),  450-498. 

2507  Vlastos,  G.  Justice  (le  sens  du  terme  et  son  évolution  dans  le  contexte  des  traditions 
philosophiques  anglaise  et  américaine).  — Cfr.  ficha  2474. 

2508  Fessard,  G.  Idéologies  et  réalité".  — Et.,  293  (1957),  355-373. 

2 PERSONA 

2509  Middendorf,  W.  Richter  und  Specialist.  Die  Strafrechtspflege.  — StZ.,  160  (1957), 
285-294. 

3 DERECHOS 

2510  Petera,  K.  Gedanken  zur  Kriminalstrafe. — StZ.,  160  (1957),  12-27. 

251  1 Anónimo.  Deux  projets  de  texte  sur  l'adoption:  La  proposition  de  loi  Gabelle-Villard 
sur  l'adoption  et  la  légitimation  adoptive  n.  2667.  — Educ.,  67  (1957),  62-63. 

4 ACTUALIDADES 

Barnard  H.  Quinton's  Variety  of  Experience. — Mi.,  66  (1957),  88-90. 
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XI  FILOSOFIA  DEL  LENGUAJE 

1 INTRODUCCION 

2513  Piemontese,  F.  Filosofía  e simbolismo.  — Cfr.  ficha  2352. 

2514  Barone,  F.  Critica  della  ragione  e Critica  del  linguaggio.  — Cfr.  ficha  2170. 

2 NATURALEZA  DEL  LENGUAJE 

2515  Johnson  C.  Commending  and  Choosing.  — Mi.,  66  (1957),  63-74. 

2516  Plessner,  H.  Ausdruck  und  menschliche  Existenz. — WuW.,  10  (1957),  178-183. 

2517  Sih,  P.  K.  T.  The  Natural  Law  Philosophy  of  Mencius.  — NSch.,  31  (1957),  317-337. 

2518  Verro,  V.  Herder  e il  linguaggio  come  Organo  della  ragione.  — FilTo.,  8 (1957), 
663-702. 

2619  Bortolaso,  G.  Analisti  del  linguaggio. — Cfr.  ficha  2171. 

3 ORIGEN,  EVOLUCION 

2520  Baragli,  G.  Disavventure  della  critica  marxista. — CiCat.,  108-111  (1957),  288-299. 


XII  FILOSOFIA  DEL  ARTE 

1 INTRODUCCION 

2521  Bernardini,  R.  II  problema  dell'arte  e della  bellezza  in  Plotino.  — CdV.,  12  (1957), 
45-47. 

2522  Ciresola,  T.  Veritá  e Bellezza  neM'estetica  rosminiana.  — Riv.  Rosm.,  51  (1957), 
94-109. 

2523  Guzzo,  A.  Arte  e scienza.  — FilTo.,  8 (1957),  703-715. 

2524  Philippe,  M.  D.  L'esthétique  de  Jacques  Maritain. — Cfr.  ficha  2223. 

2525  Stella,  V.  Idealismo  e spiritualismo  neM'estetica  della  parola  assoluta.  — RasF.,  6 
(1957),  132-165. 

2526  Stella,  V.  Persona  ed  arte  nella  teoría  della  formativitá.  — GM.,  12  (1957),  74-100. 

3 EXPERIENCIA  ESTETICA 

2527  Taminiaux,  J.  Notes  sur  une  phénoménologie  de  l'expérience  esthétique.  — RPhL., 
55  (1957),  93-110. 

2528  Assunto,  R.  La  forma  e l'arte.  — RasF.,  6 (1957),  42-67. 

4 EXPRESION  ESTETICA 

2529  Gutman,  H.  In  Re:  Iconological  Problems  of  Michelangelo's  Last  Judgment.  — 

FrSt.,  17  (1957),  43-57. 

2530  Lapicque,  Ch.  Imitation  et  Figuration.  — RMM.,  62  (1957),  347-353. 

2531  Agel,  H.  Le  cinéma:  magie,  mythe  et  mystére.  — Et.,  294  (1957),  271-276. 

5 LITERATURA  Y ARTES 

2532  Axelos,  K.  Rimbaud  et  lo  poésie  du  monde  planétaire.  — RMM.,  62  (1957),  303- 
330. 

2533  Baragli,  E.  Autore  del  film  e opera  d'arte.  — CiCat.,  108-11  (1957),  504-516. 

2534  Barjon,  L.  La  chanson  d'aujourd'hui.  Et.,  294  (1957),  51-66;  171-191;  245  (1957), 

373-387. 

2535  de  Carsalade  du  Pont,  T.  A propos  d'une  thése  de  musicologie.  — Et.,  294  (1957), 
287-289. 

2536  Messori,  R.  M.  M.  T.  La  poesía  come  problema  umano  e spirituale.  — CdV.,  12 
(1957),  708-710. 

2537  Schade,  H.  Romanische  Kunst.  — StZ.,  160  (1957),  109-116. 
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2538  Wahl,  J.  Rimbaud,  la  Sauvegerie,  le  Silence.  — RMM.,  62  (1957),  331-346. 

2539  Liess,  A.  Zur  Musikgeschichte  des  17  und  18  Jahrhunderts. — WuW.,  10  (1957), 
217-223. 

6 HISTORIA  DE  LA  ESTETICA 

2540  Plebe,  A.  Filodemo  e la  música.  — FilTo.,  8 (1957),  585-602. 

2541  Sjoberg,  Y.  Bosch,  Goya  et  le  fantastique. Et.,  294  (1957),  75-83. 

2542  Actes  du  IXe.  Congrés  des  Sociétés  de  Philosophie  de  Langue  Francaise.  IV.  L'oeuvre 
esthétique.  — EtPh.,  12  (1957),  273-360. 

7 ACTUALIDADES 

2543.  Rouet  de  Journel,  M.  J.  Le  Congrés  de  musique  sacrée. — Et.,  294  (1957),  289, 
290. 

2544  Dollo,  C.  La  sociologia  del  soprannaturale  nel  pensiero  di  Luigi  Sturzo.  — So.,  25 
(1957),  179-184. 

XIII  SOCIOLOGIA 

1 INTRODUCCION 

2545  Pourchet,  G.  Aeprgu  sociologique  sur  le  monde  ouvrier. 

2 SOCIOGRAFIA 

2546  Baragli,  G.  Disavventure  della  critica  marxista. 

3 TEORIAS  Y TENDENCIAS  SOCIALES 

2547  Benningsen,  A.  Agitation  et  durcissement  idéologique  en  U.R.S.S.  — Et.,  294  (1957), 
243-251. 

2548  Betrand-Esbroeck,  R.  La  crise  aigüe  du  patriotisme  et  la  responsabilité  des  catholi- 
ques. — Cfr.  ficha  2740. 

2549  Blanchet,  A.  Pascal  est-il  le  précurseur  de  Karl  Marx?  — Et.,  292  (1957),  321-337. 

2550  Brucculeri,  A.  Comunismo  in  declino? — CiCat.,  108-11  (1957),  363-374. 

2551  Brucculeri,  A.  II  capitalismo  di  massa. — CiCat.,  1 08 - IV  (1957),  30-37. 

2552  Brucculeri,  A.  II  laicismo  moderno. — CiCat.,  108-111  (1957),  591-601. 

2553  Brucculeri,  A.  La  dottrina  sociale  di  Giuseppe  Toniolo. — CiCat.,  108-1  (1957), 
399-409. 

2554  Cottier,  Mm.  L'image  romantique  de  la  vie  et  la  conception  marxiste  de  l'histoire. 
— NoVe.,  32  (1957),  98-111. 

2555  Fessard,  G.  "Idéologies  et  réalité. — Cfr.  ficha  2508. 

2556  Floridi,  U.  A.  Lavoro  e política  nella  pedagogía  del  Makarenko. — CiCat.,  108-1 
(1957),  303-308. 

2557  Gerlaud,  M.  J.  A propos  du  patriotisme.  — MasOuv.,  131  (1957),  27-36. 

2558  Gillespie,  C.  L'oeuvre  d'Élie  Halévy.  — RMM.,  62  (1957),  157-186. 

2559  Grane,  S.  Thomas  Jefferson,  philosophe  des  lumiéres.  — RL.,  19  (1957),  40-57. 

2560  Guerra,  A.  Studi  sulla  vita  e il  pensiero  di  Antonio  Labriolo. — • RasF.,  6 (1957), 

6-34. 

2561  Heckel,  R.  Le  socialisme  et  la  doctrine  de  l'Eglise.  — RAP.,  107  (1957),  389-406. 

2562  Jarlot,  G.  La  pensée  de  Karl  Marx. — G.,  38  (1957),  738-746. 

2563  Jomin,  H.,  Les  “Cent  Fleurs".  — RAP.,  111  (1957),  970-978. 

2564  La  Farge,  J.  Maritain  aux  Amériques,  suivi  de  deux  autres  témoignages.  — NoVe., 
32  (1957),  81-91. 

2565  Messineo,  A.  Puó  il  socialismo  essere  democrático?  — CiCat.,  108-111  (1957),  337- 
349. 

2566  Messineo,  A.  Umanesimo  e capitalismo. — CiCat.,  108-11  (1957),  584-594. 

2567  Nadal,  J.  Le  furoncle  marxiste.  Les  marxomanes.  — PCat.,  50-51  (1957),  53-80. 

2568  Nell-Breuning,  O.  Zur  Gewerkschaftsfrage.  — StZ.,  160  (1957),  436-456. 
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2569  Paggioro,  L.  Legittimitá  della  dottrina  sociale  cristiana.  — CdV.,  12  (1957),  668- 

673. 

2570  Perego,  A.  La  "vio  italiana"  della  filosofía  comunista. — CiCat.,  108-1  (1957), 

35-48. 

2571  Perroux,  Fr.  Crise  du  Pouvoir  politique  et  grand  capitalisme.  — RAP.,  105  (1957),. 
147-161. 

2572  Piettre,  A.  Le  Communisme  est-il  encore  marxiste?  — RDM.,  13  (1957),  102-1  IR 
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2754  Bosc,  R.  Actualité  du  désarmement.  — RAP.,  113  (1957),  1173-1186. 

2755  Calvez,  J.  Y.  Les  Nations  devant  l'O.N.U.  — RAP.,  105  (1957),  132-146. 
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2768a  Rondot,  P.  La  crise  syrienne. — • Cfr.  ficha  2843. 
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RL.,  18  (1957),  76-85. 
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2815  d'Harcourt,  R.  Bonn,  Moscou  et  L'O.T.A.N.  — Et.,  293  (1957),  328-341. 

2816  Donath,  D,  Aspects  du  conflit  israéloarabe.  — Et.,  295  (1957),  72-87. 
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2824  Heurgon,  M.  Tunisie,  un  an  d'indépendance.  — Esp.,  25  (1957),  951-967. 

2825  Jomin,  H.  La  Malaisie  ¡ndépendante.  — RAP.,  114  (1958),  80-90. 

2826  Koupernik,  C.  La  medicine  en  U.R.S.S.  — Esp.,  25  (1957),  337-340. 
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2849  Setrangin,  L.  La  populaiton  agricole  francaise.  — RAP.,  111  (1957),  944-957. 
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2901  Ughetto,  J.  Le  Sociodrame.  — Educ.,  70  (1957),  360-366. 

2 EDUCACION  DE  LA  INTELIGENCIA,  VOLUNTAD 

2902  Anónimo.  Contact.  — Educ.,  67  (1957),  1-2. 

2902  (bis)  Kegler,  H.  L'alcoolisme,  facteur  d'inadaptation  juvénile. — Cfr.  ficha  2604. 

2903  Mignot,  A.  L'alcoolisme,  probléme  d'éducation  et  autorité.  — Cfr.  ficha  2606. 

2903  (bis)  Morando,  D.  L'importanza  educativa  della  meditazione.  — RivRosm.,  51  (1957), 

202-217;  280-295. 

2904  Raimbault.  Les  incidences  biologiques  de  l'alcoolisme.  — Cfr.  ficha  2611. 

3 EDUCACION  MORAL  Y RELIGIOSA 

2904  Anónimo.  Organisation  de  la  formation  des  catéchistes  en  France.  — Educ.,  69 
(1957),  272-276. 

2905  Aumont,  B.  Bilan  d'une  expérience  catéchistique  paroissiale.  — Educ.,  69  (1957), 
236-241. 

2906  Ayel,  V.  Caractére  "progressif"  de  la  Catéchése.  — LV.,  12  (1957),  71-90. 

2907  Bissonnie,  H.  La  renouveau  catéchétique  et  la  pédagogie  spéciale  de  l'enfance 
déficience  ou  inadaptée.  — Educ.,  69  (1957),  218-228. 

2908  Coudreau,  F.  Catéchisme,  catéchése,  catéchuménat.  — Educ.,  69  (1957),  175-183. 

2909  de  le  Court,  R.  Culture  historique  et  formation  religieuse.  — LV.,  12  (1957), 
173-180. 

2910  de  Montjamont,  Y.  Collaboration  entre  religieuses  et  laiques  dans  l'éducation  des 
enfants.  — VSS.,  43  (1957),  441-449. 

2911  de  Soubeboeuf,  A.  Les  missels  pour  enfants.  — Educ.,  69  (1957),  283-286. 

2912  Dondeyne,  A.  Education  religieuse  et  monde  moderne.  — LV.,  12  (1957),  33-40. 
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2913  Dousselin,  G.  La  priére  de  l'Église  et  les  enfants.  — Educ.,  69  (1957),  251-260. 

2914  Duyckaerts,  F.  Psychologie  religieuse  de  l'enfant  et  de  l'adolescent.  — LV.,  12 
(1957),  29-32. 

2915  Elchinger,  A.  Les  vraies  dimensions  de  la  formation  religieuse  dans  l'Enseigne- 
ment  libre.  — Educ.,  69  (1957),  213-217. 

2916  Ennen,  K.  Religionsunterricht  heute. — StZ.,  161  (1957),  147-150. 

2917  Faure,  P.  Enseignement  des  lettres  et  formation  religieuse.  — LV.,  12  (1957), 
162-172. 

2918  Faure,  J.  L.  Réflexions  sur  la  formation  morale  et  religieuse  de  l'enfant  en  internat 
de  rééducation.  — EtThR.,  32  (1957),  163-173. 

2919  Ferrier,  F.  Quelques  aspects  de  l'éducation  religieuse  dans  les  Lycées  ou  Colléges.  — 
Educ.,  69  (1957),  206-212. 

2920  Carroñe,  G.  M.  Originalité  d'une  pédagogie  du  développement  de  la  Foi.  — LV., 

12  (1957),  53-62. 

2921  Gccns,  D.  Religión  n'est  past  magie. — • NRPed.,  13  (1957),  24-26. 

2922  Gogin,  A.  Psychologie  religieuse  de  l'enfant  religieuse  au  Service  des  éducateurs: 

travaux  et  orientations.  — LV.,  12  (1957),  11-28. 

2923  Hum,  J.  M.  La  Bible  dans  l'éducation  religieus.e  — Educ.,  69  (1957),  184-189. 

2924  Johannesson,  L.  La  nécessité  d'imprégner  d'esprit  chrétien  la  vie  culturelle.  — LV., 
12  (1957),  156-161. 

2925  Krettels,  G.  La  bible  dans  nos  humanités.  — NRPed.,  13  (1957),  32-34. 

2926  Munich,  M.  Un  témoignane  de  catéchisation  en  milieu  rural.  — Educ.,  69  (1957), 

242-246. 

2927  Ranwes,  P.  Le  role  de  la  famille  dans  la  formation  religieuse.  — LV.,  12  (1957), 
91-102. 

2928  Rasse,  J.  et  Ch.  Initiation  ¡iturgique  et  catéchése  en  paroisse  populaire.  — Educ., 
69  (1957),  229-235. 

2929  Régamey,  P.  R.  La  douceur  s'éduque. — VSS.,  97  (1957),  451-473. 

2930  Rétif,  L.  L'éducation  religieuse  en  milieu  ouvrier,  tache  d'évangélisation.  — Educ., 
69  (1957),  199-205. 

2931  Rey-Herme,  P.  A.  Pour  des  éducateurs  réceptifs.  — Educ.,  69  (1957),  261-276. 

2932  Vernhet,  P.  Petite  histoire  de  l'Enseignement  Religieux.  — Educ.,  69  (1957), 
190-198. 

2933  Anselme,  F.  L'esprit  européen  par  l'école.  — NRPed.,  13  (1957),  88-91. 

4 EDUCACION  SOCIAL,  NACIONAL,  CIVIL 

2934  Kretteis,  G.  Moliére  et  l'évolution  des  moeurs  familiales.  — NRPed.,  13  (1957), 
96-99. 

2935  Olivier,  G.  Le  sport  dans  l'éducation  permanente.  — Educ.,  72  (1957),  500-509. 

5 EDUCACION  FISICA 

2936  André,  M.  Les  humanités  artistiques.  — NRPed.,  13  (1957),  150-153. 

6 EDUCACION  POR  EDADES 

2937  Aumont,  B.  B.  Une  bibliothéque  enfantine.  — Educ.,  71  (1957),  420-425. 

2938  Bless,  W.  Le  role  de  l'ecole  dans  la  formation  religieuse  de  la  jeunesse  — LV  12 
(1957),  103-116. 

2939  Carrington  da  Costa,  R.  Da  necesidade  da  existéncia  de  psicólogos  escolares  no 
ensino  secundário.  — RPF.,  13  (1957),  392-402. 

2940  Conquet,  A.  Le  monde  des  proffesions  et  l'éducation  permanente.  — Educ.,  72 
(1957),  519-530. 

2941  Fulgenee-Mcrie,  F.  L'enseignement  de  histoire  dans  les  classes  supérieures  du 
secondaire.  — NRPed.,  13  (1957),  224-229. 

2942  Habart,  A.  La  formation  et  le  perfectionnement  professionnels  des  adultes.  — Educ., 
72  (1957),  531-539. 

2943  Meylan,  L.  Pour  une  école  secondaire  éducative.  — NRPed.,  13  (1957),  2-11. 

2943  Montagne,  R.  Éducotion  permanente,  étatisation  de  la  ;e'jncsse?  — Educ.,  72  (1957), 

492-499. 
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2944  Pasquasy,  R.  Simples  réflexions  d'un  profane  sur  l'enseignement  des  Sciences 
naturelles  á l'école  primaire. — NRPed..  13  (1957).  164-168. 

2945  Réty,  M.  et  Courréges,  Y.  Premiére  rentrée. — Educ.,  71  (1957),  389-393. 

2946  Rion,  E.  L'image  et  l'enfant.  — NRPed.,  13  (1957),  233-236. 

2947  Soleri,  G.  II  problema  degli  studenti. — CdV.,  12  (1957),  296-321. 

2948  Anselme,  F.  Pour  une  organisation  plus  souple  de  l'enseignement. NRPed.,  13 

(1957),  194-199. 

7 EDUCACION  ESCOLAR 

2949  Beccognée-Le  Ho,  H.  La  Réforme  de  l'orthographe.  — Educ.,  71  (1957),  394-411. 

2950  Botteldooren,  J.  Les  moyens  audiovisuels  dans  l'étude  des  langues  vivantes.  — 
NRPed.,  13  (1957),  107-1  10. 

2951  J.  C.  La  colonie  de  vacance  chrétienne,  réalité  origínale  et  vivante.  — Educ.,  69 
(1957),  247-250. 

2952  Julien,  F.  L'heureux  emploi  du  nom  métaphorique.  — NRPed.,  13  (1957),  230-232. 

2953  Julien,  F.  L.  Veuillot,  un  maitre  dans  l'emploi  du  substantif.  — NRPed.,  13  (1957), 
181-183. 

2954  Lizop,  E.  Réforme  et  liberté  de  l'enseignement.  — RDM.,  18  (1957),  285-296. 

2955  Maxime-Léon,  F.  Les  mathématiques  dans  l'enseignement  secondaire.  — NRPed.,  13 
(1957),  92-95;  169-172;  173-180;  220-223. 

2956  Natalis  E,.  Un  danger  redoutable:  versalité  en  pédagogie.  — NRPed.,  13(  1957), 
130-139. 

2957  Parrot.  Une  expérience  d'internat  ouvert.  — Educ.,  71  (1957),  426-437. 

2958  P.  F.  La  premiére  du  "Cid".  — NRPed.,  13  (1957),  160-163. 

2959  Russo,  F.  Vérité  et  justice  aux  examens.  — Et.,  294  (1957),  67-74. 

2960  Aíexandre,  M.  Sur  le  role  du  maitre.  — NRPed.,  13  (1957),  27-31. 

8 EDUCADORES 

2961  Aumont,  B.  Les  Carriéres  Pédagogiques.  — Educ.,  70  (1957),  330-359. 

2962  Barbey,  L.  L'aliénation  de  la  famille  éducatrice  au  XX  siécle.  — NRPed.,  13  (1957), 
66-70. 

2963  Colomb,  Ch.  Prétes  et  LaTcs. — Educ.,  69  (1957),  167-174. 

2964  Eck,  M.  Parents  et  enfants:  autorité  et  liberté.  — Et.,  295  (1957),  17-32. 

2965  Griéger,  P.  L'éducation  des  éducateurs.  — NRPed.,  13  (1957),  78-82. 

2966  Parrot  et  Corbal.  L'éducateur  chargé  des  activités  scolaires  en  centre  d'observation 
de  mineurs  déliquants.  — Educ.,  68  (1957),  105-116. 

2967  Pire,  G.  Rousseau  expliqué  par  Rousseau.  — RUO.,  27  (1957),  40-81. 

9 HISTORIA 

2968  Brucculeri,  A.  La  scuola  e la  pedagogía  soviética.  — CiCat.,  108-4  (1957),  537-510. 

2969  Kévorkian,  B.  Coup  d'oeil  au  vol  sur  l'évolution  de  l'instruction  et  de  la  discipline.  — 
NRPed.,  13  (1957),  18-21. 

2970  André,  M.  Phases  d'une  guerre  scolaire.  — NRPed.,  13  (1957),  83-85. 

10  ACTUALIDADES 

2971  Anónimo.  Rénovations  dans  l'enseignement  secondaire.  — Ped.,  1 2 ( 1 957),  826-834. 

2972  Anselme,  F.  Réforme  des  Écoles  normales.  — NRPed.,  13  (1957),  12-17. 

2973  Aumont,  B.  B.  La  Vie  Nouvelle,  un  mouvement  d'éducation  adulte.  — Educ.,  72 
(1957),  569-576. 

2974  Barros,  R.  Le  6 Congrés  interaméricain  d'Éducation  Catholique.  — LV.,  12  (1957), 
570-572. 

2975  Oeckmann,  J.  La  catéchése  missionnaire  autrefois  et  aujourd'hui.  — LV.,  12  (1957), 
1 17-130. 

2976  Botteldooren,  J.  Journées  pédagogiques  pour  professeurs  de  néerlandais.  — NRPed., 
13  (1957),  22-23. 

29/7  Dainville,  F.  de.  La  réforme  de  l'enseignement.  — Et.,  293  (1957),  63-80. 

2978  Durand,  J.-P.  Oü  en  sont  les  colonies  de  vacances  en  France?  — Educ.,  68  (1957), 
123-127. 
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2979  Gerord-Libois,  J.  et  Meilhac,  L.  Le  travail  des  carrefours.  — LV.(  12  (1957), 
181-198. 

2980  Millot,  R.  Sur  la  réforme  de  l'enseignement. — RDM.,  11  (1957),  385-394. 

2981  Passeri,  P.  II  Convegno  Carducciano  a Bologna. — CdV.,  12  (1957),  291-295. 

2982  Petit,  M.  L'emancipation  du  Congo  par  l'enseignement  primaire.  — NRPed.,  13 
(1957),  207-209. 

2983  Pihan,  J.  Le  mouvement  catéchistique  contemporain  en  France. — ■ Educ.,  69(  1957), 
277-282. 

2984  Raillon,  L.  De  l'éducation  permanente.  — Educ.,  72  (1957),  467-485. 

2985  Raillon,  L.  Documents  annexes.  — Educ.,  72  (1957),  486-491. 

2986  Raillon,  L.  Débats  autour  de  la  Réforme  de  l'Enseignement.  — Educ.,  68  (1957), 

134-143. 

2987  Rauch,  S.  V.  Les  papes  parlent  du  naturalisme.  — NRPed.,  13  (1957),  86,  87. 

2988  Rey-Herme,  P.-A.  Cinquante  ans  de  colomes  de  vacances.  — Educ.,  68(  1957), 
1 17-122. 

2989  Rimaud,  J.  Pseudo-chronique  d'education.  — Et.,  293  ( 1 957),  117-121;  294(1957), 
106-115;  295  (1957),  102-107. 

2990  Rion,  E.  La  lecture  et  l'écriture  en  1957.  — NRPed.,  13  (1957),  43-46. 

2991  Rouquette,  R.  Le  congrés  de  la  Liberté  de  l'Enseignement. — • Et.,  294  (1957), 

277-279. 

2992  Trossarelli,  F.  Una  nuova  legge  sull'esame  di  Stato. — CiCat.,  108-11  (1957), 

375-385. 

2993  Alceo,  P.  II  Platonismo  di  E.  A.  Poé.  — RivRosm.,  51  (1957),  161-175. 


XVII  HISTORIA  DE  LA  FILOSOFIA 

1 GRIEGOS  Y ROMANOS 

2994  Bartolone,  F.  Socrate,  segno  di  contraddizione  neM'intelletualismo  antico.  — Teo.,  1 1 
(1956),  275-365. 

2995  Blackwell,  R.  J.  The  Methodological  Function  of  the  Categories  in  Aristotle.  — 
NSch.,  31  (1957),  526-537. 

2996  Boeder,  H.  La  question  de  l'Action  dans  les  premiers  dialogues  de  Platón. — Cfr. 
ficha  2238. 

2997  Bortolaso,  G.  Vclori  umani  nella  filosofía  di  Cicerone.  (Nel  bimillenario  della 
morte). — CiCat.,  108-4  (1957),  473-484. 

2998  Bosio,  G.  II  vitalismo  aristotélico.  — Cfr.  ficha  2300. 

2999  Brun,  J.  Peut-on  parler  d'une  actualité  des  Présocratique?  — RMM.,  62  (1957), 
9-19. 

3000  Cantarell,  R.  PHerc  1413.  — Pens.,  2 (1957),  11-46. 

3001  Capizzi,  A.  II  problema  socrático. — So.,  25  (1957),  199-207. 

3002  Carena,  C.  Per  una  nuova  interpretazione  della  sofistica.  — RivRosm.,  51  (1957), 
247-259. 

3003  Composta,  D.  Note  sulla  teología  aristotélica.  — DTh.,  60  (1957),  373-397. 

3004  Composta,  D.  Oggeto  e aspetti  della  prova  dell'esistenza  del  Motore  Immobile  ne! 
libro  XII  della  Metafísica. — Cfr.  ficha  2248. 

3005  Conrad-Martius,  H.  Le  probléme  du  temps  aujourd'hui  et  chez  Aristote.  — Cfr. 
ficha  2274. 

3006  Duíoin,  G.  Saint  Thomas  commentateur  d'Aristote. — APh.,  20  (1957),  78-11/; 
240-271;  392-445. 

3007  Eborowicz,  W.  La  contemplation  selon  Plotin. — GM.,  12  (1957),  472-518. 

3008  Ehnmark,  E.  Transmigration  in  Plato.  — HTR.,  50  (1957),  1-20. 

3009  Ferrater  Mora,  J.  Cyniques  et  Stoiciens.  — RMM.,  62  (1957),  20-36. 

3010  Gilson,  Et.  Église  et  Cité.  Dieu  chez  saint  Augustin. — AHDLM.,  20  (1954),  5-23. 

3011  Girazzoni,  V.  I problemi  metafisico  ed  etico  nelle  epistole  ciceroniani. — GM.,  12 
(1957),  223-229. 

3012  Guazzoni  Foa,  V.  II  pensiero  ciceroniano,  anello  di  congiuzione  tra  Ellenismo  e 
Cristianesimo.  — So.,  25  (1957),  208-217. 

3013  Gczzo,  A.  Significare  e dire  in  Aristotele.  — FilTo.,  8 (1957),  195-214. 
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3014  Jannone,  A.  Esposizione  e allevamento,  ¡n  Aristotele. — So.,  25  (1957),  67-75. 

3015  Koufmann,  P.  Don,  Distance  et  Passivité  chez  Philon  d'Alexandrie. — RMM.,  62 
(1957),  37-56. 

3016  Kern,  W.  A ristoteles  ¡n  Hegels  Philosophiegeschichte:  Eine  Antinomie.  — Sch.  32 
(1957),  321-345. 

3017  Leni  di  Spadafora,  F.  Note  su  una  distinzione  aristolica  tra  teórico  e praticb. — 
So.,  25  (1957),  57-66. 

3018  Nibson,  M.  P.  Die  Griechengotter  und  die  Gerechtigkeit.  — HTR.  50  (1957), 
193-210. 

3019  Robert,  Brother  S.  Rhetoric  and  Dialectic:  According  to  the  First  Latín  Commentary 
on  the  Rhetoric  of  Aristotle. — Cfr.  ficha  2139. 

3020  Roques,  P.  La  "Philosophie  morale  des  stoiques"  de  Guiliaume  du  Vair. — APh., 
20  (1957),  226-239. 

3021  Roques,  P.  La  "Philosophie  morale  des  stoiques"  de  Guiliaume  du  Vair. — APh., 
20  (1957),  379-391. 

3022  Eoffrey,  H.  D.  Bulletin  d'histoire  de  la  philosophie  ancienne.  — RSPT.  41  (1957), 
663-683. 

3023  Solignac,  A.  Réminiscences  platiniennes  et  porphyriennes  dans  le  début  du  "De 
ordine"  de  saint  Augustin. — APh.,  20  (1957),  446-465. 

3025  Sorge,  C.  II  logos  e gli  opposti  nel  pensiero  di  Eraclito. — -GM.,  12  (1957),  367-383. 

3024  Somigliana,  A.  In  margine  ad  un  frammento  di  Eraclito.  — RFNS.,  49  (1957), 
511-515. 

3026  Sweeney,  L.  Infinity  in  P>otinus.  - — -Cfr.  ficha  2264. 

3027  Trouiliard,  J.  Le  sens  des  médiations  proclusiennes.  — RPhL.,  55  (1957),  331-342. 

3028  Vansteenkiste,  C.  Platone  e S.  Tommaso. — Ang.,  34  (1957),  318-328. 

3019  Xenakis,  J.  Aristotle  en  Truth-Value.  — NSch.,  31  (1957),  538-547. 

3030  Allers,  R.  The  Notion  cf  Tricd  and  the  Mediation  in  the  Thougt  of  St.  Augustine.  — 

NSch.,  31  (1957),  499-515. 

2 PADRES 

3031  Bartolomei,  T.  M.  5.  Agostino  e le  grandi  correnti  della  filosofía  contemporánea. — 
Cfr.  ficha  2077. 

3032  De  Wceihens,  A.  Dialectique  et  pensée  tragique.  — RPhL.,  55  (1957),  222-274. 

3033  Korner,  F.  Prolegómeno  zu  einem  neuen  Studium  der  Ontologie  Augustins.  — 
REAug.,  3 (1957),  249-280. 

3034  Melchiorre,  V.  Temporalitc  e ripresa  in  S.  Agostino.  — Cfr.  ficha  2884. 

3035  Solignac,  A.  Réminiscences  plotiniennes  et  porphyriennes  dans  le  début  du  "De 
ordine"  de  saint  Augustin. — Cfr.  ficha  3023. 

3036  Thonnord,  F.  J.  Fhilosophie  augustinienne  et  phénoméne  humain.  — Cfr.  ficha  2101. 

3037  Uleyn,  A.  Le  doctrine  morale  de  saint  Jean  Chrysostome  dans  le  Commentaire  sur 
saint  Matt’nieu  et  ses  affinités  avec  la  diatribe.  — RUO.,  27  (1957),  5-25. 

3038  Van  Gcrven,  J.  Libert  humaine  et  prescience  divine  d'aprés  saint  Augustin.  — 
Cfr.  ficha  2355. 

3039  Arbus,  M.  R.  Le  droit  romain  dans  l'oeuvre  de  S.  Thomas.  — RT.,  57  (1957), 
326-349. 

3 MEDIEVALES 

3040  Bartoíornei,  T.  M.  La  filosofía  del  le  matematiche  in  San  Tommaso.  — Cfr.  fi 
cha  2148. 

3042  Baudry,  L.  Guillcume  d'Occam.  Critique  des  preuves  scotistes  de  l'unicité  de  Dieu. — 
AHDLM.,  20  (1954),  99-1  1 1 . 

3043  Bloomíield,  M.  Scme  Reflections  on  the  Medieval  Idea  of  Perfection.  — FrSt.,  17 
(1957),  213-237. 

3044  Bretón,  S.  Ccnscierce  et  ir tentionalité  selon  saint  Thcmas  et  Brentano.  — APh  , 
19  (1957),  63-87. 

3045  Champsecret,  J.  de  Dieu.  L'intuition  de  la  Présence  et  la  théorie  benaventurienne 
de  la  formation  du  concept. — Cfr.  ficha  2174. 
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